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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 

i¡¡¡¡¡i.I¡·:~ii.i:
 

atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­

68	 Jóvenes ¿Outsiders o CONTRAPUNTO	 84 NOTICIAS 
Unplugets? 
senara Macassi L. 

57	 Diferencias entre periodismo y 
novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 

nuevos escenarios 
Osear Aguilera Ruiz CIESPAL 

Carlos Morales 

78	 Democratización y políticas de 
comunicación. El caso de 
Guatemala RESEÑAS 
Hans Koberstein 

88	 Revistas Iberoamericanas de 82	 La información, ingrediente comunicación
clave de nuestra organización Daniel E. Jones
social 
Manuel Calvo Hernando 

APUNTES 

60	 Las elecciones venezolanas y 
la influencia de los medios 
Eleazar Díaz Rangel 

63	 Comunicación y anorexígenos 
Valerio Fuenzalida Fernández 
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PORTADA y 

.- CONTRAPORTADA 
l~ 
JJIIIIII!I Oswaldo Guayasamín ¡(¡)i
1	 "Madre de la india"
1M ; Oleo sobre tela. 300 x 150 cm. 
~~ 1988 

o
 "Lágrimas de sangre"
 
Oleo sobre tela. 220 x 110 cm. ...." ~,

1973	 ~~/;>'f
,~> 
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Reportaje o ultraje:
 
tomar partido o permanecer neutral
 

Desde laguerra de 
independencia en Cuba hasta 
la de Vietnam, elparadigma 

dominante en el rolde la 
corresponsalía deguerra 

-especialmerue en los conflictos 
protagonizados por los E. U.­
fue el de lapropaganda, en 

lugar de reportar loque 
verdaderamente sucedía en los 
campos de batalla, elde tomar 

partido, en lugarde 
permanecer neutral. Esto ha 
cambiado en los conflictos de 

las últimas décadas, aunque la 
neutralidad ha seguido siendo 

afectada, pero por otras 
razones, particularmente en 
las guerras iruerétnicas v de 

liberación. 
¡~mf:~~~~~~~~1~1~?:1~~l~iltl~U*~;~~~J~~~~;;;~~;~~J~@~~l~~~~; 

I primer corresponsal de 
guerra del quetenemos co­

..:.! nocimiento, Tucídides, hu­
l~ biera podido tomar partido 
'" por el bando ateniense, en 

la Guerra del Peloponeso, 
siendo él mismo ateniense. En su lugar, 
hizo de la objetividad su meta y procuró 
cubrir la historia desde ambos puntos de 
vista, presentando la posición espartana 
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tanto como la de la alianza ateniense, y 
esforzándose en mantener el equílíbrio 
por encima del sentimiento patriótico. 
Esta tradición fue mantenida por sus su­
cesores, historiadores como Jenofonte, el 
cual hizo hincapié en la observación y la 
descripción, 

En laera moderna, después deque la 
invención del telégrafo electrónico convir­
tió al reportaje de guerra en unproducto 

de los medios de comunicación masiva, 
losreporteros como Russell, quien cubrió 
la guerra de Crimea para el Times de 
Londres, rechazaron presiones para exa­
gerar las victorias y moderar losreveses 
de sus ejércitos nacionales, insistiendo, 
I'arry L.OW8, austranano. Profesor asociado en la 
City University of Hong Kong. Ha sido corresponsal 
en conflictos en Medio Oriente, Asia y Europa 
Oriental. E-mail: enbarry@cityu.edu.hk 
Traducido del inglés por Jeffrey Morrison, 

periodismo de precisión en España, el 
lenguaje de los medios, la programación 
en la televisión digital, la actual política 
audiovisual de la Unión Europea, la ne­
crológica como género periodístico, los 
objetivos del periodismo educativo, los 
retos del periodismo judicial, los gabite­
nes de prensa municipales, las páginas 
culturales de los diarios), y temas anda­
luces (los contenidos y la audiencia de la 
televisión, el periodismo ambiental en 
Canal Sur Televisión, la prensa durante 
la transición, las revistas contemporá­
neas, y la prensa literaria). 

Analisi: Quaderns de Comunica­
ció i Cultura (Bellaterra: Uníversítat Au­
tonoma de Barcelona, núm. 22, 1998). 
Dossier sobre el desaparecido Centre 
d'Investigació de la Comunicació (Barce­

lona, 1987-97), con artículos sobre su 
trayectoria y realizaciones, los cambios 
en la investigación internacional, las ca­
rencias estructurales del CEDIC, y la 
evolución de la investigación en Catalu­
ña. Además, artículos sobre el "giro lin­
güístico" y su incidencia en el estudio de 
la comunicación periodística, los aspec­
tos lingüísticos de los telenoticiarios, y la 
evolución del fotoperiodismo político en 
México en el siglo XX. 

Anuácio Intercom de Inícíacáo 
Científica em Comunícacáo Social 
1998 (Sao Paulo: INTERCOM, núm. 2, ju­
lio-diciembre de 1998). Separata de la 
Revista Brastleira de Cienciasda Comu­
nicacao. incluye los textos premiados 
para dar a conocer a jóvenes investiga­
dores en el campo de la comunicación: 
el primer lugar correspondió a un artícu­
lo sobre la ética en el mercado publici­
tario y el segundo a otro sobre la obra 
periodística del ítalo-brasileño Elio Gas­
pari, las menciones honoríficas a artícu­
los sobre la construcción de los géneros 
masculino y femenino en las películas 
del realizador español Pedro AImodóvar, 
el papel del "juguete" Tarnagotchl, las 
historias de superhéroes del comic, la 
utilización de artificios de carácter se­
xual en la televisión brasileña, y la divul­
gación institucional de la educación am­
biental. 

Candela: Revista-libro lberolusoa­
mericana de la Comunicación (Mon­
tevideo, año 51, núm. 2, septiembre-di­
ciembre de 1998). Artículo central sobre 

la comunicación en MERCOSUR (que, a 
pesar de las dificultades económicas y 
políticas, sigue su camino de integra­
ción), y otros temas sobre la evolución 
del periodismo científico en los países 
del área iberoamericana, los cambios en 
el periodismo mexicano, y el papel de 
CIESPAL en los estudios de comunica­
ción en América Latina. 

Causas y Azares (Buenos Aires, 
núm. 7, invierno de 1998). Cuadeno cen­
tral dedicado al sociólogo francés Pierre 
Bourdieu, con motivo de su reciente li­
bro Sobre la televisión (entrevista perso­
nal, críticas diversas a su obra teórica en 
el campo de la sociología de la cultura), 
Otros textos de análisis y crítica (la cen­
tralidad comunicativa de masas en la vi­
da cotidiana, los jóvenes latinoamerica­
nos y las emisoras de radio populares, el 
estatuto epistemológico de las Ciencias 
de la Comunicación, el mercado como 
valor supremo en la sociedad actual, el 
documentalismo fotográfico, y una en­
trevista con el británico James LuIl, ex­
perto en estudios culturales). 

Comunlcacáo & Política (Río de Ja­
neiro: Centro Brasileiro de Estudos Lati­
no-Americanos, vol. V, núm. 1, enero­
abril de 1998). El caso de Telecom en 
Brasil como alternativa para las teleco­
municaciones en un escenario de gleba­
lización, la campaña electoral de Fernan­
do H. Cardoso en 1994, los spots electo­
rales en la campaña municipal de 1996, 
los espacios culturales latinoamericanos 
y las transformaciones tecnológicas, los 
medios en el nuevo espacio público, la 
comunicación política y las organizacio­
nes sociales en Colombia, el surgimiento 
del humor gráfico en Brasil en el siglo 
XIX, y la objetividad periodística como 
fin ético. 

Comunícacáo & Sociedade (Sao 
Bernardo do Campo: Universidade Me­
todista de Sao Paulo, núm. 29, 1998). 
Monográfico sobre la divulgación cientí­
fica y el poder mediático (ciencia y anti­
ciencia, difusión del conocimiento al pú­
blico, y divulgación científica en la tele­
visión francesa de los años 90). Además, 
textos sobre la ínternacionalización de 
los grupos mediáticos brasileños, las 
percepciones contemporáneas del poder 
de los medios en Portugal, las miniseries 
en busca de una teledramaturgia nacio­

1~~;;:;T:~!:t:as
 
originales, pero a veces se 
tiene la sensación de que 
diferentes cuestiones, en 
particular las tecnológicas, 
son tratadas sin presentar 
aportaciones nuevas, pues 
se limitan a repetir 
conceptos y datos 
abordados con anterioridad 
en las mismas publicaciones 
o en otras similares. 
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al contrario, en un estilo periodístico ba­ El primer desafío a ese paradigma una respuesta diferente de parte de los ~~~~~I~~¡~~~~~~~~~!~~~t~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i~~~~[~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ DANIEL E. JONES ~~~~~~~~~~~%~~~~~n~~~~~~~~~~~~~¡1~¡~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
sado en la narración objetiva originada dominante del periodismo occidental medios de comunicación. Estas guerras 
enla observación y enlos relatos detes­ apareció en las etapas postreras de la han sido marcadas por la brutalidad, te­
tigos oculares.	 guerra deVietnam, cuando losreporteros niendo como objetivo final el exterminio 

norteamericanos comenzaron a objetivar de una parte de la población civil. "lim­
Del reportaje a la propaganda su cobertura, describiendo la guerra des­ pieza étnica" es un término nuevo que aRevistas iberoamericanas de 
Sin embargo, la era de las grandes de elpunto devista delosfracasos desu menudo se aplica a este tipo deconflicto. . . ,/ guerras patrióticas, comenzando al final propio lado. Su esfuerzo decontar la his­ Los ejemplos más notorios enlosúltimos 

delsiglo XIX, vivió uncambio enla mane­ toria, talcomo enrealidad ocurría, incluía años son las guerras civiles en la ex Yu­COmUnlCaCIOn ra en que las corporaciones de los me­ descripciones de las atrocidades horripi­ goslavia y en el Africa al sur del Sáhara. 
díos de comunicación masiva esperaban lantes cometidas por su propio lado. Al­ La carnicería que los reporteros atesti­
que sus corresponsales informasen so­ gunos comandantes norteamericanos, guaron en estos conflictos, los obligó a 
bre losconflictos. Estos cambíos fueron incluso, culpan a los medios de comuni­ desafiar el tácito acuerdo de mantenerTanto en elpanorama 

.re'j"'fPP·'
_JMD\M,tW\DOlo' NlIfKJW· ((lMIlllI(AQÓllY AW/lmNG'Ol!ll(O 

UIIJ.ií\ ~~~=.':=:~=l==l1~lI()I,llI6Il'M.LlllU5rAUartklllDlYlllllll.nJlQlIWlllO 
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engran parte el resultado deavances es­ cación por la derrota americana enaque­ una postura neutral. 
internacional, como en el tructurales en los medios, especialmente	 lla guerra, aseverando que la cobertura 

la víctima se toma agresorel ascenso de la prensa popular. Un	 negativa del conflicto socavó la voluntadiberoamericano, las revistas 
ejemplo notorio es la forma en que Wi­	 del pueblo norteamericano de continuar En las primeras etapas del conflicto

especializadas en lIiam Randolph Hearst aplicó la subjetivi­ en apoyo del esfuerzo bélico, y que obli­ balcánico, la condición de Croacia como 
dad a la guerra de independencia deCu­ gó a lospolíticos a hacer caso omiso de víctima de la agresión parecía clara. 
baenfavor de la ideología estadouniden­ las fuerzas armadas (las cuales aún Cuando Croacia intentó separarse de la 

comunicación, cultura de 
masas y nueuas tecnologías 

sede "destino manifiesto", preparando al	 creían que la guerra se podía ganar), oro Confederación Yugoslava, dominada por
informativas no dejan de público americano para las intenciones	 denando la retirada. los serbios, provocó una feroz reacción 

militares norteamericanas en Cuba. Las lecciones aprendidas por losmili­ de parte de estos. La respuesta de Bel­
La Primera Guerra Mundial aceleró tares norteamericanos durante esta gue· grado fue movilizar sus recursos militares 

crecer y desarrollarse, aunque 
es cierto que nopor ello se 

este proceso de transformar el reportaje	 rra no fueron olvidadas cuando brotó la a fin de,al menos, reducir la cantidad de 
encuentran siempre en sus de guerra en propaganda. Los corres­ guerra del Golfo. Los reporteros occiden­ territorio croata que luego podría recla­

ponsales de guerra ya no se considera­ tales fueron obligados a volver al papel mar Croacia como estado independiente, 
ban observadores objetivos, indepen­ de los corresponsales de la Segunda e infligir suficiente daño sobre la repúbli­

páginas novedades y 
aportaciones quesupongan 

dientes delconflicto, sino como parte del	 Guerra Mundial, operando en condicio­ caseparatista para perjudicar seriamente 
grandes avances teóricos o esfuerzo bélico de su nación. Su prime­ nes de acceso severamente restringido, su futuro. La táctica de los serbios in­

ra responsabilidad era reforzar la moral y controles rígidos sobre lo que podíanprofesionales. Daniel]ones 
pública y apoyar la acción bélica, mas no	 informar. Lajustificación para esta estra­ofrece recensiones de algunas reportar lo que realmente sucedía en los	 tegia era que los medios de comunica­

revistas del área publicadas campos de batalla. ción deberían apoyar a la nación entiem­
Ya, para el comienzo de la Segunda pos de crisis, y que la guerra constituyeen 1998. 

Guerra Mundial, este enfoque se había	 un acontecimiento de tal importancia na­
ll~~~t~l~;~l~~;~~~l~~*l~*.!~l~;~l~~~~~~ll;*l*;~l~l~l~~~~~ll%~lf:lll;~lftlllll;l;l~ 

afianzado encalidad dedefinición del pa­ cional que invalida toda consideración de 
pel de los corresponsales. Los corres­ periodismo objetivo e imparcial. Sin em­
ponsales durante este conflicto se identi­ bargo, en los conflictos que no implica­
ficaron más con los ejércitos que se­ ban directamente los intereses naciona­
guían, que con las corporaciones de los les críticos, el principio de la objetividad 
medios para las cuales reportaban. Sus seguía siendo de primordial importancia. 
reportajes fueron cuidadosamente moni­ Consecuentemente, sedesarrollaron dos .... n general, se advierte en la sacíón de que diferentes cuestiones, en ricanas publicados en 1998, en los que 
toreados (y a menudo censurados) por	 diferentes enfoques sobre el reportaje delUll! producción escrita sobre particular las tecnológicas, son tratadas destacan sobre todo los textos sobre "ci­
oficiales militares, y sus movimientos es­	 guerra: elprimero determinado por nocio­II~: los fenómenos comunica ti­ sin presentar aportaciones nuevas, pues bercultura", teleeducación, divulgación 
trictamente controlados. Algunos de los	 nes de patriotismo y sumisión ciega a los ... ;¡ vos (tanto en revistas como se limitan a repetir conceptos y datos científica, globalización y violencia me­
más valientes (y también desafortuna­	 objetivos geopolíticos nacionales, y else­

¡: en libros) una cierta redun­ abordados con anterioridad en las mis­ diática. Son dos docenas de referencias 
dos) alcanzaron el nivel de guerreros,	 gundo determinado por nociones de la 

dancia (lo que parece ser mas publicaciones o en otras similares. de revistas que, en conjunto, suponen 
arriesgando y perdiendo susvidas enpro	 neutralidad de los medios de comunica­

una de las características propias de	 unos doscientos cincuenta artículos aca­Seguramente, resulta difícil que pue­ de su deber. Su papel se enmarcó en el ción y su responsabilidad ante el público
nuestro tiempo) en los temas, en las da ser de otra manera, debido a la enor­ démicos (pero también profesionales) 

contexto dela lucha nacional por lavicto­ de mantenerlo informado y con toda ve­
perspectivas y enfoques, y en las infor­ me cantidad de artículos que salen a la dedicados a analizar los fenómenos co­ racidad.ria. Redujeron laguerra aunabatalla en­
maciones ofrecidas. Es cierto que algu­	 luz cada año en este campo académico municativos y culturales desde diferen­ treelbien y el mal; el lado suyo represen­ Apesar deque la máquina propagan­
nas propuestas son novedosas y hasta	 y profesional, al reducido número de tes perspectivas. taba el bien enfrentándose al mal. Esta dística estadounidense puede haber re­
originales, pero a veces se tiene la sen- fuentes disponibles para nutrirse y a que Ambitos: Revista Andaluza de Co­ reducción simplista, de lo que enesencia formulado la definición del periodismo de 

no todas las revistas van dirigidas al mis­ municación (Sevilla: Universidad de Se­ constituía un choque de imperios, conti­ guerra según su conveniencia (es decir,DANIEL E. JONES, español. Doctor en Ciencias de la
 
Información, investigador y profesor en las facul­ mo público villa, núm. 1, 1998). Tiene grandes apar­ nuó hasta entrada la guerra fría, cuando cuando existe participación estadouni­

tades de Ciencias de la Comunicación de la Univer­
 Presentamos a continuación algunos tados: temas generales (los magnates del	 un nuevo enemigo fue identificado, un dense, al menos), ha habido otros con­
sidad Autónoma de Barcelona y de la Universidad 
Ramon uou.	 de los números de las revistas iberoame- futuro, la sociedad de la información, el nuevo demonio creado. flictos enlaúltima década que han tenido 

1:­
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cluía la expulsión de la población croata, 
la destrucción de sus comunidades y la 
matanza de civiles croatas. 

Para los corresponsales de guerra 
extranjeros que cubrían esa guerra, fue 
difícil evitar unaprofunda simpatía porlos 
croatas, quese enfrentaban a una fuerza 
abrumadoramente superior en el campo 
de batalla y cuyos enemigos se mostra­
ron más hábiles que ellos en el frente di­
plomático. Mientras ardían los poblados 
croatas y su población civil era asesina­
da, para los periodistas que cubrían el 
conñíctc se volvió más y más difícil la 
idea de objetivar susmtorrnes y darcabi­
da al punto de vista serbío. Parecía ob­
vio que los croatas eran las víctimas de 
una monstruosa injusticia, y que su situa­
ción era pasada por alto por la comuni­
dad internacional, que debía responder a 
sus súplicas por ayuda. Los reporteros 
comenzaron a creer que los serbios ha­
bían perdido el derecho de una vista im­
parcial por parte de los medios decomu­
nicación internacionales, en virtud de su 
violación de las reglas del conflicto y de 
los derechos humanos. Comenzaron a 
mudar hacia una posición de compromi­
so con la causa croata, por su reacción 

emocional ante las escenas que presen­
ciaban: poblados enllamas, columnas de 
refugiados, fosas comunes. Empezaron 
a entender su papel menos enfunción de 
describir con objetividad la guerra, y más 
en función deconvencer a la comunidad 
internacional deque tenía el derecho mo­
ral de intervenir en el conflicto y salvar a 
loscroatas, 

Durante los días más sombríos de 
aquella guerra, viajé al este, hacia la ciu­
dad croata de Vukovar, enla frontera con 
serbia. La ciudad había sido rodeada y 
bajo estado de sitio por varios meses, y 
estaba a punto de caer. Enel camino, re­
basé una columna de camiones militares 
dirigiéndose al mismo punto. Los camio­
nes estaban llenos de soldados unifor­
mados de negro, cantando bulliciosa­
mente y compartiendo botellas de licor. 
Eran miembros de una milicia de extrema 
derecha conocida como la Legión Negra, 
partidaria del gobierno pro-nazi de Croa­
cía durante la Segunda Guerra Mundial, y 
notoria por sus tendencias fascistas. 
Cuando llegué al último asentamiento en 
territorio controlado por los croatas, un 
poblado desierto y arruinado de casas 
destruidas porproyectiles, unsoldado en 

El reportero español, Miguel Gil Moreno, se protege detrás de 
un vehículo de NU en Sarajevo, 1994. 

el puesto decontrol medijoque no había 
motivo para ir más allá, porque Vukovar 
estaba completamente rodeada y ya per­
dida. Justo enese momento llegó el con­
voy de la Legión Negra. "Ven con noso­
tros," me invitaron. "Vamos a Vukovar." 
El fuego de proyectiles de las posiciones 
serbias pronto los obligó a abandonar 
sus vehículos y tuvimos que arrastrarnos 
através de uncampo demaíz para llegar 
a los alrededores de Vukovar. 

Los pocos defensores de la ciudad 
que quedaban se abrigaban en sótanos; 
el fuego de la artillería quellovía sobre la 
ciudad hizo imposible para ellos su de­
fensa, Parecían estar esperando lo ine­
vitable. Los soldados dela Legión Negra 
se unieron a ellos en su imposible gesto 
de resistencia. Les dejépara arrastrarme 
de vuelta por el campo de maíz. Una se­
mana más tarde, la televisión serbia mos­
tró sus soldados victoriosos marchando 
por las calles de Vukovar. Los defenso­
res de la ciudad, incluyendo lossoldados 
de la Legión Negra, no fueron vistos de 
nuevo, hasta que años más tarde fueron 
desenterrados de una fosa común en las 
afueras de la ciudad, aparentemente eje­
cutados por suscaptores. 

Fue un episodio heroico y trágico en 
la guerra. Y yo, igual que otros periodis­
tas que habían visitado Vukovar durante 
su dura prueba, escribimos con emoción 
acerca del valor de sus defensores y la 
barbaridad de los vencedores. El si­
guiente año, la guerra se extendió a Bos­
nia. Fue la misma guerra, pero con nue­
vos participantes, y esta vez los bosnios 
asumieron el rol de víctimas inocentes. 
Hubo los mismos poblados en llamas y 
columnas de refugiados y fosas comu­
nes; hubo también campos deconcentra­
ción donde a las mujeres las violaban. 
Nuevamente, los serbios fueron respon­
sables por una gran parte de la barbari­
dad, pero esta vez no estuvieron solos. 
Los croatas también compartieron el inte­
rés estratégico de los serbios en adquirir 
territorio bosnio y en asegurar que noso­
breviviese un estado bosnio indepen­
diente. 

Al tratar de defender su derecho a 
constituirse en nación (el mismo derecho 
que Croacia había proclamado solo dos 
años antes), los bosnios soportaron la 
agresión de dosenemigos, ambos con el 
propósito de "limpiar étnicamente" el te­
rritorio quecodiciaban. Era enesencia la 
misma guerra, sino que ahora había una 
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Venezuela. Teléfonos: 5649803 / 564 5871. Fax: 564 7557. 
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NUEVO DIRECTOR GENERAL DE CIESPAL 

El Consejo de Administración de CIES­
PAL, en su sesión del 31 de marzo de 1999 
designó al periodista ecuatoriano, Ledo. 
Edgar jaramíllo Salas, Director General de 
la institución, por el período 1999-2004. 

Realizó estudios superiores en Perio­
dismo, Ciencias Políticas, Jurisprudencia y 
Administración Pública en la Universidad 
Central del Ecuador. Además hizo cursos 
de especialización en los Estados Unidos y 
varios países de Europa. 

Ha sido catedrático universitario, rec­
tor-fundador del Instituto de Radio y Tele­
visión de la Asociación Ecuatoriana de Ra­
diodifusión, AER; profesor-consultor de la 

Universidad Internacional de la Florida; consultor de diversos organismos de 
las Naciones Unidas, de empresas de mercadeo y sondeos de opinión; cola­
borador de periódicos y revistas; asesor del Congreso Nacional del Ecuador: 
instructor y conferencista en algunos países de América Latina. 

Presidió los directorios de la Unión Nacional de Periodistas (UNP), la Fe­
deración Nacional de Periodistas del Ecuador (FENAPE), y el Colegio de Pe­
riodistas de Pichincha, y fue vicepresidente de la Federación Latinoamericana 

de Periodistas (FELAP). 

Al asumir la Dirección General de CIESPAL, el Ledo. jaramillo Salas mani­
festó sus propósitos de fortalecer los vínculos de la entidad con las universi­
dades y los gremios profesionales, organizaciones internacionales, especial­
mente de la Comunidad Europea, y otras entidades relacionadas con la comu­
nicación social, la educación y la cultura. 

Señaló también como una de sus metas, la recuperación del liderazgo en 
investigación de la comunicación en América Latina, para promover el desa­
rrollo integral de la región; y su decisión de aplicar un plan estratégico de me­
diano y largo plazo que permita dotar a los profesionales ecuatorianos y lati­
noamericanos de la capacidad integral y la apropiada convicción de servicio, 
para enfrentar los nuevos desafíos del próximo milenio en cuanto concierne 

a comunicación, desarrollo, educación y nuevas tecnologías. 

•	 COMUNICACION y SIDA en Quito, bajo la coordinación de 
CIESPAL. 

Este proyecto, que se ejecuta con A base de las investigaciones reali­
el auspicio de ONUSIDA, está orienta­ zadas por este centro internacional, 
do	 a sensibilizar a los medios de co­ tanto con jóvenes y adolescentes co­
municación y a capacitar a jóvenes y mo	 en medios de comunicación, se 
adolescentes ecuatorianos para la pre­ delinearon las bases para la produc­
vención del (VIH)/SIDA. ción de materiales de radio y de vi­

El proyecto tiene cuatro compo­ deo. 
nentes: investigación, propuesta meto­ Entre los productos finales están el 
dológica, producción de materiales levantamiento de datos y análisis de 
educativos y capacitación. En su eje­ documentos sobre el tema que, junto 
cución participan varios organismos con las investigaciones, son la base 
nacionales e internacionales, con sede para la elaboración de una propuesta 
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metodológica, un manual para perio­
distas y comunicadores sobre la pre­
vención del VIH/SIDA, y otros mate­
riales. 

•	 COMUNICACION EN 
BIBUOGRAFIAS 
Desde enero de 1999, el Centro de 

Documentación de CIESPAL reinició el 
envío mensual elel boletín bibliográfi­
co "Comunicación en Bibliografías", 
que contiene los últimos documentos 
sobre el tema ingresados a nuestras 
bases de da tos. 

Este boletín reemplaza al que 
anteriormente se publicaba en papel y 
se enviaba por correo normal, hoy se 
lo distribuye a más de 800 usuarios de 
todo el inundo, por correo electróni­
co. 

Con esto, el Centro de Documen­
tación de CIESPAL se pone a disposi­
ción de todos quienes quieran enviar 
sus ensayos. investigaciones y demás 
trabajos comunicacionales que serán 
catalogados y puestos a disposición 
de todos los usuarios reales y virtuales 
del Centro. 

•	 VIDEO: 
GESTION MUNICIPAL 
CIESPAL terminó la producción del 

video "Documentación Audiovisual 
del Proceso de Implementación del 
Modelo de Gestión Municipal", reali­
zado por encargo del PNUD y del pro­
yecto FASBASE del Ministerio de Salud 
Pública del Ecuador. 

El objetivo de este material audio­
visual es documentar y disponer de 
un material informativo-clemostrativo 
del proceso de validación del modelo 
de gestión municipal aplicable en pro­
yectos a gran escala en Ecuador. 

El video tiene una duración de 10 
minutos y fue producido en NTSC. 
Durante todo el proceso de produc­
ción se contó con la participación de 
los	 pobladores de las zonas seleccio­
nadas para la validación de los mode­
los, así como de las autoridades loca­
les y técnicos de las instituciones pa­
trocinadoras. 

víctima distinta y agresores distintos. Los 
Croatas ya habían cambiado de papel, 
devíctimas a agresores. Para loscorres­
ponsales que habían apoyado y defendi­
do a los croatas en la primera etapa del 
conflicto, este hecho resultó en una pér­
dida defe devastadora, y socavó sucon­
fianza en su propia capacidad de com­
prender la situación que debían interpre­
tar para su público. Dicho enforma sen­
cilla: se habían equivocado. Los croatas 
no merecían la imagen de víctimas ino­
centes que los medios de comunicación 
occidentales leshabían concedido. La si­
tuación transformada les complicó a los 
periodistas el reinterpretar, de pronto, a 
los croatas como agresores brutales, 
cuando hacía poco tiempo les habían 
asignado el papel opuesto. 

El error básico fue no comprender la 
situación entoda su envergadura, nodar­
secuenta de que elconflicto era comple­
jo y entrañaba rivalidades y enemistades 
que venían desiglos atrás y cruzaban las 
varias líneas de aspiraciones nacionales 
y étnicas. Ladescomposición de la vieja 
Confederación Yugoslava inició un pro­
ceso derenovación nacional que abarca­
ba muchos temas sociales y políticos de 
suma complejidad. Los periodistas occi­
dentales, que fueron a Croacia al co­
mienzo de la guerra y pensaron que ha­
bían hecho el análisis correcto, simple­
mente eran ingenuos al representar a los 
croatas como víctimas. El paso desacer­
tado fue el de intentar efectuar un análi­
sis basado en una reacción subjetiva y 
emocional al conflicto. Un veredicto de 
culpabilidad o inocencia no debe dictarse 
hasta que esté disponible toda la eviden­
cia. 

El romance de la revolución 
Otro error de estos corresponsales 

fue eldedarporsentado que la forma en 
que sedesarrollaba la guerra enCroacia 
determinaría su rumbo futuro. No apre­
ciaron que todo conflicto constituye un 
agente de cambio y que estos cambios 
frecuentemente desacreditan la naturale­
za del conflicto que los causó. Aprendí 
esta lección por experiencia penosa cu­
briendo un conflicto algunos años antes 
de la guerra balcánica. Fue durante la 
sublevación comunista enlasFilipinas, el 
último de los grandes movimientos revo­
lucionarios asiáticos, que por poco derro­
caal régimen corrupto delautócrata pre­
sidente Marcos, a mediados de la déca­

dadelosaños ochenta. En elpunto álgi­
dode larebelión, laguerrilla pertenecien­
te al Nuevo Ejército del Pueblo, de inspi­
ración marxista, controlaba el 20% del 
distrito rural filipino y atacaba blancos en 
lasprincipales ciudades, casi con impuni­
dad. 

Como muchos otros periodistas occi­
dentales que viajaron a lasFilipinas para 
cubrir la historia del ocaso de Marcos, 
historia que se enmarcaba en el ascenso 
del movimiento insurgente, pronto desa­
rrollé una afinidad por la causa rebelde. 
En primer lugar, parecía ser elúnico mo­
vimiento político que constituía un serio 
reto para el régimen de Marcos, aunque 
aquel análisis resultó ser totalmente de­
sacertado. Luego, sus objetivos expre­
sos de transformar la naturaleza feudal 
de la sociedad filipina y de redistribuir su 
riqueza se mostraban como la mejor so­
lución alcanzable a la marisma deproble­
mas sociales, políticos y económicos en 
que estaba sumergido el país. 

Los rebeldes tenían otro ingrediente 
vital que era fundamental para su éxito 
enganar el apoyo de muchos correspon­
sales extranjeros: la naturaleza esencial­
mente romántica de su lucha revolucio­
naria. Los periodistas extranjeros que vi­
sitaban sus campamentos selváticos en­
contraron jóvenes idealistas, muchos de 
105 cuales habían sido estudiantes uni­
versitarios reclutados en los predios de 
las universidades, todos unidos por un 
compromiso desinteresado de liberar a 
su pueblo. Eran muy buenos publicistas 
de su propia causa. Hablaban apasiona­
da y convincentemente con el celo vivo 
de verdaderos revolucionarios. Descri­
bían su programa de reforma agraria, sus 
esfuerzos por ofrecer atención médica 
básica en losbarrios remotos, que repre­
sentaban una parte importante de su ba­
se de apoyo, y su aplicación de la "justi­
cia revolucionaria" en las áreas bajo su 
contro/. Fue en este último aspecto 
cuando empezó el proceso de mi desilu­
sión. 

En varias ocasiones había visitado, 
por invitación, un campamento rebelde 
en particular, para entrevistar a sus líde­
res, conocer a loscampesinos que seha­
bían beneficiado con la presencia de los 
rebeldes, y presenciar una boda "revolu­
cionaria". Los insurgentes, incluso, ha­
bían desarrollado su propio rito matrimo­
nial. Pero la última vez, mivisita fue con 
el propósito de observar el proceso de 
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periodismo occidental 
apareció en las etapas 
postreras de la guerra de 
Vietnam, cuando los 
reporteros norteamericanos 
comenzaron a objetivar su 
cobertura, describiendo la 
guerra desde el punto de 
vista de los fracasos de su 
propio lado. Su esfuerzo de 
contar la historia, tal como 
en realidad ocurría, Incluía 
descripciones de las 
atrocidades horripilantes 
cometidas por su propio 
lado. 

I@¡¡¡~¡~~~~~~~~¡~¡¡~~I~~~~¡~~¡1~~;~~~~¡¡~~~¡¡¡~¡¡¡¡¡¡~~¡~ 

justicia revolucionaria. Cuando llegué a 
primeras horas de la noche, el "juicio" 
estaba a punto de comenzar. Los rebel­
des habían perdido una batalla hacía 
unas semanas en la cual sufrieron fuer­
tes bajas. La unidad del ejército que ha­
bían atacado dio la impresión de estar 
bien preparada, lo que a los rebeldes les 
hizo sospechar que habían sido traicio­
nados por un informante, que habría 
transmitido sus planes a la base militar 
local. Al sospechoso, sentado en el sue­
lo frente a sus acusadores, muñecas ata­
dascon alambre atrás de él, se le había 
visto algunos días antes del ataque rebel­
de frustrado, saliendo del campamento 
militar, ubicado en un poblado cercano. 
En sudefensa, éldijo que a menudo visi­
taba el campamento, y que lo había he­
cho durante años, porque su hermana te­
nía una cantina para los soldados justo 
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después dela entrada. Desmintió el car­
go del que fue acusado, explicando que 
ni siquiera había sabido acerca de los 
planes operativos de los rebeldes. Pero 
hubo otra evidencia en su contra. Otro 
residente del mismo pueblo dijo que el 
acusado se había quejado del pago de 
los "impuestos revolucionarios" a los re­
beldes (los campesinos que viven en los 
pueblos bajo control de los rebeldes son 
obligados a suministrarles arroz, otros 
alimentos y provisiones, y aveces dinero, 
como apoyo a sus unidades de comba­
te). Laaudiencia duró menos deuna ho­
ra. El tribunal revolucionario, compuesto 
de cinco guerrilleros, deliberó durante 
unos 15minutos y luego anunció suvere­
dicto: culpable. La sentencia se cumplió 
deinmediato. Elprisionero fue llevado al 
bosque, donde le esperaba otro guerrille­
ro con cuchillo para matarlo. 

Este episodio me dejó impactado. 
Había visto unelemento desalvajismo en 
la conducta de los rebeldes que me im­
pulsó a reexaminar mi actitud hacia ellos. 
Poco después de aquel incidente, el régi­
men de Marcos fuederrocado, noporlos 
insurgentes, sino por una revolución es­
pontánea, pacífica y democrática llevada 
a cabo por millones de civiles en las ca­
lles de Manila. A la vez quelosrebeldes 
fueron eclipsados por este acontecimien­
to, no fueron marginados de ningún rno­
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do. El movimiento rebelde continuó cre­
ciendo en el campo, pero parecía inca­
paz de extenderse desde lastierras altas 
rurales para amenazar a las ciudades. 
Mientras tanto, el ejército filipino comen­
zó a mejorar sus técnicas de recolección 
de inteligencia, contribuyendo a varios 
reveses sufridos por los rebeldes. Estos 
sospecharon que hubo informantes, y en 
un intento de depurar sus filas, lanzaron 
una purga sangrienta de sus propios 
combatientes, muchos de los cuales ha­
bían luchado con el movimiento rebelde 
por más deuna década, con el saldo de 
cientos deguerrilleros veteranos ejecuta­
dos y enterrados en fosas comunes. 

Los corresponsales extranjeros que 
habíamos cubierto durante algunos años 
la lucha delosinsurgentes fuimos pertur­
bados por estos sucesos, especialmente 
al enterarnos de que algunos de los eje­
cutados eran hombres y mujeres que co­
nocíamos, personas con lasqueincluso 
habíamos entablado amistad durante 
nuestros numerosos contactos con los 
rebeldes. Fue una señal deque algo ha­
bía cambiado en este movimiento, de 
que el idealismo y la camaradería de an­
tes se había reemplazado por la sospe­
cha y la brutalidad. 

Muchos de nosotros nos sentimos 
forzados a cambiar el tono de nuestros 
reportajes sobre los insurgentes, suprt­
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miendo el entusiasmo de antes. Nos di· 
mos cuenta de que ese entusiasmo se 
basaba en un error de juicio. Nuestro 
error, el incumplimiento del deber profe­
sional de entregar una versión equilibra­
da y objetiva de los asuntos sobre los 
que reportábamos, se cometió como re­
sultado dedosinfluencias. En primer lu­
gar, habíamos permitido que nuestras 
emociones fueran preponderantes: el es­
píritu romántico de fa revolución y el sa­
crificio que experimentábamos en los 
campos rebeldes nos persuadieron para 
que ensalzáramos el lado positivo del le­
vantamiento, sin tener en cuenta su lado 
negativo. En segundo lugar, hicimos ca­
so omiso de la lección histórica de que 
los movimientos insurgentes tienen la 
tendencia de atacarse a sí mismos, una 
vez que se pierde el ímpetu hacia la vic­
toria. 

Al reflexionar sobre las dos situacio­
nes que he descrito aquí, puedo entender 
las razones por las que cometí los erro­
res de juicio enque yo caí. Informar so­
bre el conflicto es una experiencia que 
prueba emocionalmente a los periodis­
tas, porque no solamente intentan com­
prender y describir unproceso decambio 
intenso y brusco, sino que, además, tie­
nen que tratar con sus propias reaccio­
nes a latragedia de la guerra, la que pre­
sencian decerca. O 

• TERCER FES1WAL DE CINE 
Y VIDEO INDIGENA 

De las primeras naciones de Abya­
Yala. Del 4 al 20 de junio de 1999. Or­
ganizado por la Confederación de las 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador. 
(CONAIE). 

Objetivos 
•	 Reflexionar sobre el desarrollo de 

un lenguaje audiovisual propio. 

•	 Lograr la más amplia difusión, a ni­
vel indígena, tanto en el campo co­
mo en la ciudad. 

•	 Realizar talleres de capacitación y 
formación sobre aspectos teóricos 
y técnicos de la producción y difu­
sión. 

Intercambiar experiencias sobre la 
contribución audiovisual en el de­
sarrollo de los pueblos indígenas. 

Facilitar a nuestros pueblos el co­
nocer las estrategias de la vida de 
los hermanos de otros lados del 
continente. 

Participantes 
Podrán participar profesionales, 

aficionados e interesados en este tra­
bajo y festival. Las producciones de 
películas o videos de temática indíge­

na pueden ser: documentales, argu­
mentales, ficción, experimental, ani­
mación y musical; siempre y cuando 
no hayan sido presentadas en este 
mismo festival. 

Todos los gastos de movilización y 
estadía de los participantes, en el 
Ecuador, estarán a cargo del Comité 
Organizador. La llegada de los partici­
pantes será, a más tardar, el 3 de junio 
de 1999. Por cuenta de los participan­
tes estarán sus gastos de transporta­
ción al país. 

Para mis información contacte con 
Paco Chuji, 
e-rnail conaie@ecuanex.net.ec 

Internet: http.z/www.nativewe­
b.org/abyayala/conaie 

•	 PREMIO LB-99 DE CIENCIAS 
DE IA COMUNlCACION 
El congreso conmemorativo de los 

20 años de fundación de INTERCOM 
aprobó por unanimidad la propuesta 
de crear el Premio Luiz Beltráo de 

Ciencias de la Comunicación. 

Objetivo 
El Premio Luiz Beltráo está desti­

nado a reconocer la calidad del traba­
jo académico realizado en las univer­
sidades o en los centros/institutos de 
investigación, valorando la actuación 
individual, grupal o colectiva. 

La finalidad es identificar anual­
mente a las personas, equipos o insti­
tuciones que presenten contribucio­
nes relevantes en las ciencias de la co­
municación, para construir/consolidar 
la identidad de nuestra comunidad 
académica. 

Categorías 
El premio será concedido en 4 dis­

tintas categorías: 

Liderazgo emergente. Destinado 
al joven doctor que haya adquirido 
proyección local o regional por la se­
riedad y productividad de su trabajo, 
por la capacidad de liderar proyecto­
s/equipos y por la búsqueda de cone­
xiones nacionales/internacionales. 

:¡¡:III.l:\) 
Perfección académica. Destina­

do al investigador-senior, autor de es­
tudios significativos y productor de 
conocimiento comunicacíonal que ha­
ya obtenido reconocimiento nacional 
y/o internacional. La elección se hará 
a partir del conjunto de la obra. Los 
candidatos deben ser comunicólogos 
al finalizar su carrera académica o ya 
en la vida profesional. 

Grupo innovador. Destinado a 
núcleos de investigadores que se ha­
yan destacado por la capacidad de in­
novar en los planos teórico, metodo­
lógico, tecnológico o pragmático; ha­
yan construido ideas, generado pro­
ductos o modelos comunícacionales. 

Institución paradigmática. Des­
tinado a cursos, departamentos, es­
cuelas, institutos. empresas, sindica­
tos, asociaciones, iglesias. ONG u ór­
ganos públicos que se hayan destaca­
do por la creación/elaboración/forta­
lecimiento de programas de investiga­
ción sistemática de los fenómenos co­
municacionales. 

Candidaturas 

Los candidatos al premio serán 
propuestos por la comunidad acadé­
mica de las ciencias de la comunica­
ción, a través de un proceso de con­
sulta a los socios del INTERCOM, diri­
gentes y colegiados de los cursos de 
comunicación (graduados y posgra­
duados), institutos de investigación y 
otras entidades del área. Las candida­
turas pueden ser individuales o colec­
tivas. La fecha límite para presentarlas 
es el 30 de mayo de 1999. 

El jurado se reunirá en junio para 
dar la lista de los candidatos pre-selec­
cionados. A continuación habrá un 
período de complernentación de argu­
mentos, a través de consultas a Jos 
candidatos (personales e institucio­
nes), así como a los proponentes de 
las candidaturas. La deliberación final 
del jurado será anunciada el 6 de sep­
tiembre de 1999, durante el INTER­

COM'99. 

Más información: José Marques de 
Mela, e-mail: intercom@edu.usp.br 
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• IPI: 50 PERIODISTAS 

ASESINADOS EN 1998 

Las violaciones a la libertad de 
prensa, incluyendo el asesinato de al 
menos 50 periodistas, y los aconteci­
mientos más importantes en los me­
dios de comunicación de 168 países, 
durante 1998, se describen en la World 
Press Freedom Reviewdel International 
Press Institute CIPI). De los periodistas 
asesinados, IPI cree que al menos 31 
fueron muertos debido a su trabajo, y 
los demás casos están siendo investi­
gados. Hubo también cientos de pe­
riodistas arrestados, en 1998, y más de 
100 permanecen en la cárcel hoy en 
día. IPI dice que "con demasiada fre­
cuencia se impide el libre flujo de in­
formación e ideas mediante el asesina­
to, golpes, acoso, amenazas, manio­
bras legales, administración y burocra­
cia, entre otros métodos". El informe 
concluye que solo un tercio de la po­
blación mundial disfruta de la verda­
dera libertad de expresión. También 
documenta en detalle "los múltiples 
métodos que aquellos que tienen algo 
que ocultar utilizan para restringir elli­
bre flujo de información, opiniones e 
ideas". 

En América, IPI registra diez perio­
distas muertos, mientras "una veintena 
son amenazados, acosados, detenidos, 
encarcelados o son víctimas de ata­

ques físicos". IPI informa que "con e! 
fin de los gobiernos militares y el es­
tablecimiento gradual de democracias 
multípartídistas, los medios latinoame­
ricanos se han vuelto cada vez más in­
dependientes, profesionales y podero­
sos. Sin embargo, los ataques violen­
tos contra periodistas han aumentado 
con este nuevo poder, pues los fun­
cionarios corruptos, narcotraficantes y 
el hampa buscan impedir que los me­
dios denuncien sus actividades". Ade­
más, IPI dice que "aunque la violencia 
patrocinada por el gobierno ya no es 
una amenaza importante, las autorida­
des están utilizando otros métodos 
-incluyendo presiones legales, admi­
nistrativas o económicas- para silen­
ciar los informes críticos de los me­
dios". 

World Press Freedom Reoieu: está 
disponible en http://www.freeme­
dia.at. Se pueden obtener copias im­
presas en las oficinas generales de IPI, 
e-mail: ipi@xpoint.at 

•	 POUTICAS y GESTION DE 

LOS SECTORES SOCUUXS 
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El Instituto Interamericano para el 
Desarrollo Social (INDES) y la Funda­
ción para un Nuevo Periodismo Ibe­
roamericano (FNPI), organización 
creada y presidida por Gabriel García 
Márquez, han aunado esfuerzos con el 
fin de organizar de manera conjunta 
un programa de seminarios-talleres so­
bre cubrimiento informativo y forma­
ción de opinión en temas de políticas 
y gestión de los sectores sociales. 

Participantes 
Los talleres están dirigidos a gru­

pos de 15 periodistas, en cada oca­
sión, que pueden ser: directores y edi­
tores de medios, jefes de redacción y 
sección, columnistas, conductores de 
programas de radio y televisión, re­
porteros y redactores especializados 
de las secciones de economía, política 
y asuntos sociales. 

Contenido y metodología 
Los seminarios-talleres se realiza­

rán en dos bloques. El primero, en las 
mañanas, consiste en exposiciones del 
equipo docente del INDES y discusio­
nes en grupo sobre los siguientes te­
mas: 

Relación entre economía y secto­
res	 sociales. Avances de unos y 
otros. Evolución de! gasto social 
en América Latina. 
Diagnóstico de los principales pro­
blemas sociales en América Latina. 

•	 Tendencias emergentes de la polí­
tica social en América Latina. 
Implicaciones de los cambios insti­
tucionales en los servicios sociales. 
Modernización del Estado y des­
centralización. 

•	 Bases éticas de las políticas socia­
les. 
El segundo bloque, en las tardes, 

con la guía de periodistas instructores 
del Taller de Periodismo Iberoameri­
cano, consiste en discusiones profe­
sionales y prácticas de taller, así como 
análisis de casos en la perspectiva de 
la ética periodística y la eficacia infor­
mativa. 

Programación 
En lo que resta de 1999 se realiza­

rán dos seminarios más, en Cartagena 
de Indias, Colombia, según la siguien­
te programación: 
Seminarios 1999 Fecha cierre 

solicitudes 
Junio 8 al 12 16 de abril 
Septiembre 6 al 10 9 de julio 

Para mayor información o para re­
cibir formularios de solicitud, comuni­
carse a los e-rnails: contactenos@fn­
pi.org indes@iadb.org 

~1~1~~~~~~i~~~f~~~~I~l~~~~¡jliil~~llt~~~~Ii~' FRANK PRlESS ~i~l~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i~~~~~~~~l~~~~~~~~rf:~~~~~~~~~~~~f~~~ 

Conflictos, medios y
 
cultura de la paz
 

s ~ 

La lógica deproducción de noticias y los "intereses nacionales" -que hanprimado en la 
información sobre conflictos bélicos de las últimas décadas- además del rolque en estos 

juegan las empresas de relaciones públicas contratadas ad hoe, han generado imágenes de 
países y fuerzas en guerra acordes a determinados intereses, especialmente de las naciones y 
grupos élites. En esto, también los medios son responsables porcomisión u omisión. Pero la 

imagen sobre los "enemigos" sela construye nosolo durante un conflicto, a base de 
estereotipos selo hace también antes y después de él. Pero es una situación quepuede ser 
revertida hacia la generación de una ''cultura de lapaz". Los medios tienen lapalabra. 

m~;;~;;~;~tl%ll}1~m~;~;i*~$.¡;;;~~~~;~~;1~;;~~~;~~;;~;~fJ~;m~l*;~ilijili¡~~~;~;~;;~;;~~;~;;;;~*~~¡~;;¡ 

a primera víctima en - Existe bastante voluntad delosme­ - Hay voluntad de mentir y ocultar la 
la guerra es la ver­ dios para crear imágenes de enemigos, verdad, una mal entendida lealtad con 
dad". Lo dijo el sena­ basados en estereotipos que son desea­ una "buena causa"; 
dor norteamericano dos por los interesados en una guerra; - Se dejan impresionar por elbombar­
Hiram Johnson, en - Los medios olvidan el compromiso deo de agencias de relaciones públicas 
1917, frente a la reali­ con el público, dar una información verí­ FRANK PRIESS, alemán. Periodista. master en Cien­

dad de la I Guerra Mundial, y me parece dica y objetiva; para compartir los fines cias Políticas, Comunicación y Filosofía, director del 
progr.ama "Medios de Comunicación y Democracia"típico para todos los conflictos bélicos, dela guerra con el lado "propio"; con sede en Buenos Aires, de Ia Fundación Konrad 

sobre todo en la época actual de "socie­ - Hay periodistas que se sienten más Adenauer (KAS). E-mail: fpkonrad@tournet.com.ar 
Ponencia presentada en el Seminario Internacionaldades mediatizadas". Lo que se puede actores que observadores y confunden 
"Legislación, Formación y Etica Periodística", orga­observar en conflictos pasados y actua­ sus roles en la transmisión de las noti­ nizado por la UNP del Ecuador y la KAS. Quito, fe­

les noesmuy alentador: cias. brero de 1999. 
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contratadas por un lado del conflicto, sin Ejemplos actuales 
investigar si lo transmitido por estas 
agencias refleja la verdad y toda la ver­
dad. 

Los actores políticos y militares sa­
ben que "la opinión pública gana gue­
rras", como lo expresó Dwight Eisenho­
wer, y se comportan deacuerdo con este 
principio. Dice él: "Yo siempre he enten­
dido la función de corresponsales, acre­
ditados en mi cuartel general, como ofi­
ciales". 

Hasta cierto punto, es legítimo; pero 
el rol delos medios debe ser otro. "Loim­
portante es -corno lo expresa Peter 
Glotz- que se informe al público, en una 
sociedad democrática, cuáles son los in­
tereses detrás de las noticias, y que se 
abran fuentes alternativas que estimulen 
el escepticismo". Y continúa que la de­
mocracia puede volverse una farsa si se 
permite que agencias de relaciones pú­
blicas suban y bajen el clima de la opi­
nión pública, según lo deseado en cada 
momento, y de esta forma influir en las 
decisiones sobre la guerra o la paz. 

• ;;~:;~~~~~~:~o a 
sobre la II Guerra Mundial 
donde siempre somos los 
violentos, las bestias, los 
matones, los tontos, mientras 
los héroes están en otra 
parte. Este estereotipo es 
contraproducente para una 
cultura de paz. y no 
estamos solos, los 
"comunistas vietnamitas" o 
los "narcotraficantes 
colombianos" nos 
acompañan, además de 
otros. 

~;~;~JI~~~~;~~;~;~;¡m¡E~~~~~~~~~;~~~l]~~ 

Los ejemplos más recientes son la 
Guerra del Golfo y la guerra en la ex Yu­
goslavia, ambas ampliamente orquesta­
das por las mismas agencias de relacio­
nes públicas en Estados Unidos; en el 
primer caso contratadas por la clase diri­
gente de Kuwaít, en elsegundo por elqo­
bierno bosnio y el croata. 

Muchos todavía recuerdan la horroro­
sa historia sobre soldados iraquíes que 
sacaron bebés recién nacidos de las in­
cubadoras para dejarlos morir y robar los 
aparatos. Caso que influyó bastante a la 
opinión pública. y nadie investigó o qui­
so informar que la "testigo" de estos he­
chos era la hija del embajador deKuwait 
en Estados Unidos. Muchas semanas 
después resultó que no fue verdadera­
mente testigo de estos hechos y que too 
dofue una historia montada. Durante es­
ta guerra fue total la dependencia de lo 
oficialmente transmitido por los militares 
estadounidenses, que formaron peque­
ños pools de periodistas para llevarlos a 
puntos aislados con la obligación de in­
formar después a sus colegas. Por tan­
to, lagran mayoría delosperiodistas pre­
sentes siempre tuvieron información de 
segunda mano . 

En Bosnia, mucho influyó a la opinión 
pública la matanza por una granada lan­
zada en un mercado, que se culpó a los 
serblos, aunque ni los mismos observa­
dores de las Naciones Unidas estaban 
tan seguros con respecto a los autores 
del hecho. Además, lasempresas de re­
laciones públicas se sintieron orgullosas 
de que, con las filmaciones de campos 
de prisioneros -con aspecto de campos 
de concentración de otras épocas-, po­
dían movilizar a la comunidad judía de 
losEstados Unidos en contra de losser­
bias, pintando a estos como los nuevos 
nazis. Laconfiabilidad de muchas "infor­
maciones" fue bastante cuestionable y 
provenía de fuentes dudosas o, más 
bien, interesadas. Essignificativo lo que 
dice James Harff, jefe de la empresa de 
relaciones públicas Ruder Finn, al res­
pecto: "Nuestra tarea noes verificar infor­
maciones. Para eso noestamos equipa­
dos. Nuestra tarea esdifundir rápidamen­
te informaciones que nos parecen útiles y 
alcanzar unobjetivo cuidadosamente se­
leccionado... la rapidez es decisiva. Si 
una información nos parece útil, nos ve­
mos obligados a implantarla inmediata­

mente en la opinión pública. Sabemos 
exactamente que la primera noticia es la 
que importa. Desmentir, ya no tiene nin­
gún efecto". 

Tiene toda la razón Mira Beham, en 
su libro Tambores deguerra, cuando con­
cluye: "La verdad sobre las guerras se 
encuentra cuando hanterminado, cuando 
los aparatos de propaganda terminaron 
sus trabajos y cuando losfines políticos y 
militares fueron alcanzados". Además, 
Beham menciona que losjefes de redac­
ción y editores se resistieron a dejar en­
trar noticias alternativas a lo común y es­
tablecido, aunque estaban convencidos 
de que la "verdad" reportada tuvo sus lío 
mites. Ellos no quisieron aislarse de lo 
que hicieron todos los demás, para no 
enfrentarse con críticas abiertas y acusa­
ciones de simpatizar con deshumaniza­
dos agresores. 

Los militares han aprendido mucho 
sobre el manejo de medios y del trata­
miento a losperiodistas que cubren even­
tos bélicos. Desde la guerra de Vietnam 
-la primera guerra de la "pantalla chica"­
donde el acceso de los periodistas hasta 
los campos de batalla fue casi ilimitado, 
mucho hacambiado. 

Los efectos de las actividades de los 
militares se evidenciaron en la invasión a 
Granada, el 24 de octubre de 1983: el 
control deinformación fuetotal, existió un 
acceso muy limitado para periodistas, 
acompañado por pseudo-eventos y un tí­
ming de noticias, acorde a las necesida­
des de lasemisiones delosnoticiarios de 
lasgrandes cadenas. Los británicos repi­
tieron esta estrategia durante la guerra 
delasMalvinas. En estos casos, como en 
la Guerra del Golfo, los medios perdieron 
la oportunidad de hacer de esta censura 
untema deinformación para que elpúbli­
cotuviera la oportunidad deentender que 
esta información tenía sus límites. Mu­
chos medios, por el contrario, no quisie­
ron mostrarse como limitados y débiles 
frente a las circunstancias, y transmitie­
ron lo limitado como lo total, con conse­
cuencias hasta para su propia credibili­
dad. Peor aún: algunos reporteros no re­
sistieron la tentación de presentarse co­
mo héroes ellos mismos. 

Esto lleva a Loffelholz a la siguiente 
conclusión: "Tecnificación, comercializa­
ción, internacionalización y segmentación 
describen tendencias básicas delasocie­
dad de la información, las cuales están 
conformando -especialmente a la comu-

Cara y cruz de la "red de redes" 
Esdifícil hacerse unaidea clara dela 

presencia de Internet en todos los ámbi­
tos de comunicación, la cultura, la cien­
cia, y la vida cotidiana. Figuran entre 
ellos y quizá como alcance máximo, los 
juegos. sean estrictamente informáticos 
o sobre la salud del presidente Yetlsin, 
por ejemplo. Elcrecimiento desordenado 
y universal de esta "red de redes" lleva 
consigo todo tipo de avances, pero tam­
bién de problemas, como los cuellos de 
botella en el tráfico de la red, inadapta­
ción de las telecomunicaciones y, sobre 
todo, creciente uso para fines negativos, 
perversos o inconfesables. El filósofo 
francés Paul Virilio y otros intelectuales 
levantan su voz contra ello y hay, incluso, 
acuerdos internacionales contra el "ciber­
crimen". 

Y, por supuesto, para el periodismo 
Internet representa un serio desafío, por 
lo cual losgrandes medios escritos están 
presentes enla red. Ante el desafío deln­
ternet, el periodismo tiene que cambiar 
radicalmente y quizá hacerse personali­
zado para cada cliente. En cualquier ca· 
so, las nuevas redes de la comunicación 
modifican en profundidad la investiga­
ción, la producción y la difusión de infor­
mación y, para seducir a unpúblico joven 
que tiende cada vez más a dejar delado 
los kioscos de prensa, la mayor parte de 
losperiódicos del mundo se han lanzado 

con fuerza a la red, quizá sin red protec­
tora. 

Las perspectivas son apasionantes, y 
uno se lamenta de haber llegado tarde: 
bancos dedatos en losperiódicos, televi­
siones con Internet, radio con CD-Rom, 
cable y satélite, todo ello diseña, a juicio 
de los expertos, una constelación de ex­
tremada complejidad. 

Si se suman la interactividad, el hi­
pertexto y el multimedia, entre otras inno­
vaciones, nuestros descendientes ten­
drán a su disposición un periodismo "on 
line" con lasmáquinas que mejoran laca­
lidad de la imagen, la transmisión de los 
datos, elvideotex, el papel electrónico, el 
teléfono, el reconocimiento de la voz y 
una información omnipresente, que nos 
hará preguntarnos de nuevo si anda por 
ahí el Gran Hermano de Orwell. 

Internet ha abierto una nueva era de 
la información con el "caso Lewinsky". 
Nunca hasta ahora se había difundido un 
documento tan voluminoso en todo el 
mundo, instantáneamente y sin manipu­
laciones. 

Para todo ello habrán de prepararse 
los periodistas y también el público, o 
mejor los públicos, y posiblemente las 
máquinas o las redes sin seres humanos 
que lasmanejen. En el ciberespacio, ca­
dauno essimultáneamente escritor y pe­
riodista, editor y lector, vendedor y com­
prador. 

~ 
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En cuando a otras actividades y preo­
cupaciones humanas, hay de todo, des­
de potenciar el sueño de la biblioteca 
mundial y de la universidad universal, 
hasta el sexo, las mentiras e incluso el 
crimen, como laslecciones deterrorismo. 
En elotro extremo, una línea que vades­
de la creación de un museo, elArs Elec­
tronica Center, en la ciudad austríaca de 
l.inz, hasta las confesiones por Internet, 
inauguradas en 1996 porun jesuita tamo 
bién austríaco. Autores noveles empie­
zan a invadir Internet con obras de fic­
ción, a veces con final abierto, mientras 
laseditoriales reaccionan ante el desafío 
del libro electrónico. 

Quien tenga ordenador y conexión a 
la red se puede acercar a disciplinas tan 
variadas, avanzadas y aparentemente 
poco accesibles como la Medicina Críti­
ca, que se ocupa del tratamiento de pa­
cientes en estado muy grave. Del 1 de 
noviembre al 15 de diciembre de este 
año, la red de redes estará abierta al pri­
mer cibercongreso internacional de esta 
especialidad médica. 

Amenazas y riesgos 
Las amenazas y los riesgos surgen 

por todos los intersticios de la red. Una 
persona tan poco sospechosa en este 
sentido comoBill Gates ha advertido el 
grave riesgo de lasamenazas a la intimi­
dad, que él lo plantea en esta frase in­
quietante: "¿Quién debería saber qué so­
bre quién?". Bill Gates trata de encontrar 
untérmino medio para la censura electró­
nica, pero hay Estados e instituciones 
que ya la han implantado. Gates sugiere 
encontrar un camino intermedio que per­
mita a Internet ser una red abierta, pero 
al mismo tiempo libre de abusos. 

En todo caso, las autopistas de la in­
formación nos traen, o piensan traernos, 
la sociedad global de la información, la 
cooperación mundial, la universalidad de 
las telecomunicaciones, el empleo y las 
relaciones entre tecnología y educación. 
Y constituyen un invento fantástico para 
dar la vuelta al mundo sin salir de casa. 
Estas innovaciones, que proliferan cada 
día y podría decirse que cada hora, tra­
tan deconvencernos dequelo ciber esla 
palabra demoda en este fin de siglo. 

Como haseñalado el comisario euro­
peo Martin Bangeman, el futuro de la hu­
manidad no está en la sociedad dela in­
formación, sino en la sociedad del cono­
cimiento. O 
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La información, ingrediente clave de
 

nuestra organización social
 

La actualrevolución tecnológica, centrada en las tecnologías de la 
información, está modificando a un ritmo acelerado la base material de la 

sociedad. En elInternet encontramos desde una biblioteca hasta laposibilidad 
de confesarse con un sacerdote austriaco. y, desde luego, elperiodismo se 
adapta e incursiona en la redaunque, probablemente, sin redprotectora. 

::::i::::¡ n las postrimerías del siglo 
XX, y a partir de una serie 
de procesos, surge una 

.;.:
j nueva era, laera dela infor­
.' mación. En los albores de 
esta era nos encontramos 

en un nuevo principio de una nueva his­
toria que también, como en otras épocas, 
será hecha por los hombres y mujeres a 
partir de sus proyectos, intereses, sue-
MANUEL CALVO HERNANDO, español. Licenciado en 
Ciencias de la Información, profesor en la Universi­
dad de San Pablo, Madrid. E-mail: 
rncalvctsrerrablr.ictnet.es 
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ños y pesadillas, pero en condiciones ra­
dicalmente distintas, y cuyo perfil y signi­
ficado investiga en elprimer tomo deuna 
magna obra, Manuel Castells, profesor 
de investigación de sociología del CSIC 
en Barcelona. Laobra total lleva portítu­
lo La era de la información y este primer 
volumen, de casi 600 páginas, de lostres 
que constará la obra, se llama La socie­
dad red. Alianza Editorial hatenido la vi­
sión y el espíritu de servicio a la comuni­
dad y a la ciencia de editar este estudio 
impresionante. 

Hacia el final del segundo milenio de 
la era cristiana, varios acontecimientos 
de trascendencia histórica han transfor­
mado el paisaje social de la vida huma­
na. Una revolución tecnológica, centrada 
entorno a lastecnologías de la informa­
ción, está modificando a un ritmo acele­
rado la base material de la sociedad. Las 
economías de todo el mundo se han he­
cho interdependientes a escala global y 
han introducido unanueva forma derela­
ción entre economía, Estado y sociedad, 
en unsistema de geometría variable. 

nicación sobre crisis- con nuevos desa­
fíos y con nuevos problemas. La infor­
mación ficcionalizada, marcada porel en­
terteinment y acelerada en la sociedad 
de la información sobre crisis se encuen­
tra, como se ve durante la Guerra del 
Golfo, también en crisis". Y Siegfried 
Weischemberg concluye: "La Guerra del 
Golfo ha desmistificado al periodismo". 
Especialmente el efecto de la rapidez de 
las transmisiones, las transmisiones per­
manentes, envivo y endirecto, nofueron 
buena base para reflexiones y análisis. 
Tampoco fue muy adecuado el lenguaje 
militarizado, en vez de reportajes en pa­
labras neutrales y habladas con sangre 
fría. 

Influir en el exterior 

Las guerras nocomienzan enunpun­
to cero. Ya antes existen imágenes so­
bre amigos y enemigos en cada país, en 
lapoblación y enlapolítica. Hayestereo­
tipos, prejuicios que ganan importancia 
en momentos de crisis. 

El interés de países en mejorar su 
imagen enel exterior noes nada nuevo, 
tampoco lo son losesfuerzos de informa­
ción y desinformación al respecto, a tra­
vés de agencias de relaciones públicas o 
enformas encubiertas. En casi todos los 
países hay instituciones especializadas 
en estas tareas. Para Estados Unidos, 
Kunzcik opina que el cuidado de su ima­
gen ya esparte substancial y firme de su 
política exterior, especialmente a través 
de la United States Information Agency 
(USIA). En Alemania, hay muchas orga­
nizaciones estatales o nogubernamenta­
lesfinanciadas por el Estado, que tienen 
el mismo fin. Las emisoras, como Voice 
ot América, Deutsche WelJe o el progra­
ma internacional de la BBe de Londres 
son parte de estos esfuerzos. El desa­
rrollo de los distintos métodos varias ve­
ces fuevinculado con momentos bélicos, 
aunque hoy en díalasinfluencias deima­
gen que tiene un país, para posibles in­
versores extranjeros, puede ser aun más 
importante y relevante. El trabajo en los 
medios de comunicación es normalmen­
te acompañado por actividades de lobb­
ying, de invitaciones, de sponsoring de 
actividades culturales etc. Figuras cono­
cidas del mundo de lafarándula o delde­
porte son, además, excelentes embaja­
dores extraoficiales desuspaíses. 

Creo que sería muy útil analizar en 
qué forma los medios de comunicación, 

··:·:·:il.l.i:·II:¡~••i¡i:i;:
 

Enla prensa del Norte, Latinoamérica soloes noticia en sus crisis, 
su violencia, ensusdesastres. 

también en situaciones no tan excepcio­
nales como una guerra, actúan frente a 
otros países o frente a fuentes de violen­
cia dentro de países. Los prejuicios que 
tenemos, y que a veces forman la base 
para actitudes agresivas frente a otro 
país o cultura, empiezan mucho antes del 
inicio de un conflicto bélico. 

Un primer tema es el conocimiento 
que tenemos sobre elmundo externo. Un 
ejemplo esla imagen en Alemania sobre 
América Latina. Dice el editor del Frank­
turter AlIgemeine Zeitung, Jurgen Jeske: 
"Latinoamérica, para el ciudadano ale­
mán promedio, está lejos y esvista sobre 
todo porsus crisis, catástrofes naturales, 
turismo y folklore, por ejemplo el carnaval 
de Río". Durante un año (septiembre de 
1995 a septiembre de 1996) en este dia­
rio, probablemente el de mayor prestigio 
y cobertura internacional en Alemania, 
hubo 823 artículos sobre Latinoamérica 
en todas las secciones. De estos, 138 
trataron de Brasil, 132 de Cuba, 117 de 
México (sobre todo el problema en Chia­
pas), 69 de Argentina, igual de Colombia, 
y 34de Chile. 

Dice elexcorresponsal de El País en 
América Latina, José Comas: "Los paí­
ses se han vuelto aburridos. Yo tuve la 
suerte, periodísticamente hablado, de 
que existieron Pinochet, Stroessner, Du­

valier y todos esos tipos 'simpáticos'. 
¿Qué sepuede escribir sobre Chile, siPi­
nochet no hace algo insoportable?, ¿que 
tiene una inflación muy baja?". 

Factores de noticias 

Tenemos que entender, entonces, la 
lógica interna de los medios de comuni­
cación, los mecanismos de la selección, 
el concepto a base del cual ellos hacen 
"la construcción de la realidad", como lo 
denomina Winfried Schulz. Obviamente, 
hay factores claves queinfluyen en la se­
lección de unainformación y su transfor­
mación en noticia. Hay "valores-noticia" 
establecidos en loscuales losperiodistas 
basan su selección y que favorecen cier­
ta clase de noticias y desfavorecen otras. 
Algunos factores son: 

- La cercanía del hecho, que siempre 
despierta el interés de los receptores. 
Hablando con cinismo, eneste sentido se 
puede decir que para un habitante de 
Bonn, enAlemania, en términos de inte­
rés y espacio en losmedios, unmillón de 
muertos por hambruna o guerra civil en 
Ruanda equivalen a diez mil víctimas en 
Argelia, a cien muertos por terremoto en 
Italia, a diez muertos en un accidente en 
el sur deAlemania y al asesinato de una 
sola persona en el barrio gubernamental 
de Bonn. Dice Loffelholz: "Si una guerra 
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está mencionada como válida para infor­ ponsal alemana del SuddeutscheZeitung bianos, no da base suficiente de entendi­ presa se utilizaba como un medio de pre­ han establecido como tales en los parti­ NA, Joaquín (1992), "La Asociación para el 
sión. El presidente Alvaro Arzú amenazó dospolíticos. Desarrollo de las Comunicaciones Sociales",mar sobre ella o si sigue inobservada e en Buenos Aires: "Lo que a mí me hace miento para el lectornuestro. 

en: Democracia y medios decomunicación eninvisible, dice del grado de afecto para el falta es la posibilidad de seguir el desa­ - Una nueva categoría, ya menciona­ a empresas con inspección fiscal encaso En vez de establecer políticas de co­
Centroamérica, ADCS/Fundación Manuelpúblico propio, la participación de 'nacio­ rrollo de un país sistemáticamente. Yo da por Lóffelholz, especialmente entiem­ de que volvieran a publicar anuncios en municación formales y democráticas, 
Buendía (eds.), Guatemala, ADCS, 135-144. 

nes elites', la posibilidad de vincularla informo sobre las elecciones en Nicara­ pos de la televisión, es la posibilidad de medios críticos al gobierno. muchos patrones de regulación informal 
DIAZ Bordenave, Juan (1976), "Commu­

con hechos en el propio país, el grado de gua y, luego, durante 4 años no escribo visualizar los hechos. Lugares que no ConArzú, que pertenecía a las fami­ de la época autoritaria se conservan, nication of agricultural innovations in Latin 
sorpresa, la distancia cultural, política y nada sobre esepaís, excepto si es echa­ tienen acceso o donde falta la infraes­ lias máspoderosas de la oligarquía eco­ mientras nuevos instrumentos informales America. The need for new models", en: Com­
económica, y también de la posibilidad do el presidente. Pero mientras tanto si­ tructura necesaria, no existen para los nómica (Dosal 1995, 6f), el gobierno reu­ han sido creados. Estos cambios no se munication Research3, 2,135-154. 
de personalizarla. En el tiempo de los gue existiendo Nicaragua. Nos hemos medios televisivos. "Se transmiten imá­ nióensu gobierno el poder político yeco­ rigen por principios democráticos, sino DOSAl, Paul J. (1995), Power in transi­
medios audiovisuales cuenta el criterio vuelto bastante sensacionalistas". genes cada vez más llamativas que se nómico. Arzú empleó este poder en con­ que suponen una adaptación del gobier­ tion. The rise of Gatemala 's industrial oli­
adicional de si se puede visualizar la gue­ - El conflicto siempre es más intere­ dirigen alvientre y noa la mente", conclu­ trade los medios críticos, organizando un no, del ejército y de la oligarquía econó­ garchy, 1871-1994, Westport, Praeger. 
rra suficientemente". El casode Somalia, sante que lo normal, igualmente lo nega­ ye Andrés Bansart y continúa: "El televi­ boicot de publicidad. Los medios afecta­ mica para mantener sus posiciones de GODOY, Julio (1991), "Kritik istlebensge­
al cual se refiere Loffelholz, permite pro­ tivo y lo excepcional, sobre todo cuando dente, oyente o lector capta imágenes dossufrieron bajas ensu balance comer­ poder. Por todo esto, el proceso analiza­ fahrlich", en: ila, 150,4-6. 

bar todo esto: hay varias Somalias en es posible personalizar las noticias, dejar furtivas, noticias lejanas, informaciones cial de hasta el 50%. El boicot comercial do en este estudio puede denominarse KlEE, Héctor (1996), "Guatemala", en: 
un elemento casi diario una transición sin democratización. En Medios de comunicación y poderpolítico enAfrica, a las cuales nadiepresta atención, participar a personajes ampliamente co­ cortas de miles de acontecimientos, apa­ aparecía como 

América Central, Konrad-Adenauer-Stiftungpero esto cambia drásticamente en un nocidos o construir unaimagen estereoti­ rentemente desconectados los unos de en el periodismo guatemalteco, y era un este contexto político, la puesta en prác­
(ed.), San José, KAS. 93-96.momento dado. pada, como en el caso de la demoniza­ losotros. Sabe unpocode todo y mucho instrumento de presión usado además tica de políticas de comunicación forma­

KOBERSTEIN, Hans (1990), La prensa
- Las 'naciones elites'. Según el Na­ ción de Saddam Hussein cuya imagen en de nada. La rapidez de la información no por empresas privadas y, en menor gra­ les dirigidas a apoyar la democratización 

guatemalteca durante laapertura democrática 
tional Geographic, de 1998, la mitad de los medios cambió totalmente, de la pri­ le datiempo paraanalizarla, hacerse una do, por la Iglesia Católica. (Altolaguirre se presenta como unatarea extremada­

1986-1990, Stuttgart, mimeo. 
1994,105). mente difícil de realizar.Olos estadounidenses no sabían donde mera guerra del Golfo (lrak-lráo) a la se­ idea personal sobre ella y, menos aún, NOHLEN, Dieter y THIBAUD, Bernhard 

estaban luchando los sandinistas y los gunda (lrak-Estados Unidos), sin que él relacionarla con su propia vida para, en­ (1994), ''1ransitionsforschung zu lateinameri­Conclusionescontras: entre lospaíses mencionados se mismo, probablemente, haya cambiado. tonces, adquirir los compromisos corres­ REFERENCIAS ka", en: Systemwechser 1, Wolfgang Merkel 
encontraban Noruega y Australia. Tres - También existen medios líderes, a podientes". En los doce años de democratiza­ Acuerdos de Paz (1997): Guatemala, (ed.), Opladen, leskeund Budrich, 195-228. 
cuartos de ellos no podían identificar al nivel nacional o mundial, a los cuales el ¿Qué consecuencias tienen estos ción, los patrones de las políticas de co­ USAC. PElEG, lIan (1993), "Freedom of expres­

AlTOLAGUIRRE, Marta (1994), "Límites sion in the third world", en: Patterns of cen­Golfo Pérsico en un mapa, y dos tercios resto siempre está siguiendo. Eva Kar­ mecanismos de selección? Si se ve,por municación formales e informales han 
formales y no formales a la libertad de expre­ sorship around the world, Ibid. (ed.), Boulder,a Vietman. Dice Eva Karnowsky, corres- nowsky diceque publicar en su diario un ejemplo en mi país, la información sobre cambiado poco en Guatemala. Tanto el 
sión. El caso de Guatemala", en: Periodis­ Westview Pr. 11 0-140.reportaje sobre unaaldea indiaen la sel­ Africa enlosúltimos años, noestoy segu­ ejército como la oligarquía económica, li­
mo, derechos humanos y control delpoderpo­ SCARONE, Marcello (1996), "Freedom va amazónica, solamente será posible si ro si misconciudadanos ganan unaima­ gada directamente al gobierno desde el 
lítico en Centroamérica, Jaime Ordóñez (ed.), and restrictions", en: Media anddemocracy in 

Newsweek o Time lo hicieron anterior­ gen muy amplia, clara y ante todo com­ nombramiento deArzú como presidente, San José, IIDH, 101-106. Latin America and the Caribbean, Rosa M 
mente. En Alemania, la semana de los pleta. De Africa siempre se ve la ham­ representan los grupos fuertes de pre­ BARRERA, Byron (1989), "En Guatemala González (ed.), Paris, UNESCO. 26-39. 
periodistas normalmente empieza con la bruna y conflictos tribales con una enor­ sión sobre los medios de comunicación. no hay ninguna política de comunicación so­ WAISBORD, Silvio R. (1995), "The mass 
lectura de la revista Der Spiegel para ver me cantidad de víctimas. En el primer Lasleyes que regulan los medios siguen cial", en: Revista Mexicana de Comunicación media and consolidation of democracy in 
qué temas nuevos tiene y cuáles se po­ momento uno se asusta, piensa en ayu­ sin apenas cambiar o aplicarse. Laspolí­ 2,7,44-46. South America", en: Research in Political So­
drían transformar al nivel local o regional. dar, donadinero a organizaciones carita­ ticas de comunicación formales no se BARRERA, B.: RECINOS, Mario y MEDI- ciology, 7, 107-227. 

- Fundamental es el rol de las agen­ tivas. Pero se gana también una impre­

cias de noticias para la imagen de los sión de todo un continente como "caso
 
países. En la mayoría de los diarios ale­ social" que nunca es capaz de caminar
 
manes, un 80 % de lasnoticias consisten porsuspropias fuerzas, que siempre ne­

en material de estas agencias, sobre to­ cesita ayuda, que actúa en forma irracio­

doasuntos extranjeros. Hasta losperiódi­ nal, inentendible. Y, en algún momento,
 
cos más prestigiosos, como el Frankfur­ uno se cansa de ver estas situaciones,
 
ter AlIgemeine Zeitung, basan un 25 % uno pierde el interés, cambia el progra­

de sus noticias en material de las agen­ ma. Laconsecuencia, en la lógica d~ los
 
cias. Por razones de costos, la cantidad medios de comunicación, es aumentar el
 
de corresponsales extranjeros baja cada estímulo, presentar filmaciones y fotos
 
vez más, con graves efectos parala cali­ cada vez más fuertes. Claro: no todos
 
dad de la información. También hay un los receptores de noticias son'Iguales, no
 
problema de concentración: cada vez todos tienen el mismo nivel deformación,
 
menos cadenas y servicios informativos pero un cierto etnocentrismo se ve en
 
dominan la imagen que nos formamos muchas partes.
 
del mundo externo, muchas veces con 

Hechos y ficción una óptica nacional y debido a intereses
 
particulares. Menos fuentes independien­ Otro asunto es la función que cum­

tes significan menos control, a través de plen las películas de ficción en la imagen
 
una comparación. La Internet no es al­ de países y sus habitantes. Como ale­

ternativa suficiente por la credibilidad de mán, uno está acostumbrado a ver las
 
lasfuentes. Además, leerenAlemania la películas sobre la 11 Guerra Mundial don­

página webde El Tiempode Bogotá, que de siempre somos los violentos, las bes­

está escrito porcolombianos paracolom- tias, los matones, los tontos, mientras los
 

Una estrategia informativa militares 
llevara los periodistas a puntos 

aislados con la obligación de informar 
después a sus colegas. Al navegar, atraque un momento enestospuert().sCib~rn.é 

comunicación democrática. 
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periodistas excelentemente formados y 

llo de las agresiones. Lasfuerzas de se­ De esta forma, el gobierno de turno reci­ la legislación prohibiera a extranjeros la 
estos tienen poco impacto en el desarro­ gar antes de las elecciones generales. televisión guatemalteca. A pesar de que 

permanentemente capacitados, y tam­
guridad y los miembros de gobierno, con bíaunacobertura informativa favorable y adquisición de medios de comunicación, bién condiciones de trabajo en sus me­
los funcionarios públicos, se cuentan en­ buenos precios para la propaganda polí­ González nose encontraba con mayores dios quepermitan usar esta formación al 
tre losprincipales supuestos autores inte­ tica. Las emisoras que no cooperaban o obstáculos políticos. En 1998, todos los máximo y bajo criterios éticos profesiona­
lectuales de las agresiones. Con elpresi­ abiertamente seoponían al gobierno aún canales televisivos de cobertura nacional les. También, los responsables de los 
dente Alvaro Arzú, se observa un auge en el poder se arriesgaban a que no se pertenecían a González, asícomo 22fre­ programas de ficción deben repensar su 
de autores civiles en comparación con les prorrogara la licencia (Koberstein cuencias de radio, entre ellas la única ra­ concepto de selección. Y, sobre todo, 
los militares que anteriormente domina­ 1990, 36). Este instrumento de control dio puramente informativa del país, Ra­ hay que reforzar la pedagogía de medios 

decomunicación a fin de educar al públi­ron el espectro. Es difícil deducir de ello desapareció con la entrada envigor de la dioSonora. 
una desmilitarización de las políticas de LGT en1997. Las licencias ya no secon­ González mantenía buenas relacio­ co para que sepa qué puede esperar de 

los medios y qué no, para que sepa dón­comunicación informales, ya que la inteli­ cedían por el gobierno sino se subasta­ nes con los gobiernos de turno. Ordena­
de hay que cuestionar lo presentado, pa­gencia militar seguía manteniendo un ban. Sin embargo, quedó vigente la Ley baensus telenoticieros el tratamiento fa­
ra exigir mejor periodismo y mejores pro­control estrecho sobre los periodistas y de Radiodifusión (Decreto 433) con sus vorable de los candidatos presidenciales 
gramas. Enesto, los medios no están so­medios de comunicación. instrumentos de control y presión. con más posibilidades deganar, ofrecién­
los, está afectado todo nuestro sistemadoles condiciones especiales para la pro­

Control Informal de	 La trama de González de educación, la familia igual que losco­paganda política. Si el gobierno de turno
la radiodifusión legios: los prejuicios y las imágenes delEl mexicano Remigio Angel González se mostraba descontento con la emisión 

mundo se forman poco a poco, desde laLas licencias de frecuencias para ra­ y González se convirtió, en menos de de informaciones perjudiciales para el 
dioy televisión se solían otorgar o prorro- dos décadas, en el hombre fuerte de la gobierno, González se encargaba de su­ niñez. Hay que empezar y seguir perma­

nentemente, si realmente queremos darprimir estas informaciones. Este meca­
una oportunidad a la paz. Onismo se havuelto casi rutinario en algu­

nas redacciones. 
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LA GUERRA DE LOS
 
CORRESPONSALES
 

Afines del siglo XIX, corresponsales y periódicos estadounidenses contribuyeron a ejercer 
presiones sobre elpresidente Me Kinley, a través de la manipulación de la opinión pública, 
hasta convertirla enpartidaria de laguerra contra elpodercolonial español y los pueblos 

de Cuba, Filipinas, Puerto Rico y Guam. Algunos quecubrieron estos conflictos no solo 
fueron periodistas, también fueron agentes de inteligencia, exploradores, diplomáticos y 
consejeros militares. Para elautor, laguerra cubano-española-estadounidense, desatada 

en abril de 1898, podría ser considerada como "La guerra de los corresponsales"; pero 
detrás de diarios, semanarios y revistas, estaba elnaciente imperio queansiaba apoderarse 

1IIIIJIJ:;;;;::::::~~:::i¡¡¡:i:::::::~¡. :: ~~~~~~~e~~:~~sX~:'p~~ 
¡:rt blicaban aproximadamente 

. 14.000 semanarios y 1.900 
,., diarios. Solo en Nueva 

::::; York, con una población de 
2,8 millones de habitantes, la suma de la 
tirada delosdiarios delas8 a.m. y delas 
7 p.m, alcanzaba lacifra de 2 millones de 
ejemplares. 
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La tenaz lucha entablada por losdos 
más conspicuos representantes del "pe­
riodismo amarillo": Joseph Pulitzer y Wi­
lliam Randolph Hearst, los condujo a fo­
mentar y falsear cualquier hecho, siem­
pre que, convenientemente aderezado 
con frases estridentes, titulares ciclópeos 
y colores llamativos, fuera capaz de 
atraer laatención desus lectores y elevar 
la tirada de sus cadenas de periódicos. 

"Ponga las ilustraciones, 
yo pondré la guerra" 

Obviamente, casi ningún aconteci­
miento podía ser presentado con más 
atractivos para las masas, que una gue­
rra humanitaria y altruista entre Estados 
Unidos, abanderados de las libertades y 

ANGEL JIMÉNEZ GONZÁLEZ, cubano. Coronel del 
ejército, doctor en Ciencias Históricas. profesor del 
Centro de Estudios Militares de las PAR. 

cuestros y asesinatos (Scarone 1996, 
26). 

A base de ello se puede definir un 
axioma según el cual, durante el proceso 
dedemocratización, estas políticas lntor­
males son reemplazadas paulatinamente 
porpolíticas de comunicación formales y 
democráticas que implican la aplicación 
de las leyes. El presente trabajo aplica 
este modelo teórico alcaso deGuatema­
la, en el proceso de democratización de 
1986 a 1998. Para este estudio se lleva­
ron a cabo 35 entrevistas, con expertos 
enGuatemala, y seregistraron y analiza­
ron 321 agresiones contra periodistas y 
medios de comunicación en ese período 
dedemocratización. 

El panorama comunicacional 
Durante el proceso de democratiza­

ción, en Guatemala persistieron graves 
problemas en el campo delosmedios de 
comunicación. La mayor parte delos me­
dios seseguían concentrando enlacapi­
tal, tanto a nivel de información como de 
difusión. La profesión de periodista se­
guía sin existir fuera de las grandes ciu­
dades (Barrera et al. 1992, 139), Y los 
medios de comunicación ignoraron casi 
ensu totalidad los idiomas y lasculturas 
indígenas. 

Se produjeron dramáticos procesos 
de concentración de propiedad. Así, en 
1998, más del 90% de la tirada de la 
prensa diaria estaba controlado por dos 
consorcios, Prensa Ubre y Siglo Veintiu­
no. El mexicano Remigio Angel González 
y González llegó acontrolar todos losca­
nales de televisión con difusión nacional. 
En el campo de las radios se formaron 
oligopolios. 

Políticas de comunicación 
formales 

Al comenzar el proceso de democra­
tización, en1986, las bases legales rela­
cionadas a los medios de comunicación 
apenas cambiaron. No se produjeron re­
formas ni debates públicos encaminados 
a la adaptación dela legislación a lasne­
cesidades de un país en proceso de de­
mocratización. Las políticas de comuni­
cación formales no se establecieron co­
mo un campo especializado dentro de la 
política nacional (Barrera 1989, 45). 

Por esta razón, laspolíticas decomu­
nicación formales carecían de coheren­
cia. Ejemplo deello erala Ley General de 
Telecomunicaciones (LGT) que regulaba 

indiscriminadamente las frecuencias de 
teléfonos móviles como las deradio y te­
levisión. Con la LGT las frecuencias ya 
no otorgaba el Estado sino que se su­
bastaban, permitiendo la inversión ex­
tranjera. Con laLGT, elEstado perdió de­
finitivamente elcontrol sobre lasfrecuen­
cias. Contrastando a esta ley, las demás 
iniciativas legislativas siguieron la línea 
tradicional de políticas de comunicación 
formales, atribuyendo al Estado una am­
plia gama defunciones que apenas puso 
en práctica. Ejemplos de esto son la ley 
de televisión por cable, de 1992, Yel au­
mento fuerte en los salarios mínimos pa­
ra periodistas, en los años noventa. 

En los Acuerdos de Paz firmados en­
tre gobierno y guerrilla, en diciembre de 
1996, el gobierno se comprometió a fo­
mentar la producción y divulgación "de 
las expresiones culturales indígenas" en 
la prensa escrita, la radio y la televisión, 
a la vez que facilitar frecuencias para 
proyectos indígenas (Acuerdos de Paz, 
12). Esto se acordó en marzo de 1995. 
Casi dos años después entró en vigor la 
LGT, con locual seimposibilitó el otorga­
miento de frecuencias a proyectos indí­
genas. Asimismo, el anteproyecto de la 
Ley de Radiodifusión (Decreto 433) igno­
ró completamente los contenidos de los 
Acuerdos de Paz. 
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Agresiones contra periodistas y 
medios 

Un instrumento importante de políti­
cas decomunicación informales constitu­
yeron lasagresiones contra periodistas y 
medios de comunicación. El hecho de 
que los autores intelectuales de estas 
agresiones gozaran de impunidad refor­
zó la autocensura entre los periodistas 
(Altolaguirre 1994, 104). El análisis de 
321 agresiones contra periodistas y me­
dios, que se produjeron entre 1986 y 
1997, evidencia una curva deforma cícli­
ca (cfr. Cuadro 1). 

Los incrementos más significativos 
coinciden con eventos políticos, como el 
frustrado golpe de Estado, en 1988, que 
llevó a una ola de violencia dirigida con­
tra algunos medios (Koberstein 1990, 
48f). El descenso pronunciado en los 
años 1996 y 1997 se debe a la firma de 
la paz (1996) entre gobierno y guerrilla. 

En elcaso delasagresiones con con­
secuencias graves, que implican la muer­
te o el exilio de periodistas y en el caso 
de los medios de comunicación el cierre 
temporal o definitivo deestos, seobserva 
una curva de incidencia sin mayores al­
tibajos, que no desciende a pesar de la 
firma de paz (cfr. Cuadro 1). 

Un análisis de losdatos, consideran­
doel período degobierno, evidencia que 

Cuadro No. 1
 
Agresiones contra periodistas y medios (1986-1997)
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Indígenas guatemaltecos 
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Democratización ypolíticas de comunicación.
 
El caso de Guatemala
 

El análisis de las políticas de comunicación formales e informales es presentado como 
método empírico para investigar los procesos de democratización en Latinoamérica. Este 
método fue aplicado en el caso de Guatemala, para elperíodo de 1986 a 1998, tomando 
como base 35 entrevistas con expertos guatemaltecos, asícomo el registro y la evaluación 
de321 agresiones contra periodistas y medios de comunicación que se produjeron en ese 

período. Asimismo, seestudian las perspectivas deponerenpráctica políticas de 
comunicación formales dirigidas a la democratización de la comunicación. Se concluye 

constatando una transición sin democratización en elcaso de Guatemala. 
~~;~~;¡;¡¡~~~~;~~]t~;*;~;¡~¡;~;~¡¡~~~¡;m¡~~~~~;;;;~~t~¡¡¡¡¡¡¡¡~¡~~~~*¡¡~¡~~;¡~~~~~~~;~;~;~¡~m~~1~ttt~~~¡;¡;~~~¡¡;¡¡¡~~~~¡;ml~;~~~~~~~;~~;f~ 

n el marco de un proceso cación en estos procesos (Waisbord latinoamericanos, aunque en la práctica 
aparentemente mundial, la 1995, 209), a pesar de que las ciencias estas libertades no llegaran a respetarse 
mayor parte de los países de la comunicación latinoamericanas se (Peleg 1993, 133).Envez deunacensu­
de América Latina volvieron hayan centrado en la cuestión de la de­ ra abierta o restricciones legales, los 
a la democracia hasta co­ mocracia al analizar losmedios decomu­ regímenes autoritarios recurrían a aplicar 
mienzos delosaños noven­ nicación (Díaz Bordenave 1976, 147). políticas de comunicación informales, 

ta. Estas democracias se consideran aún La libertad de expresión y de prensa tales como amenazas de muerte, se­
en proceso de consolidación (NohlenfT­ quedaron garantizadas constitucional­

HANS KOBERSTEIN, alemán-mexicano. Comunicador 
hibaut 1994). Apenas se ha estudiado a mente en la época autoritaria, tanto en social, redactor de la ZDF, Televisión Pública Ale­

fondo el papel de los medios de comunl- Guatemala como enlamayoría depaíses mana. E-mail: chasqui@zedat.fu-berlin.de 
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la democracia, y un régimen despótico, 
cruel yeuropeo, como elcolonialismo es­
panel. Una guerra así convenía a los 
grandes consorcios del capital financiero 
norteamericano, aliados y patrocinadores 
de los periódicos, y sustento económico 
de la campaña electoral que llevó a Wi­
lIiam Mc Kinley a la presidencia de los 
Estados Unidos. 

Pero no había guerra y, antes de de­
satarla, era menester movilizar a la opi­
nión pública doméstica en su apoyo, de 
lo cual seencargó una prensa nutrida por 
una generación decorresponsales carac­
terizados por una intrepidez, maestría 
profesional y entrega al oficio, solo com­
parables con su falta de escrúpulos, típi­
ca de una ética muy peculiar. Por si eso 
fuera poco, se desdoblaban en agentes 
deinteligencia, exploradores militares, di­
plomáticos, y consejeros político-milita­
res. 

Periodistas de la talladeGrover Flint, 
Silvester Scovel, Bronson Rea y Charles 
Crosby inundaron los campos de Cuba, 
atravesaron furtivamente las líneas espa­
ñolas, compartieron losriesgos dela aza­
rosa vida de los insurrectos, entrevista­
ron a losprincipales dirigentes dela revo­
lución, y regresaron a su país, burlando 
nuevamente lavigilancia colonialista, con 
el único fin de alimentar la inextinguible 
voracidad de las rotativas con textos e 
ilustraciones capaces de conmover a los 
lectores norteamericanos y de hacerlos 
comprar su diario. 

Algunos ofrendaron su vida: Charles 
Govin murió macheteado por las tropas 
del coronel español Ochoa, en julio de 
1896, y Charles E. Crosby murió de un 
balazo en la cabeza mientras presencia­
ba la acción de Santa Teresa, en marzo 
de 1897. 

Pero, también, hubo no pocos que 
nunca se atrevieron más allá de Cayo 
Hueso o delbardelHotel Inglaterra, des­
de donde generaron un ininterrumpido 
flujo de amañadas noticias, fruto exclusi­
vo de sus fértiles imaginaciones, estimu­
ladas porvapores etílicos. Entre estos úl­
timos estuvo elperiodista y dibujante Fre­
derick Remington, enviado por Hearst a 
La Habana para que le remitiera ilustra­
ciones sobre la guerra, y como deambu­
lando por bares y cafés habaneros no 
veía signos de conflicto, a lospocos días 
cablegrafió a su jefe: "Todo está en cal­
ma. No hay problemas. No habrá gue­
rra". La respuesta del zar de la prensa 

amarilla hapasado a la historia como bo­
tón de muestra de la prepotencia de 
aquel representante del llamado cuarto 
poder público: "Por favor quédese. Usted 
ponga lasilustraciones, yopondré lague­
rra". 

¿Victoria del ejército 
estadounidense? 

El inicio de las hostilidades por parte 
de Estados Unidos contra los dominios 
españoles de ultramar, multiplicó la pre­
sencia de corresponsales de guerra en 
los diversos teatros deoperaciones. Con 
el V Cuerpo del Ejército vinieron a Cuba 
89periodistas; para lacampaña de Puer­
to Rico una oleada de reporteros -entre 
losque se encontraba el agente de la in­
teligencia norteamericana Henry H.Whit­
ney- se vioprecisada a fletar el yate Ani­
ta; y hasta en el más remoto confín del 
mundo, con el comodoro George E. De­
wey, viajaron tres errantes corresponsa­
les de guerra. 

:~:~;~;~;~:~:~:t1;~1¡1111 ntes de desatar la:·::·':1¡¡¡i: guerra se movilizó 
¡l.~~~:: .~ la opinión pública 

doméstica en su apoyo, de 
lo cual se encargó una 
generación de 
corresponsales 
caracterizados por una 
intrepidez, maestría 
profesional y solo 
comparables con su falta de 
escrúpulos. Por si eso fuera 
poco, se desdoblaban en 
agentes de inteligencia, 
exploradores militares, 
diplomáticos, y consejeros. 
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En Cuba, un enjambre de reporteros 

agobió al mayor general Calixto García 
con demandas de grados militares hono­
rarios del Ejército Libertador, caballos y 
guías. García se negó a acceder a las 
peticiones y los pertinaces periodistas 
trataron de sobornar a oficiales y solda­
dos para que les alquilaran o vendieran 
cabalgaduras y servicios a precio de oro, 
el no rotundo de los mambises provocó 
que los airados corresponsales enfilaran 
sus lápices contra los independentistas. 
Sin embargo, la causa de esta metamor­
fosis era mucho más profunda y oculta, 
estaba en los propósitos que animaron a 
los E.U. a librar esta guerra. 

Los mismos hombres que habían 
ponderado hasta la exageración las ha­
zañas del Ejército Libertador, cuando 
convenía movilizar a la opinión pública 
norteamericana para que apoyara el es­
fuerzo bélico, al percibir la victoria sobre 
España como cosa cierta, comenzaron a 
denigrar al Ejército Libertador, al Consejo 
deGobierno deLa República en armas y 
al pueblo cubano. 

Los otrora "heroicos luchadores por 
la independencia de Cuba", se convirtie­
ron porensalmo eninfantiles, irresponsa­
bles, ladrones, cobardes, vagos y sucios, 
que necesitaban, para elevarse hasta la 
condición de seres humanos civilizados, 
la tutoría de un adulto responsable, ho­
nesto y valiente que les enseñara estas 
virtudes ¿Y quién mejor que el Tío Sam 
para hacerlo? 

Esta fue laimagen que loscorrespon­
sales norteamericanos crearon para con­
sumo de sus compatriotas y la que, unsi­
glo después, repiten sus crónicas en las 
que ignoran o minimizan la participación 
del Ejército Libertador enel conflicto, pa­
ra atribuirle total y exclusivamente la vic­
toria al Ejército y a la Armada estadouni­
denses. 

Entre el periodismo y 
el espionaje 

Nunca antes, ni después de enton­
ces, gozaron loscorresponsales de gue­
rra detanto prestigio, libertad de acción, 
respaldo de lasautoridades civiles y mili­
tares, e influencia sobre la opinión públi­
ca. Era unaépoca, no debemos olvidarlo, 
en que el lector medio creía a pie juntillas 
lo quedecía su periódico. 

Hubo unos siete corresponsales de 
esta casta que dieron al mundo la visión 
norteamericana de algunos conflictos. 
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Grover FUnt. En marzo de 1896llegó 

a Cuba en calidad de corresponsal del 
Journa/, se internó en la manigua al sur 
de Cárdenas y dos meses después arri­
bóal campamento delmayor general Má­
ximo Gómez, General en Jefe del Ejérci­
to Libertador, en la provincia de Las Vi­
llas. Flint marchó con Gómez, cruzó con 
él la trocha militar de Júcaro a Morón, 
presenció el combate de Saratoga y, en 
julio, salió de Cuba clandestinamente con 
destino a Green Keys, en las Bahamas, 
llevando consigo sus notas y bocetos. 

Resultado de aquellas jornadas, de 
su agudo poder de observación y de su 
incansable lápiz, que aldecirde Bernabé 
Boza, jefe de la escolta del General en 
Jefe, solo estaba quieto cuando el yanqui 
dormía, fue el libro Marchando con Gó­
mez, una recopilación de los despachos 
enviados a su editor e ilustrados por él 
mismo, publicado en 1898, con envidia­
ble oportunidad, pues Estados Unidos 
acababa de entrar enguerra conEspaña. 

Silvester Seovel. Al estallar la gue­
rra de independencia en Cuba gestionó 
la corresponsalía de varios diarios y, a 
riesgo de su piel, se incorporó a las tro­
pas del mayor general Máximo Gómez, 
en las que presenció numerosas accio­
nes. Seis meses después regresó a La 
Habana y fue expulsado de Cubapor las 
autoridades coloniales. 

Scovel ignoró el hecho y volvió al 
campo insurrecto en enero de 1897, aho­
ra	 como corresponsal del New York 
Wor/dy armado de unacámara fotográfi­
ca.En esta ocasión traíamisiones adicio­
nales: tantear la disposición de los patrio­
tas a aceptar una eventual autonomía o 
la compra de la isla a España, transac­
ciónen la que Estados Unidos saldría fia­
dor. A la primera proposición, Gómez res­
pondió tajante: "No, esas son pendeja­
das", pero mostró estar dispuesto a con­
siderar la segunda, "siempre que no 5e 
comprometa la soberanía de Cuba". 

En diciembre de ese año, apareció 
otra vez Scovel en el campamento de 
Gómez, acompañado por el cónsul de 
Estados Unidos en Cartagena, con el 
propósito confeso de recoger las perte­
nencias deldifunto Crosby y la intención 
encubierta de explorar nuevamente la 
disposición de los patriotas ante distintas 
alternativas de poner fin a la guerra. 

El15 de febrero de 1898, el USS Mai­
ne había explotado. Alegando ser oficia­
les del navío, Scovel y otro corresponsal 
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lograron queun bote los llevara hasta los 
humeantes restos del acorazado y no 
contentos con aquella impresión de pri­
mera mano, abordaron el vapor City ot 
Washington, donde habían encontrado 
refugio elcapitán Charles Sigsbee y algu­
nosotros supervivientes de la catástrofe. 
Allí lograron entrevistar al aún aturdido 
pero cauteloso comandante, quien ade­
más les confió la transmisión a Washing­
ton de su primer parte oficial sobre los 
hechos. 

Joseph J. Stiekney, del Herald, ha­
bíasido oficial de la marina de guerra es­
tadounidense antes deconvertirse enco­
rresponsal extranjero y se encontraba en 
Japón cuando la explosión del Maine. Su 
olfato profesional le dijoqueaquel hecho, 
ocurrido en el otro lado del mundo, ten­
dría inmedíata y trascendente repercu­
sión en el sudeste asiático. Cablegrafió 
urgentemente al comodoro Dewey, jefe 
de la Escuadra Asiática estacionada en 
Hong Kong, solicitándole autorización 
para incorporarse a la escuadra. Dos 
días más tarde, con la respuesta afirma­
tiva del comodoro en la mano, Stickney 
abordó el crucero Baltimore en Yokoha­
ma y navegó al encuentro de la primicia 
periodística y de la fáma. 
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Edwin W.Harden y John T. Mecut­
eheon eran colegas quetrabajaban para 
periódicos rivalesde Chicago y hacían un 
viaje alrededor delmundo a bordo delva­
por Mc Culloch cuando estalló la guerra. 
La movilización del Mc Culloch y su in­
corporación a la escuadra de Dewey les 
vino de perillas a ambos corresponsales 
y a sus periódicos, el New York Wor/d y 
el Chicago Record, respectivamente. 

Los tres periodistas fueron testigos 
de la llamada batalla de Cavite, en mayo 
de 1898, donde Stickney fungió como 
ayudante personal de Dewey en el pues­
to de mando del buque insignia de la Es­
cuadra Asiática. En solo una mañana, los 
navíos del almirante español Patricio 
Montojo fueron reducidos a chatarra y 
quedó sellado el ulterior destino de Filipi­
nas. 

Dewey había cortado el cable subma­
rino que enlazaba a la isla de Luzón con 
Hong Kong, única vía que conectaba a 
Filipinas con el resto del mundo, de ma­
nera que para remitir el informe sobre su 
fulminante victoria al Secretario de Mari­
na, estaba obligado a enviarlo con unen­
lace hasta la colonia británica. 

Los tres corresponsales también ar­
dían en deseos de comunicar a sus edi­
tores aquella noticia, que alborozaría al 
pueblo norteamericano, de modo que 
Dewey estableció un compromiso con 
ellos. El trío iríaa Hong Kong, pero conla 
promesa de trasmitir primero el parte ofi­
cial sobre los resultados de la acción na­
valy solo después, sus correspondientes 
despachos de prensa. 

Sin embargo, Harden incumplió el 
compromiso contraído; envió primero su 
reportaje, pagando tarifa "Urgente", y a 
continuación el de Dewey con tarifa ordi­
naria. Debido a estatriquiñuela, censura­
ble desde el punto de vista ético pero en­
comiable según los cánones de Hearst, 
el Chicago Tribune, que empleaba los 
servicios noticiosos del Wor/d, publicó los 
pormenores de la pasmosa victoria de la 
Escuadra Asiática, 12 horas antes de que 
el parte del comodoro llegara a Washig­
ton. 

William F. Halstead, súbdito británi­
co,eracorresponsal del New York Hera/d 
en Puerto Rico, cuando en marzo de 
1898, solo 40 días antes del estallido de 
la guerra, fue sorprendido mientras foto­
grafiaba las defensas costeras de San 
Juan y encarcelado en los lóbregos cala­
bozos del Morro, a reserva de ser juzga-

Por otra parte, reconocemos que la 
permanente recurrencia a fuentes direc­
tas, principalmente testimoniales, refleja 
una estrategia que pasa por el perma­
nente tránsito de los sujetos de enuncia­
ción, en un proceso de (auto)legitimación 
que puede resumirse de la siguiente for­
ma: "escucho XX porque me escucho a 
mímismo (opotencialmente puedo llegar 
a ello)". 

Si en términos sociológicos y/o cultu­
rales la pregunta central radica en la 
identidad, es decir el "Quién eres", en las 
propuestas comunicacionales hacia los 
jóvenes no se encuentran datos acerca 
de cómo es el destinatario. 

y sobre este proceso deno-identifica­
ción se desarrollan las estrategias de se­
ducción con el destinatario. Al no entre­
gar pista alguna del sujeto-destinatario, 
por extensión tenemos que cualquiera 
puede ser dicho interlocutor, generando 
un proceso de "tú a tú", desplazando 
completamente al utilizado tradicional­
mente por los medios de comunicación. 

Esta particular estrategia de aproxi­
mación a lo juvenil desde el enunciador 
se desarrolla sobre la base de distintos 
recursos expresivos cumpliendo siempre 
la misma función: articular unaconversa­
cióncercana y directa, desde el juegode 
palabras y el doble sentido (como forma 
de pronunciar lo impronunciable y jugar 
con el lenguaje cotidiano)", o desde la 
persuasión sustentada en el sentido co­
mún (y por ende argumentada desde lo 
afectivo-práctico) . 

De tal manera que a partir de tales 
estrategias, se trazan mapas parala vida 
en sociedad y llena esa vida de objetos 
significativos para los sujetos. Así se va 
construyendo en la relación una forma 
específica de aproximarse al mundo so­
cial. Nuevos discursos y relaciones que 
se independizan de los sujetos que las 
producen, pero que a su vez actúan nue­
vamente sobre ellos, en un proceso de 
(re) significación continuo. O 

NOTAS 
1.	 Al respecto podemos señalar que los me­

dios tienen tratamientos diferenciados 
respecto a los jóvenes: así como se les 
entiende en tanto sujetos "en preparación 
a", y una muestra de ello son los persis­
tentes intentos por enseñar/educar; tam­
bién es posible entenderlos en la lógica 
del control social (y potenciales enemi­
gos). Sin embargo, en ambos casos re­
miten a una misma matriz conceptual. 
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La relación medios-jóvenes debeser reforzada por una práctica que los involucre activay
 
creativamente en los procesos de producciónmassmediática.
 

2.	 DUARTE, K., Juventud Popular: El rol/o En términos comunicacionales, significó 
entre ser lo que queremos, o ser lo que el tránsito de una estrategia comunicacio­
nos imponen, LOM Ediciones, Santia­ nal basada en el control social (como el 
gO,1992, p. 16. aplicado en la dictadura, aunque no de 

3.	 Universidad de Chile, Escuela de Socio­ suexclusividad) que reforzaba la diferen­
logía, Jóvenes a los noventa: una gene­ciación de ámbitos privados y públicos 
ración de los descuentos, Documento de (como resultado de aquel control, y que 
Trabajo, Santiago, 1997, p. 9. nohacía otra cosa que aumentar lapreo­

4.	 DE MORAGAS, M., Sociología de la Co­cupación por lo social) hacia una estrate­
municación de Masas, Tomo IV, Editorial gia en que ladistancia existente entre lo 
Gustavo Gili, Barcelona, 1985, p. 65. privado (íntimo) y lopúblico (social) termi­

5.	 Op. Cil. p. 10. na por desaparecer. Construyendo una 
6.	 Op. Cil. p. 11. nueva hegemonía, en que lo cultural (co­
7.	 MARX, l., citado en Los de Abajo: una municacional) desplaza -a fines de siglo­

expresión cultural de los tiempos moder­como referentes lo político y/o militar, cla­
nos, p. 34. ves tradicionales de la dominación políti­

ca de la sociedad (económica-social y8.	 YÁÑEZ, L., "Espacios para Voces Juveni­
cultural).les", en Chasqui 56, p. 83. 

9.	 Sin embargo, su significación se puede 12. "Por otra parte, este recurso nos conecta 
traducir en una multiciplicidad de referen­ con un antiguo uso de la palabra: el jue­
tes durante el proceso de recepción y de go. Cuando el locutor va lanzando su 
adecuación a la realidad particular delos clip-clap, no dice mucho, solo juega. Está 
distintos receptores. presente aquí la gratuidad del acto del 

10.	 Una excelente caracterización de la vida lenguaje y de la palabra. Insistimos en el 
moderna, en las sociedades capitalistas término, lagratuidad. Una palabra que no 
de consumo, realiza Gilles Lipovetzky en busca pasar una información, que no 
Laeradel Vacío. busca dejar un mensaje, que no busca 

11.	 Este proceso solo puede ser entendido conscientizar, que no denuncia nada, so­
en elcontexto delaatomización del cam­ lo juega". PRIETO, D., La vida cotidiana, 
po público luego deinaugurado el proce­ fuente de producción radiofónica, p. 48, 
so de "transición democrática" en Chile. Ediciones UN DA-AL, Quito, 1994. 

CHASQUI 65. marzo, 1999 77 



¡~:!!~:_"':!:I ·:.!¡.IIIII.:::I:¡:I.:::·~¡. 
Su limitación consiste enla fugacidad clásicas categorías de la sociología (so­ El espacio de lo público, constitutivo do como espía al De Guantána­

del intercambio, en la corta vida de las cialización-moratoria-tiempo libre) ni a de lassociedades modernas, queda des­ servicio de una po­ mo, partió Crane 
codificaciones de los sentidos y significa­ partir deuna categoría etárea. plazado. Pero no es solo una vuelta ha­ tencia extranjera. con las tropas del 
ciones que flotan y hacen a la vida juve­ Enumeremos las características de cia el mundo privado, entendido como el Desde su preca­ general Nelson A. 
nil más allá de su conexión con losproce­
sosde socialización. 

Vistas las cosas, en la lógica de la 

las propuestas identificatorias construi­
das desde los medios y orientadas a la 
juventud: 

espacio en que se verifican o no los te­
mas que cruzan a la sociedad. Es un gi­
ro copernicano de lo público a lo íntimo. 

ria situación conti­
nuó enviando repor­
tajes al Heralda tra­

Miles que fueron a 
invadir a Puerto Ri­
co, y allí su audacia 

producción massmediática, será necesa· 
rto "construir" un sujeto juvenil que acom­
pañe dicho proceso. Y, como vimos ante­
riormente que el patrón de acceso al 
consumo se ha modificado en el último 
tiempo (trabajo part-time, principalmen­
te), el actor juvenil que aparezca en el 
discurso deberá ser lo suficientemente 
elástico como para provocar aceptación 
en la audiencia y suscribir el contrato co­
municacional. 

Por ello esque nose habla solo al jo­
ven desde su actividad "productiva" sino 
que se incorporan esferas afectivas y/o 
estéticas que cumplen precisamente esa 
función deampliar el mercado dejóvenes 
auditores. Así, prefiguramos una cierta 
cultura juvenil no entendida desde las 

:;Mm;;~h espacio de lo 

úblico, constitutivo 
~~ijde las sociedades 

modernas, queda 
desplazado. Pero no es solo 
una vuelta hacia el mundo 
privado, entendido como el 
espacio en que se verifican 
o no los temas que cruzan a 
la sociedad. Es un giro 
copernicano de lo público a 
lo íntimo. Lo que importa 
son los rastros biográficos 
que cada individuo porta. 

¡~~~¡1~~¡~~;~~~~;~~~~~~~~~~~~~¡¡¡¡~;~;~~~~~~~~~¡ 

Constituida por sujetos sin vínculo 
social. Si elgasto regula el acceso al 
mundo social, los circuitos tnsñfucio­
nales se tornan dispensables. 
Si, como vimos, el ingreso al mundo 
social se realiza desde el consumo y 
el joven tiene acceso a él desde tem­
prana edad, no tiene sentido hablar­
le al joven desde su "dependencia.al 
mundo adulto". Autonomía del sujeto, 
y responsable económicamente. 
El ser joven es más ritual que circuito 
de obligaciones institucionales que 
regulen el ingreso alorden. Escuchar 
tal música, alentar a cual equipo y 
usar jeans equis reemplazan al edu­
carse/ser alguien/participar cívica­
mente. 
Una concepción de mundo efímera, 
sin vinculación histórica. Si lo que im­
porta son los rituales del goce, el fu­
turo y el pasado estorban. Un tipo de 
joven, a-histórico y transcultural se 
erige como rrodelo'. 
Sin embargo, estos actores aparecen 

representados mayoritariamente como 
sujetos en permanente movimiento, no 
"dependientes de" y portadores de parti­
culares vivencias que loshace importan­
tes ante el resto. 

Dinámica social propuesta por 
los medios 

Ante la falta deproyectos movilizado­
resque generen encuentros sociales am­
plios, la sociedad se vuelca hacia el 
adentro. Accedemos a una sociedad si­
cologizada. Lapreocupación por lo social 
esdesplazada por la preocupación porlo 
individual, el "yo" se vuelve el eje rector 
de la vida en la sociedad deconsumo". 

La anterior afirmación es cornproba­
ble si observamos que una referencia te­
mática principal que sepresenta eslade 
las relaciones personales, con una fuerte 
incidencia de lasrelaciones depareja. De 
esta forma, lo real queda delimitado por 
lascuatro paredes de lacasa. En ellas se 
producen losconflictos, se busca un me­
diador (emisora) y se acuerdan solucio­
nes. 

Lo que importa no es tanto el mundo de 
las relaciones más directas sino los ras­
tros biográficos quecada individuo porta. 

Se tematiza y apuesta a la construc­
ción de una agenda que no depende del 
género informativo, entendido este último 
como la forma predilecta de reflejar las 
inquietudes ciudadanas. De otra forma: 
construir, y colocar en circulación, senti­
dosapartir del formato del magazine co­
mo acceso a lo real. Formato que está 
compuesto en sus contenidos casi exclu­
sivamente por "hechos" del mundo priva­
do. Lo que implica, entre otros tenórne­
nos, nuevas comprensiones acerca de 
losdistintos sujetos. 

Al respecto, retomamos el plantea­
miento de Benjamin que nos permite 
pensar históricamente la relación de la 
transformación en las condiciones de 
producción económica, con los cambios 
en el espacio de la cultura y la produc­
ción social de sentido. A partir de esta 
clave teórica podemos pensar tresproce­
sos en curso; 

Los cambios ocurridos en el sistema 
de medios de comunicación que seg­
mentan audiencias (lógica deproduc­
ción económica), 
Nuevas miradas sobre los sujetos 
destinatarios (cultura). Se observan 
zonas que antes estaban cubiertas y 
seresignifican lasexperiencias indivi­
duales de cada cual. 
Y con el tratamiento informativo o co­
municacional que de ella se realiza, 
se desactivan políticamente los suje­
tos (pérdida del sentido cívico). 

Estrategias comunicacíonales 

He aquí, entonces, el juego simulador 
propuesto por losmedios: recuperando la 
problemática social (íntima), quea través 
de juegos de palabra se viste de irreve­
rencia (pero superficial), se viste de 
transgresora sexual pero no valórica (y, 
porlo tanto, igual deconservadora), y fi­
nalmente se viste de pluralista, tolerante 
y diversa (pero que mantiene y refuerza 
el marco simbólico, institucional y político 
dominante)". 

Independentistas cubanos vadeando unrío en 1897. 

vés del dentista y 
también correspon­
sal Manuel del Valle 
Artiles, ocultando 
sus textos en cajas 
de fósforos o subra­
yando palabras en 
libros prestados. 

El 3 de mayo de 
1898, untribunal mi­
litar condenó a 
Halstead a 9 años 
de prisión, pero el 
hecho no alteró en 
lo más mínimo el 
tren de trabajo que 
el prisionero se ha­
bía impuesto. Nue­
ve días después re­
sultó herido leve­
mente como conse­
cuencia del bombardeo de la escuadra 
de Sampson sobre San Juan, y fue tras­
ladado a la cárcel provincial, donde todo 
sería más fácil. Desde su nuevo encierro 
prodigó despachos a su periódico con la 
complicidad de L. A. scon, dueño de la 
planta de gasde la capital boricua, quien 
los remitía clandestinamente a la isla de 
Saint Thomas. 

Halstead se valió incluso delacorres­
pondencia quesostenía con elcónsul bri­
tánico, en la que incluyó un mensaje pa­
ra Scott, donde le indicaba sobornar a 
uno delosoperadores del cable, "pagán­
dole lo que pidiera" para que priorízara la 
transmisión de sus despachos, aunque 
fuera de madrugada y sin pasarlos por la 
censura. También le recomendó buscar 
a un fotógrafo "astuto" para que tomara 
imágenes de San Juan bloqueado, ofre­
ciéndole "lo que pida". Por último, previó 
que cuando la isla cayera, Scott debía 
congestionar elcable con mensajes inter­
minables, de manera que no pudiera ser 
utilizado por reporteros rivales. Aquel in­
creíble mensaje terminaba de manera 
muy convincente: "si necesita dinero, gi­
raré". 

Halstead fue indultado cuando ya Es­
pana había capitulado, pero nocabe du­
da de que durante dos meses su cabeza 

olió a pólvora, a pesar de lo cual no dejó 
de ejercer su profesión. 

Steven Crane. Obsesionado por las 
guerras y otras formas deviolencia física, 
comenzó a redactar penetrantes reporta­
jes para losperiódicos en 1891. 

Escribió una brillante novela sobre la 
Guerra deSecesión, La Roja Insignia del 
Valor, que lo llevó alafama. Más tarde se 
enroló en una expedición que llevaba aro 
mas y municiones a losinsurrectos cuba­
nos. La embarcación naufragó el 2 de 
enero de 1897 frente a las costas de 
Daytona, Florida, y Crane permaneció 
durante 30 horas, en unbote a laderiva, 
junto a otros seis náufragos. La tragedia 
culminó cuando la pequeña embarcación 
se estrelló contra los arrecifes y uno de 
sus tripulantes murió ahogado. De aque­
lladramática experiencia nació su aotoio­
gico cuento El bote abierto, que poste­
riormente fue llevado a la pantalla de ci­
ne. 

Steven Crane vino a Cuba a cubrir la 
guerra de 1898 por cuenta del World, de 
Pulitzer, y de su paso porla isla nos cue­
da, dentro del recinto que ocupa la Base 
Naval de Guantánamo contra la voluntad 
de nuestro pueblo, una colina que lleva 
su nombre. 

lo hizo adelantarse 
a las vanguardias. 
El resultado fue que 
el poblado de Juana 
Díaz se rindió a 
aquel joven unifor­
mado, que portaba 
por todo armamento 
un lápiz y un block 
de notas. 

La breve pero 
intensa vida de este 
arquetipo de los co­
rresponsales de 
guerra definales del 
siglo pasado, inclu­
yó también al oeste 
norteamericano, 
México y la guerra 
greco-turca. 

La guerra de 
1898 nopuede atribuirse, nadie ensu sa­
no juicio lo haría, a la acción de los co­
rresponsales deguerra ni a la de la pren­
sa, a pesar de que varias generaciones 
de norteamericanos hayan crecido en la 
convicción de que aquella fue la guerra 
de Mr. Hearst o la guerra de los periódi­
cos. 

Ciertamente, corresponsales y perió­
dicos contribuyeron a ejercer presiones 
sobre elpresidente Me Kinley a través de 
la manipulación de la opinión pública, 
hasta convertirla en decidida partidaria 
de la "espléndida guerrita" que le pinta­
ban, pero detrás dela alharaca orquesta­
dapordiarios, semanarios y revistas, es­
taba el naciente imperialismo, quien juz­
gaba que la hora de apoderarse de la fru­
ta madura había llegado. 

En todo caso, como anotó en su Día­
rio de Campaña el mayor general Máxi­
mo Gómez -quien era bien parco para 
loselogios­ "Lo quesí hay decierto en 
el asunto es que, estos hombres se ga­
nan muy bien su sueldo viniendo a estos 
campos a sufrir junto con nosotros, mar­
chas y contramarchas, acomer carne fia­
ca de toro, sin viandas y escribir unas 
cuartillas de papel, sin poder señalar nin­
gún portento militar en esta guerra de ti­
roteos diarios". O 
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Guerra, globalización y
 
manipulación
 

Las comunicaciones modernas no hanfomentado un mejorperiodismo deguerra. Es tónica 
general el control y la manipulación de la información periodística porpartede las fuerzas 

armadasen conflicto, sobre todo de las máspoderosas. Un buen ejemplo de ello son las 
invasiones a Granada y Panamá, laguerra de las Malvinas y la del Golfo Pérsico. Y esto es 
cada vez másfrecuente, dice este experimentado corresponsal, en conflictos bélicos entre 

países yen las guerras internas queasuelan al mundo contemporáneo. 
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"Alcomenzar la guerra, la primera víctima es la sell, el gran reportero británico de la era, Un trabajo más peligroso 
verdad." abrió el camino de la profesión), y conti­ que nunca 
Senador Hiram Johnson, 1917. núa a través de la guerra civil norteame­ Yo diría que, actualmente, la profe­

ricana, las guerras coloniales de Gran sión dereportar sobre lasguerras, golpes 
"¿Hay alguien aquíquehaya sido violada y que Bretaña yla así llamada guerra española­ de estado, disturbios civiles y otras con­
hable inglés?" americana. mociones, está atravesando una época
Un reportero de la sse a monjas en el Congo; Muchos también ven a la guerra de dorada algo deslucida. 
título de un libroescrito por Edward Behr. 

Vietnam como una "época dorada", cuan­ Los conflictos aún proliferan alrede­
do los corresponsales podían volar en dor del mundo, las comunicaciones mo­

OS historiadores de los me­

helicópteros a loscampos de batalla, en­ dernas son capaces de presentar al pe­diosde comunicación a me­

tregar sus comunicaciones para un ávido
nudo hacen referencia a la ANGUS MCSWANN, británico. Graduado en Estudios 

"época dorada" delperiodis­ público norteamericano, y estar encasa a Latinoamericanos e Ibéricos en la Universidad de 

mo de guerra, un periodo tiempo para cenar en la encantadora ciu­ Londres, jefe de la ofícína de Reuters en Miami, ha 
cubierto conflictos bélicos en Africa, América Latina 

quecomienza con la guerra dad deSaigón. Jamás volvería a ser tan y Medio Oriente. Traducido del inglés por Jeffrey 

de Crimea (cuando William Howard Rus- placentero. Morrison. 
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dofuera deuna institucionalidad debilita­
da: "Cambian así los circuitos de sociali­
zación, se altera la secuencia meritocrá­
ticade estudiar para trabajar, trabajar pa­
ra instituir familia, instituir familia para for­
mar jóvenes. Tal territorio secuencial de­
viene en explosión de posiciones: estu­
diantes que trabajan, trabajadores que 
estudian, familias sin hijos, hijos con otro 
tipo de familias"'. 

Yen el caso de la moratoria, los lími­
tes temporales se disuelven: jóvenes 
(principalmente pobres) desempleados 
sin estudios, trabajos precarios para los 
que estudian y trabajan, macrespaores 
soltero/as que viven con sus padres 
(eventualmente también solteros o sepa­
rados/as), etc. Aquel territorio conceptual 
que definía el serjoven, en la actualidad 
se ofrece y es aceptado por cualquier 
otro. 

El imaginario juvenil des-simboli­
zado. Si, como vimos, lo juvenil llega a 
su fin como eljuego porubicarse/ser ubi­
cado socialmente, el rito desplaza aljue­
go. Elserjoven eshoy más ritual que cir­
cuito de obligaciones institucionales que 
regulan el ingreso al orden. La pregunta 
por aquellos referentes de equivalencias 
que responsabilizan (familia, estudio, tra­
bajo) se hace inútil. 

Si la vida juvenil queda imbricada a 
ceremonias de estar en /0 social (antes 
ensímbolos institucionales), cuando este 

Hoy, el ser joven es más un ritual que un circuitode obligaciones institucionales que 
regulanel ingreso al orden. 

~ o 

j 
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setransforma en imagen del gasto, cual­
quiera, sin importar su ubicación etárea, 
puede/debe acceder a los "ritos juveni­
les". Ya sea en el estadio, el recital o en 
el consumo de drogas. De esta forma, 
están menos en la carrera hacia un fin 
(ideal moderno) que en el goce del des­
gaste, en el presente liberado de lasde­
finiciones. 

Laimportancia de loscambios socio­
culturales antes descritos cobra relevan­
ciaa la hora depreguntarse por lasiden­
tidades que se estarían conformando, 
puesto que: "(los cambios seconstituyen 
en) elementos desentido que orientan su 
relación consigo mismo, con losdemás y 
con elentorno... conformar una definición 
de mundo y definir su participación en 
él..."7. 

Hacia una nueva comprensión de 
lo juvenil 

Para acceder entonces a esta nueva 
comprensión de lo juvenil (desde losme­
dios), señalamos que el sistema produc­
tivodirigido a losjóvenes presenta carac­
terísticas de una Industria Cultural espe­
cítlca': 

Se sostiene en una red de intercam­
bios económicos con sellos discográ­
ficos y avisos publicitarios. Como son 
escuchados/ vistoS/leídos poraque­
llosjóvenes quetienen capacidad de 
consumo autónomo, los publicistas 

Y los sellos promueven sus produc­
tos. 
Trabaja con el concepto de audiencia 
consumidora de bienes simbólicos y 
físicos. Identifica a tal audiencia, y 
construyen un discurso dirigido a ella 
(segmentación). Produce para unpú­
blico específico. 
Reconoce que los jóvenes, portan 
deseos, expectativas, lenguajes, ruti­
nas, posibles de reflejar unitariamen­
te, como colectivo. Y que, clave para 
queconsuman sus mensajes, es ne­
cesario burlar la distancia entre es­
pectáculo-espectador, y explorar las 
transgresiones a tal delimitación. 
Finalmente, esta particular "cultura 
juvenil" sesustenta enjóvenes caren­
tes de imagen social. Noexiste iden­
tificación del actor juvenil, ni siquiera 
como estrategia expresiva. 
A partir de lo anterior podemos afir­

mar que se produce una socialización del 
joven como consumidor y reforzamiento 
de las relaciones de mercado, en la me­
dida en que el mundo es definido como 
una vasta operación decompra y venta o 
como una red de marcas diferenciales a 
nivel de consumo. 

Si el mercado es ese universo, los 
circuitos de intercambio deobjetos y sím­
bolos invaden tiempos de socialización y 
tiempo libre, el mercado satura la vida 
social. 
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titucionalmente (simbólicamente) desde 
la producción de bienes físicos, donde la 
división social del trabajo genera circuitos 
de obligaciones simbólicas ("Ser Al­
guien"). 

En cambio, en la segunda, el gasto 
comanda la producción, subordinando la 
producción de bienes simbólicos (orden 
institucional) y físicos al gasto, despla­
zando lo simbólico por lo imaginario. 

De esta forma, para deber/poder in­
gresar al mundo social (regulado por el 
gasto como imaginario) pueden ser dis­
pensables los circuitos institucionales 
(¿Para qué estudiar, trabajar formalmen­
te, participar cívicamente?). 

En elmomento deprimacía del imagi­
nario del gasto, todos tenemos unsitio en 
el nuevo orden, todos quedamos expues­
tos. Ya no se requiere "entrar a la socie­
dad" (eso era cuando el vínculo estaba 
regulado porloscircuitos institucionales). 

La pregunta entonces salta a la vista, 
si ya estamos integrados (sin mediacio­
nes institucionales) "¿Qué fuerza puede 
tener la promesa de integración social 
para los jóvenes? ¿Qué sentido tiene 
ofrecerles parñcipaclón?", 

El territorio social. Como conse­
cuencia del cambio del fundamento y de 
la calidad del vínculo social, el territorio 
de lo juvenil, queconvertía a los jóvenes 
como agentes en socialización y morato­
ria, también sediluye. 

Tal como señala el estudio antes 
mencionado, si el fundamento de la mo­
dernización (esfera económica) radica en 
la modernidad (partlcípacón, vida públi­
ca, etc.) y esesta laquese diluye a cau­
sadel imaginario delgasto, por la conec­
tividad del consumo, tanto los "primeros 
quintiles" (más ricos) como los "últimos 
quintiles" (más pobres), ya vienen están-
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riodista en vivo desde el campo de bata­
lla y entregando comentarios simultá­
neos desde los corredores del poder, 
convertido ahora en una figura tan reco­
nocible como algunos líderes mundiales. 

Pero, al mismo tiempo, el trabajo es 
tal vez más peligroso que nunca. En el 
pasado, las muertes violentas entre los 
periodistas eran en su mayoría acciden­
tales; fueron víctimas sorprendidas en el 
fuego cruzado. En los años recientes, el 
número de periodistas muertos en luga­
res como Argelia y Colombia haalcanza­
do niveles pasmosos. 

Las comunicaciones modernas no 
han fomentado necesariamente unmejor 
periodismo, con su énfasis en el análisis 
instantáneo, segmentos sonoros pulidos 
y escenas dramáticas que, a la vez que 
alimentan lasemociones, pueden condu­
cir a conclusiones erróneas respecto a lo 
que ocurre. 

Sobre todo, los gobiernos y las fuer­
zas armadas sehan vuelto más y más vi­
gilantes en el control de la prensa, ne­
gando acceso y procurando que el repor­
taje sobre lo desagradable de sus accio­
nes sea reducido al mínimo, y que la ver­
sión oficial de "las razones y motivos" lle­
gue al público. 

Enelcaso delasfuerzas armadas de 
los Estados Unidos, entra en acción un 
ejército sofisticado de oficiales de pren­
sa, expertos en poner un giro favorable y 
voceros para reuniones informativas, co­
mo hemos visto en la guerra del Golfo y 
en el reciente recrudecimiento delconflic­
to con Irak. "En vivo desde el campo de 
batalla" se vuelve, en realidad, "en vivo 
desde la reunión informativa". 

En otros casos, tales como la ex Yu­
goslavia o El Salvador, el control es me­
nos sutil: hombres armados en puestos 
decontrol enloscaminos rurales, listos y 
a menudo ávidos para disparar. 

Históricamente, la relación entre re­
porteros y militares ha sido cargada con 
antagonismo a causa de sus diferentes 
propósitos. 

Luego deque ungeneral de laConfe­
deración se enteró de sus planes de ba­
talla leyendo el New York Tribune, duran­
te laguerra civil delosEstados Unidos, el 
general de la Unión William Sherman co­
mentó a sus oficiales, "Es imposible lle­
vara cabo unaguerra teniendo una pren­
sa libre." 

Durante la Primera Guerra Mundial, 

sin embargo, los corresponsales británi­
cos y otros se convirtieron de buena ga­
na encomponentes delamáquina propa­
gandística. Aceptaron la censura y omi­
tieron reflejar loshorrores delaguerra de 
trincheras, según Phillip Knightley en su 
obra clásica La primera víctima, el co­
rresponsal de guerra en calidad de hé­
roe, propagandista y creador de mitos. 

La guerra civil española fue testigo 
del tipo deperiodismo decorresponsales 
extranjeros que, décadas más tarde, se 
vería nuevamente en algunos que estu­
vieron en Centroamérica y Bosnia. Mu­
chos periodistas se comprometieron a 
una causa y quisieron que un mundo, 
aparentemente indiferente, supiera de 
ella. 

El sufrimiento de civiles, tanto como 
lasacciones militares, llegó a ser una ca­
racterística del reportaje de guerra en los 
despachos depersonas como ladesapa­
recida Martha Gellhorn. 

Entre la libertad y el control total 

Ya para laépoca delaguerra deViet­
nam, todo eso había cambiado. La tele­
visión puso en relieve los horrores del 
combate para las familias de los solda­
dos que peleaban en la guerra. Los re­
porteros tuvieron gran libertad de movi­
miento. Las reuniones informativas, tales 
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como la así llamada "revista de las cinco 
de la tarde", con el tiempo se veían con 
desconfianza. Los "recuentos de vícti­
mas", a menudo exagerados, ya no se 
consideraban indicios fidedignos de si la 
guerra se estaba ganando o no. Las 
atrocidades fueron descubiertas, y las 
justificaciones mismas para la guerra 
puestas en entredicho. 

Muchos militares de los Estados Uni­
dos culparon a la prensa por "haber per­
dido" la guerra de Vietnam, una idea que 
me parece algo simplista, pero que efec­
tivamente produjo seres cambios en la 
manera enque las fuerzas armadas ma­
nejaban a loscorresponsales. Los milita­
res ya noiban acorrer el riesgo deque la 
prensa acreditada socavase sus esfuer­
zos. 

En la guerra de lasMalvinas de 1982, 
Gran Bretaña ejerció un control total so­
bre los corresponsales, facilitado por el 
aislamiento de las islas y la dependencia 
de los periodistas del transporte militar. 
En todo caso, una gran parte de la pren­
sa británica estaba sumida en un frenesí 
patriótico. ElSunofreció, enprimera pla­
na, su foto del hundimiento del buque de 
guerra argentino Belgrano con el título 
"Te dimos", lo que recuerda a losreporta­
jes de "la prensa amarilla" de la guerra 
española-americana. 

Con la invasión nazi a Polonia empezó la Segunda Guerra Mundial. 
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Sibien el proceso de socialización es 

transversal en términos generacionales, 
el concepto adquiere centralidad en el 
acercamiento sociológico a lo juvenil. Por 
ello, la definición de juventud va de la 
mano con la noción de tránsito: una eta­
pa de la vida humana en que se transita 
de la niñez a la adultez. 

Pero, asimismo, este segmento so­
cial (en preparación a) aparece signado 
por el estado de moratoria (en mora). Lo 
que significa un retraso socialmente 
aceptado y planificado. Mora encuanto a 
poder asumir los roles socialmente acepo 
tados (padre/madre, ciudadano, contrlbu­
yente). 

En este marco comprensivo se jue­
gan lasrelaciones entre el mundo adulto 
y la generación juvenil. Por ello, resultan 
incomprensibles los programas (guber­
namentales o privados) destinados a po­
tenciar el sentido socializador de la vida 
juvenil que, entre otras cosas, se relacio­
nan conflictivamente con los dispositivos 
de control y reproducción social. Es más, 
y pensando con Klaudio Duarte", lasocie­
dadque segenera a partir de dicho mar­
co conceptual se caracteriza por ser 
adultocéntrica. 

Esdecir, los niños, puestos encondi­
ción de inferioridad, se encuentran en 
una etapa de "preparación hacia" y los 
ancianos o personas de tercera edad 
"saliendo de". Esta forma de comprender 
la juventud (como tránsito) supone la ge­
neración de conceptos sobre los cuales 
se desarrollaría una cierta "identidad ju­
venil". 

La vida juvenil en los años 90 

La premisa básica para comprender 
a la generación juvenil de los años 90 es 
que, debido a las transformaciones del 

ordenamiento social, han mutado las 
coordenadas de posición del sujeto juve­
nil (definido por la integración social, el 
tránsito a una posición de llegada). 

De esta forma, lo juvenil (comprendi­
do desde la socialización y la moratoria) 
pierde el sentido detránsito propio deun 
orden social que genera movilidad (ri­
co/pobre; adulto/joven; letrado/analfabe­
to). Así, se plantean tres ámbitos donde 
lo juvenil, definido como el juego por la 
definición, enfrenta uncambio en sus re­
gIas constitutivas. 

La modernidad excluyente. En 
América Latina el proceso modernizador 
secaracteriza por unespacio social mar­
cado por la falta de diálogo público y la 
carencia deproyectos colectivos, que re­
dunda en una uniformidad de perspecti­
vasy falta depluralismo. 

En términos analíticos, lo anterior nos 
sitúa en el campo del fundamento y cali­
dad del vínculo social. Entendidos como 
"espacios institucional y físico enque ca­
da quien se hace en y con el conjunto, 
produciendo orden social, exactamente 
lo que se requiere y promete como inte­
gración social de losjóvenes", 

En el caso de los jóvenes es doble­
mente excluyente si pensamos que la 
participación social no es posible sin el 
acceso a la información sobre lo que po­
demos denominar, siguiendo a Miquel de 
Moragas, "la realidad social próxima a la 
experiencia individual". El diagnóstico 
respecto a la relación medios-jóvenes in­
dica precisamente esta carencia de infor­
mación significativa'. 

El vínculo social ha sido modificado, 
tanto en su fundamento como en su cali­
dad, debido al paso deuna sociedad ca­
pitalista de producción, a una capitalista 
de consumo. La primera se produce ins­
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Admiradores de losesfuerzos británi­
cos, losnorteamericanos no llevaron a la 
prensa consigo para la invasión de Gra­
nada, en 1983. Para la de Panamá, en 
1990, habían organizado un sistema de 
asociación en elcual seescoltó a ungru­
po de periodistas basados en Washing­
tona sitios escogidos. 

Consecuentemente, los informes de 
los medios de comunicación estadouni­
denses se enfocaron principalmente en 
cosas tales como la casa del general No­
riega, con su colección deparafernalia de 
vudú, y menos sobre incidentes como el 
bombardeo de áreas de población civil y 
la pérdida de vidas allí. Afortunadamen­
te, la invasión de Panamá también fue 
cubierta por un número de periodistas 
basados en Centroamérica que habían 
aprendido a tratar prudentemente a los 
conductos oficiales. 

Laguerra del Golfo, sin embargo, dio 
a las fuerzas armadas estadounidenses 
su mayor victoria sobre losmedios deco­
municación. El sistema de asociaciones 
estuvo nuevamente a la orden del día, 
para la Operación Tormenta del Desierto. 
Los periodistas fueron abrumados por la 
información y citas textuales en reunio­
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El reportaje sobre/a guerra deguerrillas esmucho más difícilque 
aquel de las guerras convencionales. 
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nes informativas regulares, la mayoría de 
lascuales no servían de nada. 

El historiador Peter Andrews, escri­
bíendo en la revista American Heritage 
después de la guerra, dijo: "Gracias a su 
cuidadosa planeación y ejecución meti­
culosa, ellos lograron controlar la prensa 
a un grado jamás visto en nuestra histo­
ria." 

La cobertura dela acción se basaba, 
en gran parte, en fotografías debombar­
deos de alta tecnología proporcionadas 
por el Pentágono: una vista desde la 
perspectiva del piloto, que hizo parecer a 
la guerra como un juego de computado­
ra. 

No estuvieron presentes muchos pe­
riodistas estadounidenses para reportar 
sobre los resultados del bombardeo a 
Bagdad: casi todos habían abandonado 
el país a instancias de su gobierno y los 
jefes de las cadenas. 

Por otro lado, cabe mencionar que el 
gobierno iraquí deningún modo constitu­
ye un modelo de la libertad de prensa. 
Cuando algunos periodistas occidentales 
se apartaron del circo de difusión infor­
mativa de las fuerzas aliadas y viajaron 
por su propia cuenta a laszonas de gue­

rra, generaron reportajes deprimera cali­
dad, pero estuvieron expuestos a consi­
derable peligro departe delastropas ira­
quíes. En el renovado enfrentamiento 
con Irak, se hapuesto en práctica el mis­
mo sistema. 

En la guerra no-convencíonal . 

El reportaje de las guerras de guerri­
llas esmucho más difícil que aquel delas 
guerras convencionales. Con un patrón 
de refriegas, ataques relámpago y sabo­
tajes en lugar delasbatallas acostumbra­
das, esmás difícil enterarse dequién tie­
ne laventaja militar y cuál bando está ga­
nando la lucha importantísima por las 
"mentes y corazones". 

Mi propia experiencia en El Salvador 
fue que se prodigaron grandes esfuerzos 
para evitar o influir en la cobertura. La 
mentira y la distorsión era la política de 
rutina del gobierno y la embajada de los 
Estados Unidos, y la guerrilla también li­
bró una guerra propagandística. Repor­
tardesde ese terreno nunca fue fácil. 

Pero el esfuerzo propagandístico 
principal consistía en darforma al marco 
para el debate. Según Washington, la 
guerrilla se conformaba deterroristas ins­
pirados por lossoviéticos, con poco apo­
yo popular o capacidad militar real, pe­

11111 ~:~·z~:S~r~:~:s de 
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entra en acción un ejército 
sofisticado de oficiales de 
prensa, expertos en poner 
un giro favorable y voceros 
para reuniones informativas, 
como hemos visto en la 
guerra del Golfo y en el 
reciente recrudecimiento del 
conflicto con Irak. 
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Imágenes juveniles, medios y
 
•nuevos escena nos
 

Progresivamente los medios 
abandonan las claves clásicas 
para relacionarse con los 
jóvenes. Ya no buscan integrar 
y/o controlar socialmente a sus 
destinatarios. Ahora buscan 
hablar aljoven no solo desde 
su actividad "productioa", sino 
desde esferas afectivas y/o 
estéticas quecumplen 
precisamente lafunción de 
ampliar elmercado dejóvenes 
auditores quesuscriben las 
pautas identificatorias 
propuestas por los medios. Este 
artículo nace de un análisis de 
los discursos radiales 
producidos exclusivamente 
parajóvenes en Santiago de 
Chile. 
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ucho se ha escrito 
acerca de la centrali­
dad que ocupan los 
medios de comunica­
ción en la vida de los 
sujetos. Es más, dicha 

afirmación no requiere mayores funda­
mentos respecto a la relación entre los 
medios y los jóvenes, en cuanto sujetos 
con "mayores espacios de tiempo libre" 

OseAR AGUILERA RUIZ, chileno. Licenciado en 
Comunicación Social. profesional del Programa de 
Comunicaciones ECO, Educación y Comunica­
ciones, Santiago de Chile. 
E-mail: nicolo@entelchile.net 

para acceder a los medíos y recibir de 
ellos diversas gratificaciones. 

Sin embargo, esta mirada un tanto 
funcional uóvenes expuestos a los me­
dios) no ha significado necesariamente 
instalar larelación medios- jóvenes en un 
escenario cultural más amplio: las imáge­
nes juveniles en el marco delas actuales 
transformaciones culturales. De otra for­
ma, a partir de esta relación con los me­
dios, acceder a las comprensiones que 
de los jóvenes tienen el conjunto de la 
sociedad e instituciones (incluidos los 
medios, por supuesto)'. 

Categorías comprensivas de 
la vida juvenil 

Las categorías privilegiadas por las 
ciencias sociales para describir y explicar 
los fenómenos asociados a los jóvenes 
son las de Socialización y Moratoria. Lo 
que resalta aquí es la apropiación, por 
parte de las personas, de un cúmulo de 
información significativa para su actuar 
en sociedad. Aprehender qué eslo bue­
no/malo (valores) y lo que no hay que 
hacer/se debe hacer (normativas), y poco 
a poco moldearse para el desenvolvi­
miento social. 
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ciedad a través del consumo de progra­
mas periodísticos. 

Unplugets. En verdad, muchos de 
los jóvenes optan por "desenchufarse" 
de la vida pública del país, no consu­
miendo directamente ninguna oferta in­
formativa. Ellos niegan expresamente su 
interés por los asuntos públicos y, enes­
pecial, los asuntos público-políticos. Re­
chazan toda forma organizativa que no 
sea su familia directa o su grupo de per­
tenencia. Esta expresión constituye una 
automarginación del sistema político, no 
se trata de un sistema excluyente o que 
no da cabida sino que desde sus expre­
siones culturales ellos mismos se "desli­
gan" de la agenda pública, de la 
participación ciudadana más elemental 
que es el iniormarse y seguir lo que pa­
sacon el país al cual se pertenece. 

Los jóvenes: no solo outsiders 
ounplugets 

La conclusión obligada es que los 
medios noson ofertas invasoras de\avi­
da afectiva y social del joven. Hemos 
mostrado queexisten diferentes maneras 
de relacionarse con una misma oferta 
(considerando la oferta informativa tam­
bién como compleja y multívoca). Los jó­
venes desarrollan gramáticas de lectura 
no solo del género informativo (diferente 
a la racional, analítica) sino quedesarro­
llan gramáticas de lectura de la sociedad 
a través delos medios o, si se quiere, de 
la sociedad representada en los medios. 

Enotras palabras, estamos hablando 
ahora de la centralidad que tienen los 
medios en la construcción de la cultura 
política delosjóvenes, en laconstrucción 
de la noción de lo público (locomún a to­
dos) y de su relación de pertenencia a la 
vida nacional. De ninguna manera pode­
mos pensar a los jóvenes de los noven­
tascomo receptáculos vacíos de lasviles 
ofertas masivas o embriones deciudada­
nos indefensos, en espera de que los 
adultos losguíen a su mundo de estabili­
dad y orden. Precisamente, lo que cruza 
a lasculturas juveniles esla construcción 
horizontal (en su sentido de pares, desi­
milares) de sus referentes culturales, 
donde el mundo adulto tiene cada día 
una menor injerencia, con el consiguien­
te desquebrajamiento de la autoridad y 
de susinstituciones. 

Las nuevas tecnologías y la globali­
zación están produciendo unarápida ob­
solescencia de la generación anterior 
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Losjóvenesson el segmento etario y de votantes másnumeroso, y con niveles de 
instrucción superiores al promedio de las generaciones precedentes, pero también son 

un segmento quepugna por ingresaral mercado laboral. 

que plantea de una manera distinta "la 
ruptura generacional" a aquella de los 
años cincuenta a setenta. Esta obsoles­
cencia generacional plantea una prescin­
dencia de losreferentes -léase modelos, 
instituciones, incluso reglas de lagenera­
ción pasada- donde el eje de lasculturas 
juveniles sesitúa fuera delosmarcos tra­
dicionales derelación con elmundo adul­
to (escuela y familia) y sesitúa en lasre­
laciones entre pares, en la expresividad 
pública, en las tribus urbanas, en espa­
cios propios, diferenciados, con códigos 
y referentes endógenos. 

Estamos ante una explosión de las 
individualidades, unaexpansión de la he­
terogeneidad delavivencia juvenil. Por lo 
mismo, con todo lo preocupante que re­
sultan aquellas vivencias que remarcan 
lo outsíders o la autoexclusión (unplu­
gets) nopodemos dejar demencionar las 
otras maneras de relacionarse con la vi­
da nacional, subrayando la heterogenei­
dad de estas vivencias ciudadanas. 

La tarea actual espensar cómo tras­
cender las viejas nociones de "adapta­
ción" o incorporación del joven a la socie­
dad, enla medida enque estas suponen 
un gran beneficio para ellos y refuerzan 
su condición de ciudadanos minusváli­
dos; cómo avanzar en concepciones más 
dinámicas que den cuenta de los cam­
bios civilizatorios mundiales y de los 

cambios societarios propios, y de los 
cambios en las culturas juveniles que 
ellos vivencian a diario. O 
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leando contra un gobierno con fallas que 
luchaba por construir la democracia. Pa­
ra la izquierda, esta era una guerra de 
justicia social contra la opresión brutal. 

La mayoría de editores estadouni­
denses aceptaron el primer punto devis­
ta. Los asesinatos efectuados por escua­
drones de la muerte, porejemplo, se atri­
buían a "paramilitares de extrema dere­
cha", lo cual ofuscaba el hecho deque la 
red se originaba en las fuerzas de segu­
ridad oficiales mismas. 

En mi tiempo allá, se nos dijo que el 
FMLN eraunafuerza derrotada y deses­
perada, pero mis colegas y yo nos dimos 
cuenta que el FMLN era mucho más po­
deroso de lo que oficialmente se decía. 

Para muchos fue una sorpresa, en­
tonces, cuando la guerrilla casi tomó la 
capital durante la ofensiva de 1989. El 
FMLN, actualmente, es el partido político 
principal deoposición. 

Encuanto a Camboya, los gobiernos 
de occidente respaldaron una alianza 
guerrillera enla cual el Khmer Rouge era 
la parte más fuerte. Sus diplomáticos en 
Bangkok, durante los años postreros de 
1980 y en1990, propagaban elcuento de 
que se podía olvidar el asesinato de un 
millón de camboyanos. Paradójicamen­
te, en relación con su opinión sobre el 
FMLN, losdiplomáticos estadounidenses 
pintaban al Khmer Rouge como un alza­

miento genuino de campesinos con apo­
yode las bases. 

Nada dorado ni glorioso 
Este artículo ha versado extensa­

mente sobre losesfuerzos estadouniden­
ses y británicos de controlar \os medios 
decomunicación durante conflictos gran­
des. Eso tal vez sea injusto, puesto que 
la mayoría delos gobiernos y ejércitos al­
rededor del mundo también intentan ha­
cer lo mismo. 

Aunque se suele tratar de las expe­
riencias de corresponsales extranjeros, 
debemos recordar que, de Bosnia a Indo­
nesia, muchos periodistas nacionales cu­
bren los conflictos y disturbios de sus 
propios países y enfrentan una serie dis­
tinta de presiones, amenazas y manipu­
laciones. No gozan del lujo de tomar el 
avión a casa, en el exterior, al final de 
una misión. 

Hoy por hoy, con el fin de la guerra 
fría, abundan lasguerras étnicas, religio­
sas y deotra índole, y las facciones riva­
lesestán más conscientes que nunca del 
poder de los medios de comunicación. 
Asi que losreporteros hacen frente a re­
tos aún más numerosos. 

Jonathan Eyal, director de estudios 
del Instituto Real de Servicios Unidos en 
Londres, ha escrito en el periódico The 
Independent: "Todos losque están lnvo­

lucrados en losconflictos actuales saben 
que sus guerras no afectan directamente 
los intereses de seguridad de occidente. 
Laúnica forma en que losgobiernos pue­
den serobligados a actuar es por la pre­
sión de parte de la opinión pública inter­
nacional, en la cual influye la cobertura 
de los medios de difusión." 

En esta era, no es siempre necesario 
hacer el viaje clandestino al escondite 
montañés de la guerrilla; los guerrilleros 
tienen sitios web en el Internet. 

Así, con toda la competencia, no to­
das lasguerras reciben buena cobertura. 
Colombia, por ejemplo, apenas se consi­
dera digna de mención en los medios de 
comunicación estadounidenses. Sin em­
bargo, la matanza y las masacres son 
peores que enKosovo, losrebeldes con­
trolan gigantescas áreas del país, y Co­
lombia, unproductor importante de petró­
leo, figura entre las naciones más gran­
des de Latinoamérica. Serequerirá, pro­
bablemente, la muerte de un consejero 
estadounidense para que laguerra allí se 
ponga "de moda". 

Al principio, utilicé la frase "época do­
rada" del periodismo de guerra. Así que, 
al terminar, cabe recordar que para aque­
llos que sufren el infortunio de encontrar­
se en medio deunconflicto sin su libre al­
bedrío, no existe en ello nada dorado ni 
glorioso. O 
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Paisaje informativo
 
después de
 
la batalla
 

El trabajo informativo en la Guerra del Golfo 
Pérsico estuvo articulado al aparato militar. 

Esta guerra que se la observó directamente por 
TV, reunió los mejores recursos tecnológicos 

para la información; sin embargo, tuvo los más 
grandes silencios noticiosos: Estados Unidos 
ejerció un severo control de la información. 

Gerardo Arreola nos narra cómo, en este 
contexto, realizaron la cobertura de esta guerra 

los enviados deNotimex. 
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uando Estados Unidos 
empezó a bombardear 
Irak y todo el mundo pudo 
ver en sus pantallas deTV 

"el nacimiento de la nueva 
':'era unipolar, recibí en Ma­

drid una llamada telefónica. El director 
general de Notimex me daba la orden de 
salir, tan pronto como fuera posible, a cu­
brir la Guerra del Golfo Pérsico. Aquella 
madrugada del invierno europeo de 1991 
era difícil cumplir la orden de inmediato: 
había que esperar al amanecer para con­
seguir visas y localizar el primer vuelo a 
la zona. Pero la llamada tuvo su efecto 
catártico. Sin dormir el resto de la noche, 
pasé horas tomando notas frente a la te­
levisión, que disparaba informes en ráfa­
gadesde lascuatro esquinas del mundo, 
y cavilando sobre cómo garantizar una 

GERARDO ARREOLA, mexicano. Ex jefe de corres­
.ponsales en Europa de la Agencia de Noticias Noti-; 
mex, con base en Madrid, actualmente es 
coordinador de asuntos especiales de esta agencia, 
para la que cubrió la guerra del Golfo Pérsico. 
E-mail.gad@mail.internet.com.mx 
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cobertura, con enfoque latinoamericano, 
en medio de una competencia informati­
va apabullante. 

¿Mexicanos al Pérsico? 

A los dos días, en el restaurante del 
Hotel Semiramis, de El Cairo, discutía 
nuestro propio "plan de ataque" con mis 
otros dos colegas, Rafael Groda y Miguel 
Angel Velázquez, también desplazados 
porlaagencia a lazona del conflicto. lle­
gar lo más cerca posible de los frentes, 
cruzar fronteras o explorar un mundo tan 
ajeno a nuestros países, no nos preocu­
paba. Podíamos intentarlo con la mejor 
voluntad. 

Lo que realmente nos abría un gran 
signo de interrogación era cómo narrar 
para un público latinoamericano una gue­
rra de nuevo tipo, que podía seguir cual­
quier persona en el mundo, en tiempo 
real, a través de la televisión. 

Solo unas horas coincidimos lostres 
enviados de Notimex en la capital egip­
cia. Limitados por la súbita afluencia de 

viajeros, lasuspensión devuelos y las di­
ficultades habituales para cruzar fronte­
ras en la zona, Velázquez consiguió un 
sitio en unautobús que lo sacó de Egip­
to, lo hizo cruzar la franja de Gaza y lle­
gar a Jerusalén, desde donde siguió el 
conflicto, en una cobertura agitada que lo 
hacía moverse a Tel Aviv y a los territo­
rios ocupados. Oroda localizó un taxista, 
para que lo llevara a Jordania, donde es­
peró varios días una visa iraquí, que al fi­
nal le permitió pasar una parte de la cri­
sis en Bagdad. La situación me hizo hil­
vanar improvisadamente una crónica pa­
lestina, que me llevó de Egipto a Túnez, 
Jordania, Israel y los territorios ocupa­
dos. 

Nunca pudimos llegar aArabia Saudi­
ta, otro punto vital en la cobertura, a pe­
sar deque Groda y yoesperamos una vi­
sadurante semanas. 

Guerra y moral 

Quizás en la Guerra del Golfo se ha­
ya producido una parte aguda en el ejer-

Para la comprensión de la identidad 
juvenil y para conocer su cultura política 
se vuelve indispensable la indagación de 
la recepción demedios. 

Recientemente, la comunicación al 
igual que las ciencias sociales en su con­
junto, han vuelto la mirada hacia lossuje­
tos, a lacomprensión de losprocesos de 
producción de cultura. La comunicación 
mediática no ha escapado a estas pers­
pectivas, tal es así que surgieron investi­
gaciones que daban cuenta de la mane­
ra cómo los receptores negocian los 
mensajes. La escuela de Birminghan de 
estudios culturales remarcó el papel acti­
vodelospúblicos. Recientes estudios la­
tinoamericanos hicieron énfasis en las 
matrices culturales así como en los pro­
cesos mediadores que nutren el proceso 
receptivo. 

Jóvenes y agenda pública 
Entendemos laagenda pública no so­

lo como el proceso de tematización de 
los asuntos de la sociedad (es decir, no 
solo como el proceso de producción de 
noticias, de elaboración de una lista de 
temas y asuntos prioritarios que son ofer­
tados por los medios a la población), sino 
que pensamos que la agenda es el pro­
ceso por el cual los ciudadanos se apro­
pian de lostemas y se expresan en sus 
conversaciones y discusiones casuales. 
En otras palabras, la agenda pública tie­
ne que ver con las corrientes de opinión 
sobre determinados hechos, donde los 
medios participan con distintos pesos y 
poderes. 

En una reciente investigación encon­
tramos que losjóvenes tienen diferentes 
modalidades de recepción de los infor­
mativos; esdecir, que serelacionan (des­
de sus expectativas, comportamientos 
frente a la pantalla y conductas posterio­
res a la exposición) de manera diferente 
con la oferta informativa. Pudimos distin­
guir hasta cinco modalidades receptivas 
derelación con la agenda pública; esde­
cir, se vivencia de manera distinta su ser 
ciudadano, su pertenencia a una vida po­
lítica y social. 

Ciudadanía desde lo lúdico y lo 
Iight: el outsider. La forma más recu­
rrente esla lúdica, porlacual hacen reta­
zos losnoticieros y programas periodísti­
cos seleccionando aquella oferta que tie­
ne que vercon el entretenimiento, el de­
porte, las notas pintorescas, los asuntos 
espectaculares como una pelea en el 

Hay una tendencia socio-política quebusca explicar el sector juvenil desde 
sus expresiones de violencia. 

congreso o un accidente automovilismo. 
De hecho, ante un mismo hecho noticio­
so las expectativas de relación pueden 
ser distintas (gramáticas delectura). Bá­
sicamente, ellos y ellas esperan entrete­
nimiento, distracción, relajamiento; por lo 
mismo, la agenda política está lejos de 
su interés a menos que esta se presente 
lúdicamente. En cierta medida, ellos vie­
nen a ser los outsiders de lavida pública 
nacional, pues se mantienen en los már­
genes de lo que sucede en el país, rela­
cionándose solo indirectamente con los 
hechos, generalmente solo através deti­
tulares, en los diarios o en las caretas de 
presentación delos noticieros. 

Ciudadanía desde el drama y la ac­
ción. Otro grupo dejóvenes se relaciona 
con los informativos desde los sentimien­
tos que estos pueden apelar en ellos, 
igualmente seleccionan los asuntos que 
más tienen que ver con el "lado humano" 
de lasnoticias; ciertamente, sus gramáti­
cas interpretativas de la credibilidad se 
basan en la expresividad de los involu­
crados, el llanto, lagestualidad, el rostro, 
el carácter, etc., son elementos resalta­
dos en su relación son los asuntos públi­
cos. 

Si bien ellos están relacionados con 
la agenda pública, pues muchos de los 
programas periodísticos hacen un trata­
miento dramático y efectista, su segui­
miento no aborda las argumentaciones, 
ni el análisis de los hechos o su contex­
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tualización; todo lo contrario, se centra 
más en los elementos "secundarios" del 
acontecer periodístico. Estos jóvenes se 
centran más en las historias de la vida 
real, en los testimonios, que en cualquier 
otro elemento. 

El ciudadano interesado para el 
uso social. Otro sector de los jóvenes 
centra su atención más en los asuntos 
públicos políticos e, incluso, atienden me­
jor a los argumentos detrás de las noti­
cias; sin embargo, esta atención no con­
lleva una relación de pertenencia o parti­
cipación virtual en la vida pública nacio­
nal. Loque sucede esque para ellos es­
tar informado constituye un valor en sí 
mismo, un prestigio social, un elemento 
de distinción; esto es común, por ejem­
plo, en algunos jóvenes universitarios o 
miembros de algún tipo de agrupación. A 
muchos de ellos les sirve para sostener 
conversaciones, para estar al tanto, y se­
guir lo que pasa. En ellos la idea de "se­
guimiento" de la agenda conlleva un se­
guimiento de la vida pública nacional y, 
por lo mismo, una incipiente relación de 
pertenencia. 

La ciudadanía comprometida. Al 
igual que los jóvenes anteriormente des­
critos estos son minoritarios, pues son los 
que establecen una relación continua con 
la agenda, que involucra el consumo de 
varias fuentes, la búsqueda de la verdad 
más allá de su emisor y, sobre todo, por 
la autopercepción depertenencia a laso-
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nes hacen de los lenguajes audiovi­
suales). Estos cambios comportan 
patrones cognoscitivos distintos que 
ahondan las brechas generacionales 
y plantea desplazamientos en la for­
ma de adquisición y generación del 
conocimiento. 

2.	 Cambios urbanos degran aliento, es­
pecialmente en las grandes urbes o 
megápolis queredefinen el hábitat ur­
bano. Para algunos autores, es un 
proceso de domiciliarización de la vi­
da pública, consistente en el retrai­
miento de la vida pública, del encuen­
tro interpersonal y de los momentos 
de construcción intersubjetiva directa 
en los espacios públicos. Para otros 
consiste en una redefinición de la so­
cialidad en agrupaciones cerradas y 
autorreferenciales llamadas "tribus 
urbanas". 

3.	 Globalización de la cultura. Buena 
parte del proceso de mundialización 
discurre en el sector terciario de la 
economía y en particular en la infor­
mación. Uno delosaspectos plantea­
dospor los estudiosos del tema esel 
proceso de desterritorialización de la 
cultura, donde los medios tienen una 
presencia dinamizadora, en tanto que 
los productos comunicativos tienden 
cada vez más a construir códigos y 
referentes, "comunidades hermenéu­
ticas de consumidores", más allá de 
lasfronteras del Estado-nación. 

4. La caída del muro de Berlín y el "fin 
de las ideologías". Se expresa en la 
ausencia de marcos interpretatorios 
para la valoración y comprensión de 
la vida pública, sinloscuales lasrela­
ciones políticas se hacen difusas, 
opacas y lejanas de la experiencia 
cotidiana de losciudadanos. Ante es­
ta carencia, los ciudadanos recurren 
a elementos fácticos de las relacio­
nes interpersonales, tales como la 
confianza, la personalidad, la expresi­
vidad, el carácter, la gestualidad, etc. 

5.	 Hegemonía de la televisión en la co­
municación social. La relevancia de 
la imagen y del lenguaje audiovisual 
marcaron los patrones cognoscitivos 
de la relación del ciudadano con la 
sociedad. Mucha de la modernidad 
inconclusa latinoamericana se cons­

mundialización se está construyendo 
desde los lenguajes de la imagen, el 
hipertexto, el mundo virtual. 
Estos cinco procesos vienen marcan­

do, directa oindirectamente, laconforma­
ción de la cultura juvenil en cuanto que 
interactúan juntos y producen mutuas in­
fluencias, el caso es que losjóvenes se 
agrupan y retraen de la esfera pública, 
construyendo sus referentes endogrupa­
lesendiálogo con lasofertas audiovisua­
les, ahondando lasbrechas generaciona­
les, estableciendo patrones deconsumos 
más cercanos a otras latitudes que a su 
comunidad política. 

Estos y otros procesos de mayor en­
vergadura nos lleva a afirmar que la cul­
tura juvenil -a diferencia de otras déca­
das- tiene brechas generacionales más 
remarcadas. 

La cultura mediática como 
vértice de la cultura juvenil 

A pocos años del fin del milenio, los 
medios fortalecen cada vez más su pre­

sencía en la sociedad, ocupando un pa­
pel mediador trascendente entre las au­
toridades y la población, entre loshechos 
y acontecimientos públicos y su repre­
sentación. En otras palabras, se han 
convertido en elgatewayde la comunica­
ción en lassociedades modernas. 

Conforme el ciudadano se recluye 
más en los espacios domiciliarios, y en 
particular los jóvenes se encuentran en 
grupos y pandillas, los medios ocupan el 
vacío entre el mundo delasvivencias y la 
intersubjetividad y el mundo dela política 
y lopúblico, entre lavida cotidiana y lavi­
da nacional. 

Ciertamente, los medios tienen unlu­
gar privilegiado en la definición de las 
identidades juveniles y buena parte del 
diálogo con las imágenes socíetales y 
con los comportamientos socialmente 
aceptados se toman de los géneros dra­
matizados. Sin embargo, la relación en­
tre losjóvenes y los informativos hateni­
do poca atención en la literatura sobre 
comunicaciones. 

i 
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cicío periodístico de nuestros días. Per­
mítaseme, al menos, alentar la duda y 
convocar a una necesaria reflexión. 

Lacrisis que se abrió con la invasión 
a Kuwait, enagosto de1990, seconvirtió 
rápidamente en un conflicto múltiple, cu­
yas apelaciones políticas y profundas se 
refugiaron en la intimidad de la moral, pa­
ra revertirse en la vastedad de una gue­
rra sicológica. 

Estados Unidos invocó, enúltima ins­
tancia, la "libertad", mientras Irak llamó a 
la "guerra santa". Según su grado de ne­
cesidad, los gobiernos aliados de Wa­
shington exploraron fórmulas equivalen­
tes, susceptibles deasumir alguna fuerza 
disuasoria. El discurso inapelable de la 
moral nacional cumplió la tarea de ganar 
y sostener consensos enlasfilas propias, 
en la retaguardia y entre los aliados de 
cada parte. 

Lapopularidad del presidente George 
Bush en su país no pudo ser más elo­
cuente. El primer ministro John Major pa­
sócon creces unaprueba defuego, pues 
tenía solo unos meses en el cargo. El 
presidente Francois Miterrand perdió a 
su Ministro de Defensa y tuvo marchas 
pacifistas, pero consiguió en su país un 
consistente respaldo a su liderazgo, tras 
sumarse a la alianza occidental. 

En ninguna de lastres principales po­
tencias de la coalición anti-iraquí se pro­
dujo, por supuesto, un examen público y 
directo de los resortes de la guerra: el 
control del petróleo, la incisiva penetra­
ción financiera kuwaití en occidente, el 
equilibrio de fuerzas de la región, un mo­
numental error de cálculo de Saddam 
Husseim, del que aún está pagando la 
factura, y la irrupción de un nuevo mapa 
geopolítico mundial, 14 meses después 
de la caída del Muro de Berlín. 

Enotros países fue soslayado u omi­
tido elgozne que articuló la alianza enca­
bezada por Washington: la decisión de 
confirmar adhesión suficiente a la fuerza 
hegemónica para tener opción a los be­
neficios de la posguerra. El respaldo de 
sociedades, parlamentos y medios infor­
mativos a losgobiernos occidentales fue, 
sin duda, la respuesta general de las in­
vocaciones morales. 

De pronto pareció volverse moneda 
corriente la compulsiva defensa del dere­
cho internacional, que de golpe agitó las 
conciencias de gobernantes y goberna­
dos el 2 de agosto de 1990, ni antes ni 
después, y que hizo de la "liberación de 
Kuwait" unpunto dereferencia estratégi­
ca, una frontera ideológica consolidada. 
En Marruecos, unpaís formalmente tavo­
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quedó resguardada y 
fortalecida. Estados Unidos 
no llegó a correr el riesgo de 
disolvencia que suscitaron 
en su propio territorio, en 
especial en las 
universidades, las imágenes 
y las notas de Indochina en 
los años sesenta y setenta. 
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rabie a la coalición occidental, con un ré­
gimen represivo y dictatorial, hubo una 
huelga general encontra dela guerra. En 
Argelia los musulmanes ortodoxos movi­
lizaron a cientos de miles y el gobierno 
egipcio se vioobligado a prorrogar vaca­
ciones escolares y hasta suspender par­
tidos de fútbol para evitar concentracio­
nes masivas. 

Ninguno de lostresgobiernos islámi­
cos quería tolerar manifestaciones con 
una inevitable connotación pro-iraquí. 
Pero lostres reconocieron de alguna for­
ma la necesidad y lacapacidad deexpre­
sión de sus sociedades, en ese momen­
to, aunque ChadH Benyedid, Hosni Mu­
barak y el rey Hassan actuaran cada uno 
a su manera. 

Hoyos negros en la aldea global 
El espectro de la comunicación del 

futuro irrumpió el 17 de enero de 1991. 
Millones depersonas pudieron verporte­
levisión entodo el mundo escenas reales 

truyó a base de la ampliación de la 
escuela y, porlo mismo, delo escritu­

Losmedios de comunicación, especialmente la rv, 
hanpasado a ser el vértice de la construcción de 

de la guerra que estaba empezando. 
Paradójicamente, la guerra del Pérsi­

ral-racional (Brunner 1993). Hoy, la la cultura contemporánea, enparticular de la cultura juvenil. co fue, dentro de los conflictos que si­

70 CHASQUI 65, marzo, 1999 CHASQUI 65, marzo. 1999 23 



'!.!:!·_lljlll:!.I!!!1 1111!1_lljljjl
 
guieron a la guerra de Vietnam, la que raleío. Durante una semana se habló de garantías absolutas detriunfo a corto pla­ un factor económico estructural, dejando sobre la juventud han girado en torno a percepciones respecto a la sociedad, la 
reunió hasta ese momento mayores y los levantamientos chiítas en el sur de zo, conun número manejable de bajas y . de lado el papel de productores cultura­ sus prácticas gregarias, enla manera có­ vida y el futuro. Muchos de los jóvenes 
mejores recursos materiales para la infor­ Irak, a base dedeclaraciones formuladas sin turbulencia civil. lesquetienen losjóvenes enlassocieda­ mo la socialización horizontal entre pares que no pertenecen a grupos o que están 
mación, y la que tuvo los más significati­ en Londres o en Teherán, emisiones ra­ Lasconexiones sustantivas deltraba­ descontemporáneas. Deotro lado, nose había desplazado lostradicionales agen­ inscritos enrelaciones poco visibles y pú­
vossilencios noticiosos. diales recogidas en Ammán, Nicosia o jo informativo en una guerra como la del explica suficientemente el porqué estos tesdesocialización y con ello desarrolla­ blicas (como las bandas o pandillas) no 

Hubo tramos de la guerra que esca­ Damasco, y por supuesto, en las versio­ Pérsico, ya no son solo con la propagan­ fenómenos noseexpresaron endécadas do una crisis de su función y del orden han sido atendidos por los estudios y re­
paron al registro de la prensa mundial, y nesinapelables del Pentágono. dao el debate tradicional. En la teoría, y anteriores en fa medida enque el mismo social. Pero más que abordar exclusiva­ flexiones. En otras palabras, poco sabe­
que hasta ahora quedan, si acaso, rese­ Como a principios de siglo, cuando desde 1991 también en la práctica, son patrón estructurante se viene aplicando mente la violencia, este enfoque, en mos del joven anónimo, que no participa 
nacos en documentos clasificados. Es el las agencias de noticias eran una rareza articulaciones orgánicas con el aparato desde tiempo atrás. otras latitudes, se concentró en indagar de organizaciones, ni participa expresa­
caso dela composición real de lasforma­ del mundo periodístico y padecían el ar­ militar. Examinar esta circunstancia y sus Otra tendencia es la que busca expli­ en sus prácticas productoras de sentido mente en política; los cambios Culturales 
ciones aéreas de ataque contra Irak, los caísmo de las comunicaciones, la turbu­ eventuales implicaciones, quizás sea car el sector juvenil desde susexpresio­ (ver Reguillo, 1997; Rincón, 1995; Mejía de los cuales él es portador siguen sien­
daños civiles en ese país y en Arabia lencia del sur de Irak sefue a las prime­ ahora una tarea primordial en nuestro ofi­ nes deviolencia; para ellos la década pa­ et al, Alzate et al., 1996; o Margulis, dounagran incógnita. 
Saudita, episodios enteros como la bata­ ras planas gracias a fantasmales "viaje­ cio. sada marcada por la violencia terrorista, 1997). La profundización en la relación me­
lIade Khaedji, casi al final de la crisis, el rosanónimos", que llegaron acierta fron­ del narcotráfico. la drogadicción, la gue­ Los medios de comunicación han pa­ diosy jóvenes nopuede estar exenta de 
retiro iraqul de Kuwait y las48 horas pre­ tera y que contaron todo loque unrepor­ Mexicanos en el Pérsico rra sucia, la hiperinflación, en otras pala­ sado a ser el vértice de la construcción una mirada a las culturas juveniles y su 
cedentes al cese de lasoperaciones mili­ tero quiso anotar, según lo registraron Groda llegó a Bagdad cuando lacapi­ bras la descomposición política y social de la cultura contemporánea. Particular­ intersección con lasculturas audiovisules 
tares. cientos de medios informativos del mun­ tal persa eraunaciudad fantasma. A fal­ de las sociedades latinoamericanas ex­ mente de la cultura juvenil que está en­ que cada día permean más nuestras mi­

La causa fundamental de este fenó­ do. ta de otro recurso, y para eludir la estre­ plica por sí misma "estas secuelas" en marcada, se alimenta y responde al con­ radas y nuestra vida cotidiana. 
meno fue la censura poromisión que im­ No hay misterio en la síntesis de la cha vigilancia de su 'traductor" oficial ira­ una juventud descreída, sin valores, ni sumo cultural de moda, música, vesti­
pusieron los gobiernos de Arabia Saudi­ experiencia estadounidense. Adiferencia quí, se leocurrió escribir notas enel más modelos. menta, fanzines, estilos devida, concep­ Culturas juveniles: entre los 

cambios ~eneracionales yta, Irak e Israel, y sobre todo el deEsta­ de Vietnam, las decisiones fundamenta­ intrincado lenguaje de la picaresca mexi­ En esta línea, los estudios más rele­ ciones laicas del mundo, etc. 
los cambios civilizatorios 

dos Unidos. Más que la prohibición de les en el Pérsico fueron armónicamente cana, que yo debía "traducir" al lenguaje vantes indagaron por sus prácticas gre­ En tal sentido, se ha prestado poca 
comentar cierto tipode informaciones, lo articuladas por un mando político militar llano desde Ammán. garias vinculadas a la violencia, y en me­ atención a estos fenómenos masivos que La relación de los jóvenes con la ciu­

conjunto, que no dejó margen (y que nor medida a su expresión pública, de dadanía viene siendo atravesada por di­relevante de esta decisión fue la concen­ Velázquez hacía por teléfono una involucran la vida cotidiana de los jóve­
tración efectiva de materia noticiosa en tampoco necesitaba) para la demagogia crónica para una emisora de radio de este modo losestudios de barras bravas, nes y conforman sus imaginarios y sus ferentes procesos que median, direccio­

los centros de prensa de Riad, Dhara y y el oportunismo de funcionarios civiles, México desde Tel Aviv, cuando unfuncio­ pandillas, drogas se multiplicaron. Desde nan y, enocaciones, la conducen. 

Washington. lo que incluye de manera destacada la nario de prensa israelí le interrumpió la nuestro punto de vista, dichos estudios Uno de los procesos más visibles es 
relación con los periodistas. tuvieron como principal acierto des-estig­ el sociopoiltico, específicamente la re· Encontraste conlasguerras de fines comunicación y ledijoqueparte desuin­

de los años setenta o de los conflictos Enconsecuencia, la retaguardia polí­ formación no se podía transmitir por ra­ matizar la imagen pública deljoven como ciente violencia política, gestada por los 

centroamericanos, en los que la broma tica profunda quedó resguardada y forta­ zones de seguridad. violento. Sin embargo, enverdad eljoven grupos terroristas y la respuesta igual­

más común entre los colegas era decir lecida. Estados Unidos no llegó a correr Yo tuve mejor suerte. Hablar con Yas­ que participa en estos grupos nollega al mente violenta del Estado. Aquellos que 
0.5% del total de jóvenes. Si bien es re­ vivieron su juventud y aquellos que seque "a la guerra se va en taxi", como en el riesgo de disolvencia que suscitaron ser Arafat solo me costó dossemanas de 

El Salvador, Estados Unidos ejerció enel ensu propio territorio, en especial en las gestiones en trescontinentes y tresdías currente en sociedades que han pasado ~::::.xisten cambios formaron como jóvenes en este periodo 
universidades, las imágenes y las notas por situaciones deguerra interna (Colom­ se les han denominado los "hijos de la Pérsico un control militar de la informa­ de encierro en el Hotel Africa-Meridien de 

bia, Perú, El Salvador, Nicaragua) esto 'I!Imundiales en la base guerra". Ciertamente, la dimensión de la ción, como el que ya ensayó en Granada de Indochina en los años sesenta y se­ Túnez. 
no explica por sí mismo la aparición de Mltecnológica de las violencia política ha sido tal que a simpleen 1983 y en Panamá en1989. Lacons­ tenta. Estas notas, aunque de miúnica res­
estos fenómenos enotros países deLati· vista aparece como el hecho fundante otatación de los hechos, un rasgo distinti­ Laexperiencia de una prensa restrin­ ponsabilidad, se fueron hilvanando alca­ sociedades, particularmente noamérlca sin estos antecedentes. como la variable independiente más sóü­vo del oficio periodístico, quedó abatido, gida resuelve las aprensiones de la doc­ lor de los indispensables recesos de fin 

A nuestro juicio estos fenómenos son en la referente a las da, al momento de pensar lacultura juve­al parecer sin mayores conmociones. trina militar norteamericana después de de jornada, en la práctica obligada de la 
de mayor envergadura y no tienen que nil de los noventas.Apenas días después de concluidos Vietnam, que redujo drásticamente las tertulia con loscolegas, unodelos mejo­ comunicaciones, que afectan 

loscombates, la reverberancia dela cen­ opciones de exposición directa de fuerza res nutrientes del periodismo de cual­ ver solo con sus expresiones gregarias, Desde nuestro punto de vista existen 
sura occidental invadió un fenómeno pa- encombate en el exterior y lassometió a con el desajuste estructural o con la hi­ no solo la vida cotidiana de otros procesos menos visibles pero igual­quier época. O 

perviolencia actual. mente importantes para pensar la rela­la gente sino el mismo 
Existen cambios culturales de largo ción de los jóvenes con su vivencia ciu­

aliento en la base tecnológica y comuni­ sistema político. Estos dadana. Señaíaremos únicamente cinco 
cativa de las sociedades que hacen más que, a nuestro modo de ver, están con­Revista-libro iberolusoamericana de cambios comportan patrones 
heterogéneas, complejas y cambiantes formando -¡unto a la denominada post­

la comunicación. las vivencias juveniles y, por lo mismo, cognoscitivos distintos que guerra política, y al escenario de inequi­
pone el acento en el aspecto cultural, en daddel liberalismo· lasculturas juveniles.ahondan las brechas 
su calidad de productores de cultura y 1. En primer lugar, existen cambios

Auspiciada por la Asociación Uruguaya de Investigadores de formas expresivas particulares con igual generacionales y plantea mundiales en la base tecnológica de 
la Comunicación (AUIC) o mayor peso que las condiciones políti­ desplazamientos en la forma las sociedades, particularmente enla 

cas, económicas o estructurantes. A referente a las comunicaciones, quede adquisición y generaciónnuestro juicio, la problemática juvenil tie­ afectan nosolo la vida cotidiana dela Calle Santiago de Chile 1180, Ese. 301. C.P. 11.200 Montevideo ­
ne un devenir cultural que interactúa y a del conocimiento. gente sino el mismo sistema político

(R.O. del U.). Telefax: (0598-2) 901.1406. veces afecta a lasotras dimensiones del (la forma decomunicar la política ba­
~~~~~~~~~1l@.~~~~~~r:~~~~f:f:~~~~~~i~lf~ Email: eandeI47@adinet.com.uy joven, como la familiar, educativa, la gre­ sada en la imagen, espectacularidad, 

garia y la laboral. el efectismo, la narración, el clip, em­
Ciertamente, los textos más recientes patan con la apropiación que losjóve­
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El presente texto seconcentra en la relación quelos jóvenes establecen con lapolítica a 
través de los medios, particularmente de los programasPeriodísticos e informativos, lo 

cualevidencia los nexos que los jóvenes establecen con la vida pública nacional en estos 
tiempos de apatía y escasa credibilidad. El texto urga en las diferentes maneras que ellos 

tienen parapercibir lo político, formarsusjuicios y valoraciones, en el marco de las 
culturas juvenilesy su intersección conlas culturas audiovisules que cada díapermean 

másnuestras miradas y nuestra vidacotidiana. 

nLatinomérica, la importan­
ciade losjóvenes como ac­
tores sociales cada díage­
nera mayores preocupacio­
nes y estudios. Los jóvenes 

.. significan actualmente el 
segmento etario y la población votante 
más numerosa, con niveles de instruc­
ción superiores al promedio de lasgene-
SANDRO MACASSI L, peruano. Sicólogo social, inves­
tigador en temas de comunicación, recepción y 
políticas sociales para la juventud, director del Cen­
tro de Investigación A.C.s. CALANDRIA. 
E-mail: SANDRO@caland.org.pe 
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raciones precedentes. Sin embargo, 
aparte del fenómeno poblacional y políti­
coque significa, también son unsegmen­
to numeroso que pugna por ingresar al 
mercado laboral y participar de estánda­
res óptimos deconsumo. 

Coexisten por lo menos dos tenden­
cias para interpretar estos fenómenos y 
procesos juveniles. Una estructural y otra 
socio-política. Para la primera interpreta­
ción losactuales problemas juveniles son 
subsidiarios de un sistema que pone a 
losjóvenes en una situación de "morato­

ría social", pero que no ha creado las 
condiciones para su incorporación a lavi­
da adulta (empleo y condiciones socioe­
conómicas aceptables) (Cortázar, 1997), 

Este desfase estructural entre mora­
toria e inserción sería el origen detodos 
los males juveniles. Si bien es indiscuti­
ble la afirmación de que la sociedad no 
hacreado lascondiciones de la inserción 
delosjóvenes enel mundo laboral yeco­
nómico, a nuestro modo de ver esta es 
una visión reduccionista en cuanto que 
subsidia todos los procesos juveniles a 

Periodistas de viaje:
 
corresponsales de paz y corresponsales de guerra
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Aunqueparezcan contrapuestas, las funciones del corresponsal 
deguerrra y delperiodista deviajes secomplementan, y juntas 

pueden transmitir una imagen másreal de la sociedad. Para ca­
racterizarlos, elautorhace un análisis dela situación de la co­
municación y de los medios de información, en la queviven hoy 
estos corresponsales depaz o deguerra, y de los condicionantes 

que tienen que soportar. Desde esta perspectiva, serefiere a lo que 
supone, proporciona y puedeaportar elperiodismo deviajes. 

_---m~~ig!~~im¡fi~~*ii~?~.:~~iiir:~i&J:*~~i~m~~m~~rti 

¡uando entre losjóvenes se 
g¡despiertan las vocaciones 
1¡~:periodísticas, la evocación 

deal del periodista es la 
el aventurero trotamun­

·r:dos, arriesgado, intrépido, 
buscapleitos y viajero, corresponsal, cro­
nista, free-lance, sin puesto fijo que con 
una cámara al hombro está siempre allí 
donde bulle elconflicto. Esta imagen, qui­
zás, forma parte deun mundo romántico 
que con las nuevas tecnologías tiende a 
desaparecer. 

Felipe Sahagún ya decía que "las 
guerras recientes se cubren desde los 
hoteles deprimera muy alejados del fren­
te; desde lasconferencias deprensa, en 
salones de aire acondicionado; desde gi­
ras preparadas cuidadosamente por las 
autoridades, perfectamente montadas 
con fines propagandísticos, por algunos 
puntos del frente; desde las redacciones 
de los medios informativos de lospaíses 
enfrentados; desde buques delosque no 
puede salir undespacho sin ser censura­
do previamente" (1986:281). 

Sin embargo, nos consta que el pe­
riodista se resiste a esta situación, el es­
píritu sobrevive y no debemos dejarlo 
morir si noqueremos que él, al final, se 
convierta en unfuncionario, enun engra­
naje más deuna sociedad fácilmente ma­
nipulable. Debemos seguir peleando por 
esa imagen romántica del periodista 
comprometido social y culturalmente que 
está desapareciendo, al menos en Espa­
ña y creo que también enEuropa, absor­
bida por una nueva imagen: la del perio­
dista vinculado, por ejemplo, a un deni­
grante espectáculo televisivo, alprotago­
nismo y a la superficialidad de un puro 
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entretenimiento que mantiene los ánimos 
calmados y las mentes aplanadas. 

Una de las características principales 
de ese periodista es su condición de via­
jero.Elviaje se nosmanifiesta como algo 
connatural a la profesión periodística. Ya 
desde sus orígenes, el informador tenía 
queatravesar las líneas de su mundo co­
nocido para conocer y dar a conocer a 
los demás lo que acontecía más alláde 
la frontera. 

Así nace la figura del cronista corres­
ponsal, al principio vinculado a la labor 
del historiador o del geógrafo. Si Heredo­
to recibe el honor de ser considerado co­
mopadre de la historia, lo puede sertam­
bién del periodismo, ya que actuó como 
un cronista con la intención de informar a 
suscontemporáneos. 

Y el viajero corresponsal informa de 
lo queve, quepueden serdoscosas: o el 
conflicto, la guerra, o la cotidianidad pací­
fica. Así nacen dosfiguras: el correspon­
sal de guerra y el periodista de viajes. 

El periodismo de viajes, lejos de la 
imagen superficial vinculada al turismo 
que ha tenido, en muchas ocasiones se 
convierte en un periodismo de denuncia 
social, comprometido conla marginación, 
las etnias minoritarias y los pueblos ex­
plotados. El periodismo de viajes puede, 
a veces, intuir y anticipar el conflicto, de­
nunciar y explicar la violencia cotidiana, 
eldesastre ecológico, los holocaustos si­
lenciosos, antes de que salte la chispa 

queponga enalerta a loscorresponsales 
de guerra. 

La sociedad de 
la comunicación global 

Hoy estamos viviendo en un mundo 
que, como muy bien pronosticó Mc Lu­
han, se ha convertido, al menos aparen­
temente, en una aldea global. Los me­
diosdecomunicación, y la sociedad de la 
información parece que han cambiado la 
visión del mundo, en principio, positiva­
mente. Frente a la visión unitaria y ego­
céntrica del mundo occidental, que du­
rante siglos nos ha hecho creerque éra­
mos el centro, hoy nos encontramos con 
unacierta descentralización cultural o, al 
menos, con la aceptación de la misma 
dentro de lo que algunos sociólogos han 
interpretado como la postmodernidad. 
Nosencontramos frente a una pluralidad 
de culturas, de pensamientos, de formas 
de ver y de interpretar la vida, igualmen­
te válidas todas ellas y recogidas, algu­
nas más y otras menos, por los medios 
de comunicación. 

Lastecnologías de la información pa­
recía que iban a abrir el paso hacia una 
sociedad de comunicación y conocimien­
to universal y, por lo tanto, hacia un en­
tendimiento global. Un gran sueño de la 
humanidad. Durante cierto tiempo se te­
mieron determinadas amenazas. Se ha­
blaba de la homogeneización de las so­
ciedades, lo cual destrozaría la diversi­
dadcultural y permitiría la fácil manipula­

ción de las poblaciones, convertidas en 
una masa uniforme dirigida porgrandes 
estados totalitarios, tal y como reflejaba 
OrwelJ en su obra 1984. 

Algo de este proceso sehaproducido 
y se está produciendo cada día, pero no 
de una forma tan amenazante como se 
pensaba. Es evidente que hoy los jeans 
se han convertido en un uniforme im­
puesto desde una cultura económica­
mente dominante, y esto es un simple 
ejemplo. Pero también escierto que, tal y 
como afirma el investigador Vattimo "a 
pesar de cualquier esfuerzo porparte de 
los monopolios y las grandes centrales 
capitalistas, [lo que ha ocurrido] es más 
bien al contrario, que la radio, la televi­
sión y los periódicos, se han convertido 
encomponentes de una explosión y mul­
tiplicación generalizada de visiones del 
mundo." (1990:79). 

Este fenómeno se debe valorar evi­
dentemente como positivo, yaque esuna 
puerta abierta a la emancipación. La 
aceptación de la diversidad cultural y ét­
nica, la convivencia pacífica entre las di­
versas visiones del mundo, pasa eviden­
temente por el conocimiento de las mis­
mas y losmedios decomunicación tienen 
grandes posibilidades en este sentido. 
Hoy podemos visitar cualquier lugar del 
mundo a través de la ventana del televi­
sor. 

Sin embargo, según analistas antro­
pólogos y sociólogos de la comunicación, 
no parece que las sociedades y los indi­
viduos se estén encaminando hacia esta 
sociedad idílica, hacia este sueño de 
convivencia y conocimiento bajo la inte­
gración comunicativa. Como dice Váz­
quez Medel, el sueño de la aldea global 
"parece haberse tornado en pesadilla... 
lejos deconstruirse sobre criterios dejus­
ticiae igualdad -losúnicos quehacen po­
sible hablar en sentido auténtico de co­
municación- sigue respondiendo al es­
quema del subdesarrollo dependiente" 
(1993:42). Más bien, parece que se ha 
generado un vértigo en un mundo de 
confusión, inestabilidad y alejamiento de 
la REALIDAD, con mayúsculas. 

Vattimo afirma que "Los mass media 
caracterizan a la sociedad no como más 
transparente, más consciente de sí mis­
ma , más iluminada, sino como una so­
ciedad más compleja, caótica, incluso... 
enlugar de avanzar hacia la autotranspa­
rencia, la sociedad de las ciencias huma­
nas y de la comunicación generalizada 

26 CHASQUI 65, marzo, 1999 

La investigación de las motivaciones delconsumidor de anorexígenos es un camino muy fructífero para 
proporcionar mejores estrategias de comunicación disuasiva. 

constituyen más bien un canal híbrido, 
con alto alcance, pero que serán leídos 
por el público interesado en el tema, y 
quedeberían motivarlo a la búsqueda de 
unainformación más completa. 

Un segundo punto es insistir en que 
la investigación de las motivaciones del 
consumidor de anorexígenos y de susfa­
milias aparece como una herramienta 
hoy indispensable para formular estrate­
gias más integrales y más afectivas en 
comunicación disuasiva. Latécnica siste­
mática del Focus Group entre consumi­
dores, ex-consumidores recuperados, 
reincidentes, y las familias correspon­
dientes, permite acumular un conoci­
miento estratégico no solo para el diag­
nóstico de la anorexia sino para la comu­
nicación disuasiva. 

En tercer lugar están todos los nume­
rosos espacios disponibles enlos medios 
de comunicación, al punto queel proble­
ma es más bienformular las estrategias 
para colmarlos adecuadamente. 

Los suplementos de diarios orienta­
dos hacia la mujer y las revistas dirigidas 
al hogar son de gran importancia, por su 
permanencia en el hogar, y su lectura al­
tamente involucrada por parte de muje­
resy hombres y del resto delgrupo fami­
liar, en particular adolescentes. La pala­

bra escrita tiene más autoridad y mejor 
recuerdo que la imagen televisiva, y una 
circulación con más larga vida. 

Hay numerosos programas deradio y 
TVdirigidos ala dueña decasa y a la mu­
chacha joven. La anorexia es un tema 
muy dramático que podría ser tratado a 
través de un personaje joven especial, al 
interior de una trama de telenovela. La 
concreción de esto opera nopor la víade 
sugerencias de la autoridad, sino más 
por la relación interpersonal con libretis­
tas y productores de telenovela. 

Luego, están enTVlosprogramas de 
reportajes que abordan más científica­
mente el tema. Losspots sobre anorexia, 
en mi opinión, deberían comunicar la 
ayuda disponible para jóvenes y para sus 
familias, enlugar dedirigirse a aterrar so­
bre el tema. 

Como se puede observar, las accio­
nes posibles en comunicación son muy 
numerosas y, con un adecuado plan de 
medios, posibles de focalizar hacia el 
adolescente, su familia, las redes socia­
lesde apoyo para la recuperación, el for­
talecimiento social general como ambien­
te protector. 

Como conclusión, el punto no es la 
censura a la presencia del ideal de esbel­
tez corporal en los medios ni tampoco la 

carencia de oportunidades de comunica­
ción, sino más bien institucionalizar una 
función especializada en una comunica­
ción estratégica de modo constante y 
multimedialmente. O 
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La conducta adecuada y conveniente ductas complejas descansan más en há­ de lo permitido y prohibido de mostrar en parece orientarse a lo que de un modo 

es menos una obligación -tradicional o bitos sociales y en redes grupales que en una escena erótica de unfilme. aproximado se puede denominar fabula­
legal- y cada vez más es una decisión información racional y actitud individual. Pero hay acciones mucho más impor­ ción del mundo"(1990:78). Es decir, las 
resultado de una permanente negocia­ El dejar de fumar en algunos países se tantes y efectivas que esas aspiraciones, imágenes del mundo que nos ofrecen los 
ción entre las comunicaciones persuasi­ asocia más con hábitos saludables que completamente inviables en la actuali­ medía se convierten y pasan a ser inter­
vas y la persona socio-sicológicamente lentamente se han ido adoptando que dad. Lo primero esdestacar que la activi­ pretadas como la propia realidad objeti­
situada en una cierta cultura. con la persuasión publicitaria en el corto dad profesional y planificada de comuni­ va, no como lo que son: simples interpre­

En elCuadro Nº2 se puede observar plazo. cación, hoy en día, debe ser una tarea taciones de la realidad. 
que estas comunicaciones persuasivas Finalmente las comunicaciones dirigi­ especializada y permanente, si un grupo Pero, además, tal y como señala 
tienen una efectividad diferente según la das al cambio de valores religiosos, éti­ quiere enfrentar socialmente (y no solo Vázquez Medel (1993: 43): "el sistema 
involucración que genere la decisión. cos, políticos, muy arraigados, general­ en la consulta privada) la anorexia. La de comunicación de masas está amena­

La persuasión esmás efectiva en de­ mente fracasan. Comunicación para la Salud ofrece ac­ zado por la masa de lascomunicaciones 
cisiones deconductas simples sobre pro­ Cualquier campaña comunicacional tualmente un conjunto de conocimientos que élmismo produce. Lasaturación pro­
ductos habituales y de consumo cotidia­ sobre la anorexia debe tomar en cuenta muy valiosos para formular hipótesis de vocada porel registro indiscriminado -so­
no. La gente no se involucra mucho ni que se moverá en uncampo deconduc­ base, indispensables para el diseño ini­ bre todo tipo de soportes- del acontecer 
gasta demasiado tiempo en elegir mar­ tas complejas, como esel ideal social de cial de una actividad planificada'. humano, hace que ya sean imposibles 
cas dejabones o pastas dentales o talla­ belleza corporal. Por tanto, se puede pre­ En el Cuadro Nº3 se muestra, como las lecturas unitarias de ningún aconteci­
rines, arroz, etc. Estos productos tienen decir que su efectividad será más bien ejemplo, un interesante modelo de varie­ miento, a lavez que hace saltar en peda­
un valor económico y un valor simbólico modesta. Este realismo obliga a pensar dad e integración decanales en comuni­ zos la memoria humana como grabación 
corriente; la gente tiende a adoptar más en una comunicación menos ingenua y, cación para la salud, con mensajes dife­ discriminada y axiológica del acontecer. 
bien hábitos rutinarios de compra. Es al revés, en un diseño estratégico muy renciados según su alcance (reach) am­ La pérdida de este espacio de la memo­

e PLANro/CARTOOHISTS &: \VJUTEIU SYNDICATE más fácil para la publicidad inducir a en­ complejo y multimedial si se quiere llegar plio o segmentado, su capacidad de alta ria tiene mucho que ver con la pérdida 
sayar un nuevo producto. La rutina per­ al joven en riesgo, a la familia en riesgo, estimulación (arousíng) o de alta involu­ del principio deidentidad ycon latenden­
suasiva publicitaria se neutraliza a menu­ ya la socíedad'. cracíón'. cia más allá de lo fragmentario de una 
docon un lenguaje lúdico y de humor. Los anuncios (spots) desalud por TV 

Algunas acciones Pero el consumo de productos oca­ están en el cuadrante de loscanales de 
sionales por su alto valor económico (la No creo que alguien aspire a propor­ alto alcance y alta estimulación, por los 

cionar a los medios visuales una escala códigos de color, movimiento y música,compra de unacasa, un auto, lugar don­
de salir a vacaciones, artículos electróni­ con las tallas recomendadas para esta­ propios del lenguaje televisivo; los perió­ patología social hacia lo 'esquizoide', ha­ pacidad de distinguir una cosa de la otra 

blecerlas como obligatorias en la figura dicos están en elcuadrante dealto alcan­ cia una polarización heterogénea frag­ dentro deeste laberinto.cos y línea blanca de valor más costoso, 
ropa fina, cosmética, etc.) vuelve al con­ comunicada deesbeltez corporal femeni­ ce y alta involucración del lector; lospro­ mentada y plural, sin puntos de conver­

na. Sin embargo, conviene explicitar esta gramas de TV son mensajes estimulan­ gencia y de afirmación de la unidad del Condicionantes de los mass media ¡.Ir~~~:a~~~:7e~asumidor más calculador; contrasta la pu­
blicidad con informantes que han ensa­ postura, pues pareciera que secretamen­ tes pero de recepción segmentada por m:" imagen romanttca sujeto o soporte dela experiencia". Son muchos y de diferente índole.ox.•..::::. 

yado el producto. A veces se delibera te algunas personas aspiran a ella. Lle­ parte de los interesados; los folletos son Lo que ocurre, en definitiva, es que Aquí vamos a señalar solamente algunos
del periodista comprometido grupalmente. La publicidad ensaya una garíamos a algo comparable al código segmentados hacia el público interesado se produce un alejamiento dela realidad deellos.
 

persuasión sobre la base deatributos ra­ Hays de censura, en los años 30, en en el tema pero altamente involucrantes social y culturalmente que por culpa de sus diferentes representa­ 1. La excepclonalldad. Los medios
 
cionales, en lugar del lenguaje meramen­ Hollywood, con todos losdetalles acerca para su lector. Los volantes (Tip Sheets) ciones y recreaciones. Es como si aque­ tienden a informar, porlogeneral, deper­
está desapareciendo, al 
te lúdico. llo que se quiere entender, aprender o sonas, hechos y acontecimientos excep­

Cuando enfrentamos conductas com­ menos en España y creo que conocer se colocara en una enorme sala cionales. Alguien puede argumentar que 
plejas como estilos de vida, conductas deespejos que se reflejaran unos aotros loexcepcional también esreal. De acuer­también en Europa, 
vinculadas a hábitos culturales o valores deformándose, repitiéndose infinitamente do, pero es lo excepcionalmente real y 
religiosos (adopción de conductas pre­ absorbida por una nueva y camuflando elobjeto real. El mundo de esto no esrepresentativo dela sociedad. 
ventivas del SIDA, control de natalidad, lacomunicación se impone al mundo real Como dice Rodrigo Alsina "el aconteci­imagen: la del periodista 
etc.) lacomunicación persuasiva setorna e interfiere en el mundo cotidiano, en el miento excepcional oculta la regularidad 
muy poco efectiva. Estas conductas y las vinculado, por ejemplo, a un "circonmundo" decada individuo. y lo efímero se potencia sobre lodurade­
decisiones relativas a ellas son altamen­ denigrante espectáculo En este contexto desaparece la au­ ro" (1989: 165). Afortunadamente, los 
te involucrantes. La gente puede adquirir toevidencia cartesiana del yo. Antes, medios no son solo noticias deloextraor­

televisivo, al protagonismo yinformación racional sobre untema, pue­ cuando se afirmaba o se evidenciaba al­ dinario. 
deadquirir unaactitud predispuesta favo­ a la superficialidad de un go se decía "yo he visto", "yo he estado 2. La fragmentación. Los medios 
rablemente hacia ese tema, pero no se allí". Ahora se afirma con la misma con­ fragmentan necesariamente la realidadpuro entretenimiento que traduce enconducta permanente; muy a tundencia "yo lo he visto por televisión, para poderla abordar dealguna forma. El 
menudo se adopta inicialmente una con­ mantiene los ánimos esverdad, lo he leído en laprensa". puzzle diario del acontecer mundial se 
ducta recomendada, pero luego se vuel­ Los medios están muy condicionados descompone y de él solo se nos presen­calmados y las mentes ve a los hábitos tradicionales. Las moti­ acircunstancias que voluntaria o involun­ ta algunos pequeños fragmentos. Con 
vaciones racionales para dejar la droga, aplanadas. tariamente hacen que la información, en­ ellos es imposible recomponer el puzzle 
el cigarrillo o adoptar conductas más sa­ tendida en su conjunto, no responda a la completo.

i~i~~l~tfii~!l;¡~¡¡¡¡~*¡¡¡¡~ludables, aparecen más bien inoperantes REALIDAD, sino a múltiples versiones, 3. La selección. No se puede infor­
en losusuarios. La ineficacia deesta co­ reflejos, representaciones o recreaciones mar de todo el acontecer, por lo cual los 
municación se explica porque las con- de la misma. El problema está en la ca- periodistas se ven obligados a setecco­
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nar, según muchas circunstancias, por 
ejemplo: 

- La ideología del medio y sus intere­
ses económicos, 

- La subjetividad inevitable del propio 
profesional. Cuando hablamos aquí de 
subjetividad no lo entendemos enel sen­
tido peyorativo, como alejamiento de lo 
verdadero. Nos referimos a queel perio­
dista es una persona concreta, inmersa 
en una sociedad, con unos condiciona­
mientos, educación y capacidad de inter­
pretación determinada que siempre tras­
mitirá la información desde su punto de 
vista. Desde este planteamiento, nunca 
se podrá escapar de la subjetividad. 

- Las fuentes. Muchos organismos e 
instituciones que reconocen sucondición 
defuentes deinformación tienen suspro­
pios gabinetes de comunicación e ima­
genque, bajo la apariencia defacilitar el 
trabajo a los periodistas, muchas veces 
filtran, ocultan o adornan la información, 
de tal manera que favorezca más a los 
intereses de la institución. Y esto lo ha­
cen con una gran profesionalidad, porque 
al frente de estos gabinetes hay también 
profesionales de la comunicación. 

4. Laconstrucción. Lainformación no 
solo se selecciona sino que muchas ve­
cesseconstruye, se crea. No se trata de 
inventar noticias, sino deproducir hechos 
o acontecimientos, cuya única intención 
es aparecer en los medios de comunica­
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ción. Un ejemplo podría ser la considera­
ción de las declaraciones políticas como 
noticia que en muchas ocasiones noson 
más que increpaciones e insultos entre 
lospolíticos. 

5. El seguimiento o la excesiva preo­
cupación por el poder, no solo el poder 
político sino el poder económico, social, 
cultural, ideológico. Es decir, esas élites 
que determinan o representan a la socie­
dad y que, endefinitiva, la controlan. Es­
tá claro que losmedios, preferentemente 
aunque no exclusivamente, están preo­
cupados por estos sectores de élite. Es 
inevitable y no se puede criticar, al con­
trario, porque supone una fórmula de 
control del poder establecido. Sin embar­
go, si perdemos de vista los aconteci­
mientos cotidianos y los intereses de la 
gente corriente, estamos cayendo de 
nuevo en el alejamiento de la realidad, 
sobre todo si tenemos en cuenta que el 
mismo poder muchas veces está alejado 
de esa realidad. Elpeligro es doble si te­
nemos encuenta que los propios medios 
en muchas ocasiones entran a formar 
parte de esa élite poderosa, y tienen mu­
chos intereses que nosiempre seponen 
al servicio de los pueblos. 

Los medios como 
autoconciencia social 

Sin embargo, nodebemos serdema­
siado pesimistas, es innegable que los 
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mass medía nos pueden aportar, ydehe­
cho nos aportan, grandes posibilidades 
de conocimiento y de desarrollo humano 
siempre y cuando seamos capaces de 
discernir, interpretar y sepamos defen­
dernos dela manipulación. Vattimo serta­
la que la posibilidad de aproximarse a 
ese ideal de autotransparencia de la so­
ciedad se fundamentaría en que "los 
mass medía, que son las formas en que 
la autoconciencia de la sociedad setras­
mite a todos sus miembros, no se deja­
sen condicionar porlas ideologías, losin­
tereses particulares y se convirtiesen en 
algún modo en órganos de las ciencias 
sociales, se sometiesen a la exigencia 
crítica de un conocimiento riguroso y di­
fundieran una imagen 'científica' delaso­
ciedad, aquella que precisamente las 
ciencias humanas están ahora en condi­
ciones deconstruir" (1990:103). 

Si sintetizamos todas estas reflexio­
nes vemos quesetraducen entres pun­
tos fundamentales: la profundización, la 
interpretación y un planteamiento riguro­
so. Estos planteamientos parece que nos 
aproximan hacia los periodismos espe­
cializados que profundizan e interpretan 
los acontecimientos. Cabría deducir que 
sus planteamientos, y los principios me­
todológicos que utilizan, nos aproximan 
más al conocimiento de la realidad. 

Pero a todas estas circunstancias de­
bemos añadir otra. Está sobradamente 
demostrado que la gran mayoría de los 
medios de comunicación pertenecen al 
mundo desarrollado yque seocupan fun­
damentalmente de su propio entorno. En 
este contexto, lo "otro", la alteridad, se 
nos presenta deformada. Como señala 
Sylvie Martin (1993:81). "En el discurso 
de la prensa diaria sepuede distinguir en 
primer lugar la representación deunotro 
exótico, pintoresco, en sentido literal y fi­
gurado que seda sobre todo enlosespa­
cios informativos de la revista del suple· 
mento dominical. Estos ofrecen un mero 
consumo contemplativo que simula la 
evasión turística (avatar contemporáneo 
del viaje, del descubrimiento, pero tam­
bién vulgarización del hacer aotropo-et­
nológico)...Al contrario en el marco de la 
actualidad cotidiana, la alteridad exótica 
está como anegada bajo lostratamientos 
informativos delo político, delo económi­
co, del tema de sociedad y, por consi­
guiente, reducida a lascategorías univer­
sales delossistemas y accidentes socia­
les". 

Publicidad. LaPublicidad supone unaac­
ción unilateral desde el anunciador sobre 
el consumidor, encierra un rasgo de om­
nisciencia y supone omnipotencia. En la 
actual concepción sobre comunicación 
hay bastante más modestia en la auto­
percepción del emisor: se valora al con­
sumidor como activo, selectivo, inteligen­
te, calculador, crítico, difícil depersuadir, 
difícil de satisfacer; hayque conocer sus 
motivaciones para relacionarse más 
efectivamente con él. 

Si uno hace el ejercicio de relacionar 
elesquema delas4 P con losanorexíge­
nos, a primera vista aparecen 2 P como 
más relevantes. El Punto de Venta, más 
complejo puesto que a menudo la farma­
cia requiere receta médica. y la imagen 
comunicada del ideal social de esbeltez 
corporal, lacual es internalizada y opera­
cionalizada hasta el trastorno por ungru­
pode personas. 

Si uno quiere superar el simplismo 
que los medios son los culpables de la 
anorexia para avanzar hacia análisis más 
reales y más productivos, la investiga­
ción de las motivaciones del consumidor 
deanorexígenos aparece como uncami­

nomuy fructífero para proporcionar mejo­
res estrategias decomunicación disuasi­
va. 

Sidejamos aparte el tema de la posi­
ble predisposición genética, hay tres fac­
tores socio-motivacionales que, como hi­
pótesis, conviene destacar: 

- Laadolescencia como época transl­
cíonal marcada por la inseguridad, la ver­
güenza, la búsqueda deidentidad sicoló­
gica y erótico-corporal. Es la época de 
mayor ensayo de la droga, alcohol, ciga­
rrillo, estilos rupturístas, etc. Pero esuna 
transición no solo hacia un ideal indivi­
dual del yo corporeizado; sino, además, 
para la mujer, hacia una identidad social 
potencialmente con mayores posibilida­
des pero también con grandes limitacio­
nes. Esta transición sesitúa en esta épo­
ca moderna donde existen múltiples posi­
bilidades para una construcción delibera· 
da del yo corporal (dietas, gimnasia, ro­
pas, cuidados y ornatos cosméticos, ciru­
gíaplástica, etc.). 

- La familia como red inmediata de 
apoyo afectivo yconductual; a menor ca· 
Iidad devida familiar en confianza básica, 
en afecto incondicional, enbuena comu­

1lllt_lllll 
nicación afectiva, en estímulo a la au­
toestima, en metas de superación, más 
traumática será la época transicional pa­
ra el adolescente. 

. Una cultura social intolerante a ladi­
versidad personal y grupal, con estigma­
tización dela diferencia, y sin solidaridad 
en la diversidad, con exigencias y discri­
minaciones hacia la mujer. 

Todas estas aparecen como comple­
jas situaciones que predisponen y moti­
van al consumidor de anorexígenos'. La 
comunicación disuasiva, entonces, tiene 
unamplio campo deacción: personal, ta­
miliar y social. 

La eficiencia diferencial de 
la persuasión 

En una sociedad poblacionalmente 
masiva y donde aumenta el campo de la 
responsabilidad personal, familiar y gru­
pal para tomar decenas de decisiones 
sobre laconducta en hábitos debebida y 
alimentación, estilos de vida saludables, 
vestimenta, actividad física, etc., aumen­
ta también la actividad de la comunica­
ción persuasiva hacia el consumo dedi­
versos productos, servicios, hábitos, etc. 
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villanos -como hace unos años era una 
forma de descalificación simbólica de la 
obesidad- sino también tienen roles de 
héroes. 

Pero no cabe duda deque elideal so­
cial de esbeltez juvenil femenina es el 
modelo corporal reproducido preponde­
rantemente en losmedios audiovisuales. 
¿Qué influencia tiene en losjóvenes? En 
E.U., 1 decada 2 norteamericanos (55% 
de la población total) tiene problemas de 
sobrepeso según datos dejunio de 1998; 
1 de cada 4 niños tiene sobrepeso o es 
obeso. En Chile, según el INTA, 1de ca­
da 5 adolescentes tiene problemas de 
sobrepeso, cifra que se ha duplicado en 
una década. Pero en E.U. solo 1decada 
300 personas presenta anorexia. 

Entonces, el ideal social de esbeltez 
-presente mayoritariamente en los me­
dios visuales-, si tiene alguna influencia, 
parecería influir enel sentido exactamen­
te contrario: más bien hacia laobesidad y 
el sobrepeso. 

Estos pocos datos elementales 
muestran que cualquier explicación me­
cánica entre esbeltez comunicada y ano­
rexia no funciona. El reduccionismo que 
pretende culpabilizar a los medios, asig­
nándoles una causalidad determinista 
hacia la anorexia, no solo no explica em­
píricamente nada, sino, además, deso­
rienta e induce a extravíos desde unpun­
to de vista de acción práctica. 

Complejizar la influencia 
Hace doso tres décadas se comenzó 

a comprender la influencia social de la 
publicidad en un esquema más sistémi­
co; esto es, tomando en cuenta más fac­
tores que la mera relación mensaje publi­
citario-producto. Un esquema sistémico 
elemental se presenta en el Cuadro Nº1 
Yesconocido como el modelo delas4 P: 
Producto, Punto de Venta, Precio, Publi­
cidad. Loimportante esque elsistema in­
fluye de modo coordinado; esto es, más 
conjuntamente que con factores aisla­
dos. Sin embargo, los factores pueden 
combinarse de modo diverso según las 
circunstancias, tomando preeminencia 
uno u otro, o una combinación de doso 
más. 

Hoy en día, lacomprensión sistémica 
de la publicidad se ha complejizado aún 
más y está inserta al interior del marke­
ting;del cual se pueden decir muchas co­
sas negativas, pero no se puede decir 
que no sea una herramienta importante 
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como análisis del proceso devida y con­
sumo de diversos productos, y de su co­
municación publicitaria. 

Elesquema delas 4 Pincorporó en el 
análisis el Punto de Venta, es decir el 
componente de ladistribución y el poner 
elproducto al alcance del usuario. Laim­
portancia del Punto de Venta ha llevado 
en algunos países a guerras entre com­
pañías para impedir que elproducto dela 
competencia acceda acadenas dedistri­
bución; los monopolios en distribución o 
en flotas de camiones distribuidores hoy 
son considerados amenazas muy temi­
bles. Sin cuidar este componente, la Pu­
blicidad esno-influyente en elusuario co­
mo conducta de compra; parece tan ob­
vio, pero era unfactor invisible al análisis 
hace pocos años. Cuando aparece la im­
portancia del Punto deVenta, aparece la 
Publicidad en ese punto (afiches, pos­
ters, letreros, etc.), las promotoras que 
invitan a la prueba deproductos, elletre­
rodeoferta, elvalor dedeterminados lu­
gares físicos en los supermercados, el 
arreglo de las vitrinas, etc. 

En tiempos decrisis económica y de 
ajuste recesivo, el factor Precio adquiere 
una máxima relevancia. La gente cuida 
cada moneda en su compra. Las empre­
sas buscan estrategias concordantes a 
esta situación. Se achica el envase y la 
cantidad del Producto pero se mantiene 
el Precio, o se agrega otro producto, o 
más cantidad del Producto por el mismo 
Precio. Los concursos con atractivos pre­
mios aparecen como una estrategia pu­
blicitaria muy socorrida en estas círcuns­

tancias. LaPublicidad sededica a comu­
nicar estos valores agregados al Pro­
ducto. La Publicidad de las Liquidacio­
nes se focaliza en la oferta de un bajo 
Precio, por unos días, en tal Punto de 
Venta. 

En el éxito de la comida rápida -aso­
ciada con laobesidad yelsobrepeso- pa­
recen influir más bien 2 P. Un Precio rela­
tivamente accesible de modo masivo y 
los Puntos de Venta que constituyen ca­
denas dedistribución, con identidad cor­
porativa en su misma arquitectura y orna­
to. Los Puntos de Venta se expanden y 
se tornan móviles con ladistribución rápi­
da adomicilio. La Publicidad releva laca­
pacidad dedistribución rápida y lasofer­
tasde precio con vales, puntos, premios, 
etc. 

Nuevamente, la imagen de esbeltez 
corporal de los medios de comunicación 
-incluso para hombres- o la publicidad de 
zapatillas deportivas y el consiguiente 
aumento del jogging, no logran contra­
rrestar el atractivo de la comida rápida 
-que al parecer descansa menos en su 
propia Publicidad y más enlasotras P- y 
su consiguiente influencia hacia la obesi­
dad. 

En el esquema presentado falta un 
elemento que hoy muestra un desarrollo 
espectacular: elanálisis y labúsqueda de 
información acerca del consumidor; tanto 
en su relación con los Productos -para 
definirlos mejor según losdeseos y aspi­
raciones del consumidor- como en su re­
lación con la Publicidad. En elhecho, hoy 
se habla más de Comunicación que de 

Según esta autora, el encuentro con 
el "otro" solo es una simulación que se 
reduce alconsumo deuna imagen. "Para 
definir este encuentro simulado, se pue­
de retomar la oposición establecida por 
los etno-antropólogos entre el "otro", ob­
jeto del ver (como en losviajes o relatos 
del Descubrimiento a partir del siglo XVI) 
y el "otro" objeto del saber (como en los 
discursos científicos de la Modernidad 
hasta nuestro siglo) ... Veremos cómo el 
discurso informativo oscila entre estas 
dos tendencias, con una preponderancia 
del ver sobre el saber, de la exhibición 
del "otro" sobre el análisis" (1993:81). 

En el periodismo generalista la alteri­
dad se nos presenta como algo muy le­
jano y siempre en conflicto social, políti­
co, económico. En la prensa se nos 
muestra la punta del icebergcuando ese 
"otro" entra en conflicto político con los 
poderes establecidos o cuando el drama 
es tan flagrante que remueve las con­
ciencias más frías de los políticos más 
poderosos. Es entonces cuando "lo otro" 
se convierte en noticia. Desde este punto 
devista, la percepción de la realidad es­
pacial se nos presenta totalmente defor­
mada. Dicho de otra forma, fuera de 
nuestro entorno lo único que existe, se­
gún la realidad massmediática, eslo pin­
toresco y el conflicto. 

Por mucho que el corresponsal de 
guerra intente acercarnos con crudeza, 
realismo y arriesgando su propia vida al 
conflicto, este siempre se nos manifiesta 
en lostelevisores o en la páginas de los 
periódicos como un producto-espectácu­
lo, que forma parte de la alteridad, de lo 
lejano, fuera de nuestro circonmundo. 

En este sentido, elperiodismo devia­
jes puede tener grandes posibilidades 
para acercarnos a otras realidades o cír­
conmundos alejados del nuestro. Yacer­
carnos de otra forma distinta y comple­
mentaria. Si dejamos al margen el perio­
dismo turístico, que deforma porque 
idealiza y atenta contra la realidad, hay 
dentro de la especialización unperiodis­
mo de viajes comprometido, muy serio, 
con unos referentes temáticos que van 
más allá dela simple promoción turística. 
Esel periodismo de viajes vinculado a la 
divulgación científica, eselperiodismo de 
etnografía, de geografía humana, de na­
turaleza, de las sociedades, de lasotras 
formas devida noprivilegidas. 

Sibien escierto que elperiodismo de 
viajes no se libra de esta dicotomía que 
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Lo "otro" visto ensu cotidianidad y noensu conflicto, debe convertirse en el objetivo 
principal delperiodismo de viajes. Así, cuando surja el conflicto bélico, tal vezeste deje de 

verse como un espectáculo y se sienta más próximo. 

plantea Silvie Martín, también lo es, que acercarnos todavía más al análisis ya la 
para esta especialidad lo "otro" se con­ interpretación. Muchos de los relatos de 
vierte en el objetivo principal de la infor­ viajes publicados hoy ya lo hacen, aun­
mación y no solo visto dentro del conflic­ que a veces sea en revistas minoritarias 
to,sino en su cotidianidad, explicando el o en documentales televisivos colocados 
pensamiento de los otros pueblos, sus en nefastos horarios debaja audiencia 
creencias, su forma deentender y de in­ Siacercamos loscirconmundos a tra­
terpretar la vida. Desde este punto de vés delacotidianidad, las formas devida, 
vista, el periodismo interpretativo de via­ los problemas y las guerras cotidianas y 
jes, si se me permite la expresión, tiene diarias de las gentes de todas la partes 
una dimensión importante en cuanto nos del planeta, tal vez cuando surja el con­
aproxima a lo cotidiano y a lo real de f1icto bélico en cualquier lugar, este deje 
otros circonmundos distintos al nuestro. de verse como unespectáculo y se sien­

Como conclusión, pues, podemos de­ ta más próximo. Periodistas deviajes, co­
cirque nuestra sociedad delacomunica­ rresponsales de paz o de guerra debe­

ción puede conducirnos hacia una cos­ mos pelear por ello aunque, como siem­

movisión errónea y deformada dela rea­ pre, naveguemos en solitario y contraco­

lidad, pero ese alejamiento lo podemos rriente. O
 
recuperar a través precisamente de los
 
propios medios que la deforman. Como REFERENCIAS
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El poder emocional de
 
la fotografía de guerra
 

¿Son o no son útiles las 
fotografías deguerra para 
generar una actitudpacifista 
en elpúblico? En torno a esto, 
la autora está realizando una 
investigación que examina, 
desde elángulo sicológico, los 
efeaosde lafotografía de 
guerra y cómo entiendey 
responde emocionalmente el 
público frente a las imágenes 

~ de la guerra. En este artículo 
~ expone algunas
i consideraciones al respecto.
i ~;~~~~~~;~;~;~~~~~~~~~~~~;~;~;~~~~¡;~~~~~~~~~~~;;~;m~;E~~~E~f~;~~~;t%~;E;E;E;E~;;;E;E;~~~~;~E~~;E;;;~~ 

Comunicación y
 
Anorexígenos
 

f 

'o obstante laposición mo­
ral que una tenga, con 
respecto a la necesidad 
de la lucha armada, lo 
cierto esque la guerra ha 
sido la ocupación central 

del empeño humano durante más tiempo 
del que quisiera reconocer. Sin embargo, 
enel mundo moderno la mayoría percibe 
y experimenta el fenómeno de la guerra 
mediante losojos deotros. 

Los consumidores de los medios de 
comunicación se encuentran diariamente 
frente a imágenes de guerra, que fes son 
presentadas a través de libros, periódi­
cos, revistas, televisión, películas, y aho­
ra hasta enel Internet. Sin embargo, y a 
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pesar deesta profusión de imágenes bé­
licas, actualmente muy poca gente, en 
Canadá al menos, enfrentará directa­
mente la experiencia deestar en una zo­
na de guerra, mucho menos estar de al­
guna manera involucrada personalmente 
en una. 

Las imágenes de la guerra forman 
nuestro entendimiento deella como fenó­
meno; y esta "mediación de guerra", me­
diante imágenes y palabras, estan válida 
para aquellos que viven en áreas decon­
flicto como para losque tienen la fortuna 
dever lasguerras desde lejos. En reali­
dad, muy pocas personas serán testigos 
presenciales de un bombardeo o una 
atrocidad; antes bien, le toca a lacapaci­
dad de relato del periodista transmitir a 
otros lo que ha ocurrido, "atestiguar" pa­
ra aquellos que nopueden hacerlo. 

Dada la posición central del periodis­

mo, para registrar loshechos delaguerra 
y para labúsqueda de la paz, parece de 
importancia primaria comprender la ubi­
cación de las fotografías estáticas como 
memoria delacrónica humana, a más de 
entender los lugares emocionales al que 
van los observadores al ser enfrentados 
con tales imágenes. Si el resultado de­
seado eselcambio social positivo, entono 
ces ¿cómo pueden ser transmitidas las 
fotos deguerra detal forma que el públi­
co ponga atención? Citando al famoso 
fotógrafo de guerra Donald McCullin: el 
público se "indignará" y, por ello, se "mo­
tivará en forma suficiente para tratar de 
cambiar elmundo" (McCullin, 1984a: 54). 

La fotograña como 
memoria colectiva 

Ahora, quiero contextualizar mi propia 
motivación para elestudio delafotografía 

¿Cuál esla influencia del ideal 
de esbeltez corporal presente en 
los medios visuales? Según el 
autor, lasestadísticas, 
especialmente en Estados 
Unidos, estarían demostrando 
que hay una influencia en 
sentido contrario: hacia la 
obesidady elsobrepeso, y no 
hacia la anorexia. Estos hechos 
contribuyen a cuetionarel 
reduccionismo que culpabiliza 
a los medios al asignarles una 
causalidad determinista en 
relación a ciertos 
comportamientos humanos, y 
obligan a pensar la 
comunicación disuasiva desde 
una perspectiva estratégica y 
multimedialmente. 
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o me cabe duda de 
que el ideal social ac­
tual de mujer joven 
está asociado con la 
esbeltez corporal. Pe­

• ro es un ideal social 
que tiene una vigencia extra medios de 
comunicación; estos lo toman de la vida 
social y lo reproducen". 

La ilustrada presentación previa del 
doctor Alberto Cormillot (expuesta en la 
reunión "Análisis del uso de anorexíge­
nos y desarrollo de estrategias de inter­
vención", 21-23 dejunio de1998, Santia­
go de Chile) me ahorra ilustrar cómo el 
ideal social de corporalidad femenina ha 

ido evolucionando según las épocas y las 
culturas. Las deformaciones físicas en 
boca, orejas, cráneo, pies, etc., han sido 
consideradas dignas de grandes dolores 
para lograr un ideal de belleza corporal, 
definida culturalmente demodo tan diver­
so, y tal vez tan horrendo, para nosotros. 

Estos ideales de belleza son muy 
presionantes desde la propia vida social. 
Un mecanismo actual muy potente esel 
mercado laboral que exige determinados 
estándares. Ya no es solo cuestión de 
sentirse cómodo con la figura corporal, 
sino que afecta la propia subsistencia. 

Los medios de comunicación, y en 
especial los visuales -gráfica, fotografía, 

TV, cine-, toman estos ideales sociales 
de belleza corporal y los difunden. En el 
hecho, los medios se adaptan a la reali­
dad social tomando signos culturales que 
faciliten el reconocimiento. Así como 
comparece laesbeltez corporal juvenil fe­
menina, hoy en díael cine y lasseries ju­
veniles de TV estadounidenses están in­
corporando actores muy gordos y obe­
sos, puesto que esta realidad es actual­
mente muy significativa en Estados Uni­
dos. No hacen solo el papel de torpes o 
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héroe, salvador de la patria, que íinal­ Esinteresante señalar que la toma de les correspondió el seguimiento de la de guerra. Lasfotosde guerra se tratan lectivas y despertares subjetivos. Según rra que ella recuerda haber visto cuando 
mente pudiera ganar las elecciones pre­ posiciones se había expresado antes, en movilización de Chávez, y varios de ellos a menudo en términos de su poder: su suspalabras: "Sentir la necesidad de ha­ niña, las que contribuyeron a su propio 
sidenciales de 1989: Collor de Melo", se­ las elecciones regionales de noviembre, se preguntaron si no había comenzado a poder de conmovernos, motivarnos, ilu­ cer fotos que permanecerán como testi­ despertar político acerca de los horrores 
gún informe de Venicio A. de Lima, a la cuando se produjeron situaciones pareci­ declinar la influencia de los medios. minarnos y, finalmente, su poder de pro­ gos para las generaciones venideras es de este mundo. Para Sontag, fueron las 
41 a. Ca nferencia Anual de la Internatio­ das a las de ahora; en ese entonces, los Como resultó evidente que hubo una vocar el cambio social. Pese a los am­ un impulso de extraordinaria esperanza: fotos que salieron de los campos de con­
nal Communication Association, en Chi­ candidatos a gobernadores que fueron parcialización de medios por la candida­ bientes saturados de imágenes en que la esperanza de que, al mirar y recordar, centración en Bergen-Belsen y Dachau, 
cago, de mayo de 1991 . abiertamente enfrentados por diarios de tura de Salas Romer, en proporciones muchos de nosotros vivimos, algunas fo­ todos seremos tocados e incluso cambia­ en julio de 1945. Ella tenía 12 años por 

Para la segu nda vuelta clasificaron gran circulación regional, sinembargo re­ nunca antes vistas en laselecciones pre­ tografías de guerra informatívas todavía dosenforma positiva" (Schonauer, 1998: ese entonces, y comenta acerca del im­
Collor y Lula; el líder obrero fue silencia­ sultaron triunfadores, como son loscasos sidenciales venezolanas, y como la ma­ tienen el poder de captar la atención de 55). pacto de ver tales imágenes a una edad 
doy se hizo másintensa lacampaña me­ deArias Cárdenas por Panorama, enZu­ yoría delosvenezolanos (60%) nofuein­ la gente, hacerles notar. Pasé mi niñez durante la década de cuando no podía comprender plenamen­
diática en favor de Collar, que ganó con Iia, y de Sergio Calderón por La Nación, ducida a votar por él, y mayoritariamente Efectivamente, en la entrega de sep­ los años sesenta, y ello puede contribuir te su significado. Enuna descripción fre­
el 43% de los votos. Loquetodavía nose en Táchira. (56%) lo hizo por Hugo Chávez, centro tiembre/octubre de 1997, celebrando el a mife idealista enel poder de la fotogra­ cuentemente citada, con respecto a los 
explican en Brasil es cómo pudo Lula, en Después de las elecciones hubo en de ataques en casi todos esos medios vigésimo aniversario de la revista Ameri­ fíadeguerra para influir en la opinión pú­ procesos emocionales que sufrió en ese 
esas condiciones, obtener el 38%(32 mi­ Caracas un coloquio con los periodistas que lo silenciaron y adversaron, habrá can Pnoto, los editores se enfocaron en blica y promover el cambio social. Mi momento, Sontag dice: "Nada queyo ha­
llones) de los votos. que le dieron cobertura a la campaña, y que concluir que losvotantes no hicieron el fotoperiodismo. Volvieron a tocar un conciencia y entendimiento políticos fue­ ya visto -ni en fotografías ni en la vida 

allí hablaron de las presiones que ejer­ caso de esa campaña y, necesariamente, tema que habían presentado dos años ron formados por los acontecimientos real- me ha lastimado tan aguda, profun­
¿Pierden poder los medios? cían losdueños en la mayoría de los me­ quelos medios han comenzado a perder antes, cuando preguntaron si estábamos traumáticos de aquella década, siendo da, instantáneamente. Dehecho, parece 

dios, de la necesidad de mejorar la for­ ese poder que en esta década las presenciando "la muerte del totoperlccls­ los más prominentes las protestas anti­ posible dividir mi vida en dos partes: an­
La victoria de Chávez ha sido la úni­ mación profesional para resistir a tales encuestas nos decían que habían con­ rno". El artículo de fondo, para el núme­ guerra y las manifestaciones estudianti­ tes de que viera aquellas fotografías y 

ca, en toda la historia deAmérica Latina, presiones; se denunciaron amenazas centrado. Ojalá seasignos de otros cam­ ro referido, comenzó con las palabras les en contra de la injerencia estadouni­ después... Cuando miré esas fotos, algo 
donde fuederrotada la alianza delos par­ que hubo contra periodistas, a quienes bios. Ó "Todavía tiene importancia". Utilizando dense en Vietnam, y los varios asesina­ se rompió. Se había alcanzado algún lí­
tidos tradicionales, de otros factores de una página con unafoto de apertura que tos, especialmente el de Martin Luther mite, nosolamente el del horror. Me sen­
poder, de empresarios y decasitodos los mostraba un soldado estadounidense en King. Así, yaestuvo colocado elcimiento, tí irrevocablemente acongojada, herida, 
medios. Naturalmente, me estoyrefirien­ Vietnam, y con los títulos "Emoción", "Va­ por así decirlo, para que yo recibiera la pero una parte de mis sentimientos co­
do a situaciones donde hubo una polari­ lentía" y "Memoria", en negrilla, el edito­ fotografía de guerra que impresionó mi menzó a tensarse, algo dejóde existir; al­

, ' r -t¿e.rte. /).rtzación entre dos candidatos, uno de los rial argumentaba que el poder de la foto­ conciencia como niña. Yo tenía casi tre­ go sigue llorando" (Sontag, 1977: 20). 
cuales aglutinaba lo que para simplificar grafía estática, para enfocar los senti­ ce años en ese momento. Era 1972, y¡J..o'-- a La co"'f).1'~cJlC.L01' El poder de una fotografíapodemos llamar fuerzas populares y de mientos y emociones, sigue en pie; que recién se había tomado la fotografía de 
izquierda, y el otro a los partidos tradicio­ los fotógrafos deben continuar arriesgan­ Nick Ut de los niños bombardeados con Al leer esa descripción he pensado a 
nales y otrasfuerzas independientes. do sus vidas en la esperanza de tomar napalrn, corriendo poruncamino en Viet­ menudo quedescribe acertadamente mis

1'0",1>'--"-' A"En Caracas, la mayoría promovió la fotos que se conviertan en imágenes de nam del Sur. propias experiencias con la foto de Nick 
candidatura de Salas Romer, y adversó la historia; y que las fotografías estáticas La teórica y escritora Susan Sontag Ut,que muestra los niños sudvietnamitas 
radicalmente la de Chávez. Enesta línea, son un aporte a nuestras memorias co- describe las primeras fotografías de gue- que habían sido bombardeados con 
con variantes, estuvieron la prensa del napalm. Juzgando por el perma­
Bloque de Armas, Radio Caracas TV, nente poder de esa imagen desde 

que fue tomada, obviamente no soy la 
Caracas, VTV y El Universal, uno de los 
Globovisión, El Nuevo País, El Diario de 

única.Revisto
más importantes en todo el país, quepu­ La ideade queunafotografía de gue­
blicó un 40,63% de noticias y artículos especializado en rra pudiese fomentar el cambio social se 
positivos para Chávez contra 59,37% ne­ replanteó durante la guerra de Vietnam 
gativos, y por Salas 98,65% positivo y so­ temas vigentes de en lacreencia de quelasfotografías pue­
lo 1,35% negativos. Otros, como El Na­ den efectivamente detener las guerras alo comunicación, 
cional, Ultimas Noticias, Venevisión, Así través desu efecto sobre la opinión públi­
es la Noticia, igualmente con variantes, ca, haciendo que las personas enfrenten 
tuvieron una posición equilibrada. Con la lo educación, las verdades detrás de la guerra. Esta 
excepción de Radio Sintonía, no hubo presunción puede verse claramente en 
ningún medio partidario expreso de Chá­ un artículo de prensa en The Irish News,el desarrollo. 
vez. Esa posición de los medios tuvo su un diario republicano de Belfast. En 
correspondencia en la mayoría de los ar­ 1991, al principio de la guerra del Goño, 
ticulistas y comentaristas audiovisuales. la iglesia el periódico destacó en una media pági­

En Maracaibo, la segunda ciudad del na la foto de Nick Ut. El título del artícu­
país, en sus más importantes diarios lo fue "Perseguido por el espectro de~ mucho mós... 

Vietnam", pero más importante paraapenas tuvo presencia Chávez, el candi­ "'lRi!!!j¡Etdt,M"'f"'dI'I. U$D 10 ¡ envío nuestros fines fue la leyenda de la foto, 
altos volúmenes de noticias negativas. 
dato sobre quien se publicaron los más 

?u5LiC(ACióN Dé lAS OQG/.>Ni:?ACiONéS 1/<Jr6e.NAciONALéS ci:\r6LiCAS que decía: "La fotografía que cambió el 
Enel resto del interior delpaís, donde se Dé CO!-1uMCACi6N OClc-AL, úlcLA? v úl'to.!'DA-AL rumbo de la participación americana en 
editan unos 80 diarios, y operan 300 emi­ la guerra de Vietnam. Estaes la imagen 

C,",ilia F'o",t.al 1'1-21-17(:) Ouito Ecuador E-mail: scc;@uio....at·net.net quedesconectó la opinión delpúblico es­soras y 12 televisaras, la mayoría estuvo 
wVvW.oicc-al.orq tadounidense" .al lado de Salas. Nagasaki, 1945. 
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La anterior es una aseveración bas­
tante impresionante respecto de una fo­
tografía en particular. En realidad, ¿pue­
de poseer semejante poder unafoto? La 
Associated Press estima que lafotografía 
de Nick Ut, muy posiblemente, apareció 
en la primera plana de todos los periódi­
cosde los Estados Unidos la mañana si­
guiente, y aún recibe solicitudes para re­
producir la imagen, por lo que ha mereci­
do el lema de "lafoto que no descansa". 

Esta fotografía de guerra, y muchas 
otras, puede considerarse tanto un icono 
como una memoria de la historia huma­
na. La palabra griega eikon tenía el sig­
nificado original de retrato o representa­
ción, conllevando a veces una connota­
ción conmemorativa. En la Iglesia Cris­
tiana Ortodoxa de Europa Oriental, lapa­
labra "icono" con el tiempo llegó a signifi­
car un retrato o escultura sagrada de un 
santo o figura religiosa. Actualmente, el 
uso dela palabra sehaampliado para re­
ferirse, también, a imágenes queinspiran 
sentimientos de sobrecogimiento que, tal 
vez, se combinan con otras emociones 
como horror, compasión o inspiración, y 
que simbolizan una época o sistema de 
creencias (Goldberg, 1991). 

Elpoder de los iconos fotográficos se 
relaciona con el modo en que colaboran 
lapercepción visual, la memoria y la ima­
gen, conformando comunicados que son 
intensamente significativos e impactan­
tes. El icono incita interés, reflexión, con­
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templación y recuerdo, yendo más allá 
delreconocimiento superficial y efímero y 
del procesamiento de información que 
acompaña una gran parte de las imáge­
nes noticieras sin fuerza que encontra­
mos en los medios decomunicación ma­
siva. 

El fotoperiodista británico Chris Stee­
le-Perkins ofrece una definición útil del 
icono fotográfico: "Una buena fotografía 
es la destilación dela experiencia. Debe 
ser más expresiva, más poética, más in­
tensa, más cargada de percepción de lo 
que comprendería un espectador, de al­
gún suceso, simplemente estando allí" 
(Turner, 1987: 27). 

El editor fotográfico Fred Ritchen co­
menta sobre las propiedades de la foto­
grafía estática, él piensa que esútil en la 
búsqueda deenriquecer elentendimiento 
y la conciencia del público. Ritchen de­
clara: "El mundo está envuelto en conflic­
to, y la comprensión es mínima. Hemos 
aprendido con la cobertura de la guerra 
de Vietnam que lasfotografías periodísti­
cas pueden ser explosivas y también in­
cisivas... La capacidad de la fotografía 
de dar lugar al enfrentamiento inmediato 
y visceral, de transmitir comprensión, de 
entrar en la ambigüedad, de describir 
complejidad, de simbolizar una situación, 
la convierte en una herramienta útil y po­
tente para aumentar la conciencia" (Rit­
chen, 1984:27). 

En calidad de memoria de la historia 
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humana, la fotografía funciona para ates­
tiguar las tragedias de la guerra, mante­
niendo frente a nuestros ojos los indivi­
duos y eventos de la historia y, esde es­
perarse, ante los ojos de las generacio­
nes futuras. 

Del horror a la fascinación 

Sin embargo, hay puntos de vista me­
nos entusiastas acerca de los poderes y 
efectos delasfotografías deguerra sobre 
el público. Lacontrapartida de esta con­
fianza en ese poder se encuentra en un 
comentario de William James: "...mostrar 
la irracionalidad y el horror de la humani­
dad no tiene efecto sobre los hombres. 
El horror fomenta la fascinación" (Clarke, 
1992: 82). 

Una revisión de una de las autobio­
grafías de Donald McCullin asume este 
argumento, declarando que las fotogra­
fías de guerra han sido siempre proble­
máticas. Se argumenta que quien mira la 
fotografía de guerra está preso de una 
paradoja; esdecir, se enfrenta a un mun­
do extraño, distante y a menudo, en for­
ma perversa, espectacular; un mundo 
que es casi siempre completamente dis­
tinto a lasexperiencias propias del obser­
vador. Por tanto, podría serel sentido de 
fascinación y espectáculo que al final 
vence, a pesar de los aspectos morales 
dealguna fotografía deguerra enparticu­
lar. Captando en una fotografía lo inima­
ginable, el público puede consumir el ho­

prensa perdió independencia. Más ade­
lante, hubo acuerdos entre otro grupo 
editorial, el Bloque de Armas y diversos 
candidatos. 

Estas relaciones medios-partidos se 
reforzaron en la medida en que losparti­
dos perdieron credibilidad, se hicieron 
más dependientes de los medios, pues 
los necesitan como intermediarios con la 
sociedad, rol que ellos jugaron tradicio­
nalmente. Progresivamente, el espacio 
que tuvieron, los partidos fueron ocupa­
dos por los medios, que cada vez se hi­
cieron más influyentes enlaformación de 
la opinión y de la conducta de la gente, 
incluida su conducta electoral, como vo­
tantes. 

Alineamientos de 1998 
Las recientes elecciones presidencia­

lesvenezolanas, coinciden políticos, poli­
tólogos y otros analistas, tuvieron muy 
especiales características. Una de ellas 
fue el contenido social que tuvo la divi­
sión del electorado, y el enfrentamiento 
de dos candidatos, Salas Romer apoya­
do a última hora por los partidos del sta­
tus, y Hugo Chávez, que no tenía tales 
nexos y se mostraba decidido a un cam­
bio a fondo. Como era natural, frente a 
esos agrupamientos, los medios de co-
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medios de comunicación no 
estuvieron al margen, todo 
lo contrario, apoyaron la 
candidatura de Salas, incluso 
algunos adversaron 
rabiosamente a la de 
Chávez, hubo otros 
equilibrados y, 
excepcionalmente, los que 
se identificaron con Chávez. 
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municación no estuvieron al margen, to­
do lo contrario, apoyaron la candidatura 
de Salas, incluso algunos adversaron ra­
biosamente a la de Chávez, hubo otros 
equilibrados y, excepcionalmente, los 
que se identificaron con Chávez. 

Esta desproporcionada distribución 
de apoyos no era excepcional. Al menos 
en otras dos ocasiones se había presen­
tado en América Latina. En alguna oca­
sión expresé mis dudas de que la co­
rriente favorable a Chávez pudiese man­
tenerse si la fuerza de los medios la en­
frentaba. Esa era la experiencia latinoa­
mericana. Solo en dos ocasiones (1984, 
en Uruguay, y 1989, en Brasil) hubo dis­
puta dedos candidaturas parecidas a las 
de Salas y Chávez, y en ambos casos, 
los medios estuvieron contra el candida­
todelasfuerzas populares y las derrota­
ron. En lasde Uruguay fue vencido Liber 
Seregni, y cinco años después, Lula en 
Brasil. 

En estas fue apabullante el apoyo de 
los medios. En noviembre de 1989 eran 
las primeras elecciones presidenciales 
con elvoto de los analfabetos. Deben re­
cordar que ganó Fernando Collor de Me­
lo, gobernador de un pequefíO estado, 
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Alagoas, desconocido enel mundo políti­
co, pero no por Roberto Marinho, dueño 
deuncomplejo demás de 100 empresas 
con presupuesto anual de 2.000 millones 
de dólares, de las cuales la más impor­
tante es TV O Globo, la televisora con 
mayor audiencia en todo el mundo (50 
millones), con el75% enel rating, con co­
bertura en 3.050 delos4.000 municipios; 
dueño también del diario O Globo, dece­
nas de emisoras de radio, una agencia 
de noticias. El caso es que todo ese po­
der comunicacional se opuso a lascandi­
daturas deLuiz Ignacio Lula daSilva y de 
Leonel Brizola, y promovió a Collor de 
Melo, cuyo padre essocio desde 1978 de 
Marinho, su TVGazeta era filial de la ca­
dena Globo TV, y tenían otros intereses 
económicos comunes. 

No solo fueron las líneas editorial e 
informativa, de todos los medios de Ma­
rlnho, lasque se parcializaron al lado de 
Collor, sino que sus telenovelas "O Sal­
vador daPatria" y "¿Que Reí sou eu?" se 
combinaron para desprestigiar a los vie­
jos políticos. "Dicha descalificación con­
tribuyó a la construcción del escenario 
político para el lanzamiento de un foras­
tero, un joven, desconocido y moderno 
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Donald McCullin mismo empleó el térmi­ hubiera hecho. Y si otro no lo hubiese cepto de la búsqueda del placer, y talvez 
no'tasctnación horrorizada" para explicar hecho, el público hubiera permanecido una tendencia aún más fuerte deevitar lo 
su propia posición paradójica como fotó­ en su ignorancia confortable respecto a que no nos produce placer. 
grafo de guerra (Clarke, 1992: 82-3). 

Entonces, surge la pregunta: ¿cam­
bían alguna cosa las fotografías de gue­
rra? La"limpieza étnica" en la ex Yugos­
lavia sellevó a cabo pese a la fuerte pre­
sencia defotógrafos y periodistas que cu­
brian.la guerra civil. 

Un artículo de prensa, escrito en 
1972, reseñó dos exposiciones de foto­
grafías de guerra, una destacando a Da­
vid Douglas Duncan, y laotraa Larry Bu­
rrows y ciertos fotoperiodistas más jóve­
nes, muertos en Vietnam. El periodista 
pregunta si las fotografías de guerra en 
efecto cambian lascosas, y además pre­
gunta, si acaso nolo hacen, "¿es posible 
que noconsigan más que hacer el juego 
a un nuevo y juvenil gusto porlas mutila­
ciones y la masacre?" (Thornton, 1972). 

El público y las fotografías de 
guerra 

Mi investigación es una combinación 
del argumento acerca del poder de la fo­
tografía de guerra, que se consolidó du­
rante laguerra deVietnam, y del plantea­
do luego de la guerra del Golfo Pérsico, 
de 1991, según el cual se postulaba que 
tal vez la gente realmente no quiera ser 
informada respecto de los verdaderos 
horrores de la guerra. Una buena parte 
de la discusión entre los periodistas, du­
rante y después de la guerra del Golfo, 
se centró en la creencia en el "derecho 
del público a saber" lo que sucedía en el 
Golfo. Pero, quizás, la gente no quiere 
saber; quizás solo quieren atar cintas 
amarillas alrededor de los árboles y que 
ahítermine la cosa. ¿Yentonces qué? 

Donald McCullin manifiesta, respecto 
a las reacciones negativas que cosechó 
de su propio trabajo fotográfico: "¿Por 
qué le era imposible para alguien con­
templar el sufrimiento de un hombre en 
Bangladesh? Existen otras cosas por 
qué preocuparse a más de la agonía en 
decidir qué comprar... ¿No eseso loque 
significa la conciencia? ...Y entonces se 
me pregunta: '¿A quién le importa unble­
do? No tienes derecho a contarnos al 
respecto'. Me quedé atónito ante la ira 
de la gente. Pero, ¿por qué debiera yo 
tener que defenderme? ¿Por qué era yo 
el que estaba en el banquillo? Yo fui so­
lounvehículo. Llegué adonde ocurría. Y 

lo que sucedía" (McCullin, 1984b:190). 
Se han dado muchas propuestas ge­

nerales argumentando que la gente no 
quiere saber o ver los variados traumas 
del mundo. Ciertamente, existen perso­
nas que consiguen placer mirando lasfo­
tografías deguerra e imágenes deviolen­
cia en general, y esta reacción también 
será incorporada en mi estudio. Pero 
también existen muchos mecanismos si­
cológicos de defensa que los seres hu­
manos utilizan para hacer frente a los 
eventos traumáticos. 

Cuando comencé mis estudios para 
el doctorado, decía que, en mi opinión, 
todos sufrimos de una forma diluida de 
trastorno postraumático del estrés para 
sobrellevar el aluvión de eventos e imá­
genes inquietantes que nos bombardean 
a diario en nuestro mundo actual de los 
medios decomunicación masiva. Desde 
entonces, me he visto forzada a refinar 
mi percepción para incluir toda una gama 
de mecanismos sicológicos de defensa. 
Pronto sabré si seré capaz de identificar 
estos mecanismos a partir de las res­
puestas del público. Por el momento he 
generado la siguiente lista: 

.~~f~:~~~ .,

está preso de una paradoja; 
es decir, se enfrenta a un 
mundo extraño, distante y a 
menudo, en forma perversa, 
espectacular; un mundo que 
es casi siempre 
completamente distinto a las 
experiencias propias del 
observador. 

tI¡¡~¡¡~¡¡¡¡¡¡~¡~¡~¡¡¡¡~;~;~~¡~¡¡IIf~~~I~~j¡~ 

- La represión. 
- Sobrecarga de información, teorías 

sobre el estrés, mecanismos para sobre­
llevarlo, trauma, trastorno postraumático 
del estrés, deshumanización, shock, de­
sensibilización, una degradación de las 
reacciones a las imágenes violentas. 

- Las personas pueden tener sensa­
ciones de impotencia y quemimportismo 
en su habilidad decambiar lasrealidades 
sociales y políticas de manera significati­
va. 

- Además, pueden existir factores de 
personalidad, a priori, que determinen la 
razón de la atracción o repulsión que 
siente una persona, y también podrían 
existir diferencias genéricas en las res­
puestas. 

En mi investigación, a fin decuentas, 
quiero ver cuáles tipos de imágenes de 
guerra son significativas y cuáles aún 
mantienen su "impacto", como quiera que 
elpúblico defina este poder. También de­
seo seguir rastreando los tipos de foto­
grafías que el público noquiere ver, y en­
tender susrespuestas emocionales fren­
te a estas imágenes. O 
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En dos ocasiones anteriores, 
1984 en Uruguay y 1989 en 
Brasil, los candidatos que 
recibieron elapoyo de los 
medios y de los políticos 
tradicionales y seenfrentaron 
a candidatos populares, 
resultaron triunfadores. Hace 
poco, en Venezuela, la victoria 
de Hugo Chávez hacesuponer 
que los medios han comenzado 
aperder su enorme capacidad 
de influiren el electorado. El 
autorllega a esta conclusión 
luego de hacerun análisis del 
rolde los medios (y su apoyo 
mayoritario a Salas Romer) en 
las elecciones presidenciales 
venezolanas delpasado 
diciembre. 

¡~~~~m~I~~¡~¡;~;;*¡~¡~~~~;;;~;;;*;~~;f~1f:~iJ~;;~¡1~~ 

ocas las encuestas realiza­
das en Venezuela en esta 

.... década revelaron que los 
¡¡r,! medi?S de comunicación, la 
.~~~~~~~ IgleSia y las Fuerzas Arma­
i~ das, eran las instituciones 

de mayor credibilidad y en las cuales la 
gente tenía más confianza. En el otro ex­
tremo, entre las más desprestigiadas, es­
tuvieron los partidos, el Congreso, los 
sindicatos y, enlosaños de lacrisis finan­
ciera, losempresarios. 

Las elecciones presidenciales de di­
ciembre parecieran haber introducido 
cambios significativos que ponen en duda 
"el poder delosmedios", toda vez que los 

Las elecciones venezolanas y
 

la influencia de los medios
 

resultados de lasvotaciones fueron todo 
lo contrario de lo que la mayoría de la 
prensa, radio y TVpropiciaron, unos dis­
cretamente, otros abiertamente. 

Nunca antes se había producido en 
Venezuela un alineamiento de esa mag­
nitud y fuerza. Tradicionalmente, hubo un 
cierto equilibrio cuando los candidatos 
con más opción eran de Acción Demo­
crática (socialdemócrata) y deCopei (de­
mócrata cristiano) quienes sedisputaban 
la Presidencia; la fuerza mediática deca­
da uno era bastante pareja, y también 
era significativo el porcentaje de los que 
notomaban posiciones. 

En septiembre de 1968, por vez pri­

mera, hubo un acuerdo público entre un 
candidato y su partido y un grupo edito­
rial, cuando Rafael Caldera y Miguel An­
gel Capriles, propietario de una cadena 
de publicaciones, convinieron en que la 
prensa deCapriles apoyase lacandidatu­
radeCaldera, a cambio de algunas posi­
ciones parlamentarias. Tres diarios reac­
cionaron y redujeron al mínimo la cober­
tura de la campaña de Copei. Años des­
pués, enuna entrevista, Capriles me dijo 
que había sido un error suyo, entanto su 
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Entre arntas,
 

caridad por
 

la humanidad
 

y la paz
 

i 
~ 

s 

Si los periodistas deguerra 
(periodistas en misión 
profesionalpeligrosa y 
corresponsales deguerra) y los 
humanitarios logramos que 
todos quienes combaten por 
cualquier causa tenganun 
mínimo de respeto hacia los 
civiles, los heridos, los 
prisioneros, los ancianos, los 
niños, hacia todos aquellos que 
ya noparticipan en la guerra, 
podremos entonces decir: 
¡misión cumplida!plantea 
[ean-Marc Bornet y haceun 
análisis de las convergencias y 
diferencias en la labor, fines y 
propósitos de los corresponsales 
y los miembros de la CruzRoja 
Internacional. 

~1~l~~~;~~~;~;~;~;~~~~~l~~t;~;¡;¡;1~~~1~]~~;¡¡¡~;;;~f:~;~t~¡¡¡¡¡¡~¡~~lt~l¡~~~-

El riesgo es mayor :::::~:::::::.I ~~c~oC~a~:liC;~ ~~~r~~~~n~:~'1 
Actualmente, la misión de los perio­

m~.::¡::: de guerra goza del mismo distas y la de los delegados del Comité 
,.:.,.,.,.J::::: estatuto de protección que Internacional de la Cruz Roja (CICR) es 

cada día más peligrosa en los conflictos 
'. ~~~ram~~t~~~b~~e~t~Uc~~~ armados que afectan nuestro mundo. Y, 

lo establece el artículo 4 del 111 Convenio más que diferencias o discrepancias, la 
deGinebra, de1949. Pero, para gozar de misión de los periodistas en tiempo de 
tal estatuto se necesitan tantas condicio­ guerra y la misión de los delegados del 
nes queuno tiene queadmitir queel con­ CICR tienen mucho en común. 
cepto mismo de"corresponsal de guerra" Al contrario de lo que pensábamos,
ha evolucionado mucho a lo largo de las los cambios del comienzo de la década 
últimas décadas, En efecto, entre los cri­ de los años 90, el fin del mundo bipolar,
terios previstos en los convenios de Gi­ envez de hacer que el mundo en el cual 
nebra figura el hecho de que los corres­ evolucionamos sea más simple, que
ponsales de guerra llevan el uniforme e nuestro trabajo se desarrolle bajo mejo­
insignias y equipo militar, siguen a lastro­ res condiciones, brindaron más peligros, 
pas, registran los hechos armados y pre­ más dificultades en nuestra tarea cotidia­
paran informes para quesedivulguen se­ na. Basta verel alto número deperiodis­
gún el interés de los comandantes y el tas o de delegados de la Cruz Roja o de 
gobierno al cual pertenece la fuerza para otros organismos humanitarios muertos 
la cual trabajan. enmisión peligrosa, durante losúltimos 5
 

Sin embargo, hay que admitir quees­
 años. 
tasnociones jurídicas decorresponsal de En el orden mundial antiguo estaban '" 
guerra se hanvuelto, hoy por hoy, un po­ establecidas las reglas que fijaban un 
co obsoletas. En cambio, los periodistas 
enmisión peligrosa son considerados co­ JEAN·MAAC BOANET, suizo. Licenciado en 

Economía, Delegado Regional del Comité Interna­mo civiles y protegidos como tales, de 
cional de la Cruz Roja para América Central y elconformidad con los convenios de Gine­ Caribe (CICR), con sede en Guatemala. 

bra. E-mail.cicrgu@pronet.net.gt 

"Tin marin de do pingué, cúcara rná­
caratítere fue, yo no fui, fue teté, pégale, 
pégale que ella fue ... 

"Así, como si fuera un juegode niños 
que se pasaban la culpa de uno a otro, 
sin importarles la tragedia, así se nega­
ban ayer, en Caracas, los cinco piroma­
níacos del Chacao que le prendieron 
fuego al residencial La Caminadora, con 
un saldo de 30 personas muertas y pér­
didas por500 millones de bolívares". 

No me va a negar, don Eleazar, que 
es un lead atractivo, innovador, juguetón, 
casi original. Típico de Talese, de Golds­
mith o de Mailer. Pero es también una 
aberración informativa y casi un insulto a 
la inteligencia de los lectores y a la sen­
sibilidad de las familias afectadas. Esta­
mos, entonces, ante un problema de 
forma y fondo, de equilibrio entre conte­
nido y continente. 

Bueno, pues a eso destiné mi crítica; 
la cual no era más que continuación de 
una serie de artículos y conferencias di­
vulgados en los últimos diez años, en 
Chasquiy otras direcciones. 

Sobre la tendencia subjetiva que 
muestran algunos reportajes de El País 

tica, hay gran diferencia. Sin tomar en 
cuenta el talento creativo de los reporte­
rosespañoles, ni la inclinación al ridículo 
de los criticados, las formas son menos 
cursis y mucho más veloces, en el pri­
mero, y van al fondo de los valores obje­
tivos en la segunda frase, cuando muy 
tarde. 

En cuanto a los ejemplos que cita el 
colega Díaz, habría quesaber a cuál gé­
nero periodístico corresponden, pues si 
pertenecen a una noticia actual -valga la 
redundancia- sí estarían cayendo en la 
distorsión informativa y alienante que he 
criticado, mas si provienen de una nota 
de fondo o de un reportaje, entonces es­
tánen lo correcto. 

No abogo -lnsisto- porque el perio­
dismo actual se quede en los moldes 
clásicos, mucho menos porque se en­
cuadre en las rígidas estructuras de la 
escuela objetivista, con su pirámide y 
dobleuves; solo lucho porque no emplee 
formas tontas y enajenantes, porque 
cumpla con su sagrado deber de servicio 
público y no pretenda poner a sonar más 
su caja registradora con las técnicas de­
nigrantes del infontainment, que deriva­

y Tango, denunciadas en Alemania por 
Cordt Scnibben (La república publicita­
ria), y en la vergüenza de Janet Cooke 
en los E. U... Precisamente, el inicio de 
la decadencia del New Journalism, que 
ni eratan nuevo, ni está tande moda. 

También esos fenómenos orstorsto­
nantes fueron considerados expresiones 
del New Journalism, aunque en verdad 
eran malas interpretaciones de aquella 
corriente, la cual dicho sea de paso, está 
en proceso de decadencia. 

En fin, el tema se presta para mu­
chos otros alcances y sólo he tratado de 
explicar mejor lo que, tal vez, no aclaré 
bien enmi artículo pasado. 

De cualquier manera, la ventilación 
de estos reductos, semi secretos, de la 
manipulación de la prensa y sus metodo­
logías informativas es ya una catarsis 
pública y un gran mérito de los editores 
de Chasqui, quienes cumplen así con el 
deseo del eminente comunicólogo Mario 
Kaplún, cuyo fallecimiento nos ha con­
movido en estos días. Espero que este 
diálogo sobre los medios sea un buen 
fermento, como él lo deseaba y a la vez 
unpóstumo homenaje. O 
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Inspirado en la primera enmienda de 

la Constitución estadounidense, nuestro 
derecho consuetudinario, y también el 
codificado, evitan cualquier clase de re­
gulaciones a la prensa. Se estima -equí­
vocadamente- que la libertad de prensa 
es un derecho absoluto y que no puede 
ser regulado, lo cual es una aberración 
jurídica, desmentida por la propia Decla­
ración de Derechos Humanos, que en­
carga a la ley para que haga las 
regulaciones. Pero, bueno, así es como 
funcionan. 

En ese entorno, los medios pueden 
innovar libremente, experimentar, y juz­
gar a las personas, sin sufrir juicios de 
mala praxis ni procesos judiciales por 
daños a terceros, siendo, esos terceros, 
sus destinatarios, o sea, la ciudadanía. 

Acerca del Newfournalism 
Por eso es muy loable que el cre­

ciente prestigio internacional de la revis­
ta Chasqui le brinde acogida al debate 
cuasi prohibido de la intimidad de los 
medios, y también lo es que el distingui­
do colega venezolano Eleazar Díaz Ran­
gel se haya ocupado de mi crítica a las 
nuevas entradas noticiosas del diario La 
Nación, de Costa Rica. 

Por el documentado contrapunto que 
nos ofrece Díaz Rangel (Chasqui 63), to­
mo nota de que es un buen conocedor 
de la historia del periodismo continental 
y maneja bien las claves del NewJour­
nalism, el cual despegó -oficialmente- en 
norteamérica con Truman Capote (A 
sangre fría, 1965), aunque en verdad tie­
ne sus raíces literarias en autores del si­
glo pasado y empezó a decaer con 
Janet Cooke (Jimmy's World 1980), pa­
sando antes por losreporteros de Esqui­
re, algunos de los nombres que cita, y 
por su compilador principal Tom Wolfe, 
quien escribía para el New York Herald 
Tribune. 

De su elegante y limpia réplica, saco 
la impresión de que más que una gran 
discrepancia defondo -entre su tesis y la 
de mi artículo-, lo que hay es un malen­
tendido o, para decirlo mejor, un mal ex­
plicado. 

En ningún momento he querido decir 
que los contenidos de la prensa diaria 
moderna deben enmarcarse en los rígi­
dos parámetros de la pirámide invertida. 
Eso es, de por sí, imposible, pues los 
contenidos de aquella comprenden muy 
diversos géneros (noticia, reportaje, en­

marco de actuación, un código de com­
portamiento en relación a la regulación 
de los conflictos y la conducción de las 
hostilidades. Casi no había ningún con­
flicto armado (internacional o interno) que 
escapara alpatrón tradicional: un país lu­
chando contra otro, un gobierno en gue· 
rra contra un movimiento de liberación, 
de resistencia o de oposición que no te­
nía su aliado en el campo de una u otra 
de las dos superpotencias. Resultaba 
mucho más fácil eltrabajo delosorganis­
mos humanitarios, pues cada vez que se 
enfrentaban con dificultades, podían 
acercarse a uno u otro de los "padrinos" 
de laspartes en conflicto. 

Hoy, los parámetros han cambiado. 
Se trata de conflictos desestructurados 
donde no se respeta a nada, ni a nadie, 
ni siquiera a las organizaciones humani­
tarias o de información. Los símbolos 
más sagrados de ayuda, de protección, 
tales corno el emblema de la Cruz Roja, 
se han convertido en blanco de lostran­
cotiradores o de criminales que han per­
dido hasta el honor de un combatiente. 
Se llevan a cabo guerras donde la meta 
final es matar, limpiar etnias, imponer re­
ligiones o pensamientos diferentes ydon­
de todos losrecursos militares, hasta los 
más cruentos y los más prohibidos, se 
utilizan en contra de civiles indefensos o 
deservidores decausas humanitarias. 

En este sentido, los"humanitarios" en 
general y el CICR en particular, se en­
cuentran en el mismo barco, comparten 
la misma suerte y los mismos peligros 
que los corresponsales de guerra, sobre 
todo cuando, oponiéndose a los fines de 
las partes en conflicto, se lespercibe co­
mo unobstáculo a losobjetivos persegui­
dos por los combatientes. Entre estos 
dos actores se encuentran algunos pun­
tosde convergencia y. también, algunas 
diferencias. 

Puntos de convergencia 

Es una paradoja el hecho de que en 
los conflictos contemporáneos, sobre to­
doa partir del comienzo dela década de 
losaños 90, losresponsables delasfuer­
zas armadas de los países más podero­
sos del mundo en misión armada y de 
paz, enaquellas regiones de conflicto ta­
les como la ex Yugoslavia, Somalia, 
Ruanda, elKurdistán iraquí y tantos otros 
lugares del planeta afectados por las 
guerras, hubiesen puesto como prerre­
quisito a su intervención humanitaria, el 

trevista, crónica, análisis, editorial, co­
lumna, crítica, perfil, nota humana, etc.) 
y cada uno posee estructura propia y 
una diversidad de leads o entradas no 
necesariamente similares. 

Lo que quise ejemplificar es que, 
cuando la sección noticiosa de un diario 
informa de acontecimientos actuales, de 
urgente atención para el público, ese 
diario está obligado a comunicarlos de 
manera rápida, directa, concisa, veraz y 
sin rodeos ni majaderías de estilo que 
entorpezcan el fin principal de la noticia, 
cual es llegar a su destinatario. 

Como bien lo afirma Díaz en su artí­
culo: los lectores de hoy "tienen menos 
tiempo para ver el periódico" y por eso 
mismo, los contenidos actuales -inheren· 
tes al hombre moderno- deben ser sumí­
nistrados sin jugueteos, sin florituras y, 
por supuesto, sin estulticias como las 
que puse de ejemplo en mi "Plan para 
desactivar cerebros". 

He estudiado a fondo las obras del 
New Journalism (mi novela, Los sonidos 
dela aurora, esconsiderada un producto 
de esa escuela) por loque puedo asegu· 
rar que las prácticas denunciadas en mi 
artículo, no son más que distorsiones de 

esa corriente interpretativa. En verdad, 
están más cerca del llamado "Periodis­
mo corrongo" (ver Chasqui 55) que de­
nuncié desde 1989. 

No hay que olvidar que el NewJour­
nelism nace como un género literario, no 
periodístico. Es más inventivo que des­
criptivo y Wolfe lo considera un sucedá­
neo de la novela, no de la noticia. iAhí 
está la clave! Por eso esque Janet coo­
ke lo mata con su oprobiosa estafa a los 
lectores de The Washington Post y a los 
jurados del Premio Pulitzer. 

Además, la entrada ingeniosa o im­
pactante la reservó siempre el NewJor­
nalism para -en palabras de Díaz- "la 
puerta grande del reportaje y de las en­
trevistas", esdecir, losgéneros mayores, 
no noticiosos, no actuales. 

Entre el servicio público y
la caja registradora 

Entonces, me parece fácil de com­
prender, entre periodistas, que ni el pro­
pio Díaz Rangel, como jefe de 
redacción, estaría dispuesto a admitir­
me, en su diario de Caracas, que yo en­
cabezase una noticia de 30 muertos, en 
una catástrofe incendiaria del día ante­
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objetivo de"cero muertos". Los periodis­
tas y los humanitarios pagan, a menudo 
con su vida, un precio muy alto para lle­
var a cabo su misión de información, de 
protección y asistencia. 

El respeto a las víctimas de un con­
flicto es una cuestión de ética que com­
partimos los periodistas y los humanita­
rios. A losque ya no participan, los heri· 
dos, los civiles indefensos, los desplaza­
dos, losancianos, las mujeres, los niños, 
lospresos, hay que respetarlos. 

Más allá de las víctimas, es undeber 
del CICR y de la prensa responsabilizar, 
cada uno através de sus propios medios 
y métodos, a la comunidad internacional 
para que respeten las reglas y normas 
del Derecho Internacional Humanitario 
-DIH-. Elartículo 1delos4 convenios de 
Ginebra estipulan que los estados no so­
lo se comprometen a respetar, sino tam­
bién a hacer que se respeten las normas 
del DIH. Ese artículo contiene la esencia 
de todo el derecho de la guerra en cuan­
to se menciona de forma muy expresa y 
clara, la solidaridad y la responsabilidad 
de los estados, o mejor dicho de lacomu­
nidad internacional, para con las partes 
en los conflictos, con el único propósito 
de que se garanticen en cualquier situa­
ción un mínimo de respeto hacia las víc­
timas. 

De cara a las muchas violaciones de 
las reglas básicas del derecho y frente a 
loscrímenes degue­
rra es una realidad 
comprobar que a me­
nudo, los únicos que 
actúan no son loses­
tados, ni las organi­
zaciones políticas, si­
nomás bien aquellos 
que son los testigos 
de las violaciones 
que se dan. Hay que 
rendirles homenaje 
puesto que es fácíl 
medir los daños de 
una guerra, los nú­
meros de muertos, 
de desaparecidos, de 
desplazados, etc." 
pero es mucho más 
difícil dar cuenta de 
lo que no pasó, de lo 
que no aconteció, 
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agentes deorganismos humanitarios, ca­
da uno según sus métodos. 

Otra delasobligaciones morales que 
tenemos en común es la de obrar para 
que no existan conflictos olvidados. El 
principio de imparcialidad lo comparti­
mos. No debería haber buenas víctimas y 
víctimas de segunda categoría, víctimas 
olvidadas ya sea porque a la comunidad 
internacional no le interesa un conflicto 
en particular o porque no hay en juego 
nada de particular en términos políticos, 
ideológicos, militares, estratégicos o eco­
nómicos. 

¿Qué hubiera pasado, en 1985, en 
Etiopía, si la BBC no hubiera publicado 
unreportaje sobre la hambruna espanto­
saque afectaba a aquel país? La voz del 
CICR no bastaba. Fue necesario que sa­
liesen a la luz pública los horrores de la 
situación provocada por losefectos com­
binados de la sequía y de la guerra, para 
que lacomunidad internacional actuase y 
se movilizase a favor de lasvíctimas. 

No basta con hablar de Kosovo, con 
denunciar los abusos que se cometieron 
en Ruanda, es también menester no olvi­
dar a Chechenya o a Tadyikistán, es im­
portante hablar de Sri-Lanka y del Tirnor 
oriental, no se debe olvidar a losmuchos 
países de Africa todavía afectados por 
guerras, conflictos, trastornos, violencia. 
Y, ¿qué decir deAmérica Latina? Es cier­
to que hoy por hoy este continente, con 

gracias a las muchas Con ladifusión de los horrores de la guerra los medios 
intervenciones de pueden incentivar a lacomunidad internacional 
periodistas o de en favor delas víctimas. 
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ro focos de disturbios perduran en dife­ suerte de aquellas víctimas. 
rentes lugares. Así pues, la responsabili­

Puntos de düerencia dad de losmedios de comunicación, y en 
particular de los corresponsales de gue­ Las prioridades de los periodistas no 
rra, es inmensa en este sentido. son exactamente las mismas que lasdel
 

Con el mundo de los medios de co­
 ro creo que el CICR CICR, aunque seamos testigos de los Diferenciasmunicación, tenemos también en común mismos hechos y acontecimientos. UnIhubiese tenido 
la necesidad de lanzar campañas en fa­ corresponsal de guerra informa, comen­

:¡ mucho éxito en el vor de causas que juntos nos interesan. ta, y a veces denuncia. Lo hace con el 
En este sentido constituyó un gran éxito entonces Zaire al final de mismo espíritu y la misma ética que los 
el conseguir la elaboración, la firma y la delegados del CICR en el desempef'lo de entre 

1995, Yen particular en ratificación, poruna mayoría de estados, su misión, la cual más que todo consiste 
de la prohibición de las minas antiperso­ Kivu, sin los numerosos en brindar protección y asistencia a las 
nales enel marco del tratado de Ottawa, víctimas de los conflictos. En este senti­testimonios dados por los periodismode diciembre de 1997. do, el papel del CICR es más estrecho, 

Son muchos los demás problemas corresponsales de guerra en no nos involucramos en cuanto a las ra­
quequedan porresolver enelcampo del zones o a lascausas de losconflictos, niel mismo terreno, sobre los 
DIH, enfavor deloscuales podemos unir tratamos de influir su curso, porque más 
nuestros esfuerzos para que no se olvi­ horrores encontrados, los que todo tratamos de actuar de forma y
den y se avance en las causas por las concreta y notanto de informar.crímenes perpetrados y
cuales estamos luchando díatrasdía: la El CICR puede tener sus puntos de 
edad de los niños soldados, la cuestión denunciados, sin los discrepancia y hasta, a veces, divergen­
de las armas ligeras y lo relacionado al cias con los periodistas. Noes una cues­llamamientos que aquellos novel ística 
establecimiento de un Tribunal Penal In­ tión de ética, sino más bien de modo de

hicieron para que se diera ternacional, etc. considerar lasprioridades. En relación al 
En el campo de la prevención de los un mínimo de humanidad CICR, se puede hablar de dos priorida­

conflictos, como de la prevención de los des, la protección y la actuación para queen una guerra tan sufrimientos a raíz de los conflictos, es se respeten los derechos fundamentales ''Plan para desactivar cerebros" 
nuestra responsabilidad publicar, escribir, sangrienta. de las personas que ya no combaten y es un artículo de Carlos
describir, decir y mostrar todo lo que se que se encuentran en manos del enemi­
puede y debe hacer. No creo que elCICR ¡~~~~~~~~~~~1¡~¡;]f~t~t1~~~~Il~1~~~~~~ go, puede tratarse de prisioneros o deci­ Morales, publicado en la 
hubiese tenido mucho éxito en el enton­ viles indefensos. En segundo lugar, la Chasqui 62, en el que critica 
ces Zaire al final de 1995, y en particular asistencia: brindar cualquier tipode asís­ duramente un estilo en Kivu, sin los numerosos testimonios 
dados por los corresponsales de guerra periodístico que rompe la 
en el mismo terreno, sobre los horrores estructura tradicionalen la 
encontrados, loscrímenes perpetrados y 
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dos y Europa- boletines específicos so­
redacción de noticias. En la bre el quehacer de los medios, a menosdenunciados, sin los llamamientos que 
Chasqui 63, EleazarDíaz que sean encuestas de circulación o es­aquellos hicieron para que se diera un 

tudios que los favorezcan sobre hábitosmínimo de humanidad en una guerra tan Rangel contrapuntea este de consumo. Y mucho menos vamos asangrienta. fI] ¡¡\~~~:~~ª!~;criterio y defiende lo que contar con el defensor de los lectores uParte importante fue la actuación va­
que no obstante proclamarse los revela­ ombudsman. que funciona en aquellasliosa de algunos corresponsales de gue­ califica como "Nuevo 
dores absolutos dela intimidad social pú­ naciones.rra, que permitió que elCICR, a pesar de Periodismo", más atractivo y blica. y privada, se conducen ellos Por eso la gran prensa latinoamerica­muchas dificultades, pudiese asistir a la 

que no tiene "por qué mismos dentro de un hermetismo casi nase mueve en un régimen de privilegiopoblación civil, visitar a los presos, aten­
sacramental. No hay estudio serio que y aunque puede investigarlo todo, a ellader a los heridos y contribuir a salvar vi­ descerebrarnos". Ahora, el 
lospenetre, ni en finanzas ni enconteni­ no la investiga nadie. Es la leydel embu­das. ¿Cien mil, doscientos mil? ¿Cuántas autor de este artículo coincide dos. do o la teoría del Padre Gatica que "mu­

en algunos puntos con Díaz, En Costa Rica no existen revistas, ni cho predica, pero poco practica". 
personas perecieron o desaparecieron 
entonces? Y cuánto más, si no hubiése­

pero matiza ciertos aspectos del .sindicatos, ni auditorías. ni instituciones Si no fuera por lo que queda de un mos actuado, por supuesto de manera 
investigadoras del comportamiento de legado histórico, un autárquico culto a la 

corresponsales de guerra para evitar que 
distinta, pero con la misma meta, con los New )ournalism y cierra su los medios, aunque losmedios sí investi­ libertad y a la ética, proveniente de sus~ participación en este gan y averiguan todo lo que lesconviene fundadores, haría mucho más daño delse escondiera a la cara del mundo la 

de la vida pública y privada de personas que yade por sí hace.suerte de medio millón derefugiados, cu­ i interesante contrapunto. 
o­ e instituciones. 
:::>yo futuro importaba muy poco a las par­

CARLOS MORALES, costarricense. Periodista y
IIf**]~~~~~Il~1~~~r~~~~l~~~~~~~~~~~~~~Ii~~1lfi~~~~~~~~~~~~~~~~U~~~~~~I~~~~f~~I~ Salvo raras excepciones, en nuestrostes en conflicto o a algunas potencias, escritor, director de Radio Universidad de San José. 

mucho más interesadas en lasperspecti- países no se dan -como en Estados Uni- E-mail: carlosmcéccariari.ucr.ac.cr Irán, 1979. Guerrilleros kurdos fusilados por oden delAyatollah Khomeini. 
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quese entrega; pero, alma humana al fin 
y al cabo en la que se albergan senti­
mientos heterogéneos, encontrados, que 
pugnan entre sí, y que se salva cuando 
procura acercarse a la perfectibilidad re­
volucionaria. 

El Che, aun cuando escribía uninfor­
me militar a Fidel, el Comandante en Je­
fe, le salía una crónica de guerra en la 
quela emoción y la reflexion sedaban la 
mano en una armónica alternancia dis­
cursiva resuelta con una redacción ágil, 
fluida y densa. Sus cartas al líder de la 
Revolución, en el transcurso de la inva­
sión aoccidente, retoman y enriquecen la 
tradición de los guerreros cronistas y se 
convierten en piezas testimoniales anto­
lógicas. 

Si bien loscorresponsales de guerra 
cubanos tomamos como modelo la dis­
posición y el estilo informativo del Che 
durante la guerra de liberación en Cuba, 
por sernos más cercano y familiar, no 
menos debe considerarse su riguroso 
empeño en rescatar para la memoria his­
tórica lo queibaaconteciendo durante su 
presencia combatiente en elCongo y Bo­
livia, entre los años 1965 y 1967. 

Todo loque vivió y experimentó endi­
recto entierras africanas -que fue consig­
nando, contando y evaluando- nos permi­
ten, hoy, disponer de un cuadro integral 
del acontecer congolés en esa época, en 

tencia a las víctimas de un conflicto (ali­
mentos, vestido, alojamiento, agua pota­
ble, tratamiento médico, etc.). 

Para un representante deunorganis­
mo humanitario, nociones tales como 
scoop no dicen mucho. Al contrario, pue­
de él pensar que, en muchas ocasiones, 
forma parte del interés de las víctimas 
que se observe unagran discreción. Por 
su trabajo, un delegado del CICR puede 
encontrarse en situaciones que le permi­
tan conocer informaciones que, a veces, 
podrían resultar de suma importancia si 
las revelase: número de presos deteni­
dos por una de las partes en conflicto, 
identidad de algunas personalidades de­
tenidas, número de muertos, magnitud 
de las destrucciones, circunstancias y 
hasta autores de hechos de guerra, para 
no decir decrímenes deguerra; en pocas 
palabras, toda clase de información que 
podría ser a la vezun scoop, si aquellos 
eventos fuesen conocidos, y a la vez un 
obstáculo al desempeño de su misión, si 
estos eventos fueran de conocimiento 
público. Por supuesto, noes exactamen­
te la meta de un corresponsal de guerra 
tener en cuenta aquellos aspectos que 
acabo de mencionar. Su objetivo no es 
tan solo suministrar informaciones fide­
dignas, sino también buscarlas y publi­
carlas lo más rápidamente posible. 

Visibilidad internacional de CICR 

La visibilidad internacional del CICR, 
a través de los medios de comunicación, 
ha sido objeto de controversia. Por su­
puesto, hay ventajas al estar enlaprime­
ra página de los principales periódicos 
como en la pantalla de televisión. 

En lospaíses donantes esimportante 
que se haga publicidad sobre las activi­
dades de la Cruz Roja. En efecto, losmi­
nistros o los parlamentarios que, al fin y 
al cabo, toman decisiones importantes 
sobre entrega de fondos a los organis­
mos humanitarios más destacados, son 
muy sensibles al relieve público que sele 
da a una determinada organización. Hay 
más, una institución humanitaria con mu­
cha transcendencia pública, tiene mejo­
res oportunidades de lograr sus metas y 
dellevar a cabo sumisión si ella escono­
cida públicamente en los países donde 
actúa. La influencia o el impacto que ella 
puede esperar, tendrá también que ver 
con su fama pública. 

Sin embargo, la importancia de la pu­
blicidad enfavor de unadeterminada or-

lo que me atrevo a calificar, por la meto­
dología de aproximación y el estilo que 
emplea, como ungrandioso y maduro re­
portaje-ensayo. 

En cuanto a Bolivia, bajo otras condi­
ciones particulares, resalta en primer lu­
garsu "Mensaje" a la revista Tricontinen­
tal, que tiene la estructura de unimpeca­
ble artículo defondo, con el que conside­
raindispensable comunicarse con elgran 
público, dado el importante papel que 
siempre atribuyó a losmedios. Luego, to­
do su diario, constituyó una continuidad 
deloquesiempre sepreocupó porhacer: 
contar no solo como protagonista históri­
co, sino también como losbuenos corres­
ponsales de guerra. 

las pautas del Che 

En cualquier caso, sea en la Sierra 
Maestra, Congo o Bolivia, Ernesto Che 
Guevara deja invaluables pautas profe­
sionales para quienes alguna vez tengan 
que ejercer el oficio en condiciones de 
conflicto armado: 
1. El periodismo del corresponsal de 

guerra tiene que ser por esencia un 
periodismo particípañvo, comprometi­
doy partidario desde un frente defini­
dode lucha. 

2. El relato de los hechos hade ceñirse 
a la más estricta verdad, con sus lu­
ces y sus sombras, para que el men­

saje resulte creíble y confiable al pú­
blico y pueda ejercer una efectiva in­
fluencia política. 

3.	 Los hechos narrados por sí solos 
pierden valor y trascendencia cuando 
en el relato se lesdespoja decontex­
tos políticos y sociales, cuando sein­
tenta separar losingular deloparticu­
lary universal de losfenómenos. 

4.	 Hurgar en el alma del combatiente, 
en sus más profundas motivaciones, 
debe ser una permanente preocupa­
ción profesional, a fin de ofrecer el 
ángulo humano de la guerra. 

5.	 Mantener hasta en las más difíciles 
condiciones, una responsabilidad 
para con la historia, anotándolo todo, 
aun en los momentos en que 
ni siquiera sevislumbra la más remo­
ta posibilidad de trasmitir informacio­
nes. 

6.	 Contar siempre con inspiración y 
aliento, y preferir el estilo directo para 
trasmitir emociones y reflexiones. 
Por todo esto, por su conducta y su 

legado, imposible de atrapar en pocas 
cuartillas, Ernesto Che Guevara, aunque 
noselo propuso, sehaconvertido enpa­
radigma de corresponsal de guerra, par­
ticipativo y comprometido, respetuoso de 
la verdad histórica, profundo en el juicio, 
humanamente cálido y eficaz comunica­
dorde masas. O 
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ganización, tiene también sus límites. No 
es bueno que el organismo humanitario 
del que se habla sea percibido por las 
partes enunconflicto, como un actor po­
lítico cuya importancia puede influir sobre 
el curso del conflicto, a través de sus de­
claraciones o posiciones públicas. El pe­
ligro más grande que corre unorganismo 
como el CICR es que pueda, en un mo­
mento determinando en el marco de un 
conflicto, ser percibido por una u otra de 
laspartes como un actor, por la importan­
ciaque tiene en laprensa, por losefectos 
que cada una de sus declaraciones o si­
lencio puedan tener sobre la evolución 
delmismo conflicto. Está en tela de juicio 
el mismo principio de neutralidad. En 
efecto, para ser neutral, no basta con de­
cir, con afirmar que seesneutral, es mu­
cho más importante ser percibido como 
neutral por losque están encombate. 

Hablar o callarse, ha sido para el 
CICR un interrogante sin una respuesta 
satisfactoria. Lo más difícil es evitar ha­
blar cuando el mundo habla, y hablar en 
voz alta cuando el mundo se calla, cuan­
do el sufrimiento se hace insoportable, 
cuando loscrímenes se desconocen. 

No hay una respuesta quesea aplica­
ble a todas lassituaciones. Cada una tie­
ne sus características propias y necesita 
que se las analice detenidamente, con 
precaución, antes dedeterminar si ladis­
creción es la mejor forma, o si al contra­
rio hay que salir a la luzpública. 

Finalmente, es importante recalcar la 
importancia de la prensa local. A menudo 
se ignora el rol fundamental de la prensa 
nacional, se desconoce el coraje de los 
corresponsales de guerra locales, los 
que corren aún más riesgos que los de­
más corresponsales internacionales o 
agentes humanitarios, porque además 
de la inseguridad en la cual viven todos 
ellos, hay que añadir los riesgos que 
ellos, en particular los periodistas inde­
pendientes, toman pordenunciar losabu­
sos de sus propios gobernantes, o sim­
plemente por pretender informar con im­
parcialidad. 

Para ellos senecesita un apoyo y es­
toy convencido de que mucho más se 
puede hacer entérminos decooperación 
con la prensa local. Esundeber de asis­
tencia. ca 
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Derechos y ética del periodista
 
en misiones de alto riesgo
 

El Derecho Internacional Humanitario protege alPeriodista como persona civil 
o como combatiente, en elcaso del corresponsal deguerra. Aquí seanalizan 

los principales artículos que recogen las medidas de dicha protección. Sin 
embargo, está en manos de los estados y de las autoridades militares tomar las 
acciones necesarias para queesos convenios serespeten, y en las delperiodista 

mantener una ética ajustada a su condición depersona protegida. 

esde que lasguerras fue­
ron descritas, seguidas y 
narradas, han sido tam­
bién noticias la muerte y 
el crimen de loshombres 
y mujeres de la prensa; 

muchos de ellos por haber sido testigos 
de excepción de los horrores cometidos 
por militares sin escrúpulos, otros por 
arriesgar sus vidas en misiones suma­
mente peligrosas. Por ello, los legislado­
res del Derecho Internacional Humanita­
rio (DIH), cuando buscaban aliviar la 
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suerte de la víctimas de guerra, tuvieron 
encuenta el trabajo que realizan lospe­
riodistas y corresponsales de guerra y 
previeron, para estos, la debida protec­
ción. 

La prensa y el DIH 

El DIH no proscribe la guerra, sino 
que es ella precisamente su ámbito de 
aplicación. Este derecho está integrado 
por los Cuatro Convenios de Ginebra, de 
1949, sus dos Protocolos Adicionales, de 
1977, y por otros tratados internaciona­

les, conocidos como Derecho delaHaya. 
¿Qué establece el DIH para proteger 

y facilitar el periodismo en situaciones de 
conflicto armado? ¿Cuál es el papel que 
debe jugar el periodista-corresponsal de 
guerra antes, durante y después de la 
contienda bélica? En una guerra, el pe­
riodista está expuesto a losefectos direc­
tos de las hostilidades, tales como los 

GUILLERMO GONZÁLEZ POMPA, cubano. Teniente 
coronel, graduado del VIII Curso Académico Regu­
lar y profesor del Centro de Estudios de Derecho 
Internacional Humanitario. 

pativo, de quien en primer lugar protago­
niza hechos pero después losrecoge por 
escrito y hasta los ilustra con croquis si 
se tratan de combates, como la materia 
prima de futuras memorias encuanto se 
dispongan de medios de divulgación pa­
ra públicos interesados en la epopeya, 
movilizables hacia unacausa. 

La vocación decorresponsal respon­
sabilizado con la información se advierte 
cuando tras el revés de Alegría de Pío, 
con las huestes expedicionarias del 
Granma dispersas, hostigadas por el 
ejército y la aviación batistianas, deam­
bulando por parajes abruptos y atena­
ceados por el hambre y la sed, el Che, 
las más de lasveces ahogado por el as­
ma, escapaz deacopiar fuerzas para ha­
cer apuntes en su diario. 

Escuetos pero precisos, como instan­
táneas fotográficas -una técnica que an­
tes había manejado cámara en mano-, 
algunos de ellos verdaderos leads noti­
ciosos capsulares sobre acontecimientos 
trascendentes no solo para las circuns­
tancias concretas de los guerrilleros sino 
para todo elpueblo cubano y para Améri­
ca Latina, y que en condiciones de acce­
so a los medios regulares de comunica­
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guerra es la de penetrar en 
la hondura del alma del 
combatiente que lo 
acompaña, virtuosa por el 
compromiso al que se 
entrega; pero, alma humana 
al fin al cabo en la que se 
albergan sentimientos 
heterogéneos, encontrados, 
que pugnan entre sí. 
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ción habrían acaparado cintillos de pri­
mera plana. El 15 de diciembre de 1956 
escribe en su diario: "Se confirma la pre-. 
sencia de Alejandro. La reunión será en 
lamontaña". Apesar delabrevedad en el 
estilo que emplea ensus apuntes duran­
te los dos primeros y más azarosos me­
ses de la insurgencia, jamás falta la pre­
cisión eneldato: lo que ocurrió, losnom­
bres delosactores, loque sedijo exacta­
mente, el escenario geográfico y el am­
biente social. 

Vistos a la distancia proporcionan un 
cuadro verídico delasvicisitudes delalu­
cha revolucionaria, porque elChe, sin de­
jar escapar la anécdota relajante que 
aborda con humor cáustico, prefiere con­
tar los hechos con toda su crudeza, ya 
sean las luces de los graduales logros 
guerrilleros, como las sombras de los 
ataques enemigos, los mártires caídos, 
lasdeserciones y la traición. 

Datos estrictamente ciertos 
En los días previos y posteriores al 

combate de La Plata, con unprotagonis­
mo personal más enriquecido, los apun­
tes del Che resultan encantadores em­
briones, distinguibles como géneros di­
versos, de relatos testimoniales, de mor­
daces comentarios o de artículos analíti­
cos. Anotaciones que, en efecto, años 
después, una vez ganada la guerra, los 
rescata y desarrolla enbrillantes crónicas 
rememorativas que aparecen enla revis­
ta Verde Olivo y otras publicaciones cu­
banas, y se recopilan todas en Pasajes 
de la Guerra Revolucionaria. 

En este ejercicio de la memoria, que 
se lo exige a sí mismo y se lo reclama a 
los demás sobrevivientes de la gesta de 
la Sierra, elChe argumenta que "van pa­
sando los años y el recuerdo de la lucha 
insurreccional se vadisolviendo en elpa­
sado sin que se fijen claramente los he­
chos que pertenecen, incluso, a la histo­
riadeAmérica". 

Hay que subrayar que, en el prólogo 
que hace delaobra referida, deja consig­
nado un principio ético sagrado que apli­
có rigurosamente en sus apuntes y en 
sus relatos de guerra elaborados, y es 
aquel que dice que se debe narrar solo 
los hechos estrictamente ciertos y renun­
ciar a contar aquello decuya certeza un 
autor desconfíe. 

De su celo por laexactitud deja cons­
tancia en la parte final de su relato del 
combate del Uvero: "Con estas y otras 
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experiencias similares, aprendimos cla­
ramente que los datos deben ser avala­
dos por varias personas; incluso, en 
nuestra exageración, exigíamos prendas 
de cada soldado caído para considerarle 
realmente como una baja del enemigo, 
ya que la preocupación de la verdad fue 
siempre tema central de las informacio­
nes del Ejército Rebelde y se trataba de 
infundir a loscompañeros el respeto pro­
fundo por ella y el sentido de lo necesa­
rio que era anteponerla a cualquier ven­
taja transitoria". 

Así se forjó una línea de conducta 
que siguieron celosamente el periódico 
ElCubano Libre y Radio Rebelde, delos 
que el Che fue inspirado y ferviente ani­
mador, cuando entonces era ya un co­
mandante del Ejército Rebelde, además, 
un corresponsal de guerra que disponía 
de medios para trasmitir hechos, viven­
cias y juicios, para esclarecer y movilizar 
en la lucha contra el régimen tiránico. 

Por ejemplo, la narración periodística 
del combate dePino delAgua 11, apareci­
do en El Cubano Libre, en febrero de 
1958, resulta un modelo de respeto a la 
verdad más estricta, en cuanto describe 
con admirable síntesis el desarrollo del 
enfrentamiento armado y da cuenta con 
exactitud y detalles de los resultados en 
muertos, heridos, prisioneros y medios 
de guerra conquistados o perdidos por 
cada adversario. 

Otra manifestación de ese apego del 
Che a la verdad fue su ejercicio constan­
te del juicio crítico, sin la más mínima 
concesión altriunfalismo, lo que demues­
tra al señalar al término de loscombates 
de El Hombrito y Altos de Conrado, "el 
convencimiento de que todavía nuestras 
fuerzas notenían lacapacidad combativa 
suficiente". 

Penetrar en el alma del 
combatiente 

El Che, cuando escribía sobre el cur­
sode la guerra revolucionaria, sabía en­
contrar aciertds, pero también errores, 
grandezas y debilidades, arrojos y temo­
res, porque parecía querer indicar que 
participaba en un empeño de hombres 
que aprendían, se forjaban y crecían en 
el fragor de lascontiendas bélicas. 

Así puede pensarse que concebía el 
Che una de las misiones del correspon­
sal deguerra, que es la de penetrar en la 
hondura del alma delcombatiente que lo 
acompaña, virtuosa porel compromiso al 
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bombardeos, disparos dirigidos o no en abstengan detodo acto que afecte su es­ grante de las fuerzas armadas, y corren¡~~~~~~~~¡¡~¡~~~~~~~~~~~~~~~¡~¡~~~~~~~~li~~~~II¡i¡i~~~ ~~~~~~~~~~¡~~~~~~~~~~~~~1~1~~~1~~1~~~1~: HUGO Rlus ~¡¡¡¡¡~¡¡l~~~~~~~¡¡~¡¡~~~~~~~~¡1~¡1¡¡~¡m~~¡~¡¡~1~}}~¡~¡~¡~~~~~~~~f~~~f:~~~1¡~¡~~¡~~~¡~ 
su contra, las minas y también pueden tatuto de persona civil y sin perjuicio del lamisma suerte que losdemás miembros 
servíctimas deactos arbitrarios, ajenos o derecho que le asiste a loscorresponsa­ de estas. 
noa su voluntad, cometidos porlasauto­ les de guerra acreditados ante las fuer­ Las personas quefavorecen un esta­'o esporrendirle unhome­ ridades civiles o militares.	 zas armadas degozar del estatuto depri­ tuto especial para losperiodistas lo con­naje más por lo queel di­

Los legisladores del DIH, desde los sioneros deguerra, decaer en manos de dicionan al compromiso de estos deabs­ploma, que la UPEC otor­
primeros momentos, buscaron otorgarle una potencia contraria".	 tenerse de todo acto contrario al estatutoElCHE ga a los corresponsales a esta categoría de personal que sigue a	 de persona civil. Es innegable que esade guerra cubanos, lleva	 "Dotarlos de una tarjeta de lasfuerzas armadas, sin ser miembro de	 condición afecta la misión del periodista.

la imagen del Che ante	 identificación"estas, unaprotección. Deesta forma, los	 Hay países en que se identifican enunamáquina'deescribir, sino porque esacomo corresponsal Convenios de la Haya de 1899 y 1907, Y Posteriormente sehabuscado unes­ una misma persona el corresponsal deimagen es para todos nosotros un com­ de Ginebra de 1929, le concedían a los tatuto particular para el periodista, pero guerra y el militar encargado de la laborpromiso de hacer siempre lo que él hizo existen encontradas opiniones y un sin­corresponsales y reporteros de periódi­	 de información, pues existen periodistasenlaguerra, después decombatir: contar cos el trato de prisioneros deguerra, con número de objeciones y recelos. En pri­ que son reservistas de lasfuerzas arma­de guerra con veracidad para preservar la memoria mer lugar, una mayor protección conlle­la condición de que estuviesen provistos	 das y al ser llamados al servicio activo,histórica. 
deuna identificación expedida por lasau­ varía al uso deunsigno protector para el encaso deguerra, se convierten encom­Aquí vale insertar una expresión tes­	 periodista, que lo haría llamativo al ad­toridades militares de lasfuerzas que se­	 batientes. Creo que elperiodista que par­tamentaria de nuestro Pablo de la To­	 versario y podría poner en peligro la vidaguían.	 ticipa directamente en las hostilidades lorriente Brau, en vísperas de marchar a la deél y dela población donde seencuen­Las experiencias de las últimas gue­	 hace en detrimento de su inmunidad co­guerra en España: "porque mis ojos se	 tre.rras, principalmente de la Segunda Gue­	 mo persona civil. Al acercarse a una uni­han hecho para ver las cosas extraordi­ rra Mundial, motivaron una amplia revi­ Otra dificultad radica en el control ri­ dad militar que combate, o que esperanarias. Y mi maquinita para contarlas". O sión de los convenios anteriores, que guroso que se requiere para garantizarle entrar en combate, actúa por cuenta y

como el propio Ernesto Guevara senten­ condujo a la aprobación de los Cuatro la protección, por un lado y por el otro, riesgo propios. Su acercamiento y la en­
ció en susandanzas de joven por tierras Convenios de Ginebra del 12 de agosto para evitar un uso abusivo del signo, así trada en el orden combativo representa
suramericanas: "tengo unos ojos para ver de 1949. En el tercer convenio, relativo al como elempleo con intenciones pérfidas. una tácita renuncia a su inmunidad. 
y una boca para decir". trato debido a los prisioneros de guerra, Consinerar al perlodista como persona La protección del periodista-corres­

Guerrero-corresponsal se le otorga esa categoría a los corres­ civil presupone una protección especial. ponsal de guerra es extensiva a loscon­
ponsales de guerra (así define a los pe­ En este caso no setiene en cuenta a los flictos de carácter no internacional, don­Según los estudiosos de la materia, riodistas), los que deberán contar con la militares encargados delaslabores dein­ de mayormente se reportan loscrímenesel corresponsal de guerra, encuanto pro­ autorización del mando militar que siguen formación, ya que estos son parte tnte- y los asaltos contra el personal de la fesional especializado que acude a un y la debida identificación cuyo modelo prensa.frente de batalla para reportar su desa­ también recoge este mencionado conve­

rrollo, solo apareció durante la guerra de nio; por tanto, merecedores de un trato	 El periodista en poder
Crimea, en 1854. Antes de esta fecha,	 del enemigohumano en todas las circunstancias; el 
esa labor informativa se le encomendaba respeto dela vida, de su persona y de su	 En situación de guerra se restringen 
a pocos guerreros elegidos -ta mayor honor, la manutención y asistencia médi­	 losderechos civiles, lasfuerzas armadas 
parte carentes de preparación profesio­ ca gratuitas, sin distinción de nacionali­	 reciben el mandato de arrestar y detener
nal- que contaban los sucesos mediante dad, raza, color de la piel, sexo o credo	 a cualquier persona, incluso civil, queIlri~ ~~~~r;~l~~:oncartas, a partir de su limitada visión como religioso. Esa protección incluye, entre	 merodee por una zona de operaciones
soldados y absteniéndose detoda obser­ otras garantías, la protección de sus bie­ ~¡¡¡ l¡¡r:,/~ descritas, seguidas militares, aunque solo sea para darle pro­
vación. nes personales.	 tección.y narradas, han sido El Che, por voluntad propia, fue en la Por otra parte, a instancias de la	 Según el DIH, el periodista detenido 
Sierra Maestra ese tipo de guerrero-co­	 también noticias la muerte yONU, se han realizado gestiones para	 por lasautoridades propias estaría some­
rresponsal; aunque con la diferencia de dotar a los periodistas de una protección el crimen de los hombres y tido al derecho nacional. Si lo capturara 
que se trataba de uncombatiente dotado especial, principalmente para aquellos	 el enemigo, este deberá hacer distinción 
de una notable capacidad de percepción	 mujeres de la prensa; que se encuentran en misiones de alto	 entre corresponsal de guerra (que se 
para apresar lo singular y significativo de riesgo. De esta forma y por recomenda­ muchos de ellos por haber convierte en prisionero de guerra) y el 
lo cotidiano y plasmarlo con eficaz eco­ ción deese organismo, se introdujo enel	 periodista. El periodista, como persona
nomía deexpresión, agudeza y aliento vi­	 sido testigos de excepción Protocolo 1Adicional a losConvenios de	 civil, puede ser sometido a un procesoMucho se ha escrito y disertado sobre lapersonalidad de tal, yque a diferencia de aquellos precur­ Ginebra un artículo que recoge las medi­ de los horrores cometidos penal por la potencia detenedora que lo 

Ernesto Che Guevara y las múliiples aristas en las que sores de la especialidad, emitía criterios das de protección a los periodistas, que puede internar (por razones de seguri­
de valor.	 por militares sin escrúpulas, desplegó dones y talentos, hasta convertirse en modelo de incluye: dad) o liberarlo, si noexisten cargos. 

Las anotaciones de su diario decam­ "Considerar a los periodistas profe­ otros por arriesgar sus vidas Siel periodista nopertenece a ningu­hombre de todos los tiempos. Hugo Riusdestaca lafaceta de paña son losapuntes deun periodista al­ sionales, enmisiones peligrosas enlazo­	 nade las potencias beligerantes, se be­en misiones sumamente comunicador, su ejemplary paradigmática contribución a	 tamente profesional queseentrega a una na de conflicto armado, como personas neficia del derecho de paz y será libera­
suerte deperiodismo testimonial y partici- peligrosas.un ángulo muyparticular de lafaena periodística: la de civiles. do, si no hubiesen cargos contra él. En 
HUGO RIUS, cubano. Corresponsal ae guerra, Jere ae "Considerar protegido, de conformi­ cualquiera de los casos se beneficiaráncon-esponsal de guerra. redacción de P,·e1lS(1 Launa en Africa y Medio :~~~Jf~fIfliI{~;tJJt:f~~~i}.~ti;~~¡;~~~fif~dad con los Convenios de Ginebra y el	 del apoyo de la representación diplomáti­
Oriente, presidente del Club de Corresponsales de 

~~~~~~~~f:~~~~~~~~~~~~~@~~f~~¡~~~~~~~~~~~¡¡¡~~~¡~¡~g~¡~¡~~~~~~~~~~~~~mmr~~t~~~~~~~m~~ff~~~~~@~~~~fj~~~~~~~~ Guerra de Cuba de la UPEC. Protocolo 1, con la condición de que se	 ca o consular de su país de origen, y de 
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Eltratamiento de la guerra en105me­
dios de prensa es ético y lícito; además, 
una necesidad y una incuestionable vía 
para denunciar las constantes violacio­
nes del DIH que se inscriben como crí­
menes deguerra, también para dara co­
nocer 105 horrores de las guerras y para 
luchar en aras de erradicar las causas 
que lasprovocan. 

Cada información sobre un conflicto 
armado debe llevar, además del relato de 
un hecho concreto y verídico, la denun­
cia. Ella debe estar dirigida a someter a 
una intolerable presión de la opinión pú­
blica mundial a 105 estados violadores y 
no al espectáculo comercial. Lo que no 
es ético espermanecer inconmovible an­
te el crimen y elgenocidio, y luego lucrar 
con eldolor ajeno. 

Ante la falta de unórgano encargado 
de reprimir las violaciones del DIH y de 
juzgar a 105 culpables, el periodista pue­
de jugar un papel muy importante, siem­
pre que no abrigue intereses malsanos. 

Más allá de los convenios 

El periodismo es una fuente de ines­
timable valor para la difusión del DIH, in­
cluso en tiempos de paz, y una vía in­
cuestionable para denunciar las violacio­
nes de ese derecho inscritas como crí­
menes deguerra. Sulabor ensituaciones 
deconflicto armado requieren deuncom­
portamiento ético que contribuya a difun­
dir la verdad y a marcar las violaciones. 

La práctica hademostrado que, a pe­
sar de existir la debida protección para 
105 periodistas y corresponsales de gue­
rra, se requiere de una voluntad política 
de 105 estados y particularmente de las 
autoridades militares para respetarla, y 
un comportamiento adecuado de 105tra­
bajadores de la prensa, 105 que deben 
estar conscientes de que en ocasiones 
se ubican en situaciones de alto riesgo 
para sus vidas. 

Se requiere por parte de 105estados 
y autoridades militares la toma delasme­
didas que consideren necesarias para 
garantizar la adecuada acreditación e 
identificación de105periodistas ysuaten­
ción permanente, previniéndoles de 105 

riesgos que pueden correr yde laslimita­
ciones a sutrabajo porrazones desegu­
ridad nacional. Así mismo, se requiere 
que las autoridades militares hagan una 
adecuada distinción entre el correspon­
sal de guerra y el periodista. O 

Encuentro entreFidelCastro y Carlos Bastidas en la Sierra
 
Maestra, 1958.
Periodistas trabajando en Sarajevo. 

no existir, del apoyo deuntercer país que 
se haga cargo dedefender sus intereses. 

En un conflicto armado de carácter 
no internacional, el DIH establece garan­
tías 5010encuanto al trato, aplicable a to­
doslosdetenidos, sindistinción; esdecir, 
un trato humano. En este caso, 105 go­
biernos aplican la legislación nacional, a 
no serque opten por la expulsión del pe­
riodista considerado persona no grata. 
En ese mismo sentido deberá obrar la 
fuerza opositora. 

Independientemente de la protección 
que el DIH concede al periodista, 105 

requerimientos informativos (puramente 
profesionales) que se plantea lo llevan a 
colocarse en situaciones de alto riesgo, 
unas veces obedeciendo a una decisión 
propia dedesafiar 105peligros y otras sin 
proponérselo, en tales circunstancias re­
sulta muy difícil garantizarle una mínima 
protección. 

La ética del periodista y 
la guerra 

Personalmente considero que el pe­
riodista goza deunasuficiente protección 
como persona civil o como combatiente, 
en el caso del corresponsal de guerra. 
Sin embargo, está en las manos de las 
autoridades militares respetar esa pro­

teccíón y en lasdel periodista la de man­
tener una ética ajustada a su condición 
de persona protegida y a la verdad. 

El empleo de las imágenes deguerra 
para cubrir espacios noticiosos, satisfa­
ciendo intereses morbosos de una élite 
triunfalista, es criticable. Este espectácu­
lo magnifica 105 efectos traumáticos de 
ciertas armas defensivas empleadas por 
países pobres y movimientos indepen­
dentistas o de liberación en uso de su le­
gítimo derecho, minimiza 105efectos y 105 

cuantiosos daños que causan al hombre 
y al medio ambiente la fabricación y el 
empleo del armamento de exterminio en 
masa, 5010 en poder de las grandes po­
tencias. 

Los medios de difusión de 105 mono­
polios de la información difunden una pa­
radoja inmoral; sejuzgan en esos medios 
a 105 pueblos, al pobre nativo que para 
alcanzar su independencia emplea una 
flecha envenenada o una mina antiperso­
nal que no puede serdetectada, mientras 
celebran y aplauden chantajes y golpes 
nucleares, aldeas arrasadas, empleo de 
agentes químicos defoliantes, golpes aé­
reos quirúrgicos, diplomacias pervertidas, 
ayudas humanitarias, operaciones de 
mantenimiento de paz y bloqueos econó­
micos. 
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había sido ganado por completo por la 
revolución y vivía como un revolucionario 
más". Horas después de llegar a La Ha­
bana, un policía de Batista lo asesinó a 
balazos en una céntrica calle. Antes de 
ese hecho, Bastidas había dejado en la 
embajada ecuatoriana materiales sobre 
su trabajo, incluyendo sus equipos y ro­
/los fotográficos. Pero lo único que reci­
bieron sus familiares en Ecuador fueron 
copias defotos tomadas porél en la Sie­
rraMaestra. Los medios enEcuador tam­
poco recibieron ningún reportaje y ningún 
apunte, a pesar de que Bastidas, según 
me lo hacontado su hermano, acostum­
braba a anotarlo todo en cualquier peda­
zo de papel. Sin embargo, Bastidas con 
su ejemplo dejó escrito ungran reportaje. 

Masetti pudo, en el caso cubano, 
cumplir con lamisión deinformar sobre lo 
que vioen la Sierra Maestra: seconvirtió 
en el primer vocero internacional de 
aquel ejército libertador afincado allí, en 
un convencido de la causa de la Revolu­
ción Cubana. Estuvo al lado de 105 que 
luchaban y vivió para servir a la revolu­
ción. 

Objetivo, pero no imparcial 

Masetti regresó a Cuba al triunfo de 
la Revolución, y se dice que hizo el viaje 
de Buenos Aires a La Habana de pie, 
porque el avión venía repleto. Y vino a 
ser un combatiente más. Participó en la 
organización de la "Operación Verdad" 
que reunió en La Habana a más de 400 
periodistas dediversos países del mundo 
para que, con sus propios ojos, viesen 

laspruebas de105 20.000 asesinatos co­
metidos por Batista y sus secuaces, y de 
laactividad transparente de105 tribunales 
revolucionarios contra los criminales cap­
turados por el pueblo. 

Tras esa operación se creó la Agen­
cia Informativa Latinoamericana, y Jorge 
Ricardo Masetti fue nombrado su direc­
tor. Sin embargo, nunca se alejó de las 
áreas de mayores conflictos, así lo ve­
mos con su cámara y su libreta de apun­
tes cuando explota el barco "La Coubre" 
en elpuerto de La Habana, como resulta­
do de un sabotaje de la CIA y que dejó 
decenas de muertos. Lo vemos en las 
montañas del Escambray reportando la 
lucha contra las bandas decontrarrevolu­
cionarios armados, organizadas y finan­
ciadas por Estados Unidos. Lo vemos el 
día de la victoria de Playa Girón llegar a 
la redacción con un fusil capturado a uno 
de105mercenarios en lasmismas arenas 
del escenario deesa batalla, enla que el 
imperialismo norteamericano tuvo su pri­
mera derrota militar en América Latina. 

En fin, su inquieto temperamento, la 
fiebre noticiosa que corría por sus venas 
no lo encerraban dentro de una redac­
ción. Nada deseaba contar por lo que le 
dijesen, sino que quería verlo, sentirlo, vi­
virlo. Era parte desu fibra periodística, de 
la fibra que es consustancial a cualquier 
corresponsal de guerra. 

A Masetti la revolución le encargó 
una de las primeras tareas internaciona­
listas: estrechar lazos con 105 que lucha­
ban en Argelia por su independencia. 
Aunque su misión allí no era específica­

I~~~~~~~::~ih~er
 
imparcial. Porque, decía, no 
se puede ser imparcial entre 
el bien y el mal, entre lo 
justo y lo injusto, entre el 
oprimido y el opresor, entre 
el explotado y el explotador. 
Con esa ética actuó siempre 
como periodista y como 
corresponsal de guerra. 

~ltfm?tr~t1tt;~¡¡¡¡~¡¡¡¡~¡¡¡~~f 

mente la de corresponsal de guerra, lo 
que vio y sintió junto a los combatientes 
del Frente de Liberación Nacional lo ano­
tó enuna libreta de apuntes y sedispuso 
a escribir su segundo libro. Hizo el guión 
de ese libro y elaboró varios capítulos. 
Pero no pudo concluir ese empeño por­
que, como le dejase escrito a un argelino 
que llamó Mustafá, "se me acaba la tin­
ta... ya parto para escribir la parte de 
nuestra revolución que nos corresponde 
a 105argentinos...Estoy apurado. La his­
toria me urge. Y en mi patria, mi pueblo 
espera ansioso llenar las páginas que la 
historia le depara". 

Para Masetti, el periodista debía ser 
objetivo, pero no imparcial. Porque, de­
cía, no se puede ser imparcial entre el 
bien y el mal, entre lo justo y lo injusto, 
entre eloprimido y elopresor, entre elex­
plotado y el explotador. Con esa ética ac­
tuó siempre como periodista y como co­
rresponsal de'guerra. Y también esa éti­
ca lo llevó a alzarse, con las armas en la 
mano, en las montañas de Salta, inten­
tando redimir a 105 campesinos, alas 
obreros, a 105analfabetos, a 105 muertos 
de hambre, de frío y de epidemias en su 
patria natal. Allí, en esa lucha, halló la 
muerte en 1964. 

y hepensado si lo que allí déjó escri­
to como ejemplo y símbolo no seconver­
tirá algún díaen su mejor reportaje. O 
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MASEnl VBASTIDAS,
 
corresponsalía y compromiso
 

Jorge Ricardo Masetti 

-:':111111 estos periodistas los 
,¡ti identificaba la decisión 

lii~] de localizar, acudir y per-
II manecer en áreas de 

;;¡j¡¡ conflicto, y de jugarse el 
-~ pellejo en aras decumplir 

con su misión de informadores, indepen­
dientemente de los sentimientos favora­
bles que cada uno, incuestionablemente, 
tenía hacia los que luchaban por la justi­
cia social o el mejoramiento humano, en 
losdiferentes escenarios enque estuvie­
ron presentes. 

Masetti llegó a Cuba, por vez prime­
ra, cuando no había cumplido los 3D 
años de edad. Bastidas era mucho más 
joven, tenía solo 23 años. Ni Masetti ni 
Bastidas figuraban entre los más cotiza­
dosperiodistas ensuspaíses, enaquella 
época. Masetti trabajaba para Radio El 
Mundo, deBuenos Aires, y Bastidas para 
el diario El Telégrafo, de Guayaquil. 

JUAN MARRERO, cubano. Periodista y escritor, miem­
bro de la Presidencia de la UPEC, fundador de 
Prensa Latina; fue jefe del Departamento de Infor­
mación del diario Granma, 
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Jorge Ricardo Masetti, de 
Argentina, y Carlos Bastidas, de 
Ecuador, fueron dos periodistas 

que realizaron la cobertura 
informativa en la Sierra 

Maestra, dos voceros del ejército 
libertador, dos convencidos de la 
causa de la Revolución Cubana. 

La policía de Batista asesinó a 
Bastidas en LaHabana, y 

Masetti, luego del triunfo de la 
revolución, murióalzado en 
armas, en las montañas de 

Salta, su tierra natal. 
f:m~~~;¡;~~i;~~~~;~~;~~i*~r~;~¡~¡¡~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡;¡l¡¡~~~~~~~~~~¡~~;~~~;¡~~~~¡¡¡~;;;;;;;;;;;¡;¡;¡~¡¡;¡¡¡¡¡¡~¡¡¡~m~m¡¡ 

Larebelión en Cuba fue para Masetti 
su primera experiencia como correspon­
sal en áreas de conflicto. Bastidas, en 
cambio, ya había estado en Hungría, en 
1956, enColombia y Venezuela, en oca­
sión de lascaídas de las dictaduras mili­
tares de Rojas Pinilla y Pérez Jiménez, 
respectivamente. 

En la Sierra Maestra 

Masetti llega a Cuba, en 1958, con el 
propósito de averiguar quiénes eran y 
cuál pensamiento tenían los rebeldes de 
la Sierra Maestra. Convivió tres meses 
con losguerrilleros. Vio niños asesinados 
y poblados arrasados por las bombas 
que los norteamericanos suministraban a 
Batista. Entrevistó aFidel Castro y alChe 
Guevara. Através de lasondas de Radio 
Rebelde transmitió los reportajes de lo 
que ocurría en el escenario guerrillero. 
Pero cuando regresó a La Habana, y es­
tando a punto de tomar el avión hacia 
Buenos Aires, supo que la radio para la 
que trabajaba nohabía recibido losmate­
riales. Entonces, en un acto que retrata 

Carlos Bastidas Argüello 

toda su audacia y vocación periodística, 
decidió regresar a la Sierra Maestra y 
grabar de nuevo sus entrevistas con al­
gunos delosprincipales líderes rebeldes. 
y ese mismo año publica su libro Losque 
luchan y los que lloran sobre Sierra 
Maestra, considerado entonces como "la 
mayor hazaña individual del periodismo 
argentino". 

Bastidas estovo en la Sierra Maestra 
casi dos meses, en 1958. No pudo ser 
testigo dela victoria de la Revolución Cu­
bana, pero tuvo un quehacer profesional 
intenso. Tomó numerosas fotos de los 
guerrilleros, participó en las transmisio­
nes iniciales de Radio Rebelde, donde 
utilizó el seudónimo deAtahualpa Recio, 
y sostuvo un encuentro con Fidel Castro, 
del cual hay constancia gráfica. Masetti, 
en su libro Los que luchan y los que lia­
ran, escribió: "Bastidas había subido a la 
Sierra hacía casi un mes. Y nosedecidía 
avolver. No había mandado una sola cró­
nica a su diario, y aún nohabía realizado 
ningún reportaje. Simplemente miraba y 
participaba de todo. Su espíritu juvenil 

Discurso 

político e
 

Imaginarios 

medióficos 

alrededor del
 

cierre de una 

frontera
 

Elpresenteartículopretende 
acercarse al análsis tanto del 
mundo social, como de sus 
representaciones sociales, 

configuradas a partir de dos 
discursos, elpolítico y el 

mediáiico, en relación al tema 
de lafirma depaz entre 

Ecuador y Perú, y que pusofin, 
eso esperamos, a una serie de 
conflictos armados que se han 
dado desde hace siglos, y que 

fueron particularmente críticos 
en los últimos50 años. 
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Primerovayan, seanpaís, tenganpie!y so­
lo luegoforjen e!futUTO. 

(Palabras del canciller brasileño OswaUio Aranha, 
luego de la pnna del Protocolo de Río de ]aneíro,enero de 
1942) 

";1 induda, elanálisis delosos­
ro cursos sociales esuno delos 

más fascinantes campos del 
!estudio dentro de las Cien­
,¡ cias Sociales. Recientemen­

,,# te, ha llamado especialmen­
te la atención elanálisis delostextos y el 
habla, desde la crítica y la investigación 
socíopolítica. 

Como bien lo anota Teun Van Dijk, 
esta aproximación implica un doble obje­
tivo. No solo teorizar acerca decómo las 
estructuras sociales y de poder contex­
tualizan una determinada discursividad y 
a la vez resultan afectadas por esta, sino 
al mismo tiempo, permite descubrir "có­
mo la dominación y la desigualdad son 
representadas, constituidas y reproduci­
das por lasdiversas formas que asumen 
los textos orales y escritos en la socíe­
dad", 

Una mirada de este tipo apunta, en· 
tonces, a internarse en el campo de las 
formaciones discursivas y losimaginarios 
sociales, desde la utilización de marcos 
de interpretación provenientes de la an­
tropología y dela sociología, así como de 
nuevas aproximaciones transdisciplina­
nas como la socio-lingüística y el análisis 
crítico del discurso, entre cuyos teóricos 
más destacados precisamente figura el 
holandés Van Dijk. 

Pero no es esta, en forma alguna, 
una mirada desinteresada. Adopta una 
posición explícita en favor de losgrupos 
sociales dominados, a quienes las élites 
y sus discursos y acciones persuasivas 
quieren seguir .manteniendo bajo control, 
a través de la figura del consenso. 

La realidad: muchas 
construcciones imaginarias 

La realidad no se vive directa sino 
mediadamente. Esa mediación es posí-

HERNAN REYES AGUINAGA, ecuatoriano, Licenciado 
en Sociología y Ciencias Políticas, Maestría en Estu­
dios del Desarrollo y Teoría de Género por la Uni­
versidad de East Anglia, Inglaterra. profesor en la 
Universidad Central del Ecuador yen la Universidad 
Politécnica Salesiana. 
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ble deser evidenciada en lasrepresenta­
ciones que ofrecen los discursos. Aquí, 
el concepto de "imaginario" ofrece una 
gran utilidad, en el sentido que Castoria­
dis le otorga, refieriéndolo a "algo inven­
tado, ya se trate de uninvento 'absoluto' 
('una historia imaginada de cabo ara­
bo')o deun deslizamiento, de un despla­
zamiento desentido, enelque unos sím­
bolos ya disponibles están investidos con 
otras significaciones que las suyas 'nor­
males' o canómcas'". 

Desde este punto de vista, lo imagi­
nario aparece como algo que se separa 
de lo real y puede adoptar múltiples foro 
mas yasean estas discursivas (por ejem­
plo una obra deficción literaria) o no (una 
mentira), y que se entrelazan tenazmen­
te apoyándose unas en otras. 

Por otra parte, Goran Therborn pro­
pone que "la construcción de un orden 
discursivo en una determinada sociedad 
es el resultado histórico de las luchas li­
bradas por las fuerzas sociales en mo­
mentos cruciales de crisis y contradic­
cíón", 

Frente altema que nos ocupa, habría 
sido ideal poder "cruzar" el contenido del 
imaginario sobre el conflicto Ecuador­
Perú construido por el discurso político, 
el mediático y el escolar, entendiendo los 
dos primeros como más de carácter co­
yuntural, y el último como referido a pro­
cesos de larga duración y en relación a 
fenómenos decantados'. Sin embargo, 
losalcances deeste artículo nopermitie­
ron tal posibilidad, aunque se propone 
una cierta aproximación al uso mediático 
del discurso histórico. 

El discurso oficial: la paz como 
trofeo de guerra 

"...En este momento histórico el 
Ecuador debe tender hacia la consolida· 
ción de la paz interna. Eso significa du­
plicar esfuerzos contra la pobreza y la in­
seguridad..", fueron lasdeclaraciones de 
la ministra de Gobierno, Ana Lucía Armi­
jos, recogidas por el diario El Comercio, 
del 26 deoctubre de 1998. 

Se puede afirmar que, desde la etapa 
previa a lafirma definitiva del acuerdo de 
paz, se fue construyendo en Ecuador un 
abigarrado andamiaje discursivo desde 
el poder. Previsiblemente, su objetivo tu­
vo relación con la necesidad de allanar el 
camino hacia la efectívización del cierre 
defronteras con el Perú. 

Con ese fin, ese discurso oficial sobre 
el arreglo se orientó fundamentalmente a 
poner los cimientos deun "Imaginario de 
la Paz" encima de uno anterior, que ba­
sado en la proyecci6n deunas arquetípi­
cas Fuerzas Armadas pugnando por la 
defensa fronteriza, creaban la ilusión de 
la propia existencia del Ecuador como 
país'. 

Luego de la firma dela paz, ese nue­
vo imaginario que apuntaba a trazar un 
escenario utópico diferente, seasent6 en 
la remarcación de los beneficios econó­
micos que la firma del acuerdo de paz 
traería, especialmente en las áreas de 
inversión, comercio, turismo y en el pro­
pio intercambio cultural. 

Se llegó, por ejemplo, a hablar de 3 
billones de dólares para proyectos bina­
cionales, de loscuales lasexta parte fue­
ron espectacularmente concedidos a ma­
nera de condición previa para la firma 
del acuerdo de paz. 

¿Qué argumentos retóricos se mane­
jeron? Si bien se mantuvo lacerrada po­
larización semántica entre la derrota y la 
victoria, se fue configurando el perfil de 
un nuevo enemigo: el subdesarrollo al 
que nos lleva lapobreza. 

A través de su retórica discursiva, el 
Gobierno pretendió forjar laimagen deun 
país triunfador que había obtenido como 
trofeo de guerra lapaz. Sin embargo, esa 
argumentación discursiva adoptada re-

Un conflicto centenario que al fin terminó. 

sultó difícil de ser sostenida, por paradó­
jica. 

Tratando de minimizar la pérdida in­
negable de territorio (o, al menos, de las 
ut6picas pretensiones de su recupera­
ción a futuro), se promocionó una serie 
de "ganancias colaterales" como fronte­
ras totalmente definidas, el fin del peligro 
de que "nuestros hijos derramen sangre 
en laguerra", la posibilidad deinvertir los 
recursos nacionales en combatir la po­
breza y el desempleo, la corrupción y la 
delincuencia. 

De esta forma, se propugnó abierta­
mente no solo la cancelación de "los mi­
tos del pasado resueltos con pragmatis­
mo", como sostuvo ante la prensa el sin­
dicalista Edgar Ponce, inmediatamente 
después de la firma del acuerdo', sino 
que se levantó la imagen de un "nuevo 
Ecuador" y de una nueva época "históri­
ca", descritos en términos de una nación 
"segura", "digna" y "realista". Comple­
mentariamente, se abrieron puertas ha­
cia un futuro construible por mano pro­
pia: el Ecuador "que realmente quere­
mos". 

Entre la armonía y la traición 

Recogiendo una tesis de Eliseo Ve­
rón, laargentina Irene Vasilachis deGial­
dino' afirma que el discurso mediático es 
actualmente el lugar y el medio a través 
del cual seconstruye la realidad social en 
cuanto devenir. Así, este discurso cons-
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trabajar para Collíer's, ya ella había cu­ uno de losque mejor transmite la snia­ Martha Gellhorn, según comentó Jo­
bierto el preámbulo de la Segunda Gue­ ci6n de esta capital cuando era asediada nathan Randall, reportero que la conoció 
rra Mundial mientras Hemingway perma­ por losfascistas. en Vietnam, tenía habilidades para hus­
necía en La Habana trabajando en los Tal vez la última oportunidad de He· mear cosas que otros del oficio no veían. 
manuscritos de ¿Por quién doblan las mingway, como corresponsal, la tuvo Siendo una mujer entrada en años cu­
campanas?, conservados en la colección cuando su compañero de la Guerra Civil brió, en1989, la invasión norteamericana 
del museo. En esa ocasión Martha estu­ Espai'iola, el periodista norteamericano a Panamá y descubri6 que el tipo de muo 
vo en Checoslovaquia, cuando fue ocu­ Hebert Matthews lo visita en Finca Vigía niciones utilizado porlas tropas de Esta­
pada porlosnazis, y en Finlandia, duran­ (su residencia cubana), durante su viaje dos Unidos no eran lasque ellos habían 
te elconflicto bélico con la Unión Soviéti­ a Cuba, para entrevistar secretamente al dicho que emplearon, pues en un edificio 
ca. Ahora volvían de nuevo juntos a un jefe guerrillero Fidel Castro en la Sierra estropeado por estas tropas quedaron 
escenario de guerra: la chino-japonesa, Maestra. Se cuenta que lo invitó a que lo huellas de esas municiones, y ya habían 
porque Hemingway consiguió viajar con acompañara en el hist6rico encuentro; pasado otros reporteros porel lugar. 
su esposa al ser contratado para la mis­ pero el estado de salud de Hemingway Tanto Hemingway como Martha ooa­
ma función por la revista P. M. Su misión se lo impidi6. ban la guerra y ambos preferían escribir 
era estudiar lasituación estratégica, eco­ ficción, solo que alguien tenía que hacer 
nómica y política, ver el progreso de la Alguien tiene que hacer este trabajo y hacerlo de la manera más

este trabajo guerra de Chian Kei-Sheck contra Japón honesta y fiel a laverdad, aunque el ries­
e informar cómo laguerra afectaba losin­ Martha Gellhorn cubrió siete conflic­ go por correr fuera el de la propia vida. 
tereses comerciales y militares nortea­ tos bélicos. Siempre estuvo vinculada a Martha murió el 15defebrero de 1998 y 
mericanos en el Oriente. relevantes hechos y a personalidades de pocos días antes dijo a un periodista: 

Allí, las condiciones que caracteriza­ su tiempo, como es el caso de Franklin "...Ias cosas en la historia casi siempre 
ron las luchas le recordaron a España Delano Rooselvelt, que además de estar están erradas, las personas que gobier­
pues existía una combinación de guerra bien informado sobre su trabajo como pe­ nan son aveces estúpidas y lasque más 
civil e intervenci6n extranjera de conse­ riodista, apreciaba sus cualidades deex­ sufren y salen perdiendo son los explota­
cuencias universales. Los Hemingway celente anfitriona y delicada proyección. dos que son atrapados porel cuello ..." O 
recorrieron Hong-Kong. El es­
critor se familiarizó con el en­
torno, pudo entrevistar a 
Chian Kei-Sheck, visitó una ¡m NUEVAacademia militar china estable­
cida por los alemanes y vio la SOCIEDADconstrucción de un aeropuerto I -00_- --MH_ ­

a cargo de 100.000 trabajado-
Director: DietmarDirmoser 

res, en la zona norte rumbo a Jefede Redacción: S. Chejlec 
Cheng-Tu. Martha, por su lado, 
visitó además Singapur y Ja­
karta. El matrimonio decorres­ COYUNTURA: Franco Castiglioni, Argentina. ¿Hacia una nueva configuración política? Marco A. 
ponsales en lainformación que Gandásegui (h.), Panamá. La derrota neoliberal. Diego Cornejo Menacho, Ecuador. Conjunción de 
ofrecieron en Washington pro­ crisis. Carlos Guillermo Ramos, El Salvador. Transición y procesos electorales a fines de los 90. 

APORTES: Birgit Locher, Las relaciones internacionales desde la perspectiva de los sexos. Ronaldonosticaron que los comunistas 
Munck, Trabajadores y globalización. Resultados y perspectivas. Jonas Frank, Pueblos indígenas y se apoderarían de China y que 
Estado descentralizado. Roberto Follari, Sobre el concepto de Desarrollo Humano. Un largo y sinuoso 
camino. TEMA CENTRAL: Cristóbal Kay, Estructuralismo y teoría de la dependencia en el periodo 

Japón declararía la guerra a 
los Estados Unidos. 

neoliberal. Una perspectiva latinoamericana. John Saxe-Fernández, Ciclos industrializadores yCuando ya la Collíers ha­
desindustrializadores. Una lectura desde Hamilton. Jorge Schvarzer, La industria argentina en la tormenta 

bía contratado a Martha como 
de los 90. Juan Pablo PérezSáinz, La nueva industrialización y el trabajo. Reflexiones desde Centroamérica. 

corresponsal en Londres, en Giovanni E. Reyes, Identidad y desarrollo. Reflexiones comparativas en países menos desarrollados. 
1943, considera loconveniente Rainer Dombois, Erosiones de las relaciones laborales y nuevas formas de trabajo remunerado. Notas 
que era enviar además a He­ desde Alemania. LIBROS: 
mingway como persona impli­
cada en asuntos de guerra de 
carácter prioritario y le conce­
dió transporte aéreo oficial 
hasta Gran Bretaña. Heming­
way, en Londres, despliega 
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la edición de su libro de cuentos Hom­
bres en Guerra. 

En septiembre de 1922 viaja a Cons­
tantinopla, para cubrir el conflicto greco­
turco, en losmomentos enquelastropas 
griegas son evacuadas después de su 
derrota en Esmirna. Estos hechos le ins­
piraron tresviñetas que incluirá ensupri­
mera obra madura In Our Time (1924). 
Además, envió despachos donde era 
mordazmente cínico con los políticos y 
compasivo con las víctimas civiles. No 
definió una posición por ninguno de los 
bandos beligerantes, para él, ambas par­
teshabían cometido atrocidades, cuando 
la lógica indicaba unaposición al lado de 
los griegos, defensores del cristianismo 
entre losturcos musulmanes. 

En este período, de 1922 a 1923, es 
cuando se vincula con estadistas y he­
chos históricos. y maduran sus ideas po­
líticas. Esto se manifiesta en su simpatía 
porlosexiliados rusos, losfranceses mu­
tilados, y las víctimas del fascismo italia­
no. Solo conociendo estos hechos y otros 
posteriores -como su actitud ante la tra­
gedia de 450 veteranos de guerra duran­
teun huracán en la Florida, su apoyo a la 
nominación del socialista Eugene Debs a 
la presidencia de los E. U.-podemos ex­
plicar su posición en el próximo conflicto 
bélico con que estará relacionado: la 
Guerra Civil Española. 

Después dehaber abandonado elpe­
riodismo y dedicarse por completo a la 
producción literaria, regresa al mismo en 
1933; pero, esta vez, los motivos de su 
trabajo serían dos delasactividades más 
practicadas por Hemingway: lapesca y la 
caza. Al regresar deEuropa seestablece 
con su segunda esposa en Key West y 
comienza su vínculo con Cuba. 

El 18 de julio de 1936 estalló la Gue­
rra Civil Española. Hemingway seencon­
traba organizando una excursión de caza 
a Wyoming y tenía planes para otra expe­
dición depesca enBimini. Pero, inmedia­
tamente, admitió que enEspaña era don­
de había que estar. En ferbrero de 1937 
marcha a tierras ibéricas como corres­
ponsal de NANA (North American News­
paper Alliance), que servía a setenta 
grandes periódicos. El mismo manifestó 
que marchaba a España porque le preo­
cupaba la humanidad y elpeligro que pa­
ra ella representaba esta guerra. Desde 
un inicio su posición fue firme y definitiva 
al lado de los republicanos. Sus despa­
chos para la NANA describían los horro­
res de la guerra y mostraban esperanza 
en el triunfo de la República. Además, 
trabajó junto a John Dos Pasos y al ci­
neasta holandés Joris Ivens en el filme 
La Tierra Española. En su primer regreso 
a Estados Unidos, durante la guerra, pro­
nunció un discurso en el Congreso de 

Escritores apoyando la causa republica­
na. En su último viaje a España engue­
rra, Hemingway observa con amargura 
cómo losrepublicanos retrocedían en to­
dos losfrentes yque lacausa estaba per­
dida, como ya lo estaba también su ma­
trimonio, el segundo, con Pauline Pffeifer. 

Martha Gellhorn, mucho más 
que solo su esposa 

En España se reencuentra con una 
mujer que había conocido durante 1936, 
en Key West, y que también había viaja­
do desde los Estados Unidos como co­
rresponsal de la revista couer's: Martha 
Gellhorn. Era ella aguda, inteligente, 
bien informada en la política mundial y 
muy preocupada por la situación en Eu­
ropa -ya ella había estado en Alemania, 
cubriendo el arribo de Hitler al poder-o 
Esto, unido a una belleza, que le hacía 
parecer una estrella decine, la mutua ad­
miración personal y el tiempo compartido 
entierra española loslleva a un romance 
que terminaría enmatrimonio en 1940. 

Martha Gellhorn es, sin dudas, una 
destacada corresponsal de guerra y, du­
rante el período en que estuvo junto a 
Hemingway, demostró ser una mujer va­
liente e independiente que supo y pudo 
despojarse de la sombra querepresenta­
ba el ya afamado escritor. 

En 1940, Martha aceptó nuevamente 
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Cerca de 200periodistas extranjeros llegaron al Ecuador paracubrir el 
último conflicto bélico conel Perú (1995). Enla foto, algunos de los que 

accedieron a la zonadelconflicto por el lado ecuatoriano 

truye rutinariamente el mundo social a 
través del impacto que ejerce en losco­
nocimientos, actitudes e ideologías de 
losdiversos actores sociales. 

Por otro lado, si se atiende a la "hue­
lladiscursiva", lasestructuras de lasnoti­
cias noson autónomas de lasfuerzas so­
ciales, políticas e ideológicas. 

Eneldiscurso que Mahuad pronunció 
en Brasilia se hizo referencia a la paz 
desde la imagen de la armonía para con 
los vecinos y con la naturaleza. Es decir, 
se retomó una tematización yaanticipada 
en eldiscurso deposesión del gobierno y 
que había sido afectivamente tomado por 
muchos sectores sociales como el reflejo 
de la voluntad política del régimen por 
evitar el conflicto y vivir en orden. 

Luego de Brasilia, aunque la actua­
ción del Gobierno ecuatoriano fue ma­
yormente aplaudida por los medios de 
comunicación ecuatorianos, también se 
deslizaron duras críticas por parte de 
otros actores de la sociedad ecuatoriana. 

Esta actuación oficial fue adjetivada 
dediversa forma porsusadversarios po­
líticos: traición a la Patria, delito constitu­
cional, engaño al pueblo. A estos secto­
res, descontentos conel arreglo o al me­
nos con la fórmula quese encontró para 
llegar al arreglo del conflicto limítrofe, se 
los tachó con diferentes epítetos: "que­
rrerlstas'', "patrioteros", "demagógicos", 
"políticos chauvínistas", "inculcadores del 

odio", "mantenedores de un mapa ficti­
cio", entre otros. 

¿Jóvenes vs. viejos o patriotas 
vs. realistas? 

Uno de los aspectos más interesan­
tes que aparecieron, dentro de losenca­
denamientos discursivos construidos 
posteriormente a la firma de lapaz, resul­
tó ser el enfrentamiento binarista entre 
las posiciones afines al realismo renova­
dor, y lasvinculadas con unconservadu­
rismo caduco. 

Por ejemplo, un somero análisis de 
notas informativas que contenían reac­
ciones frente al acontecimiento revela 
que seconstruyó una imagen delosjóve­
nes y niños como más cercanos al imagi­
nario de la paz que las generaciones 
adultas y mayores. Sin embargo, posi­
blemente aquello excluyó el hecho de 
que searguyó que losjóvenes ecuatoria­
nos generalmente son más bien indife­
rentes con el arreglo alque se llegó, por­
que su imaginario no incluye "nociones 
sagradas" como Patria, soberanía o dig­
nidad, y se muestran marcadamente rea­
cios a la discursividad de lospolíticos, de 
quienes sedesconfía por esencia. 

Apareció otra confrontación de posi­
ciones antipódicas: entre los pacifis­
tas/antimilitaristas y losguerreristas. En 
este corte aparece, por ejemplo, la impor­
tancia simbólica de T1wintza "recupera­
do" luego de los muertos y sacrificados, 
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como el hito más reciente del sacrificio 
militar que tiene enel Teniente Hugo Or­
tiz y en el capitán Galo Molina como a 
sushéroes más conspicuos. ¿Cómo de­
jarderecordar a los héroes, por cierto de 
carne y hueso, con nombre y apellido? 
¿Cómo posibilitar que se llegue al fin de 
unacatarsis colectiva yque setenga que 
recrear el imaginario territorial como par­
te fundamental del imaginario nacional? 
Estos fueron los campos de batalla que 
se libraron por varias semanas en los 
medios decomunicación del país. 

Finalmente, un tercer corte fue el de 
losque sequedaron anclados en elpesi­
mismo del pasado y los que miran el fu­
turo con ojos esperanzadores. Para los 
primeros, el acuerdo logrado haría delos 
ecuatorianos seres aún "más pequeños" 
y fragmentados, y nos hundiría más en la 
humillación y en la derrota, en el trauma 
yen el luto. 

Para lossegundos, encambio, lavis­
ta se proyectó hacia un pueblo grande y 
seguro de suterritorio, donde la reinven­
ción de las utopías está precisamente 
marcada por el alejamiento del pasado y 
la reconquista de una identidad asegura­
da en la vigencia de fronteras y límites 
espaciales definidos. 

.r~;;;;~~ ~~~O;:n_
 
taba a trazar un escenario 
utópico diferente, se asentó 
en la remarcación de los be­
neficios económicos que la 
firma del acuerdo de paz 
traería , especialmente en las 
áreas de inversión, comer­
cio, turismo y en el propio 
intercambio cultural. 
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histórica 
Por último, es pertinente abordar có­

mo losmedios (yen ellos) han utilizado el 
discurso histórico confines políticos. Co­
mo Heraclio Bonilla menciona, "historia y 
política van feliz o infelizmente de la rna­
no... los pueblos que noganan (las gue­
rras) al escribir la historia toman su re­
vancha." Lo único que faltaría por agre· 
garesque lospolíticos también pescan a 
río revuelto con este uso interesado de 
losmitos históricos, enlaconstrucción de 
imaginarios sociales. 

A los ecuatorianos, desde pequeños, 
la "historia oficial" lesenseñó a esperar el 
día en que el país pudiera al fin recupe­
rarlosterritorios queleshabían sido des­
pojados porel "Caín deAmérica". 

la historia precolombina también sir­
viópara ese propósito. Recuérdese toda 
la mitología creada alrededor de las su­
puestas traición de Huascar y la quiteñi­
daddeAtahualpa que daba a losecuato­
rianos derechos sobre el Tawantinsuyu. 
Nada más descabellado, pues la "ecuato­
rianidad" como construcción imaginaria 
aún noexistía ni remotamente enese en­
tonces. 

Desde el pragmatismo neoliberal del 
gobierno, se buscó poner los pies sobre 
la tierra y salir del engaño que supuesta­
mente implicaba mantener dosmapas di­
ferentes del mismo territorio: un mapa 
"real", producto dela derrota histórica po­
lítico-militar, y otro quesolo erareconoci­
do internamente y que servía para ali­
mentar una utopía imposible. 

la alternativa propuesta poreldiscur­
soneoliberal de la integración económica 
que maneja el gobierno es claro: reinser­
tar al país en la lógica del "mundo globa­
lizado", un mundo enel cual lasfronteras 
están de más, en el cual la cuestión na­
cional ya noes fundamental. 

Las preguntas pendientes 
En el fondo, la guerra discursiva gira­

ráalrededor decuál delosactores pueda 
manejar con más idoneidad el discurso 
más cercano al imaginario nacional. Y 
para ello tendrá queserapto para desba­
lancear la respuesta frente a unpliego de 
preguntas fundamentales y lograr cons­
truir una situación imaginaria nueva. 

Salir así del "engaño" que había sido 
prolija y cuidadosamente elaborado des­
de las propias aulas escolares. Construir 
un nuevo imaginario sobre el que se 

plique hacer malabarismos lógicos con el 
argumento dela "dignidad nacional". En­
terrar frases que recientemente moviliza­
ron y cohesionaron millones de volunta­
des. Hacer súbitamente caducar la tamo­
saarenga "niunpaso atrás" deSixto Du­
rán-Banén. presidente del Ecuador du­
rante elúltimo enfrentamiento armado en 
el Cenepa, en1995. 

Estas son algunas de las preguntas 
pendientes para los actores sociales 
ecuatorianos a la espera desu resolución 
discursiva: ¿cómo hacer para que la ra­
cionalidad y el legalismo, agazapados 
detrás del arbitraje de los garantes del 
Protocolo de Río de Janeiro, acabe con 
la incertidumbre y el dolor interior por el 
cierre de un pedazo de frontera, que de 
todas formas posibilitaba a una nación la 
capacidad de imaginar una utópica reivi­
nidacion territorial futura? 

¿Cómo convertir al dilema entre el 
otlclalisrno y la impugnación en la lucha 
entre lacivilizada aceptación del derecho 
internacional frente a la bárbara impug­
nación, en aras de la emotividad anacró­
nica? ¿Cómo imponer de golpe la con­
ciencia tecnocrática frente a supuesta­
mente arcaicos anclajes enderechos im­
posibles y justicias inalcanzables? 

Estas y otras preguntas, y sus res­
puestas, irán seguramente apareciendo 
insertas dentro de lo que Michel Pe­
cheaux llamó "formaciones discursivas": 
esdecir "un conjunto dereglas que deter­
minan lo que puede y debe decirse des­
de una posición determinada en la vida 
social". En otras palabras, lasformacio­
nes discursivas, esas matrices de signifi­
cado, están insertas a su vez en forma­
ciones ideológicas -en el caso actual la 
dominante es la de "corte neoliberal"­
que contienen tanto prácticas discursivas 
como no discursivas; es decir, actos y 
discursos. 

A manera de conclusión, retomo las 
agudas reflexiones de Carlos Viteri: "..en 
el mundo de lasideas, existen lasarmo­
nías de Jamil; en el mundo de lascosas 
pravalecen las costumbres y los intere­
ses delos dueños del Ecuador'". Difícil­
mente se puede decir tanto y tan clara­
mente con tan pocas palabras. Definitiva­
mente, el discurso termina algún rato de­
vorándose a sí mismo. O 
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FRANCISCO ECHEVARRIA V. 

ERNEST HEMINGWAV V
 
MARTHA GELLHORN
 

Estados Unidos eselpaísque
 
más guerras haprovocado y
 

ha reportado. Heminguiay y su
 
tercera esposa, Marta Gellhorn,
 
son dos de los másconspicuos
 
periodistas estadounidenses en
 
esa especialidad. Ellos nunca
 
estuvieron deacuerdo con la
 

guerra no obstante haber
 
participado en muchas de ellas
 
como corresponsales... alguien
 

tenía quehacer ese trabajo.
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xiste unatendencia historio­ Soldado y corresponsal Chicaga Star y, después, en el Taranta 
gráfica de estudiar la histo­ Star, publicación que lo envió como co­

Alos19años deedad marcha alfren­ria de la humanidad a tra­	 rresponsal a París cuando Europa vivía la 
te italiano durante la Primera Guerravés de sus guerras. Si­	 turbulencia de la post-guerra, en el año
Mundial. Allí conoce los horrores del

¡;~:.guiendo es~a tesis,. pode­	 1921. La primera encomienda de impor­
campo de batalla y sufre de ellos al ser• mos estudiar la VIda de	 tancia que recibió fue la de cubrir la Con­
herido. Después vendría el conflicto gre­hombres que se han destacado como	 ferencia Económica de Génova, primer
co-turco, en los primeros años de la dé­grandes guerreros y han participado en	 encuentro internacional desde las con­
cada del veinte, laGuerra Civil Española,guerras que influyeron en el curso de la	 versaciones de paz en 1919, en Versa­
la guerra chino-japonesa y la Segundahistoria. Pero no es común encontrar a	 IIes. Allí aprendió a no reportar lasdíscu­
Guerra Mundial. Excepto en la Primeraun hombre que tiene su vida ligada a los	 sienes sobre la reconstrucción dela post­
Guerra Mundial, su participación fue co­conflictos bélicos más importantes de su	 guerra o el desarme. Centraba su aten­
mo corresponsal de guerra. Tal vez unhistoria, nocomo gran estratega, sino co­	 ción en laspersonatdaoes delosdirigen­
corresponsal de guerra un tanto sui gé­mo escritor, y que esas mismas contien­	 tes de Estado, revelando sus posiciones
neris si tomamos en cuenta la informa­das hayan servido como fuente de inspi­	 y limitaciones. Esto le permitió juzgar a
ción dada por sus biógrafos y compañe­ración a obras universales, donde el	 los líderes de la post-guerra y observar 
ros de esta contienda. Lo que sí no semensaje de paz y justicia es el hilo con­	 lascondiciones turbulentas en Italia, poco
puede ignorar es la gran capacidad queductor guiado demanos porelamor. Yes	 antes de que losfascistas tomaran el po­
tuvo este hombre para captar la esenciael caso del escritor Ernest Miller Heming­	 der. En ese período entrevistó por prime­
delosconflictos en que participó y llevar­way, Premio Nobel de Literatura en 1954.	 ra vez a Mussolini, cuando era director
losa excelentes artículos deprensa. del Papulade Italia, dando uncriterio so­

MARIA CARIDAD VALD~S, FRANCISCO ECHEVARRIA 

VALD~S. cubanos. Especialistas del Museo Ernest Su trabajo literario comenzó, precisa­ bre el Duce, que después reevaluaría, de 
Hemingway de Finca Vigía, Cuba. mente como periodista, primero en el forma más objetiva, en la introducción a 
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Luego era posible confirmar de qué 

lado volaba el espíritu del corresponsal 
en un despacho sobre la marcha: "Los 
republicanos retroceden sin muestras de 
pánico. Incluso algunos rostros están 
animados. En un día tan hermoso es ri­
dículo pensar que alguien pueda morir". 
El inicio de un reportaje también puede 
ser una diatriba: "El generalísimo Fran­
co, habiendo usado todas sustropas mo­
ras en repetidos asaltos contra Madrid, 
debe comprender que no puede contar 
con los italianos, no porque estos sean 
cobardes sino porque los italianos que 
defienden la línea del Piave y del monte 
Grappa son una cosa, y los italianos en­
viados a batirse en España, cuando es­
peraban servir enunaguarnición deEtio­
pía, son otra bien distinta". Abundan des­
pachos "en voz alta" como el que dice: 
"Habrá algunos que le apuesten a Fran­
co, Hitler o Mussolini, pero yo le pongo 
todo mi dinero a Hipólito". 

Cubriendo cuatro conflictos bélicos, 
Hemingway redactó dos mil cien despa­
chos de envergadura para ocho periódi­
cos y once revistas. Muchos fueron 
grandes reportajes para Lite, Collier's, 

E
 
O
 
e
 

...la urgente necesidad de crear 
plataformas públicas de discusión, 
vigilancia prospectiva del entorno, 

y acción ciudadana en los foros 
pertinentes, para evitar que el 

rumbo que tome la nueva 
época obedezca solo a 

objetivos de lucro corporati vo 
transnacional. 

Es preciso pensar y crear 
otras formas de colonizar 

el ciberespacio. 

- Carlos Eduardo Cortés 

Chasqui # 62 

La Revista Chasqui, CIESPAL 
y ChasquiKom en Internet 

http://comunica.org 
info@comunica.org 

Esquire, Look, Ken, New Masses. Sus 
numerosísimas informaciones para la 
North American Newspaper Alliance (NA­
NA) constituyen material de estudio obli­
gado, no solo para más de una genera­
ción de corresponsales de guerra sino 
también para todos los profesionales de 
la prensa. Lo primero que sorprende es 
que muchas de las llamadas "informacio­
nes para NANA" alcanzan las ciento no­
venta líneas eninglés (ajuicio deeste re­
dactor, la mayoría son reportajes e inclu­
so algunos de estos semejan robustos 
capítulos de novela). En algún momento, 
Vogue incorporó una deestas joyas en su 
sección de variedades, porque el redac­
tor jefe de la revista estaba completa­
mente seguro de que se trataba de "un 
relato sicológico". 

C.G. Wellington -el indiscutible primer 
maestro del cub reporter H. M. Heming­
way, en el Kansas CityStar- le enseñó 4 
normas deobligatorio cumplimiento: usar 
oraciones cortas, usar párrafos cortos pri­
mero, usar un inglés vigoroso sin perder 
de vista la fluidez, ser positivo. Heming­
way condensaría estas normas alafirmar: 
Pure objetive writing is the onlytrue torm 

ot storytelling. Al rendir homenaje en 
1951 a su alumno aventajado, Wellington 
comentó: "Le gustaba la acción desde 
que comenzó a trabajar... Tenía el hábito 
irritante decaerle atrás a todas lasambu­
lancias... Siempre quiso encontrarse per­
sonalmente en el lugar de los hechos, y 
creo que esto se evidencia en sus escri­
tos". Por supuesto, también -agregó- se 
evidenció en el medio centenar decicatri­
ces enel cuerpo del corresponsal. 

En la edición de Lite, del 12 de junio 
de 1937, aparece un reportaje de He­
mingway. Esvirtualmente un adelanto de 
su guión para la película testimonial The 
Spanish Earth (La Tierra Española), pro­
ducida porContemporary Historians y es­
trenada en 1938. La Guerra Civil Espa­
ñola amplía la dimensión del correspon­
sal de guerra: en unabrir y cerrar deojos 
se convierte en guionista y en narrador 
del filme, que hoy constituye un testimo­
nio conmovedor y absolutamente excep­
cional, porque con toda certeza noexiste 
otra grabación más prolongada de la voz 
del corresponsal. Por cierto, sus dere­
chos deautor como "narrador" nunca fue­
ron registrados. O 
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NORBERTO FUENTES 

HEMINGWAY, 
corresponsal leyenda 

Ernest Mil/er Hemingway estuvo 
presente en todaslasgrandes guerras 

de laprimera mitad de este siglo. 
Excepto en la 1Guerra Mundial, en la 

que se desempeñó como chofer de 
ambulancia, en todas las demás 

participó como periodista. De esta 
alucinante experiencia quedaron, 

además de medio centenarde cicatrices 
en su cuerpo e incontables vivencias 

que alimentaron su obra literaria, dos 
mil cien despachos de envergadura 

para ocho periódicos y oncerevistas, lo 
que le ha converido en un paradigma 
delperiodismo contemporáneo, en un 

corresponsal de leyenda. 
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::;:¡ a compañía londinense de 
seguros de vida Helmers in­

I formó en 1968 que el perlo­
¡dismo, en su modalidad de 

¡11r* corre.s~onsal de ~uerra, era 
_ el oñcío más peligroso del 

mundo. Esto fue recibido como unagra­
vio por personas ajenas al medio. Es­
pías, pilotos de caza, cajeros de banco, 
escoltas presidenciales, acróbatas, sol­
dados regulares de infantería (destaca­
dos entonces en Vietnam), buzos, electri­
cistas y hasta un sombrío cartero de las 
lejanas charcas de Grimpen, reclamaron 

JOSE LUIS GARCIA, cubano. Escritor y periodista. 
NORBERTO FUENTES, cubano. Escritor, premio Casa 
de las Américas 1988, dos libros publicados sobre 
Hemingway. 

ese honor. Pero lo que se ofrecía era el 
resultado de una encuesta rigurosa. Un 
vocero de la compañía declaró: "Es que 
esos individuos (los corresponsales de 
guerra) tienen lavida pendiente deun hi­
lo fino durante lasveinticuatro horas del 
día". 

Un reportero por excelencia, uno de 
los paradigmas del periodismo contem­
poráneo, un hombre que aparecía en 
cualquier lugar bajo el fuego nutrido con 
su chaqueta de gamuza o con un cami­
són cuajado de bolsillos y con una sonri­
sa displicente y una mirada miope tras 
espejuelos redondos de armadura baña­
da en oro y con una inseparable botella 
deginebra ligada con vermut a lacintura, 
se hubiera sentido muy feliz con la intor­

mación de Helmers: unavez más losco­
rresponsales de guerra establecían lape­
ligrosidad de su faena, sin menospreciar 
para nada su carácter romántico, aventu­
rero. Precisamente, Ernest Hemingway 
era el más romántico y aventurero de to­
dos. Y parecía determinado a absorber, 
con una especie de alegre ansiedad, 
cualquiera de los riesgos que flotaran en 
el ambiente. 

El león en orden de batalla 

Según el coronel Buck Lanham, des­
delasjornadas bautismales como cubre­
porter, Hemingway tenía imán para que 
lasruinas le cayeran en la cabeza o para 
que lasgranadas le explotaran a un me­
tro de distancia. Ningún periódico o re­
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vista lo había acreditado todavía la ma­
drugada del 8 de juliode 1918 en las ar­
dientes trincheras de Fossalta, donde lo 
alcanzaron el obús de mortero y el fuego 
de unaametralladora del ejército austro­
húngaro. Su cargo oficial, en ese mo­
mento, era eldechofer deambulancia de 
la Cruz Roja italiana, y los dos centena­
res de esquirlas que se le alojaron en las 
piernas eran ajenas al trabajo de un co­
rresponsal. Como dice Carlos Baker: 
"Fue unaprimera experiencia que porpo­
cotermina antes de comenzar". Lacuen­
ta porsus heridas y la rótula artificial que 
le implantaron debió cargarla al renglón 
"corresponsal de guerra en proceso de 
aprendizaje" . 

Años después, cuando sus despa­
chos deguerra seconvirtieron enobra de 
magisterio (en lo que Malraux llamó 
quantité négligeable) , Hemingway, "el 
león enorden de batalla" -como le gusta­
ba llamarse entonces- se lamentaba de 
algunas opiniones públicas acerca de su 
temeridad en el ejercicio de sus funcio­
nes: "En casi todas mis supuestas ne­
crologías de guerra se pone de relieve 
que yo he buscado insistentemente la 
muerte. ¿Pero se puede concebir que 
una persona busque la muerte insistente­
mente y llegue a mi edad sin encontrar­

la? Creo que una cosa esbuscarla y otra 
rondar cerca deella...Lahe contemplado 
como si fuera una atractiva ramera, he 
llegado a estudiarla, pero no la hebusca­
do,no. Y laverdad esque hay tantas for­
mas de darcon esa ramera que enume­
rarlas sería una estupidez". 

El reportaje era el género que se 
ajustaba a Hemingway. Es la especiali­
dad de los grandes corresponsales que 
emergen del borde delantero de los com­
bates e irrumpen en la improvisada ofici­
nadecampaña con sus notas y una bar­
ba de siete días. En un sentido cierto, 
nunca tendremos a un Hemingway más 
fiel al oficio y a sí mismo que cuando lo 
observamos ensus fotografías deguerra 
"pergeñando" sus borradores, embarrado 
deiango hasta ei pecno. "Pero la auten­
tica guerra -escribe- no es como en el 
papel, ni las descripciones sobre ella 
pueden reflejar exactamente su verdade­
ra entidad". 

Fue uncorresponsal muy preciso, ca­
si obsesionado por los detalles técnicos 
de la contienda que cubría. Sin embargo, 
al tratar el factor humano, en cada caso, 
alcanzaba atmósferas de regia belleza: 
"La artillería hacía fuego de tanteo y dos 
proyectiles cayeron cerca de mí... Cuan­
do el humo de la explosión se disipó por 

Tumba de Hemingway. 

.:~~~~~;~: .;

se pone de relieve que yo 
he buscado insistentemente 
la muerte. ¿Pero se puede 
concebir que una persona 
busque la muerte 
insistentemente y llegue a 
mi edad sin encontrarla? 
Creo que una cosa es 
buscarla y otra rondar cerca 
de ella... La he contemplado 
como si fuera una atractiva 
ramera, he llegado a 
estudiarla, pero no la he 
buscado, no". 
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entre losárboles, cogí un puñado de ce­
bolletas gordas, blancas y no muy pican­
tes. Eran las primeras del año en el del­
ta del Ebro". 

El reportaje "Tortosa espera el ata­
que" es un ejemplo de "lírica" objetividad 
desde el primer párrafo: "Una línea de 
muchachos se parapetaba dentro de 
unos hoyos detrás de la vía férrea, y sus 
bayonetas se mostraban por encima de 
los relucientes raíles, loscuales no tarda­
rán en ponerse herrumbrosos. Sus ros­
tros tenían aspecto de hombre, pues los 
muchachos se hacen hombres en una 
tarde cuando se hallan en estas circuns­
tancias: esperando entrar en combate". 
De una carta personal, remitida bajo el 
fuego en Madrid, se deduce la tarea del 
corresponsal: "Me involucro tanto que 
tengo que esforzarme para mantenerme 
como observador... Para vencer esto, me 
siento en una piedra bien derecho, afin­
cando eltrasero, y me esfuerzo enobser­
vary tomar nota". 

Un punto de vista muy personal 
Alguien escribió que Hemingway "al 

luchar extraoficialmente en unaguerra, a 
veces hizo el trabajo por el cual le paga­
ban", lo cual no pasa de ser una afirma­
ción venenosa y carente de fundamento. 
En realidad, y durante cuatro guerras de 
importancia considerable, Hemingway hi­
zo exactamente lo contrario. "En diver­
sas ocasiones tenía que defender mi pe­
llejo" -confesaba a Herbert Matthews. Y 
frecuentemente, a través de años como 
corresponsal, intentó expresar su"espíri­
tu de neutralidad" afirmando que él, per­
sonalmente, sólo representaba "el punto 
de vista de su publicación", aunque en 
honor a la verdad durante la experiencia 
española hasta sus más sutiles "análisis 
sobre el terreno" destilaban un "punto de 
vista" muy personal: "Enundíade calor 
todos los muertos separecen, pero estos 
muertos italianos yacen con sus caras 
grises y cerosas bajo la lluvia fría, y tie­
nen un aire muy humilde y lastimoso... 
Espero que a los que están heridos se 
les haya informado que vuelvan el rostro 
con la boca pegada a la tierra y musiten 
Mamma mía". 

LA TIERRA ESPAÑOLA
 

Jasper Wood (988) nos narra que no solo la inquietud del escritor, s,i,no tam,'biénel 
conocimiento a fondo de la causa republicana y su amor a España, llevan a He­

mingway a ser uno de los pilares en la constitución del Grupo de Historiadores Contem­
poráneos (Contemporary Historians lne.). Forman parte de este Grupo ]ohn Dos Passos, 
Archibald McLeish y Lilliam Hellman. El Grupo da a ]oris lvens, cineasta holandés, y a 
John Ferno, fotógrafo de lvens, la misión de hacer un filme sobre la Guerra Civil ESpaño­
la. El filme debía mostrar la verdad de lo que pasaba en España, con un tema general de 
Hemlngway, 

Releyendo a Wood, una se da cuenta de que el binomio Hemingway-lvens tiene el 
plan general de mostrar los esfuerzos del campesino español para reclamar Iajíerra, nec 

gada generación tras generación. Tienen que mostrar la verdad de los hombres que ga­
nan el pan trabajando duramente bajo el sol. Para esto no se precisa de un documental 
propagandístico, sino de un filme que dijera la verdad. 

Entre los requisitos fundamentales estaba el que no podía ser actuado ni posado,P~, 

ra esto, lvens logra una selección de escenas, cuya armonía y dignidad le revisten deuní­
dad, nos aclara Jasper Wood. 

La Tierra Española no fue, tal y como se propusieron sus realizadores, "ni actuado ni 
posado". Fue, realmente,un filme capaz de narrar los horrores de la guerra. Lo que le 
permite ser usado no solo como una clase magistral sino como una referencia clara y diá­
fana. 

Al leer el comentaJio escrito por Hemingway, nos damos cuenta de que la protago­
nista del filme es la tierra española que, al decir del Dr. Douglas La Prade (991), es el 
principio y el fin mientras tantos hombres mueren. 

Hemingway logró, a partir del filme, la movilización de todas las fuerZas revoluolona­
rias y populares del mundo. Obtuvo así un poco de la ayuda que el pueblo!ó;~paf191:re­
quería. Por eso, cada una de las imágenes es un mensaje para que el muncioéornpren­
diera qué era la República, quiénes la defendían y quiénes sufrían con esta cruenta gue­
rra. 

Al concluir la filmación, Hemingway viaja a los Estados Unidos para las labores de 
edición y grabación del comentario que había escrito. Una vez finalizado este trabajo hí­
zo una presentación privada al Presidente Roosevelt quien mostró admiración por el tra­
bajo filmico, En Hollywood fue presentado bajo los auspicios de Robert Montgornery. Hu­
bo muchas presentaciones y esto, cuenta jasper Wood, posibilitó que se re~.?!;~ctaran unos 
cuantos miles de dólares para la causa. Hemingway hizo, además, contrli:lV9iones perso­
nales. 

Solamente hombres del calibre de Hemingway, lvens y Ferno fueron capaces de lo­
grar un documento como este. Arriesgaron sus vidas porque creían en lo que estaban ha­
ciendo y en la causa del pueblo español. De ahí la marcada intencionalidad ideológica 
del filme. 

Ya en agosto de 1938 publica un artículo en Prauda. Quizás haya sido el despacl}o 
que no quiso enviar a NANA porque podían confundirlo con mera y yo m¡; 
adhiero a esta suposición del Dr. William Braasch (1988). 

Este último trabajo sobre la Guerra Civil Española nos llega cargado.d!ó;l.ln mensaje 
político. El mundo tiene que conocer los delitos cometidos contra el pueblo español pae 
ra que estos crímenes jamás sean perdonados. Resulta un texto impactante y.muy objeti­
vo en el que Hemingway muestra la tremenda verdad de los hechos con exactitud y hon­
radez meridianas, pero también con toda la pasión que era capaz de imprimir en sus es­
critos. Con este acercamiento al holocausto demostraba su sólida formación periodística 
y su posición de principios junto a España. 

Gladyz Rodriguez 
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vista lo había acreditado todavía la ma­
drugada del 8 de juliode 1918 en las ar­
dientes trincheras de Fossalta, donde lo 
alcanzaron el obús de mortero y el fuego 
de unaametralladora del ejército austro­
húngaro. Su cargo oficial, en ese mo­
mento, era eldechofer deambulancia de 
la Cruz Roja italiana, y los dos centena­
res de esquirlas que se le alojaron en las 
piernas eran ajenas al trabajo de un co­
rresponsal. Como dice Carlos Baker: 
"Fue unaprimera experiencia que porpo­
cotermina antes de comenzar". Lacuen­
ta porsus heridas y la rótula artificial que 
le implantaron debió cargarla al renglón 
"corresponsal de guerra en proceso de 
aprendizaje" . 

Años después, cuando sus despa­
chos deguerra seconvirtieron enobra de 
magisterio (en lo que Malraux llamó 
quantité négligeable) , Hemingway, "el 
león enorden de batalla" -como le gusta­
ba llamarse entonces- se lamentaba de 
algunas opiniones públicas acerca de su 
temeridad en el ejercicio de sus funcio­
nes: "En casi todas mis supuestas ne­
crologías de guerra se pone de relieve 
que yo he buscado insistentemente la 
muerte. ¿Pero se puede concebir que 
una persona busque la muerte insistente­
mente y llegue a mi edad sin encontrar­

la? Creo que una cosa esbuscarla y otra 
rondar cerca deella...Lahe contemplado 
como si fuera una atractiva ramera, he 
llegado a estudiarla, pero no la hebusca­
do,no. Y laverdad esque hay tantas for­
mas de darcon esa ramera que enume­
rarlas sería una estupidez". 

El reportaje era el género que se 
ajustaba a Hemingway. Es la especiali­
dad de los grandes corresponsales que 
emergen del borde delantero de los com­
bates e irrumpen en la improvisada ofici­
nadecampaña con sus notas y una bar­
ba de siete días. En un sentido cierto, 
nunca tendremos a un Hemingway más 
fiel al oficio y a sí mismo que cuando lo 
observamos ensus fotografías deguerra 
"pergeñando" sus borradores, embarrado 
deiango hasta ei pecno. "Pero la auten­
tica guerra -escribe- no es como en el 
papel, ni las descripciones sobre ella 
pueden reflejar exactamente su verdade­
ra entidad". 

Fue uncorresponsal muy preciso, ca­
si obsesionado por los detalles técnicos 
de la contienda que cubría. Sin embargo, 
al tratar el factor humano, en cada caso, 
alcanzaba atmósferas de regia belleza: 
"La artillería hacía fuego de tanteo y dos 
proyectiles cayeron cerca de mí... Cuan­
do el humo de la explosión se disipó por 

Tumba de Hemingway. 
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se pone de relieve que yo 
he buscado insistentemente 
la muerte. ¿Pero se puede 
concebir que una persona 
busque la muerte 
insistentemente y llegue a 
mi edad sin encontrarla? 
Creo que una cosa es 
buscarla y otra rondar cerca 
de ella... La he contemplado 
como si fuera una atractiva 
ramera, he llegado a 
estudiarla, pero no la he 
buscado, no". 
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entre losárboles, cogí un puñado de ce­
bolletas gordas, blancas y no muy pican­
tes. Eran las primeras del año en el del­
ta del Ebro". 

El reportaje "Tortosa espera el ata­
que" es un ejemplo de "lírica" objetividad 
desde el primer párrafo: "Una línea de 
muchachos se parapetaba dentro de 
unos hoyos detrás de la vía férrea, y sus 
bayonetas se mostraban por encima de 
los relucientes raíles, loscuales no tarda­
rán en ponerse herrumbrosos. Sus ros­
tros tenían aspecto de hombre, pues los 
muchachos se hacen hombres en una 
tarde cuando se hallan en estas circuns­
tancias: esperando entrar en combate". 
De una carta personal, remitida bajo el 
fuego en Madrid, se deduce la tarea del 
corresponsal: "Me involucro tanto que 
tengo que esforzarme para mantenerme 
como observador... Para vencer esto, me 
siento en una piedra bien derecho, afin­
cando eltrasero, y me esfuerzo enobser­
vary tomar nota". 

Un punto de vista muy personal 
Alguien escribió que Hemingway "al 

luchar extraoficialmente en unaguerra, a 
veces hizo el trabajo por el cual le paga­
ban", lo cual no pasa de ser una afirma­
ción venenosa y carente de fundamento. 
En realidad, y durante cuatro guerras de 
importancia considerable, Hemingway hi­
zo exactamente lo contrario. "En diver­
sas ocasiones tenía que defender mi pe­
llejo" -confesaba a Herbert Matthews. Y 
frecuentemente, a través de años como 
corresponsal, intentó expresar su"espíri­
tu de neutralidad" afirmando que él, per­
sonalmente, sólo representaba "el punto 
de vista de su publicación", aunque en 
honor a la verdad durante la experiencia 
española hasta sus más sutiles "análisis 
sobre el terreno" destilaban un "punto de 
vista" muy personal: "Enundíade calor 
todos los muertos separecen, pero estos 
muertos italianos yacen con sus caras 
grises y cerosas bajo la lluvia fría, y tie­
nen un aire muy humilde y lastimoso... 
Espero que a los que están heridos se 
les haya informado que vuelvan el rostro 
con la boca pegada a la tierra y musiten 
Mamma mía". 

LA TIERRA ESPAÑOLA
 

Jasper Wood (988) nos narra que no solo la inquietud del escritor, s,i,no tam,'biénel 
conocimiento a fondo de la causa republicana y su amor a España, llevan a He­

mingway a ser uno de los pilares en la constitución del Grupo de Historiadores Contem­
poráneos (Contemporary Historians lne.). Forman parte de este Grupo ]ohn Dos Passos, 
Archibald McLeish y Lilliam Hellman. El Grupo da a ]oris lvens, cineasta holandés, y a 
John Ferno, fotógrafo de lvens, la misión de hacer un filme sobre la Guerra Civil ESpaño­
la. El filme debía mostrar la verdad de lo que pasaba en España, con un tema general de 
Hemlngway, 

Releyendo a Wood, una se da cuenta de que el binomio Hemingway-lvens tiene el 
plan general de mostrar los esfuerzos del campesino español para reclamar Iajíerra, nec 

gada generación tras generación. Tienen que mostrar la verdad de los hombres que ga­
nan el pan trabajando duramente bajo el sol. Para esto no se precisa de un documental 
propagandístico, sino de un filme que dijera la verdad. 

Entre los requisitos fundamentales estaba el que no podía ser actuado ni posado,P~, 

ra esto, lvens logra una selección de escenas, cuya armonía y dignidad le revisten deuní­
dad, nos aclara Jasper Wood. 

La Tierra Española no fue, tal y como se propusieron sus realizadores, "ni actuado ni 
posado". Fue, realmente,un filme capaz de narrar los horrores de la guerra. Lo que le 
permite ser usado no solo como una clase magistral sino como una referencia clara y diá­
fana. 

Al leer el comentaJio escrito por Hemingway, nos damos cuenta de que la protago­
nista del filme es la tierra española que, al decir del Dr. Douglas La Prade (991), es el 
principio y el fin mientras tantos hombres mueren. 

Hemingway logró, a partir del filme, la movilización de todas las fuerZas revoluolona­
rias y populares del mundo. Obtuvo así un poco de la ayuda que el pueblo!ó;~paf191:re­
quería. Por eso, cada una de las imágenes es un mensaje para que el muncioéornpren­
diera qué era la República, quiénes la defendían y quiénes sufrían con esta cruenta gue­
rra. 

Al concluir la filmación, Hemingway viaja a los Estados Unidos para las labores de 
edición y grabación del comentario que había escrito. Una vez finalizado este trabajo hí­
zo una presentación privada al Presidente Roosevelt quien mostró admiración por el tra­
bajo filmico, En Hollywood fue presentado bajo los auspicios de Robert Montgornery. Hu­
bo muchas presentaciones y esto, cuenta jasper Wood, posibilitó que se re~.?!;~ctaran unos 
cuantos miles de dólares para la causa. Hemingway hizo, además, contrli:lV9iones perso­
nales. 

Solamente hombres del calibre de Hemingway, lvens y Ferno fueron capaces de lo­
grar un documento como este. Arriesgaron sus vidas porque creían en lo que estaban ha­
ciendo y en la causa del pueblo español. De ahí la marcada intencionalidad ideológica 
del filme. 

Ya en agosto de 1938 publica un artículo en Prauda. Quizás haya sido el despacl}o 
que no quiso enviar a NANA porque podían confundirlo con mera y yo m¡; 
adhiero a esta suposición del Dr. William Braasch (1988). 

Este último trabajo sobre la Guerra Civil Española nos llega cargado.d!ó;l.ln mensaje 
político. El mundo tiene que conocer los delitos cometidos contra el pueblo español pae 
ra que estos crímenes jamás sean perdonados. Resulta un texto impactante y.muy objeti­
vo en el que Hemingway muestra la tremenda verdad de los hechos con exactitud y hon­
radez meridianas, pero también con toda la pasión que era capaz de imprimir en sus es­
critos. Con este acercamiento al holocausto demostraba su sólida formación periodística 
y su posición de principios junto a España. 

Gladyz Rodriguez 
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Luego era posible confirmar de qué 

lado volaba el espíritu del corresponsal 
en un despacho sobre la marcha: "Los 
republicanos retroceden sin muestras de 
pánico. Incluso algunos rostros están 
animados. En un día tan hermoso es ri­
dículo pensar que alguien pueda morir". 
El inicio de un reportaje también puede 
ser una diatriba: "El generalísimo Fran­
co, habiendo usado todas sustropas mo­
ras en repetidos asaltos contra Madrid, 
debe comprender que no puede contar 
con los italianos, no porque estos sean 
cobardes sino porque los italianos que 
defienden la línea del Piave y del monte 
Grappa son una cosa, y los italianos en­
viados a batirse en España, cuando es­
peraban servir enunaguarnición deEtio­
pía, son otra bien distinta". Abundan des­
pachos "en voz alta" como el que dice: 
"Habrá algunos que le apuesten a Fran­
co, Hitler o Mussolini, pero yo le pongo 
todo mi dinero a Hipólito". 

Cubriendo cuatro conflictos bélicos, 
Hemingway redactó dos mil cien despa­
chos de envergadura para ocho periódi­
cos y once revistas. Muchos fueron 
grandes reportajes para Lite, Collier's, 

E
 
O
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...la urgente necesidad de crear 
plataformas públicas de discusión, 
vigilancia prospectiva del entorno, 

y acción ciudadana en los foros 
pertinentes, para evitar que el 

rumbo que tome la nueva 
época obedezca solo a 

objetivos de lucro corporati vo 
transnacional. 

Es preciso pensar y crear 
otras formas de colonizar 

el ciberespacio. 

- Carlos Eduardo Cortés 

Chasqui # 62 
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Esquire, Look, Ken, New Masses. Sus 
numerosísimas informaciones para la 
North American Newspaper Alliance (NA­
NA) constituyen material de estudio obli­
gado, no solo para más de una genera­
ción de corresponsales de guerra sino 
también para todos los profesionales de 
la prensa. Lo primero que sorprende es 
que muchas de las llamadas "informacio­
nes para NANA" alcanzan las ciento no­
venta líneas eninglés (ajuicio deeste re­
dactor, la mayoría son reportajes e inclu­
so algunos de estos semejan robustos 
capítulos de novela). En algún momento, 
Vogue incorporó una deestas joyas en su 
sección de variedades, porque el redac­
tor jefe de la revista estaba completa­
mente seguro de que se trataba de "un 
relato sicológico". 

C.G. Wellington -el indiscutible primer 
maestro del cub reporter H. M. Heming­
way, en el Kansas CityStar- le enseñó 4 
normas deobligatorio cumplimiento: usar 
oraciones cortas, usar párrafos cortos pri­
mero, usar un inglés vigoroso sin perder 
de vista la fluidez, ser positivo. Heming­
way condensaría estas normas alafirmar: 
Pure objetive writing is the onlytrue torm 

ot storytelling. Al rendir homenaje en 
1951 a su alumno aventajado, Wellington 
comentó: "Le gustaba la acción desde 
que comenzó a trabajar... Tenía el hábito 
irritante decaerle atrás a todas lasambu­
lancias... Siempre quiso encontrarse per­
sonalmente en el lugar de los hechos, y 
creo que esto se evidencia en sus escri­
tos". Por supuesto, también -agregó- se 
evidenció en el medio centenar decicatri­
ces enel cuerpo del corresponsal. 

En la edición de Lite, del 12 de junio 
de 1937, aparece un reportaje de He­
mingway. Esvirtualmente un adelanto de 
su guión para la película testimonial The 
Spanish Earth (La Tierra Española), pro­
ducida porContemporary Historians y es­
trenada en 1938. La Guerra Civil Espa­
ñola amplía la dimensión del correspon­
sal de guerra: en unabrir y cerrar deojos 
se convierte en guionista y en narrador 
del filme, que hoy constituye un testimo­
nio conmovedor y absolutamente excep­
cional, porque con toda certeza noexiste 
otra grabación más prolongada de la voz 
del corresponsal. Por cierto, sus dere­
chos deautor como "narrador" nunca fue­
ron registrados. O 
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NORBERTO FUENTES 

HEMINGWAY, 
corresponsal leyenda 

Ernest Mil/er Hemingway estuvo 
presente en todaslasgrandes guerras 

de laprimera mitad de este siglo. 
Excepto en la 1Guerra Mundial, en la 

que se desempeñó como chofer de 
ambulancia, en todas las demás 

participó como periodista. De esta 
alucinante experiencia quedaron, 

además de medio centenarde cicatrices 
en su cuerpo e incontables vivencias 

que alimentaron su obra literaria, dos 
mil cien despachos de envergadura 

para ocho periódicos y oncerevistas, lo 
que le ha converido en un paradigma 
delperiodismo contemporáneo, en un 

corresponsal de leyenda. 
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::;:¡ a compañía londinense de 
seguros de vida Helmers in­

I formó en 1968 que el perlo­
¡dismo, en su modalidad de 

¡11r* corre.s~onsal de ~uerra, era 
_ el oñcío más peligroso del 

mundo. Esto fue recibido como unagra­
vio por personas ajenas al medio. Es­
pías, pilotos de caza, cajeros de banco, 
escoltas presidenciales, acróbatas, sol­
dados regulares de infantería (destaca­
dos entonces en Vietnam), buzos, electri­
cistas y hasta un sombrío cartero de las 
lejanas charcas de Grimpen, reclamaron 

JOSE LUIS GARCIA, cubano. Escritor y periodista. 
NORBERTO FUENTES, cubano. Escritor, premio Casa 
de las Américas 1988, dos libros publicados sobre 
Hemingway. 

ese honor. Pero lo que se ofrecía era el 
resultado de una encuesta rigurosa. Un 
vocero de la compañía declaró: "Es que 
esos individuos (los corresponsales de 
guerra) tienen lavida pendiente deun hi­
lo fino durante lasveinticuatro horas del 
día". 

Un reportero por excelencia, uno de 
los paradigmas del periodismo contem­
poráneo, un hombre que aparecía en 
cualquier lugar bajo el fuego nutrido con 
su chaqueta de gamuza o con un cami­
són cuajado de bolsillos y con una sonri­
sa displicente y una mirada miope tras 
espejuelos redondos de armadura baña­
da en oro y con una inseparable botella 
deginebra ligada con vermut a lacintura, 
se hubiera sentido muy feliz con la intor­

mación de Helmers: unavez más losco­
rresponsales de guerra establecían lape­
ligrosidad de su faena, sin menospreciar 
para nada su carácter romántico, aventu­
rero. Precisamente, Ernest Hemingway 
era el más romántico y aventurero de to­
dos. Y parecía determinado a absorber, 
con una especie de alegre ansiedad, 
cualquiera de los riesgos que flotaran en 
el ambiente. 

El león en orden de batalla 

Según el coronel Buck Lanham, des­
delasjornadas bautismales como cubre­
porter, Hemingway tenía imán para que 
lasruinas le cayeran en la cabeza o para 
que lasgranadas le explotaran a un me­
tro de distancia. Ningún periódico o re­
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histórica 
Por último, es pertinente abordar có­

mo losmedios (yen ellos) han utilizado el 
discurso histórico confines políticos. Co­
mo Heraclio Bonilla menciona, "historia y 
política van feliz o infelizmente de la rna­
no... los pueblos que noganan (las gue­
rras) al escribir la historia toman su re­
vancha." Lo único que faltaría por agre· 
garesque lospolíticos también pescan a 
río revuelto con este uso interesado de 
losmitos históricos, enlaconstrucción de 
imaginarios sociales. 

A los ecuatorianos, desde pequeños, 
la "historia oficial" lesenseñó a esperar el 
día en que el país pudiera al fin recupe­
rarlosterritorios queleshabían sido des­
pojados porel "Caín deAmérica". 

la historia precolombina también sir­
viópara ese propósito. Recuérdese toda 
la mitología creada alrededor de las su­
puestas traición de Huascar y la quiteñi­
daddeAtahualpa que daba a losecuato­
rianos derechos sobre el Tawantinsuyu. 
Nada más descabellado, pues la "ecuato­
rianidad" como construcción imaginaria 
aún noexistía ni remotamente enese en­
tonces. 

Desde el pragmatismo neoliberal del 
gobierno, se buscó poner los pies sobre 
la tierra y salir del engaño que supuesta­
mente implicaba mantener dosmapas di­
ferentes del mismo territorio: un mapa 
"real", producto dela derrota histórica po­
lítico-militar, y otro quesolo erareconoci­
do internamente y que servía para ali­
mentar una utopía imposible. 

la alternativa propuesta poreldiscur­
soneoliberal de la integración económica 
que maneja el gobierno es claro: reinser­
tar al país en la lógica del "mundo globa­
lizado", un mundo enel cual lasfronteras 
están de más, en el cual la cuestión na­
cional ya noes fundamental. 

Las preguntas pendientes 
En el fondo, la guerra discursiva gira­

ráalrededor decuál delosactores pueda 
manejar con más idoneidad el discurso 
más cercano al imaginario nacional. Y 
para ello tendrá queserapto para desba­
lancear la respuesta frente a unpliego de 
preguntas fundamentales y lograr cons­
truir una situación imaginaria nueva. 

Salir así del "engaño" que había sido 
prolija y cuidadosamente elaborado des­
de las propias aulas escolares. Construir 
un nuevo imaginario sobre el que se 

plique hacer malabarismos lógicos con el 
argumento dela "dignidad nacional". En­
terrar frases que recientemente moviliza­
ron y cohesionaron millones de volunta­
des. Hacer súbitamente caducar la tamo­
saarenga "niunpaso atrás" deSixto Du­
rán-Banén. presidente del Ecuador du­
rante elúltimo enfrentamiento armado en 
el Cenepa, en1995. 

Estas son algunas de las preguntas 
pendientes para los actores sociales 
ecuatorianos a la espera desu resolución 
discursiva: ¿cómo hacer para que la ra­
cionalidad y el legalismo, agazapados 
detrás del arbitraje de los garantes del 
Protocolo de Río de Janeiro, acabe con 
la incertidumbre y el dolor interior por el 
cierre de un pedazo de frontera, que de 
todas formas posibilitaba a una nación la 
capacidad de imaginar una utópica reivi­
nidacion territorial futura? 

¿Cómo convertir al dilema entre el 
otlclalisrno y la impugnación en la lucha 
entre lacivilizada aceptación del derecho 
internacional frente a la bárbara impug­
nación, en aras de la emotividad anacró­
nica? ¿Cómo imponer de golpe la con­
ciencia tecnocrática frente a supuesta­
mente arcaicos anclajes enderechos im­
posibles y justicias inalcanzables? 

Estas y otras preguntas, y sus res­
puestas, irán seguramente apareciendo 
insertas dentro de lo que Michel Pe­
cheaux llamó "formaciones discursivas": 
esdecir "un conjunto dereglas que deter­
minan lo que puede y debe decirse des­
de una posición determinada en la vida 
social". En otras palabras, lasformacio­
nes discursivas, esas matrices de signifi­
cado, están insertas a su vez en forma­
ciones ideológicas -en el caso actual la 
dominante es la de "corte neoliberal"­
que contienen tanto prácticas discursivas 
como no discursivas; es decir, actos y 
discursos. 

A manera de conclusión, retomo las 
agudas reflexiones de Carlos Viteri: "..en 
el mundo de lasideas, existen lasarmo­
nías de Jamil; en el mundo de lascosas 
pravalecen las costumbres y los intere­
ses delos dueños del Ecuador'". Difícil­
mente se puede decir tanto y tan clara­
mente con tan pocas palabras. Definitiva­
mente, el discurso termina algún rato de­
vorándose a sí mismo. O 
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FRANCISCO ECHEVARRIA V. 

ERNEST HEMINGWAV V
 
MARTHA GELLHORN
 

Estados Unidos eselpaísque
 
más guerras haprovocado y
 

ha reportado. Heminguiay y su
 
tercera esposa, Marta Gellhorn,
 
son dos de los másconspicuos
 
periodistas estadounidenses en
 
esa especialidad. Ellos nunca
 
estuvieron deacuerdo con la
 

guerra no obstante haber
 
participado en muchas de ellas
 
como corresponsales... alguien
 

tenía quehacer ese trabajo.
 

~¡~~~¡;¡;¡~¡;m~r*-¡~~1~¡~¡~¡~¡~~~~;~;;~*~;;t~~~tm~;~mm~~;;;;;~;~;~;~;~~¡~¡~¡;~~~;~~~~~1;~~~m 

xiste unatendencia historio­ Soldado y corresponsal Chicaga Star y, después, en el Taranta 
gráfica de estudiar la histo­ Star, publicación que lo envió como co­

Alos19años deedad marcha alfren­ria de la humanidad a tra­	 rresponsal a París cuando Europa vivía la 
te italiano durante la Primera Guerravés de sus guerras. Si­	 turbulencia de la post-guerra, en el año
Mundial. Allí conoce los horrores del

¡;~:.guiendo es~a tesis,. pode­	 1921. La primera encomienda de impor­
campo de batalla y sufre de ellos al ser• mos estudiar la VIda de	 tancia que recibió fue la de cubrir la Con­
herido. Después vendría el conflicto gre­hombres que se han destacado como	 ferencia Económica de Génova, primer
co-turco, en los primeros años de la dé­grandes guerreros y han participado en	 encuentro internacional desde las con­
cada del veinte, laGuerra Civil Española,guerras que influyeron en el curso de la	 versaciones de paz en 1919, en Versa­
la guerra chino-japonesa y la Segundahistoria. Pero no es común encontrar a	 IIes. Allí aprendió a no reportar lasdíscu­
Guerra Mundial. Excepto en la Primeraun hombre que tiene su vida ligada a los	 sienes sobre la reconstrucción dela post­
Guerra Mundial, su participación fue co­conflictos bélicos más importantes de su	 guerra o el desarme. Centraba su aten­
mo corresponsal de guerra. Tal vez unhistoria, nocomo gran estratega, sino co­	 ción en laspersonatdaoes delosdirigen­
corresponsal de guerra un tanto sui gé­mo escritor, y que esas mismas contien­	 tes de Estado, revelando sus posiciones
neris si tomamos en cuenta la informa­das hayan servido como fuente de inspi­	 y limitaciones. Esto le permitió juzgar a
ción dada por sus biógrafos y compañe­ración a obras universales, donde el	 los líderes de la post-guerra y observar 
ros de esta contienda. Lo que sí no semensaje de paz y justicia es el hilo con­	 lascondiciones turbulentas en Italia, poco
puede ignorar es la gran capacidad queductor guiado demanos porelamor. Yes	 antes de que losfascistas tomaran el po­
tuvo este hombre para captar la esenciael caso del escritor Ernest Miller Heming­	 der. En ese período entrevistó por prime­
delosconflictos en que participó y llevar­way, Premio Nobel de Literatura en 1954.	 ra vez a Mussolini, cuando era director
losa excelentes artículos deprensa. del Papulade Italia, dando uncriterio so­

MARIA CARIDAD VALD~S, FRANCISCO ECHEVARRIA 

VALD~S. cubanos. Especialistas del Museo Ernest Su trabajo literario comenzó, precisa­ bre el Duce, que después reevaluaría, de 
Hemingway de Finca Vigía, Cuba. mente como periodista, primero en el forma más objetiva, en la introducción a 
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la edición de su libro de cuentos Hom­
bres en Guerra. 

En septiembre de 1922 viaja a Cons­
tantinopla, para cubrir el conflicto greco­
turco, en losmomentos enquelastropas 
griegas son evacuadas después de su 
derrota en Esmirna. Estos hechos le ins­
piraron tresviñetas que incluirá ensupri­
mera obra madura In Our Time (1924). 
Además, envió despachos donde era 
mordazmente cínico con los políticos y 
compasivo con las víctimas civiles. No 
definió una posición por ninguno de los 
bandos beligerantes, para él, ambas par­
teshabían cometido atrocidades, cuando 
la lógica indicaba unaposición al lado de 
los griegos, defensores del cristianismo 
entre losturcos musulmanes. 

En este período, de 1922 a 1923, es 
cuando se vincula con estadistas y he­
chos históricos. y maduran sus ideas po­
líticas. Esto se manifiesta en su simpatía 
porlosexiliados rusos, losfranceses mu­
tilados, y las víctimas del fascismo italia­
no. Solo conociendo estos hechos y otros 
posteriores -como su actitud ante la tra­
gedia de 450 veteranos de guerra duran­
teun huracán en la Florida, su apoyo a la 
nominación del socialista Eugene Debs a 
la presidencia de los E. U.-podemos ex­
plicar su posición en el próximo conflicto 
bélico con que estará relacionado: la 
Guerra Civil Española. 

Después dehaber abandonado elpe­
riodismo y dedicarse por completo a la 
producción literaria, regresa al mismo en 
1933; pero, esta vez, los motivos de su 
trabajo serían dos delasactividades más 
practicadas por Hemingway: lapesca y la 
caza. Al regresar deEuropa seestablece 
con su segunda esposa en Key West y 
comienza su vínculo con Cuba. 

El 18 de julio de 1936 estalló la Gue­
rra Civil Española. Hemingway seencon­
traba organizando una excursión de caza 
a Wyoming y tenía planes para otra expe­
dición depesca enBimini. Pero, inmedia­
tamente, admitió que enEspaña era don­
de había que estar. En ferbrero de 1937 
marcha a tierras ibéricas como corres­
ponsal de NANA (North American News­
paper Alliance), que servía a setenta 
grandes periódicos. El mismo manifestó 
que marchaba a España porque le preo­
cupaba la humanidad y elpeligro que pa­
ra ella representaba esta guerra. Desde 
un inicio su posición fue firme y definitiva 
al lado de los republicanos. Sus despa­
chos para la NANA describían los horro­
res de la guerra y mostraban esperanza 
en el triunfo de la República. Además, 
trabajó junto a John Dos Pasos y al ci­
neasta holandés Joris Ivens en el filme 
La Tierra Española. En su primer regreso 
a Estados Unidos, durante la guerra, pro­
nunció un discurso en el Congreso de 

Escritores apoyando la causa republica­
na. En su último viaje a España engue­
rra, Hemingway observa con amargura 
cómo losrepublicanos retrocedían en to­
dos losfrentes yque lacausa estaba per­
dida, como ya lo estaba también su ma­
trimonio, el segundo, con Pauline Pffeifer. 

Martha Gellhorn, mucho más 
que solo su esposa 

En España se reencuentra con una 
mujer que había conocido durante 1936, 
en Key West, y que también había viaja­
do desde los Estados Unidos como co­
rresponsal de la revista couer's: Martha 
Gellhorn. Era ella aguda, inteligente, 
bien informada en la política mundial y 
muy preocupada por la situación en Eu­
ropa -ya ella había estado en Alemania, 
cubriendo el arribo de Hitler al poder-o 
Esto, unido a una belleza, que le hacía 
parecer una estrella decine, la mutua ad­
miración personal y el tiempo compartido 
entierra española loslleva a un romance 
que terminaría enmatrimonio en 1940. 

Martha Gellhorn es, sin dudas, una 
destacada corresponsal de guerra y, du­
rante el período en que estuvo junto a 
Hemingway, demostró ser una mujer va­
liente e independiente que supo y pudo 
despojarse de la sombra querepresenta­
ba el ya afamado escritor. 

En 1940, Martha aceptó nuevamente 
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Cerca de 200periodistas extranjeros llegaron al Ecuador paracubrir el 
último conflicto bélico conel Perú (1995). Enla foto, algunos de los que 

accedieron a la zonadelconflicto por el lado ecuatoriano 

truye rutinariamente el mundo social a 
través del impacto que ejerce en losco­
nocimientos, actitudes e ideologías de 
losdiversos actores sociales. 

Por otro lado, si se atiende a la "hue­
lladiscursiva", lasestructuras de lasnoti­
cias noson autónomas de lasfuerzas so­
ciales, políticas e ideológicas. 

Eneldiscurso que Mahuad pronunció 
en Brasilia se hizo referencia a la paz 
desde la imagen de la armonía para con 
los vecinos y con la naturaleza. Es decir, 
se retomó una tematización yaanticipada 
en eldiscurso deposesión del gobierno y 
que había sido afectivamente tomado por 
muchos sectores sociales como el reflejo 
de la voluntad política del régimen por 
evitar el conflicto y vivir en orden. 

Luego de Brasilia, aunque la actua­
ción del Gobierno ecuatoriano fue ma­
yormente aplaudida por los medios de 
comunicación ecuatorianos, también se 
deslizaron duras críticas por parte de 
otros actores de la sociedad ecuatoriana. 

Esta actuación oficial fue adjetivada 
dediversa forma porsusadversarios po­
líticos: traición a la Patria, delito constitu­
cional, engaño al pueblo. A estos secto­
res, descontentos conel arreglo o al me­
nos con la fórmula quese encontró para 
llegar al arreglo del conflicto limítrofe, se 
los tachó con diferentes epítetos: "que­
rrerlstas'', "patrioteros", "demagógicos", 
"políticos chauvínistas", "inculcadores del 

odio", "mantenedores de un mapa ficti­
cio", entre otros. 

¿Jóvenes vs. viejos o patriotas 
vs. realistas? 

Uno de los aspectos más interesan­
tes que aparecieron, dentro de losenca­
denamientos discursivos construidos 
posteriormente a la firma de lapaz, resul­
tó ser el enfrentamiento binarista entre 
las posiciones afines al realismo renova­
dor, y lasvinculadas con unconservadu­
rismo caduco. 

Por ejemplo, un somero análisis de 
notas informativas que contenían reac­
ciones frente al acontecimiento revela 
que seconstruyó una imagen delosjóve­
nes y niños como más cercanos al imagi­
nario de la paz que las generaciones 
adultas y mayores. Sin embargo, posi­
blemente aquello excluyó el hecho de 
que searguyó que losjóvenes ecuatoria­
nos generalmente son más bien indife­
rentes con el arreglo alque se llegó, por­
que su imaginario no incluye "nociones 
sagradas" como Patria, soberanía o dig­
nidad, y se muestran marcadamente rea­
cios a la discursividad de lospolíticos, de 
quienes sedesconfía por esencia. 

Apareció otra confrontación de posi­
ciones antipódicas: entre los pacifis­
tas/antimilitaristas y losguerreristas. En 
este corte aparece, por ejemplo, la impor­
tancia simbólica de T1wintza "recupera­
do" luego de los muertos y sacrificados, 
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como el hito más reciente del sacrificio 
militar que tiene enel Teniente Hugo Or­
tiz y en el capitán Galo Molina como a 
sushéroes más conspicuos. ¿Cómo de­
jarderecordar a los héroes, por cierto de 
carne y hueso, con nombre y apellido? 
¿Cómo posibilitar que se llegue al fin de 
unacatarsis colectiva yque setenga que 
recrear el imaginario territorial como par­
te fundamental del imaginario nacional? 
Estos fueron los campos de batalla que 
se libraron por varias semanas en los 
medios decomunicación del país. 

Finalmente, un tercer corte fue el de 
losque sequedaron anclados en elpesi­
mismo del pasado y los que miran el fu­
turo con ojos esperanzadores. Para los 
primeros, el acuerdo logrado haría delos 
ecuatorianos seres aún "más pequeños" 
y fragmentados, y nos hundiría más en la 
humillación y en la derrota, en el trauma 
yen el luto. 

Para lossegundos, encambio, lavis­
ta se proyectó hacia un pueblo grande y 
seguro de suterritorio, donde la reinven­
ción de las utopías está precisamente 
marcada por el alejamiento del pasado y 
la reconquista de una identidad asegura­
da en la vigencia de fronteras y límites 
espaciales definidos. 

.r~;;;;~~ ~~~O;:n_
 
taba a trazar un escenario 
utópico diferente, se asentó 
en la remarcación de los be­
neficios económicos que la 
firma del acuerdo de paz 
traería , especialmente en las 
áreas de inversión, comer­
cio, turismo y en el propio 
intercambio cultural. 
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ble deser evidenciada en lasrepresenta­
ciones que ofrecen los discursos. Aquí, 
el concepto de "imaginario" ofrece una 
gran utilidad, en el sentido que Castoria­
dis le otorga, refieriéndolo a "algo inven­
tado, ya se trate de uninvento 'absoluto' 
('una historia imaginada de cabo ara­
bo')o deun deslizamiento, de un despla­
zamiento desentido, enelque unos sím­
bolos ya disponibles están investidos con 
otras significaciones que las suyas 'nor­
males' o canómcas'". 

Desde este punto de vista, lo imagi­
nario aparece como algo que se separa 
de lo real y puede adoptar múltiples foro 
mas yasean estas discursivas (por ejem­
plo una obra deficción literaria) o no (una 
mentira), y que se entrelazan tenazmen­
te apoyándose unas en otras. 

Por otra parte, Goran Therborn pro­
pone que "la construcción de un orden 
discursivo en una determinada sociedad 
es el resultado histórico de las luchas li­
bradas por las fuerzas sociales en mo­
mentos cruciales de crisis y contradic­
cíón", 

Frente altema que nos ocupa, habría 
sido ideal poder "cruzar" el contenido del 
imaginario sobre el conflicto Ecuador­
Perú construido por el discurso político, 
el mediático y el escolar, entendiendo los 
dos primeros como más de carácter co­
yuntural, y el último como referido a pro­
cesos de larga duración y en relación a 
fenómenos decantados'. Sin embargo, 
losalcances deeste artículo nopermitie­
ron tal posibilidad, aunque se propone 
una cierta aproximación al uso mediático 
del discurso histórico. 

El discurso oficial: la paz como 
trofeo de guerra 

"...En este momento histórico el 
Ecuador debe tender hacia la consolida· 
ción de la paz interna. Eso significa du­
plicar esfuerzos contra la pobreza y la in­
seguridad..", fueron lasdeclaraciones de 
la ministra de Gobierno, Ana Lucía Armi­
jos, recogidas por el diario El Comercio, 
del 26 deoctubre de 1998. 

Se puede afirmar que, desde la etapa 
previa a lafirma definitiva del acuerdo de 
paz, se fue construyendo en Ecuador un 
abigarrado andamiaje discursivo desde 
el poder. Previsiblemente, su objetivo tu­
vo relación con la necesidad de allanar el 
camino hacia la efectívización del cierre 
defronteras con el Perú. 

Con ese fin, ese discurso oficial sobre 
el arreglo se orientó fundamentalmente a 
poner los cimientos deun "Imaginario de 
la Paz" encima de uno anterior, que ba­
sado en la proyecci6n deunas arquetípi­
cas Fuerzas Armadas pugnando por la 
defensa fronteriza, creaban la ilusión de 
la propia existencia del Ecuador como 
país'. 

Luego de la firma dela paz, ese nue­
vo imaginario que apuntaba a trazar un 
escenario utópico diferente, seasent6 en 
la remarcación de los beneficios econó­
micos que la firma del acuerdo de paz 
traería, especialmente en las áreas de 
inversión, comercio, turismo y en el pro­
pio intercambio cultural. 

Se llegó, por ejemplo, a hablar de 3 
billones de dólares para proyectos bina­
cionales, de loscuales lasexta parte fue­
ron espectacularmente concedidos a ma­
nera de condición previa para la firma 
del acuerdo de paz. 

¿Qué argumentos retóricos se mane­
jeron? Si bien se mantuvo lacerrada po­
larización semántica entre la derrota y la 
victoria, se fue configurando el perfil de 
un nuevo enemigo: el subdesarrollo al 
que nos lleva lapobreza. 

A través de su retórica discursiva, el 
Gobierno pretendió forjar laimagen deun 
país triunfador que había obtenido como 
trofeo de guerra lapaz. Sin embargo, esa 
argumentación discursiva adoptada re-

Un conflicto centenario que al fin terminó. 

sultó difícil de ser sostenida, por paradó­
jica. 

Tratando de minimizar la pérdida in­
negable de territorio (o, al menos, de las 
ut6picas pretensiones de su recupera­
ción a futuro), se promocionó una serie 
de "ganancias colaterales" como fronte­
ras totalmente definidas, el fin del peligro 
de que "nuestros hijos derramen sangre 
en laguerra", la posibilidad deinvertir los 
recursos nacionales en combatir la po­
breza y el desempleo, la corrupción y la 
delincuencia. 

De esta forma, se propugnó abierta­
mente no solo la cancelación de "los mi­
tos del pasado resueltos con pragmatis­
mo", como sostuvo ante la prensa el sin­
dicalista Edgar Ponce, inmediatamente 
después de la firma del acuerdo', sino 
que se levantó la imagen de un "nuevo 
Ecuador" y de una nueva época "históri­
ca", descritos en términos de una nación 
"segura", "digna" y "realista". Comple­
mentariamente, se abrieron puertas ha­
cia un futuro construible por mano pro­
pia: el Ecuador "que realmente quere­
mos". 

Entre la armonía y la traición 

Recogiendo una tesis de Eliseo Ve­
rón, laargentina Irene Vasilachis deGial­
dino' afirma que el discurso mediático es 
actualmente el lugar y el medio a través 
del cual seconstruye la realidad social en 
cuanto devenir. Así, este discurso cons-
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trabajar para Collíer's, ya ella había cu­ uno de losque mejor transmite la snia­ Martha Gellhorn, según comentó Jo­
bierto el preámbulo de la Segunda Gue­ ci6n de esta capital cuando era asediada nathan Randall, reportero que la conoció 
rra Mundial mientras Hemingway perma­ por losfascistas. en Vietnam, tenía habilidades para hus­
necía en La Habana trabajando en los Tal vez la última oportunidad de He· mear cosas que otros del oficio no veían. 
manuscritos de ¿Por quién doblan las mingway, como corresponsal, la tuvo Siendo una mujer entrada en años cu­
campanas?, conservados en la colección cuando su compañero de la Guerra Civil brió, en1989, la invasión norteamericana 
del museo. En esa ocasión Martha estu­ Espai'iola, el periodista norteamericano a Panamá y descubri6 que el tipo de muo 
vo en Checoslovaquia, cuando fue ocu­ Hebert Matthews lo visita en Finca Vigía niciones utilizado porlas tropas de Esta­
pada porlosnazis, y en Finlandia, duran­ (su residencia cubana), durante su viaje dos Unidos no eran lasque ellos habían 
te elconflicto bélico con la Unión Soviéti­ a Cuba, para entrevistar secretamente al dicho que emplearon, pues en un edificio 
ca. Ahora volvían de nuevo juntos a un jefe guerrillero Fidel Castro en la Sierra estropeado por estas tropas quedaron 
escenario de guerra: la chino-japonesa, Maestra. Se cuenta que lo invitó a que lo huellas de esas municiones, y ya habían 
porque Hemingway consiguió viajar con acompañara en el hist6rico encuentro; pasado otros reporteros porel lugar. 
su esposa al ser contratado para la mis­ pero el estado de salud de Hemingway Tanto Hemingway como Martha ooa­
ma función por la revista P. M. Su misión se lo impidi6. ban la guerra y ambos preferían escribir 
era estudiar lasituación estratégica, eco­ ficción, solo que alguien tenía que hacer 
nómica y política, ver el progreso de la Alguien tiene que hacer este trabajo y hacerlo de la manera más

este trabajo guerra de Chian Kei-Sheck contra Japón honesta y fiel a laverdad, aunque el ries­
e informar cómo laguerra afectaba losin­ Martha Gellhorn cubrió siete conflic­ go por correr fuera el de la propia vida. 
tereses comerciales y militares nortea­ tos bélicos. Siempre estuvo vinculada a Martha murió el 15defebrero de 1998 y 
mericanos en el Oriente. relevantes hechos y a personalidades de pocos días antes dijo a un periodista: 

Allí, las condiciones que caracteriza­ su tiempo, como es el caso de Franklin "...Ias cosas en la historia casi siempre 
ron las luchas le recordaron a España Delano Rooselvelt, que además de estar están erradas, las personas que gobier­
pues existía una combinación de guerra bien informado sobre su trabajo como pe­ nan son aveces estúpidas y lasque más 
civil e intervenci6n extranjera de conse­ riodista, apreciaba sus cualidades deex­ sufren y salen perdiendo son los explota­
cuencias universales. Los Hemingway celente anfitriona y delicada proyección. dos que son atrapados porel cuello ..." O 
recorrieron Hong-Kong. El es­
critor se familiarizó con el en­
torno, pudo entrevistar a 
Chian Kei-Sheck, visitó una ¡m NUEVAacademia militar china estable­
cida por los alemanes y vio la SOCIEDADconstrucción de un aeropuerto I -00_- --MH_ ­

a cargo de 100.000 trabajado-
Director: DietmarDirmoser 

res, en la zona norte rumbo a Jefede Redacción: S. Chejlec 
Cheng-Tu. Martha, por su lado, 
visitó además Singapur y Ja­
karta. El matrimonio decorres­ COYUNTURA: Franco Castiglioni, Argentina. ¿Hacia una nueva configuración política? Marco A. 
ponsales en lainformación que Gandásegui (h.), Panamá. La derrota neoliberal. Diego Cornejo Menacho, Ecuador. Conjunción de 
ofrecieron en Washington pro­ crisis. Carlos Guillermo Ramos, El Salvador. Transición y procesos electorales a fines de los 90. 

APORTES: Birgit Locher, Las relaciones internacionales desde la perspectiva de los sexos. Ronaldonosticaron que los comunistas 
Munck, Trabajadores y globalización. Resultados y perspectivas. Jonas Frank, Pueblos indígenas y se apoderarían de China y que 
Estado descentralizado. Roberto Follari, Sobre el concepto de Desarrollo Humano. Un largo y sinuoso 
camino. TEMA CENTRAL: Cristóbal Kay, Estructuralismo y teoría de la dependencia en el periodo 

Japón declararía la guerra a 
los Estados Unidos. 

neoliberal. Una perspectiva latinoamericana. John Saxe-Fernández, Ciclos industrializadores yCuando ya la Collíers ha­
desindustrializadores. Una lectura desde Hamilton. Jorge Schvarzer, La industria argentina en la tormenta 

bía contratado a Martha como 
de los 90. Juan Pablo PérezSáinz, La nueva industrialización y el trabajo. Reflexiones desde Centroamérica. 

corresponsal en Londres, en Giovanni E. Reyes, Identidad y desarrollo. Reflexiones comparativas en países menos desarrollados. 
1943, considera loconveniente Rainer Dombois, Erosiones de las relaciones laborales y nuevas formas de trabajo remunerado. Notas 
que era enviar además a He­ desde Alemania. LIBROS: 
mingway como persona impli­
cada en asuntos de guerra de 
carácter prioritario y le conce­
dió transporte aéreo oficial 
hasta Gran Bretaña. Heming­
way, en Londres, despliega 
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su artículo "Las Bombas Des­
truyen Londres", junto con 
otros, está considerado como 
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MASEnl VBASTIDAS,
 
corresponsalía y compromiso
 

Jorge Ricardo Masetti 

-:':111111 estos periodistas los 
,¡ti identificaba la decisión 

lii~] de localizar, acudir y per-
II manecer en áreas de 

;;¡j¡¡ conflicto, y de jugarse el 
-~ pellejo en aras decumplir 

con su misión de informadores, indepen­
dientemente de los sentimientos favora­
bles que cada uno, incuestionablemente, 
tenía hacia los que luchaban por la justi­
cia social o el mejoramiento humano, en 
losdiferentes escenarios enque estuvie­
ron presentes. 

Masetti llegó a Cuba, por vez prime­
ra, cuando no había cumplido los 3D 
años de edad. Bastidas era mucho más 
joven, tenía solo 23 años. Ni Masetti ni 
Bastidas figuraban entre los más cotiza­
dosperiodistas ensuspaíses, enaquella 
época. Masetti trabajaba para Radio El 
Mundo, deBuenos Aires, y Bastidas para 
el diario El Telégrafo, de Guayaquil. 

JUAN MARRERO, cubano. Periodista y escritor, miem­
bro de la Presidencia de la UPEC, fundador de 
Prensa Latina; fue jefe del Departamento de Infor­
mación del diario Granma, 
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Jorge Ricardo Masetti, de 
Argentina, y Carlos Bastidas, de 
Ecuador, fueron dos periodistas 

que realizaron la cobertura 
informativa en la Sierra 

Maestra, dos voceros del ejército 
libertador, dos convencidos de la 
causa de la Revolución Cubana. 

La policía de Batista asesinó a 
Bastidas en LaHabana, y 

Masetti, luego del triunfo de la 
revolución, murióalzado en 
armas, en las montañas de 

Salta, su tierra natal. 
f:m~~~;¡;~~i;~~~~;~~;~~i*~r~;~¡~¡¡~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡;¡l¡¡~~~~~~~~~~¡~~;~~~;¡~~~~¡¡¡~;;;;;;;;;;;¡;¡;¡~¡¡;¡¡¡¡¡¡~¡¡¡~m~m¡¡ 

Larebelión en Cuba fue para Masetti 
su primera experiencia como correspon­
sal en áreas de conflicto. Bastidas, en 
cambio, ya había estado en Hungría, en 
1956, enColombia y Venezuela, en oca­
sión de lascaídas de las dictaduras mili­
tares de Rojas Pinilla y Pérez Jiménez, 
respectivamente. 

En la Sierra Maestra 

Masetti llega a Cuba, en 1958, con el 
propósito de averiguar quiénes eran y 
cuál pensamiento tenían los rebeldes de 
la Sierra Maestra. Convivió tres meses 
con losguerrilleros. Vio niños asesinados 
y poblados arrasados por las bombas 
que los norteamericanos suministraban a 
Batista. Entrevistó aFidel Castro y alChe 
Guevara. Através de lasondas de Radio 
Rebelde transmitió los reportajes de lo 
que ocurría en el escenario guerrillero. 
Pero cuando regresó a La Habana, y es­
tando a punto de tomar el avión hacia 
Buenos Aires, supo que la radio para la 
que trabajaba nohabía recibido losmate­
riales. Entonces, en un acto que retrata 

Carlos Bastidas Argüello 

toda su audacia y vocación periodística, 
decidió regresar a la Sierra Maestra y 
grabar de nuevo sus entrevistas con al­
gunos delosprincipales líderes rebeldes. 
y ese mismo año publica su libro Losque 
luchan y los que lloran sobre Sierra 
Maestra, considerado entonces como "la 
mayor hazaña individual del periodismo 
argentino". 

Bastidas estovo en la Sierra Maestra 
casi dos meses, en 1958. No pudo ser 
testigo dela victoria de la Revolución Cu­
bana, pero tuvo un quehacer profesional 
intenso. Tomó numerosas fotos de los 
guerrilleros, participó en las transmisio­
nes iniciales de Radio Rebelde, donde 
utilizó el seudónimo deAtahualpa Recio, 
y sostuvo un encuentro con Fidel Castro, 
del cual hay constancia gráfica. Masetti, 
en su libro Los que luchan y los que lia­
ran, escribió: "Bastidas había subido a la 
Sierra hacía casi un mes. Y nosedecidía 
avolver. No había mandado una sola cró­
nica a su diario, y aún nohabía realizado 
ningún reportaje. Simplemente miraba y 
participaba de todo. Su espíritu juvenil 

Discurso 

político e
 

Imaginarios 

medióficos 

alrededor del
 

cierre de una 

frontera
 

Elpresenteartículopretende 
acercarse al análsis tanto del 
mundo social, como de sus 
representaciones sociales, 

configuradas a partir de dos 
discursos, elpolítico y el 

mediáiico, en relación al tema 
de lafirma depaz entre 

Ecuador y Perú, y que pusofin, 
eso esperamos, a una serie de 
conflictos armados que se han 
dado desde hace siglos, y que 

fueron particularmente críticos 
en los últimos50 años. 
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Primerovayan, seanpaís, tenganpie!y so­
lo luegoforjen e!futUTO. 

(Palabras del canciller brasileño OswaUio Aranha, 
luego de la pnna del Protocolo de Río de ]aneíro,enero de 
1942) 

";1 induda, elanálisis delosos­
ro cursos sociales esuno delos 

más fascinantes campos del 
!estudio dentro de las Cien­
,¡ cias Sociales. Recientemen­

,,# te, ha llamado especialmen­
te la atención elanálisis delostextos y el 
habla, desde la crítica y la investigación 
socíopolítica. 

Como bien lo anota Teun Van Dijk, 
esta aproximación implica un doble obje­
tivo. No solo teorizar acerca decómo las 
estructuras sociales y de poder contex­
tualizan una determinada discursividad y 
a la vez resultan afectadas por esta, sino 
al mismo tiempo, permite descubrir "có­
mo la dominación y la desigualdad son 
representadas, constituidas y reproduci­
das por lasdiversas formas que asumen 
los textos orales y escritos en la socíe­
dad", 

Una mirada de este tipo apunta, en· 
tonces, a internarse en el campo de las 
formaciones discursivas y losimaginarios 
sociales, desde la utilización de marcos 
de interpretación provenientes de la an­
tropología y dela sociología, así como de 
nuevas aproximaciones transdisciplina­
nas como la socio-lingüística y el análisis 
crítico del discurso, entre cuyos teóricos 
más destacados precisamente figura el 
holandés Van Dijk. 

Pero no es esta, en forma alguna, 
una mirada desinteresada. Adopta una 
posición explícita en favor de losgrupos 
sociales dominados, a quienes las élites 
y sus discursos y acciones persuasivas 
quieren seguir .manteniendo bajo control, 
a través de la figura del consenso. 

La realidad: muchas 
construcciones imaginarias 

La realidad no se vive directa sino 
mediadamente. Esa mediación es posí-

HERNAN REYES AGUINAGA, ecuatoriano, Licenciado 
en Sociología y Ciencias Políticas, Maestría en Estu­
dios del Desarrollo y Teoría de Género por la Uni­
versidad de East Anglia, Inglaterra. profesor en la 
Universidad Central del Ecuador yen la Universidad 
Politécnica Salesiana. 
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Eltratamiento de la guerra en105me­
dios de prensa es ético y lícito; además, 
una necesidad y una incuestionable vía 
para denunciar las constantes violacio­
nes del DIH que se inscriben como crí­
menes deguerra, también para dara co­
nocer 105 horrores de las guerras y para 
luchar en aras de erradicar las causas 
que lasprovocan. 

Cada información sobre un conflicto 
armado debe llevar, además del relato de 
un hecho concreto y verídico, la denun­
cia. Ella debe estar dirigida a someter a 
una intolerable presión de la opinión pú­
blica mundial a 105 estados violadores y 
no al espectáculo comercial. Lo que no 
es ético espermanecer inconmovible an­
te el crimen y elgenocidio, y luego lucrar 
con eldolor ajeno. 

Ante la falta de unórgano encargado 
de reprimir las violaciones del DIH y de 
juzgar a 105 culpables, el periodista pue­
de jugar un papel muy importante, siem­
pre que no abrigue intereses malsanos. 

Más allá de los convenios 

El periodismo es una fuente de ines­
timable valor para la difusión del DIH, in­
cluso en tiempos de paz, y una vía in­
cuestionable para denunciar las violacio­
nes de ese derecho inscritas como crí­
menes deguerra. Sulabor ensituaciones 
deconflicto armado requieren deuncom­
portamiento ético que contribuya a difun­
dir la verdad y a marcar las violaciones. 

La práctica hademostrado que, a pe­
sar de existir la debida protección para 
105 periodistas y corresponsales de gue­
rra, se requiere de una voluntad política 
de 105 estados y particularmente de las 
autoridades militares para respetarla, y 
un comportamiento adecuado de 105tra­
bajadores de la prensa, 105 que deben 
estar conscientes de que en ocasiones 
se ubican en situaciones de alto riesgo 
para sus vidas. 

Se requiere por parte de 105estados 
y autoridades militares la toma delasme­
didas que consideren necesarias para 
garantizar la adecuada acreditación e 
identificación de105periodistas ysuaten­
ción permanente, previniéndoles de 105 

riesgos que pueden correr yde laslimita­
ciones a sutrabajo porrazones desegu­
ridad nacional. Así mismo, se requiere 
que las autoridades militares hagan una 
adecuada distinción entre el correspon­
sal de guerra y el periodista. O 

Encuentro entreFidelCastro y Carlos Bastidas en la Sierra
 
Maestra, 1958.
Periodistas trabajando en Sarajevo. 

no existir, del apoyo deuntercer país que 
se haga cargo dedefender sus intereses. 

En un conflicto armado de carácter 
no internacional, el DIH establece garan­
tías 5010encuanto al trato, aplicable a to­
doslosdetenidos, sindistinción; esdecir, 
un trato humano. En este caso, 105 go­
biernos aplican la legislación nacional, a 
no serque opten por la expulsión del pe­
riodista considerado persona no grata. 
En ese mismo sentido deberá obrar la 
fuerza opositora. 

Independientemente de la protección 
que el DIH concede al periodista, 105 

requerimientos informativos (puramente 
profesionales) que se plantea lo llevan a 
colocarse en situaciones de alto riesgo, 
unas veces obedeciendo a una decisión 
propia dedesafiar 105peligros y otras sin 
proponérselo, en tales circunstancias re­
sulta muy difícil garantizarle una mínima 
protección. 

La ética del periodista y 
la guerra 

Personalmente considero que el pe­
riodista goza deunasuficiente protección 
como persona civil o como combatiente, 
en el caso del corresponsal de guerra. 
Sin embargo, está en las manos de las 
autoridades militares respetar esa pro­

teccíón y en lasdel periodista la de man­
tener una ética ajustada a su condición 
de persona protegida y a la verdad. 

El empleo de las imágenes deguerra 
para cubrir espacios noticiosos, satisfa­
ciendo intereses morbosos de una élite 
triunfalista, es criticable. Este espectácu­
lo magnifica 105 efectos traumáticos de 
ciertas armas defensivas empleadas por 
países pobres y movimientos indepen­
dentistas o de liberación en uso de su le­
gítimo derecho, minimiza 105efectos y 105 

cuantiosos daños que causan al hombre 
y al medio ambiente la fabricación y el 
empleo del armamento de exterminio en 
masa, 5010 en poder de las grandes po­
tencias. 

Los medios de difusión de 105 mono­
polios de la información difunden una pa­
radoja inmoral; sejuzgan en esos medios 
a 105 pueblos, al pobre nativo que para 
alcanzar su independencia emplea una 
flecha envenenada o una mina antiperso­
nal que no puede serdetectada, mientras 
celebran y aplauden chantajes y golpes 
nucleares, aldeas arrasadas, empleo de 
agentes químicos defoliantes, golpes aé­
reos quirúrgicos, diplomacias pervertidas, 
ayudas humanitarias, operaciones de 
mantenimiento de paz y bloqueos econó­
micos. 
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había sido ganado por completo por la 
revolución y vivía como un revolucionario 
más". Horas después de llegar a La Ha­
bana, un policía de Batista lo asesinó a 
balazos en una céntrica calle. Antes de 
ese hecho, Bastidas había dejado en la 
embajada ecuatoriana materiales sobre 
su trabajo, incluyendo sus equipos y ro­
/los fotográficos. Pero lo único que reci­
bieron sus familiares en Ecuador fueron 
copias defotos tomadas porél en la Sie­
rraMaestra. Los medios enEcuador tam­
poco recibieron ningún reportaje y ningún 
apunte, a pesar de que Bastidas, según 
me lo hacontado su hermano, acostum­
braba a anotarlo todo en cualquier peda­
zo de papel. Sin embargo, Bastidas con 
su ejemplo dejó escrito ungran reportaje. 

Masetti pudo, en el caso cubano, 
cumplir con lamisión deinformar sobre lo 
que vioen la Sierra Maestra: seconvirtió 
en el primer vocero internacional de 
aquel ejército libertador afincado allí, en 
un convencido de la causa de la Revolu­
ción Cubana. Estuvo al lado de 105 que 
luchaban y vivió para servir a la revolu­
ción. 

Objetivo, pero no imparcial 

Masetti regresó a Cuba al triunfo de 
la Revolución, y se dice que hizo el viaje 
de Buenos Aires a La Habana de pie, 
porque el avión venía repleto. Y vino a 
ser un combatiente más. Participó en la 
organización de la "Operación Verdad" 
que reunió en La Habana a más de 400 
periodistas dediversos países del mundo 
para que, con sus propios ojos, viesen 

laspruebas de105 20.000 asesinatos co­
metidos por Batista y sus secuaces, y de 
laactividad transparente de105 tribunales 
revolucionarios contra los criminales cap­
turados por el pueblo. 

Tras esa operación se creó la Agen­
cia Informativa Latinoamericana, y Jorge 
Ricardo Masetti fue nombrado su direc­
tor. Sin embargo, nunca se alejó de las 
áreas de mayores conflictos, así lo ve­
mos con su cámara y su libreta de apun­
tes cuando explota el barco "La Coubre" 
en elpuerto de La Habana, como resulta­
do de un sabotaje de la CIA y que dejó 
decenas de muertos. Lo vemos en las 
montañas del Escambray reportando la 
lucha contra las bandas decontrarrevolu­
cionarios armados, organizadas y finan­
ciadas por Estados Unidos. Lo vemos el 
día de la victoria de Playa Girón llegar a 
la redacción con un fusil capturado a uno 
de105mercenarios en lasmismas arenas 
del escenario deesa batalla, enla que el 
imperialismo norteamericano tuvo su pri­
mera derrota militar en América Latina. 

En fin, su inquieto temperamento, la 
fiebre noticiosa que corría por sus venas 
no lo encerraban dentro de una redac­
ción. Nada deseaba contar por lo que le 
dijesen, sino que quería verlo, sentirlo, vi­
virlo. Era parte desu fibra periodística, de 
la fibra que es consustancial a cualquier 
corresponsal de guerra. 

A Masetti la revolución le encargó 
una de las primeras tareas internaciona­
listas: estrechar lazos con 105 que lucha­
ban en Argelia por su independencia. 
Aunque su misión allí no era específica­

I~~~~~~~::~ih~er
 
imparcial. Porque, decía, no 
se puede ser imparcial entre 
el bien y el mal, entre lo 
justo y lo injusto, entre el 
oprimido y el opresor, entre 
el explotado y el explotador. 
Con esa ética actuó siempre 
como periodista y como 
corresponsal de guerra. 

~ltfm?tr~t1tt;~¡¡¡¡~¡¡¡¡~¡¡¡~~f 

mente la de corresponsal de guerra, lo 
que vio y sintió junto a los combatientes 
del Frente de Liberación Nacional lo ano­
tó enuna libreta de apuntes y sedispuso 
a escribir su segundo libro. Hizo el guión 
de ese libro y elaboró varios capítulos. 
Pero no pudo concluir ese empeño por­
que, como le dejase escrito a un argelino 
que llamó Mustafá, "se me acaba la tin­
ta... ya parto para escribir la parte de 
nuestra revolución que nos corresponde 
a 105argentinos...Estoy apurado. La his­
toria me urge. Y en mi patria, mi pueblo 
espera ansioso llenar las páginas que la 
historia le depara". 

Para Masetti, el periodista debía ser 
objetivo, pero no imparcial. Porque, de­
cía, no se puede ser imparcial entre el 
bien y el mal, entre lo justo y lo injusto, 
entre eloprimido y elopresor, entre elex­
plotado y el explotador. Con esa ética ac­
tuó siempre como periodista y como co­
rresponsal de'guerra. Y también esa éti­
ca lo llevó a alzarse, con las armas en la 
mano, en las montañas de Salta, inten­
tando redimir a 105 campesinos, alas 
obreros, a 105analfabetos, a 105 muertos 
de hambre, de frío y de epidemias en su 
patria natal. Allí, en esa lucha, halló la 
muerte en 1964. 

y hepensado si lo que allí déjó escri­
to como ejemplo y símbolo no seconver­
tirá algún díaen su mejor reportaje. O 
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bombardeos, disparos dirigidos o no en abstengan detodo acto que afecte su es­ grante de las fuerzas armadas, y corren¡~~~~~~~~¡¡~¡~~~~~~~~~~~~~~~¡~¡~~~~~~~~li~~~~II¡i¡i~~~ ~~~~~~~~~~¡~~~~~~~~~~~~~1~1~~~1~~1~~~1~: HUGO Rlus ~¡¡¡¡¡~¡¡l~~~~~~~¡¡~¡¡~~~~~~~~¡1~¡1¡¡~¡m~~¡~¡¡~1~}}~¡~¡~¡~~~~~~~~f~~~f:~~~1¡~¡~~¡~~~¡~ 
su contra, las minas y también pueden tatuto de persona civil y sin perjuicio del lamisma suerte que losdemás miembros 
servíctimas deactos arbitrarios, ajenos o derecho que le asiste a loscorresponsa­ de estas. 
noa su voluntad, cometidos porlasauto­ les de guerra acreditados ante las fuer­ Las personas quefavorecen un esta­'o esporrendirle unhome­ ridades civiles o militares.	 zas armadas degozar del estatuto depri­ tuto especial para losperiodistas lo con­naje más por lo queel di­

Los legisladores del DIH, desde los sioneros deguerra, decaer en manos de dicionan al compromiso de estos deabs­ploma, que la UPEC otor­
primeros momentos, buscaron otorgarle una potencia contraria".	 tenerse de todo acto contrario al estatutoElCHE ga a los corresponsales a esta categoría de personal que sigue a	 de persona civil. Es innegable que esade guerra cubanos, lleva	 "Dotarlos de una tarjeta de lasfuerzas armadas, sin ser miembro de	 condición afecta la misión del periodista.

la imagen del Che ante	 identificación"estas, unaprotección. Deesta forma, los	 Hay países en que se identifican enunamáquina'deescribir, sino porque esacomo corresponsal Convenios de la Haya de 1899 y 1907, Y Posteriormente sehabuscado unes­ una misma persona el corresponsal deimagen es para todos nosotros un com­ de Ginebra de 1929, le concedían a los tatuto particular para el periodista, pero guerra y el militar encargado de la laborpromiso de hacer siempre lo que él hizo existen encontradas opiniones y un sin­corresponsales y reporteros de periódi­	 de información, pues existen periodistasenlaguerra, después decombatir: contar cos el trato de prisioneros deguerra, con número de objeciones y recelos. En pri­ que son reservistas de lasfuerzas arma­de guerra con veracidad para preservar la memoria mer lugar, una mayor protección conlle­la condición de que estuviesen provistos	 das y al ser llamados al servicio activo,histórica. 
deuna identificación expedida por lasau­ varía al uso deunsigno protector para el encaso deguerra, se convierten encom­Aquí vale insertar una expresión tes­	 periodista, que lo haría llamativo al ad­toridades militares de lasfuerzas que se­	 batientes. Creo que elperiodista que par­tamentaria de nuestro Pablo de la To­	 versario y podría poner en peligro la vidaguían.	 ticipa directamente en las hostilidades lorriente Brau, en vísperas de marchar a la deél y dela población donde seencuen­Las experiencias de las últimas gue­	 hace en detrimento de su inmunidad co­guerra en España: "porque mis ojos se	 tre.rras, principalmente de la Segunda Gue­	 mo persona civil. Al acercarse a una uni­han hecho para ver las cosas extraordi­ rra Mundial, motivaron una amplia revi­ Otra dificultad radica en el control ri­ dad militar que combate, o que esperanarias. Y mi maquinita para contarlas". O sión de los convenios anteriores, que guroso que se requiere para garantizarle entrar en combate, actúa por cuenta y

como el propio Ernesto Guevara senten­ condujo a la aprobación de los Cuatro la protección, por un lado y por el otro, riesgo propios. Su acercamiento y la en­
ció en susandanzas de joven por tierras Convenios de Ginebra del 12 de agosto para evitar un uso abusivo del signo, así trada en el orden combativo representa
suramericanas: "tengo unos ojos para ver de 1949. En el tercer convenio, relativo al como elempleo con intenciones pérfidas. una tácita renuncia a su inmunidad. 
y una boca para decir". trato debido a los prisioneros de guerra, Consinerar al perlodista como persona La protección del periodista-corres­

Guerrero-corresponsal se le otorga esa categoría a los corres­ civil presupone una protección especial. ponsal de guerra es extensiva a loscon­
ponsales de guerra (así define a los pe­ En este caso no setiene en cuenta a los flictos de carácter no internacional, don­Según los estudiosos de la materia, riodistas), los que deberán contar con la militares encargados delaslabores dein­ de mayormente se reportan loscrímenesel corresponsal de guerra, encuanto pro­ autorización del mando militar que siguen formación, ya que estos son parte tnte- y los asaltos contra el personal de la fesional especializado que acude a un y la debida identificación cuyo modelo prensa.frente de batalla para reportar su desa­ también recoge este mencionado conve­

rrollo, solo apareció durante la guerra de nio; por tanto, merecedores de un trato	 El periodista en poder
Crimea, en 1854. Antes de esta fecha,	 del enemigohumano en todas las circunstancias; el 
esa labor informativa se le encomendaba respeto dela vida, de su persona y de su	 En situación de guerra se restringen 
a pocos guerreros elegidos -ta mayor honor, la manutención y asistencia médi­	 losderechos civiles, lasfuerzas armadas 
parte carentes de preparación profesio­ ca gratuitas, sin distinción de nacionali­	 reciben el mandato de arrestar y detener
nal- que contaban los sucesos mediante dad, raza, color de la piel, sexo o credo	 a cualquier persona, incluso civil, queIlri~ ~~~~r;~l~~:oncartas, a partir de su limitada visión como religioso. Esa protección incluye, entre	 merodee por una zona de operaciones
soldados y absteniéndose detoda obser­ otras garantías, la protección de sus bie­ ~¡¡¡ l¡¡r:,/~ descritas, seguidas militares, aunque solo sea para darle pro­
vación. nes personales.	 tección.y narradas, han sido El Che, por voluntad propia, fue en la Por otra parte, a instancias de la	 Según el DIH, el periodista detenido 
Sierra Maestra ese tipo de guerrero-co­	 también noticias la muerte yONU, se han realizado gestiones para	 por lasautoridades propias estaría some­
rresponsal; aunque con la diferencia de dotar a los periodistas de una protección el crimen de los hombres y tido al derecho nacional. Si lo capturara 
que se trataba de uncombatiente dotado especial, principalmente para aquellos	 el enemigo, este deberá hacer distinción 
de una notable capacidad de percepción	 mujeres de la prensa; que se encuentran en misiones de alto	 entre corresponsal de guerra (que se 
para apresar lo singular y significativo de riesgo. De esta forma y por recomenda­ muchos de ellos por haber convierte en prisionero de guerra) y el 
lo cotidiano y plasmarlo con eficaz eco­ ción deese organismo, se introdujo enel	 periodista. El periodista, como persona
nomía deexpresión, agudeza y aliento vi­	 sido testigos de excepción Protocolo 1Adicional a losConvenios de	 civil, puede ser sometido a un procesoMucho se ha escrito y disertado sobre lapersonalidad de tal, yque a diferencia de aquellos precur­ Ginebra un artículo que recoge las medi­ de los horrores cometidos penal por la potencia detenedora que lo 

Ernesto Che Guevara y las múliiples aristas en las que sores de la especialidad, emitía criterios das de protección a los periodistas, que puede internar (por razones de seguri­
de valor.	 por militares sin escrúpulas, desplegó dones y talentos, hasta convertirse en modelo de incluye: dad) o liberarlo, si noexisten cargos. 

Las anotaciones de su diario decam­ "Considerar a los periodistas profe­ otros por arriesgar sus vidas Siel periodista nopertenece a ningu­hombre de todos los tiempos. Hugo Riusdestaca lafaceta de paña son losapuntes deun periodista al­ sionales, enmisiones peligrosas enlazo­	 nade las potencias beligerantes, se be­en misiones sumamente comunicador, su ejemplary paradigmática contribución a	 tamente profesional queseentrega a una na de conflicto armado, como personas neficia del derecho de paz y será libera­
suerte deperiodismo testimonial y partici- peligrosas.un ángulo muyparticular de lafaena periodística: la de civiles. do, si no hubiesen cargos contra él. En 
HUGO RIUS, cubano. Corresponsal ae guerra, Jere ae "Considerar protegido, de conformi­ cualquiera de los casos se beneficiaráncon-esponsal de guerra. redacción de P,·e1lS(1 Launa en Africa y Medio :~~~Jf~fIfliI{~;tJJt:f~~~i}.~ti;~~¡;~~~fif~dad con los Convenios de Ginebra y el	 del apoyo de la representación diplomáti­
Oriente, presidente del Club de Corresponsales de 

~~~~~~~~f:~~~~~~~~~~~~~@~~f~~¡~~~~~~~~~~~¡¡¡~~~¡~¡~g~¡~¡~~~~~~~~~~~~~mmr~~t~~~~~~~m~~ff~~~~~@~~~~fj~~~~~~~~ Guerra de Cuba de la UPEC. Protocolo 1, con la condición de que se	 ca o consular de su país de origen, y de 
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Derechos y ética del periodista
 
en misiones de alto riesgo
 

El Derecho Internacional Humanitario protege alPeriodista como persona civil 
o como combatiente, en elcaso del corresponsal deguerra. Aquí seanalizan 

los principales artículos que recogen las medidas de dicha protección. Sin 
embargo, está en manos de los estados y de las autoridades militares tomar las 
acciones necesarias para queesos convenios serespeten, y en las delperiodista 

mantener una ética ajustada a su condición depersona protegida. 

esde que lasguerras fue­
ron descritas, seguidas y 
narradas, han sido tam­
bién noticias la muerte y 
el crimen de loshombres 
y mujeres de la prensa; 

muchos de ellos por haber sido testigos 
de excepción de los horrores cometidos 
por militares sin escrúpulos, otros por 
arriesgar sus vidas en misiones suma­
mente peligrosas. Por ello, los legislado­
res del Derecho Internacional Humanita­
rio (DIH), cuando buscaban aliviar la 
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suerte de la víctimas de guerra, tuvieron 
encuenta el trabajo que realizan lospe­
riodistas y corresponsales de guerra y 
previeron, para estos, la debida protec­
ción. 

La prensa y el DIH 

El DIH no proscribe la guerra, sino 
que es ella precisamente su ámbito de 
aplicación. Este derecho está integrado 
por los Cuatro Convenios de Ginebra, de 
1949, sus dos Protocolos Adicionales, de 
1977, y por otros tratados internaciona­

les, conocidos como Derecho delaHaya. 
¿Qué establece el DIH para proteger 

y facilitar el periodismo en situaciones de 
conflicto armado? ¿Cuál es el papel que 
debe jugar el periodista-corresponsal de 
guerra antes, durante y después de la 
contienda bélica? En una guerra, el pe­
riodista está expuesto a losefectos direc­
tos de las hostilidades, tales como los 

GUILLERMO GONZÁLEZ POMPA, cubano. Teniente 
coronel, graduado del VIII Curso Académico Regu­
lar y profesor del Centro de Estudios de Derecho 
Internacional Humanitario. 

pativo, de quien en primer lugar protago­
niza hechos pero después losrecoge por 
escrito y hasta los ilustra con croquis si 
se tratan de combates, como la materia 
prima de futuras memorias encuanto se 
dispongan de medios de divulgación pa­
ra públicos interesados en la epopeya, 
movilizables hacia unacausa. 

La vocación decorresponsal respon­
sabilizado con la información se advierte 
cuando tras el revés de Alegría de Pío, 
con las huestes expedicionarias del 
Granma dispersas, hostigadas por el 
ejército y la aviación batistianas, deam­
bulando por parajes abruptos y atena­
ceados por el hambre y la sed, el Che, 
las más de lasveces ahogado por el as­
ma, escapaz deacopiar fuerzas para ha­
cer apuntes en su diario. 

Escuetos pero precisos, como instan­
táneas fotográficas -una técnica que an­
tes había manejado cámara en mano-, 
algunos de ellos verdaderos leads noti­
ciosos capsulares sobre acontecimientos 
trascendentes no solo para las circuns­
tancias concretas de los guerrilleros sino 
para todo elpueblo cubano y para Améri­
ca Latina, y que en condiciones de acce­
so a los medios regulares de comunica­

¡~III~:::::~::::::;::~:::::~~: 1eh d 
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guerra es la de penetrar en 
la hondura del alma del 
combatiente que lo 
acompaña, virtuosa por el 
compromiso al que se 
entrega; pero, alma humana 
al fin al cabo en la que se 
albergan sentimientos 
heterogéneos, encontrados, 
que pugnan entre sí. 

irill~~;~~~~;~~¡~~¡;~;~¡¡~¡~~~;~~¡¡~~¡~~~ 

ción habrían acaparado cintillos de pri­
mera plana. El 15 de diciembre de 1956 
escribe en su diario: "Se confirma la pre-. 
sencia de Alejandro. La reunión será en 
lamontaña". Apesar delabrevedad en el 
estilo que emplea ensus apuntes duran­
te los dos primeros y más azarosos me­
ses de la insurgencia, jamás falta la pre­
cisión eneldato: lo que ocurrió, losnom­
bres delosactores, loque sedijo exacta­
mente, el escenario geográfico y el am­
biente social. 

Vistos a la distancia proporcionan un 
cuadro verídico delasvicisitudes delalu­
cha revolucionaria, porque elChe, sin de­
jar escapar la anécdota relajante que 
aborda con humor cáustico, prefiere con­
tar los hechos con toda su crudeza, ya 
sean las luces de los graduales logros 
guerrilleros, como las sombras de los 
ataques enemigos, los mártires caídos, 
lasdeserciones y la traición. 

Datos estrictamente ciertos 
En los días previos y posteriores al 

combate de La Plata, con unprotagonis­
mo personal más enriquecido, los apun­
tes del Che resultan encantadores em­
briones, distinguibles como géneros di­
versos, de relatos testimoniales, de mor­
daces comentarios o de artículos analíti­
cos. Anotaciones que, en efecto, años 
después, una vez ganada la guerra, los 
rescata y desarrolla enbrillantes crónicas 
rememorativas que aparecen enla revis­
ta Verde Olivo y otras publicaciones cu­
banas, y se recopilan todas en Pasajes 
de la Guerra Revolucionaria. 

En este ejercicio de la memoria, que 
se lo exige a sí mismo y se lo reclama a 
los demás sobrevivientes de la gesta de 
la Sierra, elChe argumenta que "van pa­
sando los años y el recuerdo de la lucha 
insurreccional se vadisolviendo en elpa­
sado sin que se fijen claramente los he­
chos que pertenecen, incluso, a la histo­
riadeAmérica". 

Hay que subrayar que, en el prólogo 
que hace delaobra referida, deja consig­
nado un principio ético sagrado que apli­
có rigurosamente en sus apuntes y en 
sus relatos de guerra elaborados, y es 
aquel que dice que se debe narrar solo 
los hechos estrictamente ciertos y renun­
ciar a contar aquello decuya certeza un 
autor desconfíe. 

De su celo por laexactitud deja cons­
tancia en la parte final de su relato del 
combate del Uvero: "Con estas y otras 

:::·[I¡·I_I.¡¡:II:I_I:::·;
 
experiencias similares, aprendimos cla­
ramente que los datos deben ser avala­
dos por varias personas; incluso, en 
nuestra exageración, exigíamos prendas 
de cada soldado caído para considerarle 
realmente como una baja del enemigo, 
ya que la preocupación de la verdad fue 
siempre tema central de las informacio­
nes del Ejército Rebelde y se trataba de 
infundir a loscompañeros el respeto pro­
fundo por ella y el sentido de lo necesa­
rio que era anteponerla a cualquier ven­
taja transitoria". 

Así se forjó una línea de conducta 
que siguieron celosamente el periódico 
ElCubano Libre y Radio Rebelde, delos 
que el Che fue inspirado y ferviente ani­
mador, cuando entonces era ya un co­
mandante del Ejército Rebelde, además, 
un corresponsal de guerra que disponía 
de medios para trasmitir hechos, viven­
cias y juicios, para esclarecer y movilizar 
en la lucha contra el régimen tiránico. 

Por ejemplo, la narración periodística 
del combate dePino delAgua 11, apareci­
do en El Cubano Libre, en febrero de 
1958, resulta un modelo de respeto a la 
verdad más estricta, en cuanto describe 
con admirable síntesis el desarrollo del 
enfrentamiento armado y da cuenta con 
exactitud y detalles de los resultados en 
muertos, heridos, prisioneros y medios 
de guerra conquistados o perdidos por 
cada adversario. 

Otra manifestación de ese apego del 
Che a la verdad fue su ejercicio constan­
te del juicio crítico, sin la más mínima 
concesión altriunfalismo, lo que demues­
tra al señalar al término de loscombates 
de El Hombrito y Altos de Conrado, "el 
convencimiento de que todavía nuestras 
fuerzas notenían lacapacidad combativa 
suficiente". 

Penetrar en el alma del 
combatiente 

El Che, cuando escribía sobre el cur­
sode la guerra revolucionaria, sabía en­
contrar aciertds, pero también errores, 
grandezas y debilidades, arrojos y temo­
res, porque parecía querer indicar que 
participaba en un empeño de hombres 
que aprendían, se forjaban y crecían en 
el fragor de lascontiendas bélicas. 

Así puede pensarse que concebía el 
Che una de las misiones del correspon­
sal deguerra, que es la de penetrar en la 
hondura del alma delcombatiente que lo 
acompaña, virtuosa porel compromiso al 
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quese entrega; pero, alma humana al fin 
y al cabo en la que se albergan senti­
mientos heterogéneos, encontrados, que 
pugnan entre sí, y que se salva cuando 
procura acercarse a la perfectibilidad re­
volucionaria. 

El Che, aun cuando escribía uninfor­
me militar a Fidel, el Comandante en Je­
fe, le salía una crónica de guerra en la 
quela emoción y la reflexion sedaban la 
mano en una armónica alternancia dis­
cursiva resuelta con una redacción ágil, 
fluida y densa. Sus cartas al líder de la 
Revolución, en el transcurso de la inva­
sión aoccidente, retoman y enriquecen la 
tradición de los guerreros cronistas y se 
convierten en piezas testimoniales anto­
lógicas. 

Si bien loscorresponsales de guerra 
cubanos tomamos como modelo la dis­
posición y el estilo informativo del Che 
durante la guerra de liberación en Cuba, 
por sernos más cercano y familiar, no 
menos debe considerarse su riguroso 
empeño en rescatar para la memoria his­
tórica lo queibaaconteciendo durante su 
presencia combatiente en elCongo y Bo­
livia, entre los años 1965 y 1967. 

Todo loque vivió y experimentó endi­
recto entierras africanas -que fue consig­
nando, contando y evaluando- nos permi­
ten, hoy, disponer de un cuadro integral 
del acontecer congolés en esa época, en 

tencia a las víctimas de un conflicto (ali­
mentos, vestido, alojamiento, agua pota­
ble, tratamiento médico, etc.). 

Para un representante deunorganis­
mo humanitario, nociones tales como 
scoop no dicen mucho. Al contrario, pue­
de él pensar que, en muchas ocasiones, 
forma parte del interés de las víctimas 
que se observe unagran discreción. Por 
su trabajo, un delegado del CICR puede 
encontrarse en situaciones que le permi­
tan conocer informaciones que, a veces, 
podrían resultar de suma importancia si 
las revelase: número de presos deteni­
dos por una de las partes en conflicto, 
identidad de algunas personalidades de­
tenidas, número de muertos, magnitud 
de las destrucciones, circunstancias y 
hasta autores de hechos de guerra, para 
no decir decrímenes deguerra; en pocas 
palabras, toda clase de información que 
podría ser a la vezun scoop, si aquellos 
eventos fuesen conocidos, y a la vez un 
obstáculo al desempeño de su misión, si 
estos eventos fueran de conocimiento 
público. Por supuesto, noes exactamen­
te la meta de un corresponsal de guerra 
tener en cuenta aquellos aspectos que 
acabo de mencionar. Su objetivo no es 
tan solo suministrar informaciones fide­
dignas, sino también buscarlas y publi­
carlas lo más rápidamente posible. 

Visibilidad internacional de CICR 

La visibilidad internacional del CICR, 
a través de los medios de comunicación, 
ha sido objeto de controversia. Por su­
puesto, hay ventajas al estar enlaprime­
ra página de los principales periódicos 
como en la pantalla de televisión. 

En lospaíses donantes esimportante 
que se haga publicidad sobre las activi­
dades de la Cruz Roja. En efecto, losmi­
nistros o los parlamentarios que, al fin y 
al cabo, toman decisiones importantes 
sobre entrega de fondos a los organis­
mos humanitarios más destacados, son 
muy sensibles al relieve público que sele 
da a una determinada organización. Hay 
más, una institución humanitaria con mu­
cha transcendencia pública, tiene mejo­
res oportunidades de lograr sus metas y 
dellevar a cabo sumisión si ella escono­
cida públicamente en los países donde 
actúa. La influencia o el impacto que ella 
puede esperar, tendrá también que ver 
con su fama pública. 

Sin embargo, la importancia de la pu­
blicidad enfavor de unadeterminada or-

lo que me atrevo a calificar, por la meto­
dología de aproximación y el estilo que 
emplea, como ungrandioso y maduro re­
portaje-ensayo. 

En cuanto a Bolivia, bajo otras condi­
ciones particulares, resalta en primer lu­
garsu "Mensaje" a la revista Tricontinen­
tal, que tiene la estructura de unimpeca­
ble artículo defondo, con el que conside­
raindispensable comunicarse con elgran 
público, dado el importante papel que 
siempre atribuyó a losmedios. Luego, to­
do su diario, constituyó una continuidad 
deloquesiempre sepreocupó porhacer: 
contar no solo como protagonista históri­
co, sino también como losbuenos corres­
ponsales de guerra. 

las pautas del Che 

En cualquier caso, sea en la Sierra 
Maestra, Congo o Bolivia, Ernesto Che 
Guevara deja invaluables pautas profe­
sionales para quienes alguna vez tengan 
que ejercer el oficio en condiciones de 
conflicto armado: 
1. El periodismo del corresponsal de 

guerra tiene que ser por esencia un 
periodismo particípañvo, comprometi­
doy partidario desde un frente defini­
dode lucha. 

2. El relato de los hechos hade ceñirse 
a la más estricta verdad, con sus lu­
ces y sus sombras, para que el men­

saje resulte creíble y confiable al pú­
blico y pueda ejercer una efectiva in­
fluencia política. 

3.	 Los hechos narrados por sí solos 
pierden valor y trascendencia cuando 
en el relato se lesdespoja decontex­
tos políticos y sociales, cuando sein­
tenta separar losingular deloparticu­
lary universal de losfenómenos. 

4.	 Hurgar en el alma del combatiente, 
en sus más profundas motivaciones, 
debe ser una permanente preocupa­
ción profesional, a fin de ofrecer el 
ángulo humano de la guerra. 

5.	 Mantener hasta en las más difíciles 
condiciones, una responsabilidad 
para con la historia, anotándolo todo, 
aun en los momentos en que 
ni siquiera sevislumbra la más remo­
ta posibilidad de trasmitir informacio­
nes. 

6.	 Contar siempre con inspiración y 
aliento, y preferir el estilo directo para 
trasmitir emociones y reflexiones. 
Por todo esto, por su conducta y su 

legado, imposible de atrapar en pocas 
cuartillas, Ernesto Che Guevara, aunque 
noselo propuso, sehaconvertido enpa­
radigma de corresponsal de guerra, par­
ticipativo y comprometido, respetuoso de 
la verdad histórica, profundo en el juicio, 
humanamente cálido y eficaz comunica­
dorde masas. O 
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ganización, tiene también sus límites. No 
es bueno que el organismo humanitario 
del que se habla sea percibido por las 
partes enunconflicto, como un actor po­
lítico cuya importancia puede influir sobre 
el curso del conflicto, a través de sus de­
claraciones o posiciones públicas. El pe­
ligro más grande que corre unorganismo 
como el CICR es que pueda, en un mo­
mento determinando en el marco de un 
conflicto, ser percibido por una u otra de 
laspartes como un actor, por la importan­
ciaque tiene en laprensa, por losefectos 
que cada una de sus declaraciones o si­
lencio puedan tener sobre la evolución 
delmismo conflicto. Está en tela de juicio 
el mismo principio de neutralidad. En 
efecto, para ser neutral, no basta con de­
cir, con afirmar que seesneutral, es mu­
cho más importante ser percibido como 
neutral por losque están encombate. 

Hablar o callarse, ha sido para el 
CICR un interrogante sin una respuesta 
satisfactoria. Lo más difícil es evitar ha­
blar cuando el mundo habla, y hablar en 
voz alta cuando el mundo se calla, cuan­
do el sufrimiento se hace insoportable, 
cuando loscrímenes se desconocen. 

No hay una respuesta quesea aplica­
ble a todas lassituaciones. Cada una tie­
ne sus características propias y necesita 
que se las analice detenidamente, con 
precaución, antes dedeterminar si ladis­
creción es la mejor forma, o si al contra­
rio hay que salir a la luzpública. 

Finalmente, es importante recalcar la 
importancia de la prensa local. A menudo 
se ignora el rol fundamental de la prensa 
nacional, se desconoce el coraje de los 
corresponsales de guerra locales, los 
que corren aún más riesgos que los de­
más corresponsales internacionales o 
agentes humanitarios, porque además 
de la inseguridad en la cual viven todos 
ellos, hay que añadir los riesgos que 
ellos, en particular los periodistas inde­
pendientes, toman pordenunciar losabu­
sos de sus propios gobernantes, o sim­
plemente por pretender informar con im­
parcialidad. 

Para ellos senecesita un apoyo y es­
toy convencido de que mucho más se 
puede hacer entérminos decooperación 
con la prensa local. Esundeber de asis­
tencia. ca 
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algunas excepciones, goza dela paz, pe­ vaseconómicas de esta región que en la ¡¡lt1f¡~*nililm~f~~~lt~fi¡¡¡~~I¡~¡¡n~¡ CARLOS MORALES¡¡¡¡¡¡¡~~¡¡¡¡f~¡~¡t¡¡¡m¡¡¡~¡¡¡¡¡¡¡~¡m¡¡¡¡¡¡íí¡¡¡¡¡m¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡J¡¡¡¡¡~ 
ro focos de disturbios perduran en dife­ suerte de aquellas víctimas. 
rentes lugares. Así pues, la responsabili­

Puntos de düerencia dad de losmedios de comunicación, y en 
particular de los corresponsales de gue­ Las prioridades de los periodistas no 
rra, es inmensa en este sentido. son exactamente las mismas que lasdel
 

Con el mundo de los medios de co­
 ro creo que el CICR CICR, aunque seamos testigos de los Diferenciasmunicación, tenemos también en común mismos hechos y acontecimientos. UnIhubiese tenido 
la necesidad de lanzar campañas en fa­ corresponsal de guerra informa, comen­

:¡ mucho éxito en el vor de causas que juntos nos interesan. ta, y a veces denuncia. Lo hace con el 
En este sentido constituyó un gran éxito entonces Zaire al final de mismo espíritu y la misma ética que los 
el conseguir la elaboración, la firma y la delegados del CICR en el desempef'lo de entre 

1995, Yen particular en ratificación, poruna mayoría de estados, su misión, la cual más que todo consiste 
de la prohibición de las minas antiperso­ Kivu, sin los numerosos en brindar protección y asistencia a las 
nales enel marco del tratado de Ottawa, víctimas de los conflictos. En este senti­testimonios dados por los periodismode diciembre de 1997. do, el papel del CICR es más estrecho, 

Son muchos los demás problemas corresponsales de guerra en no nos involucramos en cuanto a las ra­
quequedan porresolver enelcampo del zones o a lascausas de losconflictos, niel mismo terreno, sobre los 
DIH, enfavor deloscuales podemos unir tratamos de influir su curso, porque más 
nuestros esfuerzos para que no se olvi­ horrores encontrados, los que todo tratamos de actuar de forma y
den y se avance en las causas por las concreta y notanto de informar.crímenes perpetrados y
cuales estamos luchando díatrasdía: la El CICR puede tener sus puntos de 
edad de los niños soldados, la cuestión denunciados, sin los discrepancia y hasta, a veces, divergen­
de las armas ligeras y lo relacionado al cias con los periodistas. Noes una cues­llamamientos que aquellos novel ística 
establecimiento de un Tribunal Penal In­ tión de ética, sino más bien de modo de

hicieron para que se diera ternacional, etc. considerar lasprioridades. En relación al 
En el campo de la prevención de los un mínimo de humanidad CICR, se puede hablar de dos priorida­

conflictos, como de la prevención de los des, la protección y la actuación para queen una guerra tan sufrimientos a raíz de los conflictos, es se respeten los derechos fundamentales ''Plan para desactivar cerebros" 
nuestra responsabilidad publicar, escribir, sangrienta. de las personas que ya no combaten y es un artículo de Carlos
describir, decir y mostrar todo lo que se que se encuentran en manos del enemi­
puede y debe hacer. No creo que elCICR ¡~~~~~~~~~~~1¡~¡;]f~t~t1~~~~Il~1~~~~~~ go, puede tratarse de prisioneros o deci­ Morales, publicado en la 
hubiese tenido mucho éxito en el enton­ viles indefensos. En segundo lugar, la Chasqui 62, en el que critica 
ces Zaire al final de 1995, y en particular asistencia: brindar cualquier tipode asís­ duramente un estilo en Kivu, sin los numerosos testimonios 
dados por los corresponsales de guerra periodístico que rompe la 
en el mismo terreno, sobre los horrores estructura tradicionalen la 
encontrados, loscrímenes perpetrados y 
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dos y Europa- boletines específicos so­
redacción de noticias. En la bre el quehacer de los medios, a menosdenunciados, sin los llamamientos que 
Chasqui 63, EleazarDíaz que sean encuestas de circulación o es­aquellos hicieron para que se diera un 

tudios que los favorezcan sobre hábitosmínimo de humanidad en una guerra tan Rangel contrapuntea este de consumo. Y mucho menos vamos asangrienta. fI] ¡¡\~~~:~~ª!~;criterio y defiende lo que contar con el defensor de los lectores uParte importante fue la actuación va­
que no obstante proclamarse los revela­ ombudsman. que funciona en aquellasliosa de algunos corresponsales de gue­ califica como "Nuevo 
dores absolutos dela intimidad social pú­ naciones.rra, que permitió que elCICR, a pesar de Periodismo", más atractivo y blica. y privada, se conducen ellos Por eso la gran prensa latinoamerica­muchas dificultades, pudiese asistir a la 

que no tiene "por qué mismos dentro de un hermetismo casi nase mueve en un régimen de privilegiopoblación civil, visitar a los presos, aten­
sacramental. No hay estudio serio que y aunque puede investigarlo todo, a ellader a los heridos y contribuir a salvar vi­ descerebrarnos". Ahora, el 
lospenetre, ni en finanzas ni enconteni­ no la investiga nadie. Es la leydel embu­das. ¿Cien mil, doscientos mil? ¿Cuántas autor de este artículo coincide dos. do o la teoría del Padre Gatica que "mu­

en algunos puntos con Díaz, En Costa Rica no existen revistas, ni cho predica, pero poco practica". 
personas perecieron o desaparecieron 
entonces? Y cuánto más, si no hubiése­

pero matiza ciertos aspectos del .sindicatos, ni auditorías. ni instituciones Si no fuera por lo que queda de un mos actuado, por supuesto de manera 
investigadoras del comportamiento de legado histórico, un autárquico culto a la 

corresponsales de guerra para evitar que 
distinta, pero con la misma meta, con los New )ournalism y cierra su los medios, aunque losmedios sí investi­ libertad y a la ética, proveniente de sus~ participación en este gan y averiguan todo lo que lesconviene fundadores, haría mucho más daño delse escondiera a la cara del mundo la 

de la vida pública y privada de personas que yade por sí hace.suerte de medio millón derefugiados, cu­ i interesante contrapunto. 
o­ e instituciones. 
:::>yo futuro importaba muy poco a las par­

CARLOS MORALES, costarricense. Periodista y
IIf**]~~~~~Il~1~~~r~~~~l~~~~~~~~~~~~~~Ii~~1lfi~~~~~~~~~~~~~~~~U~~~~~~I~~~~f~~I~ Salvo raras excepciones, en nuestrostes en conflicto o a algunas potencias, escritor, director de Radio Universidad de San José. 

mucho más interesadas en lasperspecti- países no se dan -como en Estados Uni- E-mail: carlosmcéccariari.ucr.ac.cr Irán, 1979. Guerrilleros kurdos fusilados por oden delAyatollah Khomeini. 
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Inspirado en la primera enmienda de 

la Constitución estadounidense, nuestro 
derecho consuetudinario, y también el 
codificado, evitan cualquier clase de re­
gulaciones a la prensa. Se estima -equí­
vocadamente- que la libertad de prensa 
es un derecho absoluto y que no puede 
ser regulado, lo cual es una aberración 
jurídica, desmentida por la propia Decla­
ración de Derechos Humanos, que en­
carga a la ley para que haga las 
regulaciones. Pero, bueno, así es como 
funcionan. 

En ese entorno, los medios pueden 
innovar libremente, experimentar, y juz­
gar a las personas, sin sufrir juicios de 
mala praxis ni procesos judiciales por 
daños a terceros, siendo, esos terceros, 
sus destinatarios, o sea, la ciudadanía. 

Acerca del Newfournalism 
Por eso es muy loable que el cre­

ciente prestigio internacional de la revis­
ta Chasqui le brinde acogida al debate 
cuasi prohibido de la intimidad de los 
medios, y también lo es que el distingui­
do colega venezolano Eleazar Díaz Ran­
gel se haya ocupado de mi crítica a las 
nuevas entradas noticiosas del diario La 
Nación, de Costa Rica. 

Por el documentado contrapunto que 
nos ofrece Díaz Rangel (Chasqui 63), to­
mo nota de que es un buen conocedor 
de la historia del periodismo continental 
y maneja bien las claves del NewJour­
nalism, el cual despegó -oficialmente- en 
norteamérica con Truman Capote (A 
sangre fría, 1965), aunque en verdad tie­
ne sus raíces literarias en autores del si­
glo pasado y empezó a decaer con 
Janet Cooke (Jimmy's World 1980), pa­
sando antes por losreporteros de Esqui­
re, algunos de los nombres que cita, y 
por su compilador principal Tom Wolfe, 
quien escribía para el New York Herald 
Tribune. 

De su elegante y limpia réplica, saco 
la impresión de que más que una gran 
discrepancia defondo -entre su tesis y la 
de mi artículo-, lo que hay es un malen­
tendido o, para decirlo mejor, un mal ex­
plicado. 

En ningún momento he querido decir 
que los contenidos de la prensa diaria 
moderna deben enmarcarse en los rígi­
dos parámetros de la pirámide invertida. 
Eso es, de por sí, imposible, pues los 
contenidos de aquella comprenden muy 
diversos géneros (noticia, reportaje, en­

marco de actuación, un código de com­
portamiento en relación a la regulación 
de los conflictos y la conducción de las 
hostilidades. Casi no había ningún con­
flicto armado (internacional o interno) que 
escapara alpatrón tradicional: un país lu­
chando contra otro, un gobierno en gue· 
rra contra un movimiento de liberación, 
de resistencia o de oposición que no te­
nía su aliado en el campo de una u otra 
de las dos superpotencias. Resultaba 
mucho más fácil eltrabajo delosorganis­
mos humanitarios, pues cada vez que se 
enfrentaban con dificultades, podían 
acercarse a uno u otro de los "padrinos" 
de laspartes en conflicto. 

Hoy, los parámetros han cambiado. 
Se trata de conflictos desestructurados 
donde no se respeta a nada, ni a nadie, 
ni siquiera a las organizaciones humani­
tarias o de información. Los símbolos 
más sagrados de ayuda, de protección, 
tales corno el emblema de la Cruz Roja, 
se han convertido en blanco de lostran­
cotiradores o de criminales que han per­
dido hasta el honor de un combatiente. 
Se llevan a cabo guerras donde la meta 
final es matar, limpiar etnias, imponer re­
ligiones o pensamientos diferentes ydon­
de todos losrecursos militares, hasta los 
más cruentos y los más prohibidos, se 
utilizan en contra de civiles indefensos o 
deservidores decausas humanitarias. 

En este sentido, los"humanitarios" en 
general y el CICR en particular, se en­
cuentran en el mismo barco, comparten 
la misma suerte y los mismos peligros 
que los corresponsales de guerra, sobre 
todo cuando, oponiéndose a los fines de 
las partes en conflicto, se lespercibe co­
mo unobstáculo a losobjetivos persegui­
dos por los combatientes. Entre estos 
dos actores se encuentran algunos pun­
tosde convergencia y. también, algunas 
diferencias. 

Puntos de convergencia 

Es una paradoja el hecho de que en 
los conflictos contemporáneos, sobre to­
doa partir del comienzo dela década de 
losaños 90, losresponsables delasfuer­
zas armadas de los países más podero­
sos del mundo en misión armada y de 
paz, enaquellas regiones de conflicto ta­
les como la ex Yugoslavia, Somalia, 
Ruanda, elKurdistán iraquí y tantos otros 
lugares del planeta afectados por las 
guerras, hubiesen puesto como prerre­
quisito a su intervención humanitaria, el 

trevista, crónica, análisis, editorial, co­
lumna, crítica, perfil, nota humana, etc.) 
y cada uno posee estructura propia y 
una diversidad de leads o entradas no 
necesariamente similares. 

Lo que quise ejemplificar es que, 
cuando la sección noticiosa de un diario 
informa de acontecimientos actuales, de 
urgente atención para el público, ese 
diario está obligado a comunicarlos de 
manera rápida, directa, concisa, veraz y 
sin rodeos ni majaderías de estilo que 
entorpezcan el fin principal de la noticia, 
cual es llegar a su destinatario. 

Como bien lo afirma Díaz en su artí­
culo: los lectores de hoy "tienen menos 
tiempo para ver el periódico" y por eso 
mismo, los contenidos actuales -inheren· 
tes al hombre moderno- deben ser sumí­
nistrados sin jugueteos, sin florituras y, 
por supuesto, sin estulticias como las 
que puse de ejemplo en mi "Plan para 
desactivar cerebros". 

He estudiado a fondo las obras del 
New Journalism (mi novela, Los sonidos 
dela aurora, esconsiderada un producto 
de esa escuela) por loque puedo asegu· 
rar que las prácticas denunciadas en mi 
artículo, no son más que distorsiones de 

esa corriente interpretativa. En verdad, 
están más cerca del llamado "Periodis­
mo corrongo" (ver Chasqui 55) que de­
nuncié desde 1989. 

No hay que olvidar que el NewJour­
nelism nace como un género literario, no 
periodístico. Es más inventivo que des­
criptivo y Wolfe lo considera un sucedá­
neo de la novela, no de la noticia. iAhí 
está la clave! Por eso esque Janet coo­
ke lo mata con su oprobiosa estafa a los 
lectores de The Washington Post y a los 
jurados del Premio Pulitzer. 

Además, la entrada ingeniosa o im­
pactante la reservó siempre el NewJor­
nalism para -en palabras de Díaz- "la 
puerta grande del reportaje y de las en­
trevistas", esdecir, losgéneros mayores, 
no noticiosos, no actuales. 

Entre el servicio público y
la caja registradora 

Entonces, me parece fácil de com­
prender, entre periodistas, que ni el pro­
pio Díaz Rangel, como jefe de 
redacción, estaría dispuesto a admitir­
me, en su diario de Caracas, que yo en­
cabezase una noticia de 30 muertos, en 
una catástrofe incendiaria del día ante­

1
 
sí 

J
 

objetivo de"cero muertos". Los periodis­
tas y los humanitarios pagan, a menudo 
con su vida, un precio muy alto para lle­
var a cabo su misión de información, de 
protección y asistencia. 

El respeto a las víctimas de un con­
flicto es una cuestión de ética que com­
partimos los periodistas y los humanita­
rios. A losque ya no participan, los heri· 
dos, los civiles indefensos, los desplaza­
dos, losancianos, las mujeres, los niños, 
lospresos, hay que respetarlos. 

Más allá de las víctimas, es undeber 
del CICR y de la prensa responsabilizar, 
cada uno através de sus propios medios 
y métodos, a la comunidad internacional 
para que respeten las reglas y normas 
del Derecho Internacional Humanitario 
-DIH-. Elartículo 1delos4 convenios de 
Ginebra estipulan que los estados no so­
lo se comprometen a respetar, sino tam­
bién a hacer que se respeten las normas 
del DIH. Ese artículo contiene la esencia 
de todo el derecho de la guerra en cuan­
to se menciona de forma muy expresa y 
clara, la solidaridad y la responsabilidad 
de los estados, o mejor dicho de lacomu­
nidad internacional, para con las partes 
en los conflictos, con el único propósito 
de que se garanticen en cualquier situa­
ción un mínimo de respeto hacia las víc­
timas. 

De cara a las muchas violaciones de 
las reglas básicas del derecho y frente a 
loscrímenes degue­
rra es una realidad 
comprobar que a me­
nudo, los únicos que 
actúan no son loses­
tados, ni las organi­
zaciones políticas, si­
nomás bien aquellos 
que son los testigos 
de las violaciones 
que se dan. Hay que 
rendirles homenaje 
puesto que es fácíl 
medir los daños de 
una guerra, los nú­
meros de muertos, 
de desaparecidos, de 
desplazados, etc." 
pero es mucho más 
difícil dar cuenta de 
lo que no pasó, de lo 
que no aconteció, 

!1!111"llí!lill!I~li_:lil~!
 
agentes deorganismos humanitarios, ca­
da uno según sus métodos. 

Otra delasobligaciones morales que 
tenemos en común es la de obrar para 
que no existan conflictos olvidados. El 
principio de imparcialidad lo comparti­
mos. No debería haber buenas víctimas y 
víctimas de segunda categoría, víctimas 
olvidadas ya sea porque a la comunidad 
internacional no le interesa un conflicto 
en particular o porque no hay en juego 
nada de particular en términos políticos, 
ideológicos, militares, estratégicos o eco­
nómicos. 

¿Qué hubiera pasado, en 1985, en 
Etiopía, si la BBC no hubiera publicado 
unreportaje sobre la hambruna espanto­
saque afectaba a aquel país? La voz del 
CICR no bastaba. Fue necesario que sa­
liesen a la luz pública los horrores de la 
situación provocada por losefectos com­
binados de la sequía y de la guerra, para 
que lacomunidad internacional actuase y 
se movilizase a favor de lasvíctimas. 

No basta con hablar de Kosovo, con 
denunciar los abusos que se cometieron 
en Ruanda, es también menester no olvi­
dar a Chechenya o a Tadyikistán, es im­
portante hablar de Sri-Lanka y del Tirnor 
oriental, no se debe olvidar a losmuchos 
países de Africa todavía afectados por 
guerras, conflictos, trastornos, violencia. 
Y, ¿qué decir deAmérica Latina? Es cier­
to que hoy por hoy este continente, con 

gracias a las muchas Con ladifusión de los horrores de la guerra los medios 
intervenciones de pueden incentivar a lacomunidad internacional 
periodistas o de en favor delas víctimas. 
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Entre arntas,
 

caridad por
 

la humanidad
 

y la paz
 

i 
~ 
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Si los periodistas deguerra 
(periodistas en misión 
profesionalpeligrosa y 
corresponsales deguerra) y los 
humanitarios logramos que 
todos quienes combaten por 
cualquier causa tenganun 
mínimo de respeto hacia los 
civiles, los heridos, los 
prisioneros, los ancianos, los 
niños, hacia todos aquellos que 
ya noparticipan en la guerra, 
podremos entonces decir: 
¡misión cumplida!plantea 
[ean-Marc Bornet y haceun 
análisis de las convergencias y 
diferencias en la labor, fines y 
propósitos de los corresponsales 
y los miembros de la CruzRoja 
Internacional. 

~1~l~~~;~~~;~;~;~;~~~~~l~~t;~;¡;¡;1~~~1~]~~;¡¡¡~;;;~f:~;~t~¡¡¡¡¡¡~¡~~lt~l¡~~~-

El riesgo es mayor :::::~:::::::.I ~~c~oC~a~:liC;~ ~~~r~~~~n~:~'1 
Actualmente, la misión de los perio­

m~.::¡::: de guerra goza del mismo distas y la de los delegados del Comité 
,.:.,.,.,.J::::: estatuto de protección que Internacional de la Cruz Roja (CICR) es 

cada día más peligrosa en los conflictos 
'. ~~~ram~~t~~~b~~e~t~Uc~~~ armados que afectan nuestro mundo. Y, 

lo establece el artículo 4 del 111 Convenio más que diferencias o discrepancias, la 
deGinebra, de1949. Pero, para gozar de misión de los periodistas en tiempo de 
tal estatuto se necesitan tantas condicio­ guerra y la misión de los delegados del 
nes queuno tiene queadmitir queel con­ CICR tienen mucho en común. 
cepto mismo de"corresponsal de guerra" Al contrario de lo que pensábamos,
ha evolucionado mucho a lo largo de las los cambios del comienzo de la década 
últimas décadas, En efecto, entre los cri­ de los años 90, el fin del mundo bipolar,
terios previstos en los convenios de Gi­ envez de hacer que el mundo en el cual 
nebra figura el hecho de que los corres­ evolucionamos sea más simple, que
ponsales de guerra llevan el uniforme e nuestro trabajo se desarrolle bajo mejo­
insignias y equipo militar, siguen a lastro­ res condiciones, brindaron más peligros, 
pas, registran los hechos armados y pre­ más dificultades en nuestra tarea cotidia­
paran informes para quesedivulguen se­ na. Basta verel alto número deperiodis­
gún el interés de los comandantes y el tas o de delegados de la Cruz Roja o de 
gobierno al cual pertenece la fuerza para otros organismos humanitarios muertos 
la cual trabajan. enmisión peligrosa, durante losúltimos 5
 

Sin embargo, hay que admitir quees­
 años. 
tasnociones jurídicas decorresponsal de En el orden mundial antiguo estaban '" 
guerra se hanvuelto, hoy por hoy, un po­ establecidas las reglas que fijaban un 
co obsoletas. En cambio, los periodistas 
enmisión peligrosa son considerados co­ JEAN·MAAC BOANET, suizo. Licenciado en 

Economía, Delegado Regional del Comité Interna­mo civiles y protegidos como tales, de 
cional de la Cruz Roja para América Central y elconformidad con los convenios de Gine­ Caribe (CICR), con sede en Guatemala. 

bra. E-mail.cicrgu@pronet.net.gt 

"Tin marin de do pingué, cúcara rná­
caratítere fue, yo no fui, fue teté, pégale, 
pégale que ella fue ... 

"Así, como si fuera un juegode niños 
que se pasaban la culpa de uno a otro, 
sin importarles la tragedia, así se nega­
ban ayer, en Caracas, los cinco piroma­
níacos del Chacao que le prendieron 
fuego al residencial La Caminadora, con 
un saldo de 30 personas muertas y pér­
didas por500 millones de bolívares". 

No me va a negar, don Eleazar, que 
es un lead atractivo, innovador, juguetón, 
casi original. Típico de Talese, de Golds­
mith o de Mailer. Pero es también una 
aberración informativa y casi un insulto a 
la inteligencia de los lectores y a la sen­
sibilidad de las familias afectadas. Esta­
mos, entonces, ante un problema de 
forma y fondo, de equilibrio entre conte­
nido y continente. 

Bueno, pues a eso destiné mi crítica; 
la cual no era más que continuación de 
una serie de artículos y conferencias di­
vulgados en los últimos diez años, en 
Chasquiy otras direcciones. 

Sobre la tendencia subjetiva que 
muestran algunos reportajes de El País 

tica, hay gran diferencia. Sin tomar en 
cuenta el talento creativo de los reporte­
rosespañoles, ni la inclinación al ridículo 
de los criticados, las formas son menos 
cursis y mucho más veloces, en el pri­
mero, y van al fondo de los valores obje­
tivos en la segunda frase, cuando muy 
tarde. 

En cuanto a los ejemplos que cita el 
colega Díaz, habría quesaber a cuál gé­
nero periodístico corresponden, pues si 
pertenecen a una noticia actual -valga la 
redundancia- sí estarían cayendo en la 
distorsión informativa y alienante que he 
criticado, mas si provienen de una nota 
de fondo o de un reportaje, entonces es­
tánen lo correcto. 

No abogo -lnsisto- porque el perio­
dismo actual se quede en los moldes 
clásicos, mucho menos porque se en­
cuadre en las rígidas estructuras de la 
escuela objetivista, con su pirámide y 
dobleuves; solo lucho porque no emplee 
formas tontas y enajenantes, porque 
cumpla con su sagrado deber de servicio 
público y no pretenda poner a sonar más 
su caja registradora con las técnicas de­
nigrantes del infontainment, que deriva­

y Tango, denunciadas en Alemania por 
Cordt Scnibben (La república publicita­
ria), y en la vergüenza de Janet Cooke 
en los E. U... Precisamente, el inicio de 
la decadencia del New Journalism, que 
ni eratan nuevo, ni está tande moda. 

También esos fenómenos orstorsto­
nantes fueron considerados expresiones 
del New Journalism, aunque en verdad 
eran malas interpretaciones de aquella 
corriente, la cual dicho sea de paso, está 
en proceso de decadencia. 

En fin, el tema se presta para mu­
chos otros alcances y sólo he tratado de 
explicar mejor lo que, tal vez, no aclaré 
bien enmi artículo pasado. 

De cualquier manera, la ventilación 
de estos reductos, semi secretos, de la 
manipulación de la prensa y sus metodo­
logías informativas es ya una catarsis 
pública y un gran mérito de los editores 
de Chasqui, quienes cumplen así con el 
deseo del eminente comunicólogo Mario 
Kaplún, cuyo fallecimiento nos ha con­
movido en estos días. Espero que este 
diálogo sobre los medios sea un buen 
fermento, como él lo deseaba y a la vez 
unpóstumo homenaje. O 
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Donald McCullin mismo empleó el térmi­ hubiera hecho. Y si otro no lo hubiese cepto de la búsqueda del placer, y talvez 
no'tasctnación horrorizada" para explicar hecho, el público hubiera permanecido una tendencia aún más fuerte deevitar lo 
su propia posición paradójica como fotó­ en su ignorancia confortable respecto a que no nos produce placer. 
grafo de guerra (Clarke, 1992: 82-3). 

Entonces, surge la pregunta: ¿cam­
bían alguna cosa las fotografías de gue­
rra? La"limpieza étnica" en la ex Yugos­
lavia sellevó a cabo pese a la fuerte pre­
sencia defotógrafos y periodistas que cu­
brian.la guerra civil. 

Un artículo de prensa, escrito en 
1972, reseñó dos exposiciones de foto­
grafías de guerra, una destacando a Da­
vid Douglas Duncan, y laotraa Larry Bu­
rrows y ciertos fotoperiodistas más jóve­
nes, muertos en Vietnam. El periodista 
pregunta si las fotografías de guerra en 
efecto cambian lascosas, y además pre­
gunta, si acaso nolo hacen, "¿es posible 
que noconsigan más que hacer el juego 
a un nuevo y juvenil gusto porlas mutila­
ciones y la masacre?" (Thornton, 1972). 

El público y las fotografías de 
guerra 

Mi investigación es una combinación 
del argumento acerca del poder de la fo­
tografía de guerra, que se consolidó du­
rante laguerra deVietnam, y del plantea­
do luego de la guerra del Golfo Pérsico, 
de 1991, según el cual se postulaba que 
tal vez la gente realmente no quiera ser 
informada respecto de los verdaderos 
horrores de la guerra. Una buena parte 
de la discusión entre los periodistas, du­
rante y después de la guerra del Golfo, 
se centró en la creencia en el "derecho 
del público a saber" lo que sucedía en el 
Golfo. Pero, quizás, la gente no quiere 
saber; quizás solo quieren atar cintas 
amarillas alrededor de los árboles y que 
ahítermine la cosa. ¿Yentonces qué? 

Donald McCullin manifiesta, respecto 
a las reacciones negativas que cosechó 
de su propio trabajo fotográfico: "¿Por 
qué le era imposible para alguien con­
templar el sufrimiento de un hombre en 
Bangladesh? Existen otras cosas por 
qué preocuparse a más de la agonía en 
decidir qué comprar... ¿No eseso loque 
significa la conciencia? ...Y entonces se 
me pregunta: '¿A quién le importa unble­
do? No tienes derecho a contarnos al 
respecto'. Me quedé atónito ante la ira 
de la gente. Pero, ¿por qué debiera yo 
tener que defenderme? ¿Por qué era yo 
el que estaba en el banquillo? Yo fui so­
lounvehículo. Llegué adonde ocurría. Y 

lo que sucedía" (McCullin, 1984b:190). 
Se han dado muchas propuestas ge­

nerales argumentando que la gente no 
quiere saber o ver los variados traumas 
del mundo. Ciertamente, existen perso­
nas que consiguen placer mirando lasfo­
tografías deguerra e imágenes deviolen­
cia en general, y esta reacción también 
será incorporada en mi estudio. Pero 
también existen muchos mecanismos si­
cológicos de defensa que los seres hu­
manos utilizan para hacer frente a los 
eventos traumáticos. 

Cuando comencé mis estudios para 
el doctorado, decía que, en mi opinión, 
todos sufrimos de una forma diluida de 
trastorno postraumático del estrés para 
sobrellevar el aluvión de eventos e imá­
genes inquietantes que nos bombardean 
a diario en nuestro mundo actual de los 
medios decomunicación masiva. Desde 
entonces, me he visto forzada a refinar 
mi percepción para incluir toda una gama 
de mecanismos sicológicos de defensa. 
Pronto sabré si seré capaz de identificar 
estos mecanismos a partir de las res­
puestas del público. Por el momento he 
generado la siguiente lista: 

.~~f~:~~~ .,

está preso de una paradoja; 
es decir, se enfrenta a un 
mundo extraño, distante y a 
menudo, en forma perversa, 
espectacular; un mundo que 
es casi siempre 
completamente distinto a las 
experiencias propias del 
observador. 
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- La represión. 
- Sobrecarga de información, teorías 

sobre el estrés, mecanismos para sobre­
llevarlo, trauma, trastorno postraumático 
del estrés, deshumanización, shock, de­
sensibilización, una degradación de las 
reacciones a las imágenes violentas. 

- Las personas pueden tener sensa­
ciones de impotencia y quemimportismo 
en su habilidad decambiar lasrealidades 
sociales y políticas de manera significati­
va. 

- Además, pueden existir factores de 
personalidad, a priori, que determinen la 
razón de la atracción o repulsión que 
siente una persona, y también podrían 
existir diferencias genéricas en las res­
puestas. 

En mi investigación, a fin decuentas, 
quiero ver cuáles tipos de imágenes de 
guerra son significativas y cuáles aún 
mantienen su "impacto", como quiera que 
elpúblico defina este poder. También de­
seo seguir rastreando los tipos de foto­
grafías que el público noquiere ver, y en­
tender susrespuestas emocionales fren­
te a estas imágenes. O 
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En dos ocasiones anteriores, 
1984 en Uruguay y 1989 en 
Brasil, los candidatos que 
recibieron elapoyo de los 
medios y de los políticos 
tradicionales y seenfrentaron 
a candidatos populares, 
resultaron triunfadores. Hace 
poco, en Venezuela, la victoria 
de Hugo Chávez hacesuponer 
que los medios han comenzado 
aperder su enorme capacidad 
de influiren el electorado. El 
autorllega a esta conclusión 
luego de hacerun análisis del 
rolde los medios (y su apoyo 
mayoritario a Salas Romer) en 
las elecciones presidenciales 
venezolanas delpasado 
diciembre. 

¡~~~~m~I~~¡~¡;~;;*¡~¡~~~~;;;~;;;*;~~;f~1f:~iJ~;;~¡1~~ 

ocas las encuestas realiza­
das en Venezuela en esta 

.... década revelaron que los 
¡¡r,! medi?S de comunicación, la 
.~~~~~~~ IgleSia y las Fuerzas Arma­
i~ das, eran las instituciones 

de mayor credibilidad y en las cuales la 
gente tenía más confianza. En el otro ex­
tremo, entre las más desprestigiadas, es­
tuvieron los partidos, el Congreso, los 
sindicatos y, enlosaños de lacrisis finan­
ciera, losempresarios. 

Las elecciones presidenciales de di­
ciembre parecieran haber introducido 
cambios significativos que ponen en duda 
"el poder delosmedios", toda vez que los 

Las elecciones venezolanas y
 

la influencia de los medios
 

resultados de lasvotaciones fueron todo 
lo contrario de lo que la mayoría de la 
prensa, radio y TVpropiciaron, unos dis­
cretamente, otros abiertamente. 

Nunca antes se había producido en 
Venezuela un alineamiento de esa mag­
nitud y fuerza. Tradicionalmente, hubo un 
cierto equilibrio cuando los candidatos 
con más opción eran de Acción Demo­
crática (socialdemócrata) y deCopei (de­
mócrata cristiano) quienes sedisputaban 
la Presidencia; la fuerza mediática deca­
da uno era bastante pareja, y también 
era significativo el porcentaje de los que 
notomaban posiciones. 

En septiembre de 1968, por vez pri­

mera, hubo un acuerdo público entre un 
candidato y su partido y un grupo edito­
rial, cuando Rafael Caldera y Miguel An­
gel Capriles, propietario de una cadena 
de publicaciones, convinieron en que la 
prensa deCapriles apoyase lacandidatu­
radeCaldera, a cambio de algunas posi­
ciones parlamentarias. Tres diarios reac­
cionaron y redujeron al mínimo la cober­
tura de la campaña de Copei. Años des­
pués, enuna entrevista, Capriles me dijo 
que había sido un error suyo, entanto su 
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La anterior es una aseveración bas­
tante impresionante respecto de una fo­
tografía en particular. En realidad, ¿pue­
de poseer semejante poder unafoto? La 
Associated Press estima que lafotografía 
de Nick Ut, muy posiblemente, apareció 
en la primera plana de todos los periódi­
cosde los Estados Unidos la mañana si­
guiente, y aún recibe solicitudes para re­
producir la imagen, por lo que ha mereci­
do el lema de "lafoto que no descansa". 

Esta fotografía de guerra, y muchas 
otras, puede considerarse tanto un icono 
como una memoria de la historia huma­
na. La palabra griega eikon tenía el sig­
nificado original de retrato o representa­
ción, conllevando a veces una connota­
ción conmemorativa. En la Iglesia Cris­
tiana Ortodoxa de Europa Oriental, lapa­
labra "icono" con el tiempo llegó a signifi­
car un retrato o escultura sagrada de un 
santo o figura religiosa. Actualmente, el 
uso dela palabra sehaampliado para re­
ferirse, también, a imágenes queinspiran 
sentimientos de sobrecogimiento que, tal 
vez, se combinan con otras emociones 
como horror, compasión o inspiración, y 
que simbolizan una época o sistema de 
creencias (Goldberg, 1991). 

Elpoder de los iconos fotográficos se 
relaciona con el modo en que colaboran 
lapercepción visual, la memoria y la ima­
gen, conformando comunicados que son 
intensamente significativos e impactan­
tes. El icono incita interés, reflexión, con­
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templación y recuerdo, yendo más allá 
delreconocimiento superficial y efímero y 
del procesamiento de información que 
acompaña una gran parte de las imáge­
nes noticieras sin fuerza que encontra­
mos en los medios decomunicación ma­
siva. 

El fotoperiodista británico Chris Stee­
le-Perkins ofrece una definición útil del 
icono fotográfico: "Una buena fotografía 
es la destilación dela experiencia. Debe 
ser más expresiva, más poética, más in­
tensa, más cargada de percepción de lo 
que comprendería un espectador, de al­
gún suceso, simplemente estando allí" 
(Turner, 1987: 27). 

El editor fotográfico Fred Ritchen co­
menta sobre las propiedades de la foto­
grafía estática, él piensa que esútil en la 
búsqueda deenriquecer elentendimiento 
y la conciencia del público. Ritchen de­
clara: "El mundo está envuelto en conflic­
to, y la comprensión es mínima. Hemos 
aprendido con la cobertura de la guerra 
de Vietnam que lasfotografías periodísti­
cas pueden ser explosivas y también in­
cisivas... La capacidad de la fotografía 
de dar lugar al enfrentamiento inmediato 
y visceral, de transmitir comprensión, de 
entrar en la ambigüedad, de describir 
complejidad, de simbolizar una situación, 
la convierte en una herramienta útil y po­
tente para aumentar la conciencia" (Rit­
chen, 1984:27). 

En calidad de memoria de la historia 
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humana, la fotografía funciona para ates­
tiguar las tragedias de la guerra, mante­
niendo frente a nuestros ojos los indivi­
duos y eventos de la historia y, esde es­
perarse, ante los ojos de las generacio­
nes futuras. 

Del horror a la fascinación 

Sin embargo, hay puntos de vista me­
nos entusiastas acerca de los poderes y 
efectos delasfotografías deguerra sobre 
el público. Lacontrapartida de esta con­
fianza en ese poder se encuentra en un 
comentario de William James: "...mostrar 
la irracionalidad y el horror de la humani­
dad no tiene efecto sobre los hombres. 
El horror fomenta la fascinación" (Clarke, 
1992: 82). 

Una revisión de una de las autobio­
grafías de Donald McCullin asume este 
argumento, declarando que las fotogra­
fías de guerra han sido siempre proble­
máticas. Se argumenta que quien mira la 
fotografía de guerra está preso de una 
paradoja; esdecir, se enfrenta a un mun­
do extraño, distante y a menudo, en for­
ma perversa, espectacular; un mundo 
que es casi siempre completamente dis­
tinto a lasexperiencias propias del obser­
vador. Por tanto, podría serel sentido de 
fascinación y espectáculo que al final 
vence, a pesar de los aspectos morales 
dealguna fotografía deguerra enparticu­
lar. Captando en una fotografía lo inima­
ginable, el público puede consumir el ho­

prensa perdió independencia. Más ade­
lante, hubo acuerdos entre otro grupo 
editorial, el Bloque de Armas y diversos 
candidatos. 

Estas relaciones medios-partidos se 
reforzaron en la medida en que losparti­
dos perdieron credibilidad, se hicieron 
más dependientes de los medios, pues 
los necesitan como intermediarios con la 
sociedad, rol que ellos jugaron tradicio­
nalmente. Progresivamente, el espacio 
que tuvieron, los partidos fueron ocupa­
dos por los medios, que cada vez se hi­
cieron más influyentes enlaformación de 
la opinión y de la conducta de la gente, 
incluida su conducta electoral, como vo­
tantes. 

Alineamientos de 1998 
Las recientes elecciones presidencia­

lesvenezolanas, coinciden políticos, poli­
tólogos y otros analistas, tuvieron muy 
especiales características. Una de ellas 
fue el contenido social que tuvo la divi­
sión del electorado, y el enfrentamiento 
de dos candidatos, Salas Romer apoya­
do a última hora por los partidos del sta­
tus, y Hugo Chávez, que no tenía tales 
nexos y se mostraba decidido a un cam­
bio a fondo. Como era natural, frente a 
esos agrupamientos, los medios de co-
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medios de comunicación no 
estuvieron al margen, todo 
lo contrario, apoyaron la 
candidatura de Salas, incluso 
algunos adversaron 
rabiosamente a la de 
Chávez, hubo otros 
equilibrados y, 
excepcionalmente, los que 
se identificaron con Chávez. 

~~m~m~¡~¡~~;~~~~~;~r~~~~~~~¡~¡¡¡¡¡~;~~¡¡~¡¡¡~;~~¡; 

municación no estuvieron al margen, to­
do lo contrario, apoyaron la candidatura 
de Salas, incluso algunos adversaron ra­
biosamente a la de Chávez, hubo otros 
equilibrados y, excepcionalmente, los 
que se identificaron con Chávez. 

Esta desproporcionada distribución 
de apoyos no era excepcional. Al menos 
en otras dos ocasiones se había presen­
tado en América Latina. En alguna oca­
sión expresé mis dudas de que la co­
rriente favorable a Chávez pudiese man­
tenerse si la fuerza de los medios la en­
frentaba. Esa era la experiencia latinoa­
mericana. Solo en dos ocasiones (1984, 
en Uruguay, y 1989, en Brasil) hubo dis­
puta dedos candidaturas parecidas a las 
de Salas y Chávez, y en ambos casos, 
los medios estuvieron contra el candida­
todelasfuerzas populares y las derrota­
ron. En lasde Uruguay fue vencido Liber 
Seregni, y cinco años después, Lula en 
Brasil. 

En estas fue apabullante el apoyo de 
los medios. En noviembre de 1989 eran 
las primeras elecciones presidenciales 
con elvoto de los analfabetos. Deben re­
cordar que ganó Fernando Collor de Me­
lo, gobernador de un pequefíO estado, 
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Alagoas, desconocido enel mundo políti­
co, pero no por Roberto Marinho, dueño 
deuncomplejo demás de 100 empresas 
con presupuesto anual de 2.000 millones 
de dólares, de las cuales la más impor­
tante es TV O Globo, la televisora con 
mayor audiencia en todo el mundo (50 
millones), con el75% enel rating, con co­
bertura en 3.050 delos4.000 municipios; 
dueño también del diario O Globo, dece­
nas de emisoras de radio, una agencia 
de noticias. El caso es que todo ese po­
der comunicacional se opuso a lascandi­
daturas deLuiz Ignacio Lula daSilva y de 
Leonel Brizola, y promovió a Collor de 
Melo, cuyo padre essocio desde 1978 de 
Marinho, su TVGazeta era filial de la ca­
dena Globo TV, y tenían otros intereses 
económicos comunes. 

No solo fueron las líneas editorial e 
informativa, de todos los medios de Ma­
rlnho, lasque se parcializaron al lado de 
Collor, sino que sus telenovelas "O Sal­
vador daPatria" y "¿Que Reí sou eu?" se 
combinaron para desprestigiar a los vie­
jos políticos. "Dicha descalificación con­
tribuyó a la construcción del escenario 
político para el lanzamiento de un foras­
tero, un joven, desconocido y moderno 
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héroe, salvador de la patria, que íinal­ Esinteresante señalar que la toma de les correspondió el seguimiento de la de guerra. Lasfotosde guerra se tratan lectivas y despertares subjetivos. Según rra que ella recuerda haber visto cuando 
mente pudiera ganar las elecciones pre­ posiciones se había expresado antes, en movilización de Chávez, y varios de ellos a menudo en términos de su poder: su suspalabras: "Sentir la necesidad de ha­ niña, las que contribuyeron a su propio 
sidenciales de 1989: Collor de Melo", se­ las elecciones regionales de noviembre, se preguntaron si no había comenzado a poder de conmovernos, motivarnos, ilu­ cer fotos que permanecerán como testi­ despertar político acerca de los horrores 
gún informe de Venicio A. de Lima, a la cuando se produjeron situaciones pareci­ declinar la influencia de los medios. minarnos y, finalmente, su poder de pro­ gos para las generaciones venideras es de este mundo. Para Sontag, fueron las 
41 a. Ca nferencia Anual de la Internatio­ das a las de ahora; en ese entonces, los Como resultó evidente que hubo una vocar el cambio social. Pese a los am­ un impulso de extraordinaria esperanza: fotos que salieron de los campos de con­
nal Communication Association, en Chi­ candidatos a gobernadores que fueron parcialización de medios por la candida­ bientes saturados de imágenes en que la esperanza de que, al mirar y recordar, centración en Bergen-Belsen y Dachau, 
cago, de mayo de 1991 . abiertamente enfrentados por diarios de tura de Salas Romer, en proporciones muchos de nosotros vivimos, algunas fo­ todos seremos tocados e incluso cambia­ en julio de 1945. Ella tenía 12 años por 

Para la segu nda vuelta clasificaron gran circulación regional, sinembargo re­ nunca antes vistas en laselecciones pre­ tografías de guerra informatívas todavía dosenforma positiva" (Schonauer, 1998: ese entonces, y comenta acerca del im­
Collor y Lula; el líder obrero fue silencia­ sultaron triunfadores, como son loscasos sidenciales venezolanas, y como la ma­ tienen el poder de captar la atención de 55). pacto de ver tales imágenes a una edad 
doy se hizo másintensa lacampaña me­ deArias Cárdenas por Panorama, enZu­ yoría delosvenezolanos (60%) nofuein­ la gente, hacerles notar. Pasé mi niñez durante la década de cuando no podía comprender plenamen­
diática en favor de Collar, que ganó con Iia, y de Sergio Calderón por La Nación, ducida a votar por él, y mayoritariamente Efectivamente, en la entrega de sep­ los años sesenta, y ello puede contribuir te su significado. Enuna descripción fre­
el 43% de los votos. Loquetodavía nose en Táchira. (56%) lo hizo por Hugo Chávez, centro tiembre/octubre de 1997, celebrando el a mife idealista enel poder de la fotogra­ cuentemente citada, con respecto a los 
explican en Brasil es cómo pudo Lula, en Después de las elecciones hubo en de ataques en casi todos esos medios vigésimo aniversario de la revista Ameri­ fíadeguerra para influir en la opinión pú­ procesos emocionales que sufrió en ese 
esas condiciones, obtener el 38%(32 mi­ Caracas un coloquio con los periodistas que lo silenciaron y adversaron, habrá can Pnoto, los editores se enfocaron en blica y promover el cambio social. Mi momento, Sontag dice: "Nada queyo ha­
llones) de los votos. que le dieron cobertura a la campaña, y que concluir que losvotantes no hicieron el fotoperiodismo. Volvieron a tocar un conciencia y entendimiento políticos fue­ ya visto -ni en fotografías ni en la vida 

allí hablaron de las presiones que ejer­ caso de esa campaña y, necesariamente, tema que habían presentado dos años ron formados por los acontecimientos real- me ha lastimado tan aguda, profun­
¿Pierden poder los medios? cían losdueños en la mayoría de los me­ quelos medios han comenzado a perder antes, cuando preguntaron si estábamos traumáticos de aquella década, siendo da, instantáneamente. Dehecho, parece 

dios, de la necesidad de mejorar la for­ ese poder que en esta década las presenciando "la muerte del totoperlccls­ los más prominentes las protestas anti­ posible dividir mi vida en dos partes: an­
La victoria de Chávez ha sido la úni­ mación profesional para resistir a tales encuestas nos decían que habían con­ rno". El artículo de fondo, para el núme­ guerra y las manifestaciones estudianti­ tes de que viera aquellas fotografías y 

ca, en toda la historia deAmérica Latina, presiones; se denunciaron amenazas centrado. Ojalá seasignos de otros cam­ ro referido, comenzó con las palabras les en contra de la injerencia estadouni­ después... Cuando miré esas fotos, algo 
donde fuederrotada la alianza delos par­ que hubo contra periodistas, a quienes bios. Ó "Todavía tiene importancia". Utilizando dense en Vietnam, y los varios asesina­ se rompió. Se había alcanzado algún lí­
tidos tradicionales, de otros factores de una página con unafoto de apertura que tos, especialmente el de Martin Luther mite, nosolamente el del horror. Me sen­
poder, de empresarios y decasitodos los mostraba un soldado estadounidense en King. Así, yaestuvo colocado elcimiento, tí irrevocablemente acongojada, herida, 
medios. Naturalmente, me estoyrefirien­ Vietnam, y con los títulos "Emoción", "Va­ por así decirlo, para que yo recibiera la pero una parte de mis sentimientos co­
do a situaciones donde hubo una polari­ lentía" y "Memoria", en negrilla, el edito­ fotografía de guerra que impresionó mi menzó a tensarse, algo dejóde existir; al­

, ' r -t¿e.rte. /).rtzación entre dos candidatos, uno de los rial argumentaba que el poder de la foto­ conciencia como niña. Yo tenía casi tre­ go sigue llorando" (Sontag, 1977: 20). 
cuales aglutinaba lo que para simplificar grafía estática, para enfocar los senti­ ce años en ese momento. Era 1972, y¡J..o'-- a La co"'f).1'~cJlC.L01' El poder de una fotografíapodemos llamar fuerzas populares y de mientos y emociones, sigue en pie; que recién se había tomado la fotografía de 
izquierda, y el otro a los partidos tradicio­ los fotógrafos deben continuar arriesgan­ Nick Ut de los niños bombardeados con Al leer esa descripción he pensado a 
nales y otrasfuerzas independientes. do sus vidas en la esperanza de tomar napalrn, corriendo poruncamino en Viet­ menudo quedescribe acertadamente mis

1'0",1>'--"-' A"En Caracas, la mayoría promovió la fotos que se conviertan en imágenes de nam del Sur. propias experiencias con la foto de Nick 
candidatura de Salas Romer, y adversó la historia; y que las fotografías estáticas La teórica y escritora Susan Sontag Ut,que muestra los niños sudvietnamitas 
radicalmente la de Chávez. Enesta línea, son un aporte a nuestras memorias co- describe las primeras fotografías de gue- que habían sido bombardeados con 
con variantes, estuvieron la prensa del napalm. Juzgando por el perma­
Bloque de Armas, Radio Caracas TV, nente poder de esa imagen desde 

que fue tomada, obviamente no soy la 
Caracas, VTV y El Universal, uno de los 
Globovisión, El Nuevo País, El Diario de 

única.Revisto
más importantes en todo el país, quepu­ La ideade queunafotografía de gue­
blicó un 40,63% de noticias y artículos especializado en rra pudiese fomentar el cambio social se 
positivos para Chávez contra 59,37% ne­ replanteó durante la guerra de Vietnam 
gativos, y por Salas 98,65% positivo y so­ temas vigentes de en lacreencia de quelasfotografías pue­
lo 1,35% negativos. Otros, como El Na­ den efectivamente detener las guerras alo comunicación, 
cional, Ultimas Noticias, Venevisión, Así través desu efecto sobre la opinión públi­
es la Noticia, igualmente con variantes, ca, haciendo que las personas enfrenten 
tuvieron una posición equilibrada. Con la lo educación, las verdades detrás de la guerra. Esta 
excepción de Radio Sintonía, no hubo presunción puede verse claramente en 
ningún medio partidario expreso de Chá­ un artículo de prensa en The Irish News,el desarrollo. 
vez. Esa posición de los medios tuvo su un diario republicano de Belfast. En 
correspondencia en la mayoría de los ar­ 1991, al principio de la guerra del Goño, 
ticulistas y comentaristas audiovisuales. la iglesia el periódico destacó en una media pági­

En Maracaibo, la segunda ciudad del na la foto de Nick Ut. El título del artícu­
país, en sus más importantes diarios lo fue "Perseguido por el espectro de~ mucho mós... 

Vietnam", pero más importante paraapenas tuvo presencia Chávez, el candi­ "'lRi!!!j¡Etdt,M"'f"'dI'I. U$D 10 ¡ envío nuestros fines fue la leyenda de la foto, 
altos volúmenes de noticias negativas. 
dato sobre quien se publicaron los más 

?u5LiC(ACióN Dé lAS OQG/.>Ni:?ACiONéS 1/<Jr6e.NAciONALéS ci:\r6LiCAS que decía: "La fotografía que cambió el 
Enel resto del interior delpaís, donde se Dé CO!-1uMCACi6N OClc-AL, úlcLA? v úl'to.!'DA-AL rumbo de la participación americana en 
editan unos 80 diarios, y operan 300 emi­ la guerra de Vietnam. Estaes la imagen 

C,",ilia F'o",t.al 1'1-21-17(:) Ouito Ecuador E-mail: scc;@uio....at·net.net quedesconectó la opinión delpúblico es­soras y 12 televisaras, la mayoría estuvo 
wVvW.oicc-al.orq tadounidense" .al lado de Salas. Nagasaki, 1945. 
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El poder emocional de
 
la fotografía de guerra
 

¿Son o no son útiles las 
fotografías deguerra para 
generar una actitudpacifista 
en elpúblico? En torno a esto, 
la autora está realizando una 
investigación que examina, 
desde elángulo sicológico, los 
efeaosde lafotografía de 
guerra y cómo entiendey 
responde emocionalmente el 
público frente a las imágenes 

~ de la guerra. En este artículo 
~ expone algunas
i consideraciones al respecto.
i ~;~~~~~~;~;~;~~~~~~~~~~~~;~;~;~~~~¡;~~~~~~~~~~~;;~;m~;E~~~E~f~;~~~;t%~;E;E;E;E~;;;E;E;~~~~;~E~~;E;;;~~ 

Comunicación y
 
Anorexígenos
 

f 

'o obstante laposición mo­
ral que una tenga, con 
respecto a la necesidad 
de la lucha armada, lo 
cierto esque la guerra ha 
sido la ocupación central 

del empeño humano durante más tiempo 
del que quisiera reconocer. Sin embargo, 
enel mundo moderno la mayoría percibe 
y experimenta el fenómeno de la guerra 
mediante losojos deotros. 

Los consumidores de los medios de 
comunicación se encuentran diariamente 
frente a imágenes de guerra, que fes son 
presentadas a través de libros, periódi­
cos, revistas, televisión, películas, y aho­
ra hasta enel Internet. Sin embargo, y a 
OEBRA PENTECOST, canadiense. Estudiante de doc­

torado en Filosofía en la Universidad Simon Fraser
 
de Vancouver. Canadá.
 
E-mail: dpenteco@sfu.ca
 
Traducido del inglés por Jeffrey Morrison.
 

pesar deesta profusión de imágenes bé­
licas, actualmente muy poca gente, en 
Canadá al menos, enfrentará directa­
mente la experiencia deestar en una zo­
na de guerra, mucho menos estar de al­
guna manera involucrada personalmente 
en una. 

Las imágenes de la guerra forman 
nuestro entendimiento deella como fenó­
meno; y esta "mediación de guerra", me­
diante imágenes y palabras, estan válida 
para aquellos que viven en áreas decon­
flicto como para losque tienen la fortuna 
dever lasguerras desde lejos. En reali­
dad, muy pocas personas serán testigos 
presenciales de un bombardeo o una 
atrocidad; antes bien, le toca a lacapaci­
dad de relato del periodista transmitir a 
otros lo que ha ocurrido, "atestiguar" pa­
ra aquellos que nopueden hacerlo. 

Dada la posición central del periodis­

mo, para registrar loshechos delaguerra 
y para labúsqueda de la paz, parece de 
importancia primaria comprender la ubi­
cación de las fotografías estáticas como 
memoria delacrónica humana, a más de 
entender los lugares emocionales al que 
van los observadores al ser enfrentados 
con tales imágenes. Si el resultado de­
seado eselcambio social positivo, entono 
ces ¿cómo pueden ser transmitidas las 
fotos deguerra detal forma que el públi­
co ponga atención? Citando al famoso 
fotógrafo de guerra Donald McCullin: el 
público se "indignará" y, por ello, se "mo­
tivará en forma suficiente para tratar de 
cambiar elmundo" (McCullin, 1984a: 54). 

La fotograña como 
memoria colectiva 

Ahora, quiero contextualizar mi propia 
motivación para elestudio delafotografía 

¿Cuál esla influencia del ideal 
de esbeltez corporal presente en 
los medios visuales? Según el 
autor, lasestadísticas, 
especialmente en Estados 
Unidos, estarían demostrando 
que hay una influencia en 
sentido contrario: hacia la 
obesidady elsobrepeso, y no 
hacia la anorexia. Estos hechos 
contribuyen a cuetionarel 
reduccionismo que culpabiliza 
a los medios al asignarles una 
causalidad determinista en 
relación a ciertos 
comportamientos humanos, y 
obligan a pensar la 
comunicación disuasiva desde 
una perspectiva estratégica y 
multimedialmente. 

{:l~;~~;~~~;~~~;~~;~~~;~~~~~~;~;~;;;;~;;;¡¡¡~¡¡¡~¡~~;~~;~~~~;t~t~~~~f:r~~~;~~~;~;~;~;~;~~¡~ 

o me cabe duda de 
que el ideal social ac­
tual de mujer joven 
está asociado con la 
esbeltez corporal. Pe­

• ro es un ideal social 
que tiene una vigencia extra medios de 
comunicación; estos lo toman de la vida 
social y lo reproducen". 

La ilustrada presentación previa del 
doctor Alberto Cormillot (expuesta en la 
reunión "Análisis del uso de anorexíge­
nos y desarrollo de estrategias de inter­
vención", 21-23 dejunio de1998, Santia­
go de Chile) me ahorra ilustrar cómo el 
ideal social de corporalidad femenina ha 

ido evolucionando según las épocas y las 
culturas. Las deformaciones físicas en 
boca, orejas, cráneo, pies, etc., han sido 
consideradas dignas de grandes dolores 
para lograr un ideal de belleza corporal, 
definida culturalmente demodo tan diver­
so, y tal vez tan horrendo, para nosotros. 

Estos ideales de belleza son muy 
presionantes desde la propia vida social. 
Un mecanismo actual muy potente esel 
mercado laboral que exige determinados 
estándares. Ya no es solo cuestión de 
sentirse cómodo con la figura corporal, 
sino que afecta la propia subsistencia. 

Los medios de comunicación, y en 
especial los visuales -gráfica, fotografía, 

TV, cine-, toman estos ideales sociales 
de belleza corporal y los difunden. En el 
hecho, los medios se adaptan a la reali­
dad social tomando signos culturales que 
faciliten el reconocimiento. Así como 
comparece laesbeltez corporal juvenil fe­
menina, hoy en díael cine y lasseries ju­
veniles de TV estadounidenses están in­
corporando actores muy gordos y obe­
sos, puesto que esta realidad es actual­
mente muy significativa en Estados Uni­
dos. No hacen solo el papel de torpes o 
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E-mail: vfuenzal@tvn.c1 

30 CHASQUI 65, marzo, 1999 CHASQUI 65, marzo, 1999 63 

mailto:vfuenzal@tvn.c1
mailto:dpenteco@sfu.ca


.11\:1._.1.1111 
villanos -como hace unos años era una 
forma de descalificación simbólica de la 
obesidad- sino también tienen roles de 
héroes. 

Pero no cabe duda deque elideal so­
cial de esbeltez juvenil femenina es el 
modelo corporal reproducido preponde­
rantemente en losmedios audiovisuales. 
¿Qué influencia tiene en losjóvenes? En 
E.U., 1 decada 2 norteamericanos (55% 
de la población total) tiene problemas de 
sobrepeso según datos dejunio de 1998; 
1 de cada 4 niños tiene sobrepeso o es 
obeso. En Chile, según el INTA, 1de ca­
da 5 adolescentes tiene problemas de 
sobrepeso, cifra que se ha duplicado en 
una década. Pero en E.U. solo 1decada 
300 personas presenta anorexia. 

Entonces, el ideal social de esbeltez 
-presente mayoritariamente en los me­
dios visuales-, si tiene alguna influencia, 
parecería influir enel sentido exactamen­
te contrario: más bien hacia laobesidad y 
el sobrepeso. 

Estos pocos datos elementales 
muestran que cualquier explicación me­
cánica entre esbeltez comunicada y ano­
rexia no funciona. El reduccionismo que 
pretende culpabilizar a los medios, asig­
nándoles una causalidad determinista 
hacia la anorexia, no solo no explica em­
píricamente nada, sino, además, deso­
rienta e induce a extravíos desde unpun­
to de vista de acción práctica. 

Complejizar la influencia 
Hace doso tres décadas se comenzó 

a comprender la influencia social de la 
publicidad en un esquema más sistémi­
co; esto es, tomando en cuenta más fac­
tores que la mera relación mensaje publi­
citario-producto. Un esquema sistémico 
elemental se presenta en el Cuadro Nº1 
Yesconocido como el modelo delas4 P: 
Producto, Punto de Venta, Precio, Publi­
cidad. Loimportante esque elsistema in­
fluye de modo coordinado; esto es, más 
conjuntamente que con factores aisla­
dos. Sin embargo, los factores pueden 
combinarse de modo diverso según las 
circunstancias, tomando preeminencia 
uno u otro, o una combinación de doso 
más. 

Hoy en día, lacomprensión sistémica 
de la publicidad se ha complejizado aún 
más y está inserta al interior del marke­
ting;del cual se pueden decir muchas co­
sas negativas, pero no se puede decir 
que no sea una herramienta importante 
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como análisis del proceso devida y con­
sumo de diversos productos, y de su co­
municación publicitaria. 

Elesquema delas 4 Pincorporó en el 
análisis el Punto de Venta, es decir el 
componente de ladistribución y el poner 
elproducto al alcance del usuario. Laim­
portancia del Punto de Venta ha llevado 
en algunos países a guerras entre com­
pañías para impedir que elproducto dela 
competencia acceda acadenas dedistri­
bución; los monopolios en distribución o 
en flotas de camiones distribuidores hoy 
son considerados amenazas muy temi­
bles. Sin cuidar este componente, la Pu­
blicidad esno-influyente en elusuario co­
mo conducta de compra; parece tan ob­
vio, pero era unfactor invisible al análisis 
hace pocos años. Cuando aparece la im­
portancia del Punto deVenta, aparece la 
Publicidad en ese punto (afiches, pos­
ters, letreros, etc.), las promotoras que 
invitan a la prueba deproductos, elletre­
rodeoferta, elvalor dedeterminados lu­
gares físicos en los supermercados, el 
arreglo de las vitrinas, etc. 

En tiempos decrisis económica y de 
ajuste recesivo, el factor Precio adquiere 
una máxima relevancia. La gente cuida 
cada moneda en su compra. Las empre­
sas buscan estrategias concordantes a 
esta situación. Se achica el envase y la 
cantidad del Producto pero se mantiene 
el Precio, o se agrega otro producto, o 
más cantidad del Producto por el mismo 
Precio. Los concursos con atractivos pre­
mios aparecen como una estrategia pu­
blicitaria muy socorrida en estas círcuns­

tancias. LaPublicidad sededica a comu­
nicar estos valores agregados al Pro­
ducto. La Publicidad de las Liquidacio­
nes se focaliza en la oferta de un bajo 
Precio, por unos días, en tal Punto de 
Venta. 

En el éxito de la comida rápida -aso­
ciada con laobesidad yelsobrepeso- pa­
recen influir más bien 2 P. Un Precio rela­
tivamente accesible de modo masivo y 
los Puntos de Venta que constituyen ca­
denas dedistribución, con identidad cor­
porativa en su misma arquitectura y orna­
to. Los Puntos de Venta se expanden y 
se tornan móviles con ladistribución rápi­
da adomicilio. La Publicidad releva laca­
pacidad dedistribución rápida y lasofer­
tasde precio con vales, puntos, premios, 
etc. 

Nuevamente, la imagen de esbeltez 
corporal de los medios de comunicación 
-incluso para hombres- o la publicidad de 
zapatillas deportivas y el consiguiente 
aumento del jogging, no logran contra­
rrestar el atractivo de la comida rápida 
-que al parecer descansa menos en su 
propia Publicidad y más enlasotras P- y 
su consiguiente influencia hacia la obesi­
dad. 

En el esquema presentado falta un 
elemento que hoy muestra un desarrollo 
espectacular: elanálisis y labúsqueda de 
información acerca del consumidor; tanto 
en su relación con los Productos -para 
definirlos mejor según losdeseos y aspi­
raciones del consumidor- como en su re­
lación con la Publicidad. En elhecho, hoy 
se habla más de Comunicación que de 

Según esta autora, el encuentro con 
el "otro" solo es una simulación que se 
reduce alconsumo deuna imagen. "Para 
definir este encuentro simulado, se pue­
de retomar la oposición establecida por 
los etno-antropólogos entre el "otro", ob­
jeto del ver (como en losviajes o relatos 
del Descubrimiento a partir del siglo XVI) 
y el "otro" objeto del saber (como en los 
discursos científicos de la Modernidad 
hasta nuestro siglo) ... Veremos cómo el 
discurso informativo oscila entre estas 
dos tendencias, con una preponderancia 
del ver sobre el saber, de la exhibición 
del "otro" sobre el análisis" (1993:81). 

En el periodismo generalista la alteri­
dad se nos presenta como algo muy le­
jano y siempre en conflicto social, políti­
co, económico. En la prensa se nos 
muestra la punta del icebergcuando ese 
"otro" entra en conflicto político con los 
poderes establecidos o cuando el drama 
es tan flagrante que remueve las con­
ciencias más frías de los políticos más 
poderosos. Es entonces cuando "lo otro" 
se convierte en noticia. Desde este punto 
devista, la percepción de la realidad es­
pacial se nos presenta totalmente defor­
mada. Dicho de otra forma, fuera de 
nuestro entorno lo único que existe, se­
gún la realidad massmediática, eslo pin­
toresco y el conflicto. 

Por mucho que el corresponsal de 
guerra intente acercarnos con crudeza, 
realismo y arriesgando su propia vida al 
conflicto, este siempre se nos manifiesta 
en lostelevisores o en la páginas de los 
periódicos como un producto-espectácu­
lo, que forma parte de la alteridad, de lo 
lejano, fuera de nuestro circonmundo. 

En este sentido, elperiodismo devia­
jes puede tener grandes posibilidades 
para acercarnos a otras realidades o cír­
conmundos alejados del nuestro. Yacer­
carnos de otra forma distinta y comple­
mentaria. Si dejamos al margen el perio­
dismo turístico, que deforma porque 
idealiza y atenta contra la realidad, hay 
dentro de la especialización unperiodis­
mo de viajes comprometido, muy serio, 
con unos referentes temáticos que van 
más allá dela simple promoción turística. 
Esel periodismo de viajes vinculado a la 
divulgación científica, eselperiodismo de 
etnografía, de geografía humana, de na­
turaleza, de las sociedades, de lasotras 
formas devida noprivilegidas. 

Sibien escierto que elperiodismo de 
viajes no se libra de esta dicotomía que 
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Lo "otro" visto ensu cotidianidad y noensu conflicto, debe convertirse en el objetivo 
principal delperiodismo de viajes. Así, cuando surja el conflicto bélico, tal vezeste deje de 

verse como un espectáculo y se sienta más próximo. 

plantea Silvie Martín, también lo es, que acercarnos todavía más al análisis ya la 
para esta especialidad lo "otro" se con­ interpretación. Muchos de los relatos de 
vierte en el objetivo principal de la infor­ viajes publicados hoy ya lo hacen, aun­
mación y no solo visto dentro del conflic­ que a veces sea en revistas minoritarias 
to,sino en su cotidianidad, explicando el o en documentales televisivos colocados 
pensamiento de los otros pueblos, sus en nefastos horarios debaja audiencia 
creencias, su forma deentender y de in­ Siacercamos loscirconmundos a tra­
terpretar la vida. Desde este punto de vés delacotidianidad, las formas devida, 
vista, el periodismo interpretativo de via­ los problemas y las guerras cotidianas y 
jes, si se me permite la expresión, tiene diarias de las gentes de todas la partes 
una dimensión importante en cuanto nos del planeta, tal vez cuando surja el con­
aproxima a lo cotidiano y a lo real de f1icto bélico en cualquier lugar, este deje 
otros circonmundos distintos al nuestro. de verse como unespectáculo y se sien­

Como conclusión, pues, podemos de­ ta más próximo. Periodistas deviajes, co­
cirque nuestra sociedad delacomunica­ rresponsales de paz o de guerra debe­

ción puede conducirnos hacia una cos­ mos pelear por ello aunque, como siem­

movisión errónea y deformada dela rea­ pre, naveguemos en solitario y contraco­

lidad, pero ese alejamiento lo podemos rriente. O
 
recuperar a través precisamente de los
 
propios medios que la deforman. Como REFERENCIAS
 
afirma Vattimo "en este caos relativo resi­


-RODRIGO ALSINA ,M. (1989): La cons­
den nuestras esperanzas de emancipa­ trucción de la noticia. Barcelona, Paidós. 
ción" (1990:103). -SAHAGUN, Felipe (1986): El mundo fue 

En el periodismo de viajes podemos noticia. Madrid, Fundación Banco Exterior 
encontrar grandes posibilidades para co­ -VATIIMO, G. (1990): La sociedad trans­
laborar con esta tarea por el mero hecho parente. Barcelona, Paidós. 
deque su punto demira essiempre la al­ -VAZOUEZ MEDEL, M.A. (1993): "Intro­
teridad. Tal vez, para mejorar, debamos ducción al análisis del discurso publicitario", 
alejarnos más de la exhibición predomi­ en Ouestiones publicitarias 1 Sevilla, pp. 42­

nante en eldiscurso delaprensa diaria y 54. 
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nar, según muchas circunstancias, por 
ejemplo: 

- La ideología del medio y sus intere­
ses económicos, 

- La subjetividad inevitable del propio 
profesional. Cuando hablamos aquí de 
subjetividad no lo entendemos enel sen­
tido peyorativo, como alejamiento de lo 
verdadero. Nos referimos a queel perio­
dista es una persona concreta, inmersa 
en una sociedad, con unos condiciona­
mientos, educación y capacidad de inter­
pretación determinada que siempre tras­
mitirá la información desde su punto de 
vista. Desde este planteamiento, nunca 
se podrá escapar de la subjetividad. 

- Las fuentes. Muchos organismos e 
instituciones que reconocen sucondición 
defuentes deinformación tienen suspro­
pios gabinetes de comunicación e ima­
genque, bajo la apariencia defacilitar el 
trabajo a los periodistas, muchas veces 
filtran, ocultan o adornan la información, 
de tal manera que favorezca más a los 
intereses de la institución. Y esto lo ha­
cen con una gran profesionalidad, porque 
al frente de estos gabinetes hay también 
profesionales de la comunicación. 

4. Laconstrucción. Lainformación no 
solo se selecciona sino que muchas ve­
cesseconstruye, se crea. No se trata de 
inventar noticias, sino deproducir hechos 
o acontecimientos, cuya única intención 
es aparecer en los medios de comunica­
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ción. Un ejemplo podría ser la considera­
ción de las declaraciones políticas como 
noticia que en muchas ocasiones noson 
más que increpaciones e insultos entre 
lospolíticos. 

5. El seguimiento o la excesiva preo­
cupación por el poder, no solo el poder 
político sino el poder económico, social, 
cultural, ideológico. Es decir, esas élites 
que determinan o representan a la socie­
dad y que, endefinitiva, la controlan. Es­
tá claro que losmedios, preferentemente 
aunque no exclusivamente, están preo­
cupados por estos sectores de élite. Es 
inevitable y no se puede criticar, al con­
trario, porque supone una fórmula de 
control del poder establecido. Sin embar­
go, si perdemos de vista los aconteci­
mientos cotidianos y los intereses de la 
gente corriente, estamos cayendo de 
nuevo en el alejamiento de la realidad, 
sobre todo si tenemos en cuenta que el 
mismo poder muchas veces está alejado 
de esa realidad. Elpeligro es doble si te­
nemos encuenta que los propios medios 
en muchas ocasiones entran a formar 
parte de esa élite poderosa, y tienen mu­
chos intereses que nosiempre seponen 
al servicio de los pueblos. 

Los medios como 
autoconciencia social 

Sin embargo, nodebemos serdema­
siado pesimistas, es innegable que los 

~ 
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mass medía nos pueden aportar, ydehe­
cho nos aportan, grandes posibilidades 
de conocimiento y de desarrollo humano 
siempre y cuando seamos capaces de 
discernir, interpretar y sepamos defen­
dernos dela manipulación. Vattimo serta­
la que la posibilidad de aproximarse a 
ese ideal de autotransparencia de la so­
ciedad se fundamentaría en que "los 
mass medía, que son las formas en que 
la autoconciencia de la sociedad setras­
mite a todos sus miembros, no se deja­
sen condicionar porlas ideologías, losin­
tereses particulares y se convirtiesen en 
algún modo en órganos de las ciencias 
sociales, se sometiesen a la exigencia 
crítica de un conocimiento riguroso y di­
fundieran una imagen 'científica' delaso­
ciedad, aquella que precisamente las 
ciencias humanas están ahora en condi­
ciones deconstruir" (1990:103). 

Si sintetizamos todas estas reflexio­
nes vemos quesetraducen entres pun­
tos fundamentales: la profundización, la 
interpretación y un planteamiento riguro­
so. Estos planteamientos parece que nos 
aproximan hacia los periodismos espe­
cializados que profundizan e interpretan 
los acontecimientos. Cabría deducir que 
sus planteamientos, y los principios me­
todológicos que utilizan, nos aproximan 
más al conocimiento de la realidad. 

Pero a todas estas circunstancias de­
bemos añadir otra. Está sobradamente 
demostrado que la gran mayoría de los 
medios de comunicación pertenecen al 
mundo desarrollado yque seocupan fun­
damentalmente de su propio entorno. En 
este contexto, lo "otro", la alteridad, se 
nos presenta deformada. Como señala 
Sylvie Martin (1993:81). "En el discurso 
de la prensa diaria sepuede distinguir en 
primer lugar la representación deunotro 
exótico, pintoresco, en sentido literal y fi­
gurado que seda sobre todo enlosespa­
cios informativos de la revista del suple· 
mento dominical. Estos ofrecen un mero 
consumo contemplativo que simula la 
evasión turística (avatar contemporáneo 
del viaje, del descubrimiento, pero tam­
bién vulgarización del hacer aotropo-et­
nológico)...Al contrario en el marco de la 
actualidad cotidiana, la alteridad exótica 
está como anegada bajo lostratamientos 
informativos delo político, delo económi­
co, del tema de sociedad y, por consi­
guiente, reducida a lascategorías univer­
sales delossistemas y accidentes socia­
les". 

Publicidad. LaPublicidad supone unaac­
ción unilateral desde el anunciador sobre 
el consumidor, encierra un rasgo de om­
nisciencia y supone omnipotencia. En la 
actual concepción sobre comunicación 
hay bastante más modestia en la auto­
percepción del emisor: se valora al con­
sumidor como activo, selectivo, inteligen­
te, calculador, crítico, difícil depersuadir, 
difícil de satisfacer; hayque conocer sus 
motivaciones para relacionarse más 
efectivamente con él. 

Si uno hace el ejercicio de relacionar 
elesquema delas4 P con losanorexíge­
nos, a primera vista aparecen 2 P como 
más relevantes. El Punto de Venta, más 
complejo puesto que a menudo la farma­
cia requiere receta médica. y la imagen 
comunicada del ideal social de esbeltez 
corporal, lacual es internalizada y opera­
cionalizada hasta el trastorno por ungru­
pode personas. 

Si uno quiere superar el simplismo 
que los medios son los culpables de la 
anorexia para avanzar hacia análisis más 
reales y más productivos, la investiga­
ción de las motivaciones del consumidor 
deanorexígenos aparece como uncami­

nomuy fructífero para proporcionar mejo­
res estrategias decomunicación disuasi­
va. 

Sidejamos aparte el tema de la posi­
ble predisposición genética, hay tres fac­
tores socio-motivacionales que, como hi­
pótesis, conviene destacar: 

- Laadolescencia como época transl­
cíonal marcada por la inseguridad, la ver­
güenza, la búsqueda deidentidad sicoló­
gica y erótico-corporal. Es la época de 
mayor ensayo de la droga, alcohol, ciga­
rrillo, estilos rupturístas, etc. Pero esuna 
transición no solo hacia un ideal indivi­
dual del yo corporeizado; sino, además, 
para la mujer, hacia una identidad social 
potencialmente con mayores posibilida­
des pero también con grandes limitacio­
nes. Esta transición sesitúa en esta épo­
ca moderna donde existen múltiples posi­
bilidades para una construcción delibera· 
da del yo corporal (dietas, gimnasia, ro­
pas, cuidados y ornatos cosméticos, ciru­
gíaplástica, etc.). 

- La familia como red inmediata de 
apoyo afectivo yconductual; a menor ca· 
Iidad devida familiar en confianza básica, 
en afecto incondicional, enbuena comu­

1lllt_lllll 
nicación afectiva, en estímulo a la au­
toestima, en metas de superación, más 
traumática será la época transicional pa­
ra el adolescente. 

. Una cultura social intolerante a ladi­
versidad personal y grupal, con estigma­
tización dela diferencia, y sin solidaridad 
en la diversidad, con exigencias y discri­
minaciones hacia la mujer. 

Todas estas aparecen como comple­
jas situaciones que predisponen y moti­
van al consumidor de anorexígenos'. La 
comunicación disuasiva, entonces, tiene 
unamplio campo deacción: personal, ta­
miliar y social. 

La eficiencia diferencial de 
la persuasión 

En una sociedad poblacionalmente 
masiva y donde aumenta el campo de la 
responsabilidad personal, familiar y gru­
pal para tomar decenas de decisiones 
sobre laconducta en hábitos debebida y 
alimentación, estilos de vida saludables, 
vestimenta, actividad física, etc., aumen­
ta también la actividad de la comunica­
ción persuasiva hacia el consumo dedi­
versos productos, servicios, hábitos, etc. 
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La conducta adecuada y conveniente ductas complejas descansan más en há­ de lo permitido y prohibido de mostrar en parece orientarse a lo que de un modo 

es menos una obligación -tradicional o bitos sociales y en redes grupales que en una escena erótica de unfilme. aproximado se puede denominar fabula­
legal- y cada vez más es una decisión información racional y actitud individual. Pero hay acciones mucho más impor­ ción del mundo"(1990:78). Es decir, las 
resultado de una permanente negocia­ El dejar de fumar en algunos países se tantes y efectivas que esas aspiraciones, imágenes del mundo que nos ofrecen los 
ción entre las comunicaciones persuasi­ asocia más con hábitos saludables que completamente inviables en la actuali­ medía se convierten y pasan a ser inter­
vas y la persona socio-sicológicamente lentamente se han ido adoptando que dad. Lo primero esdestacar que la activi­ pretadas como la propia realidad objeti­
situada en una cierta cultura. con la persuasión publicitaria en el corto dad profesional y planificada de comuni­ va, no como lo que son: simples interpre­

En elCuadro Nº2 se puede observar plazo. cación, hoy en día, debe ser una tarea taciones de la realidad. 
que estas comunicaciones persuasivas Finalmente las comunicaciones dirigi­ especializada y permanente, si un grupo Pero, además, tal y como señala 
tienen una efectividad diferente según la das al cambio de valores religiosos, éti­ quiere enfrentar socialmente (y no solo Vázquez Medel (1993: 43): "el sistema 
involucración que genere la decisión. cos, políticos, muy arraigados, general­ en la consulta privada) la anorexia. La de comunicación de masas está amena­

La persuasión esmás efectiva en de­ mente fracasan. Comunicación para la Salud ofrece ac­ zado por la masa de lascomunicaciones 
cisiones deconductas simples sobre pro­ Cualquier campaña comunicacional tualmente un conjunto de conocimientos que élmismo produce. Lasaturación pro­
ductos habituales y de consumo cotidia­ sobre la anorexia debe tomar en cuenta muy valiosos para formular hipótesis de vocada porel registro indiscriminado -so­
no. La gente no se involucra mucho ni que se moverá en uncampo deconduc­ base, indispensables para el diseño ini­ bre todo tipo de soportes- del acontecer 
gasta demasiado tiempo en elegir mar­ tas complejas, como esel ideal social de cial de una actividad planificada'. humano, hace que ya sean imposibles 
cas dejabones o pastas dentales o talla­ belleza corporal. Por tanto, se puede pre­ En el Cuadro Nº3 se muestra, como las lecturas unitarias de ningún aconteci­
rines, arroz, etc. Estos productos tienen decir que su efectividad será más bien ejemplo, un interesante modelo de varie­ miento, a lavez que hace saltar en peda­
un valor económico y un valor simbólico modesta. Este realismo obliga a pensar dad e integración decanales en comuni­ zos la memoria humana como grabación 
corriente; la gente tiende a adoptar más en una comunicación menos ingenua y, cación para la salud, con mensajes dife­ discriminada y axiológica del acontecer. 
bien hábitos rutinarios de compra. Es al revés, en un diseño estratégico muy renciados según su alcance (reach) am­ La pérdida de este espacio de la memo­

e PLANro/CARTOOHISTS &: \VJUTEIU SYNDICATE más fácil para la publicidad inducir a en­ complejo y multimedial si se quiere llegar plio o segmentado, su capacidad de alta ria tiene mucho que ver con la pérdida 
sayar un nuevo producto. La rutina per­ al joven en riesgo, a la familia en riesgo, estimulación (arousíng) o de alta involu­ del principio deidentidad ycon latenden­
suasiva publicitaria se neutraliza a menu­ ya la socíedad'. cracíón'. cia más allá de lo fragmentario de una 
docon un lenguaje lúdico y de humor. Los anuncios (spots) desalud por TV 

Algunas acciones Pero el consumo de productos oca­ están en el cuadrante de loscanales de 
sionales por su alto valor económico (la No creo que alguien aspire a propor­ alto alcance y alta estimulación, por los 

cionar a los medios visuales una escala códigos de color, movimiento y música,compra de unacasa, un auto, lugar don­
de salir a vacaciones, artículos electróni­ con las tallas recomendadas para esta­ propios del lenguaje televisivo; los perió­ patología social hacia lo 'esquizoide', ha­ pacidad de distinguir una cosa de la otra 

blecerlas como obligatorias en la figura dicos están en elcuadrante dealto alcan­ cia una polarización heterogénea frag­ dentro deeste laberinto.cos y línea blanca de valor más costoso, 
ropa fina, cosmética, etc.) vuelve al con­ comunicada deesbeltez corporal femeni­ ce y alta involucración del lector; lospro­ mentada y plural, sin puntos de conver­

na. Sin embargo, conviene explicitar esta gramas de TV son mensajes estimulan­ gencia y de afirmación de la unidad del Condicionantes de los mass media ¡.Ir~~~:a~~~:7e~asumidor más calculador; contrasta la pu­
blicidad con informantes que han ensa­ postura, pues pareciera que secretamen­ tes pero de recepción segmentada por m:" imagen romanttca sujeto o soporte dela experiencia". Son muchos y de diferente índole.ox.•..::::. 

yado el producto. A veces se delibera te algunas personas aspiran a ella. Lle­ parte de los interesados; los folletos son Lo que ocurre, en definitiva, es que Aquí vamos a señalar solamente algunos
del periodista comprometido grupalmente. La publicidad ensaya una garíamos a algo comparable al código segmentados hacia el público interesado se produce un alejamiento dela realidad deellos.
 

persuasión sobre la base deatributos ra­ Hays de censura, en los años 30, en en el tema pero altamente involucrantes social y culturalmente que por culpa de sus diferentes representa­ 1. La excepclonalldad. Los medios
 
cionales, en lugar del lenguaje meramen­ Hollywood, con todos losdetalles acerca para su lector. Los volantes (Tip Sheets) ciones y recreaciones. Es como si aque­ tienden a informar, porlogeneral, deper­
está desapareciendo, al 
te lúdico. llo que se quiere entender, aprender o sonas, hechos y acontecimientos excep­

Cuando enfrentamos conductas com­ menos en España y creo que conocer se colocara en una enorme sala cionales. Alguien puede argumentar que 
plejas como estilos de vida, conductas deespejos que se reflejaran unos aotros loexcepcional también esreal. De acuer­también en Europa, 
vinculadas a hábitos culturales o valores deformándose, repitiéndose infinitamente do, pero es lo excepcionalmente real y 
religiosos (adopción de conductas pre­ absorbida por una nueva y camuflando elobjeto real. El mundo de esto no esrepresentativo dela sociedad. 
ventivas del SIDA, control de natalidad, lacomunicación se impone al mundo real Como dice Rodrigo Alsina "el aconteci­imagen: la del periodista 
etc.) lacomunicación persuasiva setorna e interfiere en el mundo cotidiano, en el miento excepcional oculta la regularidad 
muy poco efectiva. Estas conductas y las vinculado, por ejemplo, a un "circonmundo" decada individuo. y lo efímero se potencia sobre lodurade­
decisiones relativas a ellas son altamen­ denigrante espectáculo En este contexto desaparece la au­ ro" (1989: 165). Afortunadamente, los 
te involucrantes. La gente puede adquirir toevidencia cartesiana del yo. Antes, medios no son solo noticias deloextraor­

televisivo, al protagonismo yinformación racional sobre untema, pue­ cuando se afirmaba o se evidenciaba al­ dinario. 
deadquirir unaactitud predispuesta favo­ a la superficialidad de un go se decía "yo he visto", "yo he estado 2. La fragmentación. Los medios 
rablemente hacia ese tema, pero no se allí". Ahora se afirma con la misma con­ fragmentan necesariamente la realidadpuro entretenimiento que traduce enconducta permanente; muy a tundencia "yo lo he visto por televisión, para poderla abordar dealguna forma. El 
menudo se adopta inicialmente una con­ mantiene los ánimos esverdad, lo he leído en laprensa". puzzle diario del acontecer mundial se 
ducta recomendada, pero luego se vuel­ Los medios están muy condicionados descompone y de él solo se nos presen­calmados y las mentes ve a los hábitos tradicionales. Las moti­ acircunstancias que voluntaria o involun­ ta algunos pequeños fragmentos. Con 
vaciones racionales para dejar la droga, aplanadas. tariamente hacen que la información, en­ ellos es imposible recomponer el puzzle 
el cigarrillo o adoptar conductas más sa­ tendida en su conjunto, no responda a la completo.

i~i~~l~tfii~!l;¡~¡¡¡¡~*¡¡¡¡~ludables, aparecen más bien inoperantes REALIDAD, sino a múltiples versiones, 3. La selección. No se puede infor­
en losusuarios. La ineficacia deesta co­ reflejos, representaciones o recreaciones mar de todo el acontecer, por lo cual los 
municación se explica porque las con- de la misma. El problema está en la ca- periodistas se ven obligados a setecco­
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entretenimiento que mantiene los ánimos 
calmados y las mentes aplanadas. 

Una de las características principales 
de ese periodista es su condición de via­
jero.Elviaje se nosmanifiesta como algo 
connatural a la profesión periodística. Ya 
desde sus orígenes, el informador tenía 
queatravesar las líneas de su mundo co­
nocido para conocer y dar a conocer a 
los demás lo que acontecía más alláde 
la frontera. 

Así nace la figura del cronista corres­
ponsal, al principio vinculado a la labor 
del historiador o del geógrafo. Si Heredo­
to recibe el honor de ser considerado co­
mopadre de la historia, lo puede sertam­
bién del periodismo, ya que actuó como 
un cronista con la intención de informar a 
suscontemporáneos. 

Y el viajero corresponsal informa de 
lo queve, quepueden serdoscosas: o el 
conflicto, la guerra, o la cotidianidad pací­
fica. Así nacen dosfiguras: el correspon­
sal de guerra y el periodista de viajes. 

El periodismo de viajes, lejos de la 
imagen superficial vinculada al turismo 
que ha tenido, en muchas ocasiones se 
convierte en un periodismo de denuncia 
social, comprometido conla marginación, 
las etnias minoritarias y los pueblos ex­
plotados. El periodismo de viajes puede, 
a veces, intuir y anticipar el conflicto, de­
nunciar y explicar la violencia cotidiana, 
eldesastre ecológico, los holocaustos si­
lenciosos, antes de que salte la chispa 

queponga enalerta a loscorresponsales 
de guerra. 

La sociedad de 
la comunicación global 

Hoy estamos viviendo en un mundo 
que, como muy bien pronosticó Mc Lu­
han, se ha convertido, al menos aparen­
temente, en una aldea global. Los me­
diosdecomunicación, y la sociedad de la 
información parece que han cambiado la 
visión del mundo, en principio, positiva­
mente. Frente a la visión unitaria y ego­
céntrica del mundo occidental, que du­
rante siglos nos ha hecho creerque éra­
mos el centro, hoy nos encontramos con 
unacierta descentralización cultural o, al 
menos, con la aceptación de la misma 
dentro de lo que algunos sociólogos han 
interpretado como la postmodernidad. 
Nosencontramos frente a una pluralidad 
de culturas, de pensamientos, de formas 
de ver y de interpretar la vida, igualmen­
te válidas todas ellas y recogidas, algu­
nas más y otras menos, por los medios 
de comunicación. 

Lastecnologías de la información pa­
recía que iban a abrir el paso hacia una 
sociedad de comunicación y conocimien­
to universal y, por lo tanto, hacia un en­
tendimiento global. Un gran sueño de la 
humanidad. Durante cierto tiempo se te­
mieron determinadas amenazas. Se ha­
blaba de la homogeneización de las so­
ciedades, lo cual destrozaría la diversi­
dadcultural y permitiría la fácil manipula­

ción de las poblaciones, convertidas en 
una masa uniforme dirigida porgrandes 
estados totalitarios, tal y como reflejaba 
OrwelJ en su obra 1984. 

Algo de este proceso sehaproducido 
y se está produciendo cada día, pero no 
de una forma tan amenazante como se 
pensaba. Es evidente que hoy los jeans 
se han convertido en un uniforme im­
puesto desde una cultura económica­
mente dominante, y esto es un simple 
ejemplo. Pero también escierto que, tal y 
como afirma el investigador Vattimo "a 
pesar de cualquier esfuerzo porparte de 
los monopolios y las grandes centrales 
capitalistas, [lo que ha ocurrido] es más 
bien al contrario, que la radio, la televi­
sión y los periódicos, se han convertido 
encomponentes de una explosión y mul­
tiplicación generalizada de visiones del 
mundo." (1990:79). 

Este fenómeno se debe valorar evi­
dentemente como positivo, yaque esuna 
puerta abierta a la emancipación. La 
aceptación de la diversidad cultural y ét­
nica, la convivencia pacífica entre las di­
versas visiones del mundo, pasa eviden­
temente por el conocimiento de las mis­
mas y losmedios decomunicación tienen 
grandes posibilidades en este sentido. 
Hoy podemos visitar cualquier lugar del 
mundo a través de la ventana del televi­
sor. 

Sin embargo, según analistas antro­
pólogos y sociólogos de la comunicación, 
no parece que las sociedades y los indi­
viduos se estén encaminando hacia esta 
sociedad idílica, hacia este sueño de 
convivencia y conocimiento bajo la inte­
gración comunicativa. Como dice Váz­
quez Medel, el sueño de la aldea global 
"parece haberse tornado en pesadilla... 
lejos deconstruirse sobre criterios dejus­
ticiae igualdad -losúnicos quehacen po­
sible hablar en sentido auténtico de co­
municación- sigue respondiendo al es­
quema del subdesarrollo dependiente" 
(1993:42). Más bien, parece que se ha 
generado un vértigo en un mundo de 
confusión, inestabilidad y alejamiento de 
la REALIDAD, con mayúsculas. 

Vattimo afirma que "Los mass media 
caracterizan a la sociedad no como más 
transparente, más consciente de sí mis­
ma , más iluminada, sino como una so­
ciedad más compleja, caótica, incluso... 
enlugar de avanzar hacia la autotranspa­
rencia, la sociedad de las ciencias huma­
nas y de la comunicación generalizada 
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La investigación de las motivaciones delconsumidor de anorexígenos es un camino muy fructífero para 
proporcionar mejores estrategias de comunicación disuasiva. 

constituyen más bien un canal híbrido, 
con alto alcance, pero que serán leídos 
por el público interesado en el tema, y 
quedeberían motivarlo a la búsqueda de 
unainformación más completa. 

Un segundo punto es insistir en que 
la investigación de las motivaciones del 
consumidor de anorexígenos y de susfa­
milias aparece como una herramienta 
hoy indispensable para formular estrate­
gias más integrales y más afectivas en 
comunicación disuasiva. Latécnica siste­
mática del Focus Group entre consumi­
dores, ex-consumidores recuperados, 
reincidentes, y las familias correspon­
dientes, permite acumular un conoci­
miento estratégico no solo para el diag­
nóstico de la anorexia sino para la comu­
nicación disuasiva. 

En tercer lugar están todos los nume­
rosos espacios disponibles enlos medios 
de comunicación, al punto queel proble­
ma es más bienformular las estrategias 
para colmarlos adecuadamente. 

Los suplementos de diarios orienta­
dos hacia la mujer y las revistas dirigidas 
al hogar son de gran importancia, por su 
permanencia en el hogar, y su lectura al­
tamente involucrada por parte de muje­
resy hombres y del resto delgrupo fami­
liar, en particular adolescentes. La pala­

bra escrita tiene más autoridad y mejor 
recuerdo que la imagen televisiva, y una 
circulación con más larga vida. 

Hay numerosos programas deradio y 
TVdirigidos ala dueña decasa y a la mu­
chacha joven. La anorexia es un tema 
muy dramático que podría ser tratado a 
través de un personaje joven especial, al 
interior de una trama de telenovela. La 
concreción de esto opera nopor la víade 
sugerencias de la autoridad, sino más 
por la relación interpersonal con libretis­
tas y productores de telenovela. 

Luego, están enTVlosprogramas de 
reportajes que abordan más científica­
mente el tema. Losspots sobre anorexia, 
en mi opinión, deberían comunicar la 
ayuda disponible para jóvenes y para sus 
familias, enlugar dedirigirse a aterrar so­
bre el tema. 

Como se puede observar, las accio­
nes posibles en comunicación son muy 
numerosas y, con un adecuado plan de 
medios, posibles de focalizar hacia el 
adolescente, su familia, las redes socia­
lesde apoyo para la recuperación, el for­
talecimiento social general como ambien­
te protector. 

Como conclusión, el punto no es la 
censura a la presencia del ideal de esbel­
tez corporal en los medios ni tampoco la 

carencia de oportunidades de comunica­
ción, sino más bien institucionalizar una 
función especializada en una comunica­
ción estratégica de modo constante y 
multimedialmente. O 
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3.	 El número especial de Human Communi­
cation Research (vol. 24, No. 3, March, 
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para fa Salud, donde es posible encontrar 
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volvement, and impact", in Annals of Epi­
demiology. 
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El presente texto seconcentra en la relación quelos jóvenes establecen con lapolítica a 
través de los medios, particularmente de los programasPeriodísticos e informativos, lo 

cualevidencia los nexos que los jóvenes establecen con la vida pública nacional en estos 
tiempos de apatía y escasa credibilidad. El texto urga en las diferentes maneras que ellos 

tienen parapercibir lo político, formarsusjuicios y valoraciones, en el marco de las 
culturas juvenilesy su intersección conlas culturas audiovisules que cada díapermean 

másnuestras miradas y nuestra vidacotidiana. 

nLatinomérica, la importan­
ciade losjóvenes como ac­
tores sociales cada díage­
nera mayores preocupacio­
nes y estudios. Los jóvenes 

.. significan actualmente el 
segmento etario y la población votante 
más numerosa, con niveles de instruc­
ción superiores al promedio de lasgene-
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raciones precedentes. Sin embargo, 
aparte del fenómeno poblacional y políti­
coque significa, también son unsegmen­
to numeroso que pugna por ingresar al 
mercado laboral y participar de estánda­
res óptimos deconsumo. 

Coexisten por lo menos dos tenden­
cias para interpretar estos fenómenos y 
procesos juveniles. Una estructural y otra 
socio-política. Para la primera interpreta­
ción losactuales problemas juveniles son 
subsidiarios de un sistema que pone a 
losjóvenes en una situación de "morato­

ría social", pero que no ha creado las 
condiciones para su incorporación a lavi­
da adulta (empleo y condiciones socioe­
conómicas aceptables) (Cortázar, 1997), 

Este desfase estructural entre mora­
toria e inserción sería el origen detodos 
los males juveniles. Si bien es indiscuti­
ble la afirmación de que la sociedad no 
hacreado lascondiciones de la inserción 
delosjóvenes enel mundo laboral yeco­
nómico, a nuestro modo de ver esta es 
una visión reduccionista en cuanto que 
subsidia todos los procesos juveniles a 

Periodistas de viaje:
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Aunqueparezcan contrapuestas, las funciones del corresponsal 
deguerrra y delperiodista deviajes secomplementan, y juntas 

pueden transmitir una imagen másreal de la sociedad. Para ca­
racterizarlos, elautorhace un análisis dela situación de la co­
municación y de los medios de información, en la queviven hoy 
estos corresponsales depaz o deguerra, y de los condicionantes 

que tienen que soportar. Desde esta perspectiva, serefiere a lo que 
supone, proporciona y puedeaportar elperiodismo deviajes. 
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¡uando entre losjóvenes se 
g¡despiertan las vocaciones 
1¡~:periodísticas, la evocación 

deal del periodista es la 
el aventurero trotamun­

·r:dos, arriesgado, intrépido, 
buscapleitos y viajero, corresponsal, cro­
nista, free-lance, sin puesto fijo que con 
una cámara al hombro está siempre allí 
donde bulle elconflicto. Esta imagen, qui­
zás, forma parte deun mundo romántico 
que con las nuevas tecnologías tiende a 
desaparecer. 

Felipe Sahagún ya decía que "las 
guerras recientes se cubren desde los 
hoteles deprimera muy alejados del fren­
te; desde lasconferencias deprensa, en 
salones de aire acondicionado; desde gi­
ras preparadas cuidadosamente por las 
autoridades, perfectamente montadas 
con fines propagandísticos, por algunos 
puntos del frente; desde las redacciones 
de los medios informativos de lospaíses 
enfrentados; desde buques delosque no 
puede salir undespacho sin ser censura­
do previamente" (1986:281). 

Sin embargo, nos consta que el pe­
riodista se resiste a esta situación, el es­
píritu sobrevive y no debemos dejarlo 
morir si noqueremos que él, al final, se 
convierta en unfuncionario, enun engra­
naje más deuna sociedad fácilmente ma­
nipulable. Debemos seguir peleando por 
esa imagen romántica del periodista 
comprometido social y culturalmente que 
está desapareciendo, al menos en Espa­
ña y creo que también enEuropa, absor­
bida por una nueva imagen: la del perio­
dista vinculado, por ejemplo, a un deni­
grante espectáculo televisivo, alprotago­
nismo y a la superficialidad de un puro 
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guieron a la guerra de Vietnam, la que raleío. Durante una semana se habló de garantías absolutas detriunfo a corto pla­ un factor económico estructural, dejando sobre la juventud han girado en torno a percepciones respecto a la sociedad, la 
reunió hasta ese momento mayores y los levantamientos chiítas en el sur de zo, conun número manejable de bajas y . de lado el papel de productores cultura­ sus prácticas gregarias, enla manera có­ vida y el futuro. Muchos de los jóvenes 
mejores recursos materiales para la infor­ Irak, a base dedeclaraciones formuladas sin turbulencia civil. lesquetienen losjóvenes enlassocieda­ mo la socialización horizontal entre pares que no pertenecen a grupos o que están 
mación, y la que tuvo los más significati­ en Londres o en Teherán, emisiones ra­ Lasconexiones sustantivas deltraba­ descontemporáneas. Deotro lado, nose había desplazado lostradicionales agen­ inscritos enrelaciones poco visibles y pú­
vossilencios noticiosos. diales recogidas en Ammán, Nicosia o jo informativo en una guerra como la del explica suficientemente el porqué estos tesdesocialización y con ello desarrolla­ blicas (como las bandas o pandillas) no 

Hubo tramos de la guerra que esca­ Damasco, y por supuesto, en las versio­ Pérsico, ya no son solo con la propagan­ fenómenos noseexpresaron endécadas do una crisis de su función y del orden han sido atendidos por los estudios y re­
paron al registro de la prensa mundial, y nesinapelables del Pentágono. dao el debate tradicional. En la teoría, y anteriores en fa medida enque el mismo social. Pero más que abordar exclusiva­ flexiones. En otras palabras, poco sabe­
que hasta ahora quedan, si acaso, rese­ Como a principios de siglo, cuando desde 1991 también en la práctica, son patrón estructurante se viene aplicando mente la violencia, este enfoque, en mos del joven anónimo, que no participa 
nacos en documentos clasificados. Es el las agencias de noticias eran una rareza articulaciones orgánicas con el aparato desde tiempo atrás. otras latitudes, se concentró en indagar de organizaciones, ni participa expresa­
caso dela composición real de lasforma­ del mundo periodístico y padecían el ar­ militar. Examinar esta circunstancia y sus Otra tendencia es la que busca expli­ en sus prácticas productoras de sentido mente en política; los cambios Culturales 
ciones aéreas de ataque contra Irak, los caísmo de las comunicaciones, la turbu­ eventuales implicaciones, quizás sea car el sector juvenil desde susexpresio­ (ver Reguillo, 1997; Rincón, 1995; Mejía de los cuales él es portador siguen sien­
daños civiles en ese país y en Arabia lencia del sur de Irak sefue a las prime­ ahora una tarea primordial en nuestro ofi­ nes deviolencia; para ellos la década pa­ et al, Alzate et al., 1996; o Margulis, dounagran incógnita. 
Saudita, episodios enteros como la bata­ ras planas gracias a fantasmales "viaje­ cio. sada marcada por la violencia terrorista, 1997). La profundización en la relación me­
lIade Khaedji, casi al final de la crisis, el rosanónimos", que llegaron acierta fron­ del narcotráfico. la drogadicción, la gue­ Los medios de comunicación han pa­ diosy jóvenes nopuede estar exenta de 
retiro iraqul de Kuwait y las48 horas pre­ tera y que contaron todo loque unrepor­ Mexicanos en el Pérsico rra sucia, la hiperinflación, en otras pala­ sado a ser el vértice de la construcción una mirada a las culturas juveniles y su 
cedentes al cese de lasoperaciones mili­ tero quiso anotar, según lo registraron Groda llegó a Bagdad cuando lacapi­ bras la descomposición política y social de la cultura contemporánea. Particular­ intersección con lasculturas audiovisules 
tares. cientos de medios informativos del mun­ tal persa eraunaciudad fantasma. A fal­ de las sociedades latinoamericanas ex­ mente de la cultura juvenil que está en­ que cada día permean más nuestras mi­

La causa fundamental de este fenó­ do. ta de otro recurso, y para eludir la estre­ plica por sí misma "estas secuelas" en marcada, se alimenta y responde al con­ radas y nuestra vida cotidiana. 
meno fue la censura poromisión que im­ No hay misterio en la síntesis de la cha vigilancia de su 'traductor" oficial ira­ una juventud descreída, sin valores, ni sumo cultural de moda, música, vesti­
pusieron los gobiernos de Arabia Saudi­ experiencia estadounidense. Adiferencia quí, se leocurrió escribir notas enel más modelos. menta, fanzines, estilos devida, concep­ Culturas juveniles: entre los 

cambios ~eneracionales yta, Irak e Israel, y sobre todo el deEsta­ de Vietnam, las decisiones fundamenta­ intrincado lenguaje de la picaresca mexi­ En esta línea, los estudios más rele­ ciones laicas del mundo, etc. 
los cambios civilizatorios 

dos Unidos. Más que la prohibición de les en el Pérsico fueron armónicamente cana, que yo debía "traducir" al lenguaje vantes indagaron por sus prácticas gre­ En tal sentido, se ha prestado poca 
comentar cierto tipode informaciones, lo articuladas por un mando político militar llano desde Ammán. garias vinculadas a la violencia, y en me­ atención a estos fenómenos masivos que La relación de los jóvenes con la ciu­

conjunto, que no dejó margen (y que nor medida a su expresión pública, de dadanía viene siendo atravesada por di­relevante de esta decisión fue la concen­ Velázquez hacía por teléfono una involucran la vida cotidiana de los jóve­
tración efectiva de materia noticiosa en tampoco necesitaba) para la demagogia crónica para una emisora de radio de este modo losestudios de barras bravas, nes y conforman sus imaginarios y sus ferentes procesos que median, direccio­

los centros de prensa de Riad, Dhara y y el oportunismo de funcionarios civiles, México desde Tel Aviv, cuando unfuncio­ pandillas, drogas se multiplicaron. Desde nan y, enocaciones, la conducen. 

Washington. lo que incluye de manera destacada la nario de prensa israelí le interrumpió la nuestro punto de vista, dichos estudios Uno de los procesos más visibles es 
relación con los periodistas. tuvieron como principal acierto des-estig­ el sociopoiltico, específicamente la re· Encontraste conlasguerras de fines comunicación y ledijoqueparte desuin­

de los años setenta o de los conflictos Enconsecuencia, la retaguardia polí­ formación no se podía transmitir por ra­ matizar la imagen pública deljoven como ciente violencia política, gestada por los 

centroamericanos, en los que la broma tica profunda quedó resguardada y forta­ zones de seguridad. violento. Sin embargo, enverdad eljoven grupos terroristas y la respuesta igual­

más común entre los colegas era decir lecida. Estados Unidos no llegó a correr Yo tuve mejor suerte. Hablar con Yas­ que participa en estos grupos nollega al mente violenta del Estado. Aquellos que 
0.5% del total de jóvenes. Si bien es re­ vivieron su juventud y aquellos que seque "a la guerra se va en taxi", como en el riesgo de disolvencia que suscitaron ser Arafat solo me costó dossemanas de 

El Salvador, Estados Unidos ejerció enel ensu propio territorio, en especial en las gestiones en trescontinentes y tresdías currente en sociedades que han pasado ~::::.xisten cambios formaron como jóvenes en este periodo 
universidades, las imágenes y las notas por situaciones deguerra interna (Colom­ se les han denominado los "hijos de la Pérsico un control militar de la informa­ de encierro en el Hotel Africa-Meridien de 

bia, Perú, El Salvador, Nicaragua) esto 'I!Imundiales en la base guerra". Ciertamente, la dimensión de la ción, como el que ya ensayó en Granada de Indochina en los años sesenta y se­ Túnez. 
no explica por sí mismo la aparición de Mltecnológica de las violencia política ha sido tal que a simpleen 1983 y en Panamá en1989. Lacons­ tenta. Estas notas, aunque de miúnica res­
estos fenómenos enotros países deLati· vista aparece como el hecho fundante otatación de los hechos, un rasgo distinti­ Laexperiencia de una prensa restrin­ ponsabilidad, se fueron hilvanando alca­ sociedades, particularmente noamérlca sin estos antecedentes. como la variable independiente más sóü­vo del oficio periodístico, quedó abatido, gida resuelve las aprensiones de la doc­ lor de los indispensables recesos de fin 

A nuestro juicio estos fenómenos son en la referente a las da, al momento de pensar lacultura juve­al parecer sin mayores conmociones. trina militar norteamericana después de de jornada, en la práctica obligada de la 
de mayor envergadura y no tienen que nil de los noventas.Apenas días después de concluidos Vietnam, que redujo drásticamente las tertulia con loscolegas, unodelos mejo­ comunicaciones, que afectan 

loscombates, la reverberancia dela cen­ opciones de exposición directa de fuerza res nutrientes del periodismo de cual­ ver solo con sus expresiones gregarias, Desde nuestro punto de vista existen 
sura occidental invadió un fenómeno pa- encombate en el exterior y lassometió a con el desajuste estructural o con la hi­ no solo la vida cotidiana de otros procesos menos visibles pero igual­quier época. O 

perviolencia actual. mente importantes para pensar la rela­la gente sino el mismo 
Existen cambios culturales de largo ción de los jóvenes con su vivencia ciu­

aliento en la base tecnológica y comuni­ sistema político. Estos dadana. Señaíaremos únicamente cinco 
cativa de las sociedades que hacen más que, a nuestro modo de ver, están con­Revista-libro iberolusoamericana de cambios comportan patrones 
heterogéneas, complejas y cambiantes formando -¡unto a la denominada post­

la comunicación. las vivencias juveniles y, por lo mismo, cognoscitivos distintos que guerra política, y al escenario de inequi­
pone el acento en el aspecto cultural, en daddel liberalismo· lasculturas juveniles.ahondan las brechas 
su calidad de productores de cultura y 1. En primer lugar, existen cambios

Auspiciada por la Asociación Uruguaya de Investigadores de formas expresivas particulares con igual generacionales y plantea mundiales en la base tecnológica de 
la Comunicación (AUIC) o mayor peso que las condiciones políti­ desplazamientos en la forma las sociedades, particularmente enla 

cas, económicas o estructurantes. A referente a las comunicaciones, quede adquisición y generaciónnuestro juicio, la problemática juvenil tie­ afectan nosolo la vida cotidiana dela Calle Santiago de Chile 1180, Ese. 301. C.P. 11.200 Montevideo ­
ne un devenir cultural que interactúa y a del conocimiento. gente sino el mismo sistema político

(R.O. del U.). Telefax: (0598-2) 901.1406. veces afecta a lasotras dimensiones del (la forma decomunicar la política ba­
~~~~~~~~~1l@.~~~~~~r:~~~~f:f:~~~~~~i~lf~ Email: eandeI47@adinet.com.uy joven, como la familiar, educativa, la gre­ sada en la imagen, espectacularidad, 

garia y la laboral. el efectismo, la narración, el clip, em­
Ciertamente, los textos más recientes patan con la apropiación que losjóve­
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nes hacen de los lenguajes audiovi­
suales). Estos cambios comportan 
patrones cognoscitivos distintos que 
ahondan las brechas generacionales 
y plantea desplazamientos en la for­
ma de adquisición y generación del 
conocimiento. 

2.	 Cambios urbanos degran aliento, es­
pecialmente en las grandes urbes o 
megápolis queredefinen el hábitat ur­
bano. Para algunos autores, es un 
proceso de domiciliarización de la vi­
da pública, consistente en el retrai­
miento de la vida pública, del encuen­
tro interpersonal y de los momentos 
de construcción intersubjetiva directa 
en los espacios públicos. Para otros 
consiste en una redefinición de la so­
cialidad en agrupaciones cerradas y 
autorreferenciales llamadas "tribus 
urbanas". 

3.	 Globalización de la cultura. Buena 
parte del proceso de mundialización 
discurre en el sector terciario de la 
economía y en particular en la infor­
mación. Uno delosaspectos plantea­
dospor los estudiosos del tema esel 
proceso de desterritorialización de la 
cultura, donde los medios tienen una 
presencia dinamizadora, en tanto que 
los productos comunicativos tienden 
cada vez más a construir códigos y 
referentes, "comunidades hermenéu­
ticas de consumidores", más allá de 
lasfronteras del Estado-nación. 

4. La caída del muro de Berlín y el "fin 
de las ideologías". Se expresa en la 
ausencia de marcos interpretatorios 
para la valoración y comprensión de 
la vida pública, sinloscuales lasrela­
ciones políticas se hacen difusas, 
opacas y lejanas de la experiencia 
cotidiana de losciudadanos. Ante es­
ta carencia, los ciudadanos recurren 
a elementos fácticos de las relacio­
nes interpersonales, tales como la 
confianza, la personalidad, la expresi­
vidad, el carácter, la gestualidad, etc. 

5.	 Hegemonía de la televisión en la co­
municación social. La relevancia de 
la imagen y del lenguaje audiovisual 
marcaron los patrones cognoscitivos 
de la relación del ciudadano con la 
sociedad. Mucha de la modernidad 
inconclusa latinoamericana se cons­

mundialización se está construyendo 
desde los lenguajes de la imagen, el 
hipertexto, el mundo virtual. 
Estos cinco procesos vienen marcan­

do, directa oindirectamente, laconforma­
ción de la cultura juvenil en cuanto que 
interactúan juntos y producen mutuas in­
fluencias, el caso es que losjóvenes se 
agrupan y retraen de la esfera pública, 
construyendo sus referentes endogrupa­
lesendiálogo con lasofertas audiovisua­
les, ahondando lasbrechas generaciona­
les, estableciendo patrones deconsumos 
más cercanos a otras latitudes que a su 
comunidad política. 

Estos y otros procesos de mayor en­
vergadura nos lleva a afirmar que la cul­
tura juvenil -a diferencia de otras déca­
das- tiene brechas generacionales más 
remarcadas. 

La cultura mediática como 
vértice de la cultura juvenil 

A pocos años del fin del milenio, los 
medios fortalecen cada vez más su pre­

sencía en la sociedad, ocupando un pa­
pel mediador trascendente entre las au­
toridades y la población, entre loshechos 
y acontecimientos públicos y su repre­
sentación. En otras palabras, se han 
convertido en elgatewayde la comunica­
ción en lassociedades modernas. 

Conforme el ciudadano se recluye 
más en los espacios domiciliarios, y en 
particular los jóvenes se encuentran en 
grupos y pandillas, los medios ocupan el 
vacío entre el mundo delasvivencias y la 
intersubjetividad y el mundo dela política 
y lopúblico, entre lavida cotidiana y lavi­
da nacional. 

Ciertamente, los medios tienen unlu­
gar privilegiado en la definición de las 
identidades juveniles y buena parte del 
diálogo con las imágenes socíetales y 
con los comportamientos socialmente 
aceptados se toman de los géneros dra­
matizados. Sin embargo, la relación en­
tre losjóvenes y los informativos hateni­
do poca atención en la literatura sobre 
comunicaciones. 

i 
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cicío periodístico de nuestros días. Per­
mítaseme, al menos, alentar la duda y 
convocar a una necesaria reflexión. 

Lacrisis que se abrió con la invasión 
a Kuwait, enagosto de1990, seconvirtió 
rápidamente en un conflicto múltiple, cu­
yas apelaciones políticas y profundas se 
refugiaron en la intimidad de la moral, pa­
ra revertirse en la vastedad de una gue­
rra sicológica. 

Estados Unidos invocó, enúltima ins­
tancia, la "libertad", mientras Irak llamó a 
la "guerra santa". Según su grado de ne­
cesidad, los gobiernos aliados de Wa­
shington exploraron fórmulas equivalen­
tes, susceptibles deasumir alguna fuerza 
disuasoria. El discurso inapelable de la 
moral nacional cumplió la tarea de ganar 
y sostener consensos enlasfilas propias, 
en la retaguardia y entre los aliados de 
cada parte. 

Lapopularidad del presidente George 
Bush en su país no pudo ser más elo­
cuente. El primer ministro John Major pa­
sócon creces unaprueba defuego, pues 
tenía solo unos meses en el cargo. El 
presidente Francois Miterrand perdió a 
su Ministro de Defensa y tuvo marchas 
pacifistas, pero consiguió en su país un 
consistente respaldo a su liderazgo, tras 
sumarse a la alianza occidental. 

En ninguna de lastres principales po­
tencias de la coalición anti-iraquí se pro­
dujo, por supuesto, un examen público y 
directo de los resortes de la guerra: el 
control del petróleo, la incisiva penetra­
ción financiera kuwaití en occidente, el 
equilibrio de fuerzas de la región, un mo­
numental error de cálculo de Saddam 
Husseim, del que aún está pagando la 
factura, y la irrupción de un nuevo mapa 
geopolítico mundial, 14 meses después 
de la caída del Muro de Berlín. 

Enotros países fue soslayado u omi­
tido elgozne que articuló la alianza enca­
bezada por Washington: la decisión de 
confirmar adhesión suficiente a la fuerza 
hegemónica para tener opción a los be­
neficios de la posguerra. El respaldo de 
sociedades, parlamentos y medios infor­
mativos a losgobiernos occidentales fue, 
sin duda, la respuesta general de las in­
vocaciones morales. 

De pronto pareció volverse moneda 
corriente la compulsiva defensa del dere­
cho internacional, que de golpe agitó las 
conciencias de gobernantes y goberna­
dos el 2 de agosto de 1990, ni antes ni 
después, y que hizo de la "liberación de 
Kuwait" unpunto dereferencia estratégi­
ca, una frontera ideológica consolidada. 
En Marruecos, unpaís formalmente tavo­
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quedó resguardada y 
fortalecida. Estados Unidos 
no llegó a correr el riesgo de 
disolvencia que suscitaron 
en su propio territorio, en 
especial en las 
universidades, las imágenes 
y las notas de Indochina en 
los años sesenta y setenta. 
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rabie a la coalición occidental, con un ré­
gimen represivo y dictatorial, hubo una 
huelga general encontra dela guerra. En 
Argelia los musulmanes ortodoxos movi­
lizaron a cientos de miles y el gobierno 
egipcio se vioobligado a prorrogar vaca­
ciones escolares y hasta suspender par­
tidos de fútbol para evitar concentracio­
nes masivas. 

Ninguno de lostresgobiernos islámi­
cos quería tolerar manifestaciones con 
una inevitable connotación pro-iraquí. 
Pero lostres reconocieron de alguna for­
ma la necesidad y lacapacidad deexpre­
sión de sus sociedades, en ese momen­
to, aunque ChadH Benyedid, Hosni Mu­
barak y el rey Hassan actuaran cada uno 
a su manera. 

Hoyos negros en la aldea global 
El espectro de la comunicación del 

futuro irrumpió el 17 de enero de 1991. 
Millones depersonas pudieron verporte­
levisión entodo el mundo escenas reales 

truyó a base de la ampliación de la 
escuela y, porlo mismo, delo escritu­

Losmedios de comunicación, especialmente la rv, 
hanpasado a ser el vértice de la construcción de 

de la guerra que estaba empezando. 
Paradójicamente, la guerra del Pérsi­

ral-racional (Brunner 1993). Hoy, la la cultura contemporánea, enparticular de la cultura juvenil. co fue, dentro de los conflictos que si­
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Paisaje informativo
 
después de
 
la batalla
 

El trabajo informativo en la Guerra del Golfo 
Pérsico estuvo articulado al aparato militar. 

Esta guerra que se la observó directamente por 
TV, reunió los mejores recursos tecnológicos 

para la información; sin embargo, tuvo los más 
grandes silencios noticiosos: Estados Unidos 
ejerció un severo control de la información. 

Gerardo Arreola nos narra cómo, en este 
contexto, realizaron la cobertura de esta guerra 

los enviados deNotimex. 
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uando Estados Unidos 
empezó a bombardear 
Irak y todo el mundo pudo 
ver en sus pantallas deTV 

"el nacimiento de la nueva 
':'era unipolar, recibí en Ma­

drid una llamada telefónica. El director 
general de Notimex me daba la orden de 
salir, tan pronto como fuera posible, a cu­
brir la Guerra del Golfo Pérsico. Aquella 
madrugada del invierno europeo de 1991 
era difícil cumplir la orden de inmediato: 
había que esperar al amanecer para con­
seguir visas y localizar el primer vuelo a 
la zona. Pero la llamada tuvo su efecto 
catártico. Sin dormir el resto de la noche, 
pasé horas tomando notas frente a la te­
levisión, que disparaba informes en ráfa­
gadesde lascuatro esquinas del mundo, 
y cavilando sobre cómo garantizar una 

GERARDO ARREOLA, mexicano. Ex jefe de corres­
.ponsales en Europa de la Agencia de Noticias Noti-; 
mex, con base en Madrid, actualmente es 
coordinador de asuntos especiales de esta agencia, 
para la que cubrió la guerra del Golfo Pérsico. 
E-mail.gad@mail.internet.com.mx 
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cobertura, con enfoque latinoamericano, 
en medio de una competencia informati­
va apabullante. 

¿Mexicanos al Pérsico? 

A los dos días, en el restaurante del 
Hotel Semiramis, de El Cairo, discutía 
nuestro propio "plan de ataque" con mis 
otros dos colegas, Rafael Groda y Miguel 
Angel Velázquez, también desplazados 
porlaagencia a lazona del conflicto. lle­
gar lo más cerca posible de los frentes, 
cruzar fronteras o explorar un mundo tan 
ajeno a nuestros países, no nos preocu­
paba. Podíamos intentarlo con la mejor 
voluntad. 

Lo que realmente nos abría un gran 
signo de interrogación era cómo narrar 
para un público latinoamericano una gue­
rra de nuevo tipo, que podía seguir cual­
quier persona en el mundo, en tiempo 
real, a través de la televisión. 

Solo unas horas coincidimos lostres 
enviados de Notimex en la capital egip­
cia. Limitados por la súbita afluencia de 

viajeros, lasuspensión devuelos y las di­
ficultades habituales para cruzar fronte­
ras en la zona, Velázquez consiguió un 
sitio en unautobús que lo sacó de Egip­
to, lo hizo cruzar la franja de Gaza y lle­
gar a Jerusalén, desde donde siguió el 
conflicto, en una cobertura agitada que lo 
hacía moverse a Tel Aviv y a los territo­
rios ocupados. Oroda localizó un taxista, 
para que lo llevara a Jordania, donde es­
peró varios días una visa iraquí, que al fi­
nal le permitió pasar una parte de la cri­
sis en Bagdad. La situación me hizo hil­
vanar improvisadamente una crónica pa­
lestina, que me llevó de Egipto a Túnez, 
Jordania, Israel y los territorios ocupa­
dos. 

Nunca pudimos llegar aArabia Saudi­
ta, otro punto vital en la cobertura, a pe­
sar deque Groda y yoesperamos una vi­
sadurante semanas. 

Guerra y moral 

Quizás en la Guerra del Golfo se ha­
ya producido una parte aguda en el ejer-

Para la comprensión de la identidad 
juvenil y para conocer su cultura política 
se vuelve indispensable la indagación de 
la recepción demedios. 

Recientemente, la comunicación al 
igual que las ciencias sociales en su con­
junto, han vuelto la mirada hacia lossuje­
tos, a lacomprensión de losprocesos de 
producción de cultura. La comunicación 
mediática no ha escapado a estas pers­
pectivas, tal es así que surgieron investi­
gaciones que daban cuenta de la mane­
ra cómo los receptores negocian los 
mensajes. La escuela de Birminghan de 
estudios culturales remarcó el papel acti­
vodelospúblicos. Recientes estudios la­
tinoamericanos hicieron énfasis en las 
matrices culturales así como en los pro­
cesos mediadores que nutren el proceso 
receptivo. 

Jóvenes y agenda pública 
Entendemos laagenda pública no so­

lo como el proceso de tematización de 
los asuntos de la sociedad (es decir, no 
solo como el proceso de producción de 
noticias, de elaboración de una lista de 
temas y asuntos prioritarios que son ofer­
tados por los medios a la población), sino 
que pensamos que la agenda es el pro­
ceso por el cual los ciudadanos se apro­
pian de lostemas y se expresan en sus 
conversaciones y discusiones casuales. 
En otras palabras, la agenda pública tie­
ne que ver con las corrientes de opinión 
sobre determinados hechos, donde los 
medios participan con distintos pesos y 
poderes. 

En una reciente investigación encon­
tramos que losjóvenes tienen diferentes 
modalidades de recepción de los infor­
mativos; esdecir, que serelacionan (des­
de sus expectativas, comportamientos 
frente a la pantalla y conductas posterio­
res a la exposición) de manera diferente 
con la oferta informativa. Pudimos distin­
guir hasta cinco modalidades receptivas 
derelación con la agenda pública; esde­
cir, se vivencia de manera distinta su ser 
ciudadano, su pertenencia a una vida po­
lítica y social. 

Ciudadanía desde lo lúdico y lo 
Iight: el outsider. La forma más recu­
rrente esla lúdica, porlacual hacen reta­
zos losnoticieros y programas periodísti­
cos seleccionando aquella oferta que tie­
ne que vercon el entretenimiento, el de­
porte, las notas pintorescas, los asuntos 
espectaculares como una pelea en el 

Hay una tendencia socio-política quebusca explicar el sector juvenil desde 
sus expresiones de violencia. 

congreso o un accidente automovilismo. 
De hecho, ante un mismo hecho noticio­
so las expectativas de relación pueden 
ser distintas (gramáticas delectura). Bá­
sicamente, ellos y ellas esperan entrete­
nimiento, distracción, relajamiento; por lo 
mismo, la agenda política está lejos de 
su interés a menos que esta se presente 
lúdicamente. En cierta medida, ellos vie­
nen a ser los outsiders de lavida pública 
nacional, pues se mantienen en los már­
genes de lo que sucede en el país, rela­
cionándose solo indirectamente con los 
hechos, generalmente solo através deti­
tulares, en los diarios o en las caretas de 
presentación delos noticieros. 

Ciudadanía desde el drama y la ac­
ción. Otro grupo dejóvenes se relaciona 
con los informativos desde los sentimien­
tos que estos pueden apelar en ellos, 
igualmente seleccionan los asuntos que 
más tienen que ver con el "lado humano" 
de lasnoticias; ciertamente, sus gramáti­
cas interpretativas de la credibilidad se 
basan en la expresividad de los involu­
crados, el llanto, lagestualidad, el rostro, 
el carácter, etc., son elementos resalta­
dos en su relación son los asuntos públi­
cos. 

Si bien ellos están relacionados con 
la agenda pública, pues muchos de los 
programas periodísticos hacen un trata­
miento dramático y efectista, su segui­
miento no aborda las argumentaciones, 
ni el análisis de los hechos o su contex­
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tualización; todo lo contrario, se centra 
más en los elementos "secundarios" del 
acontecer periodístico. Estos jóvenes se 
centran más en las historias de la vida 
real, en los testimonios, que en cualquier 
otro elemento. 

El ciudadano interesado para el 
uso social. Otro sector de los jóvenes 
centra su atención más en los asuntos 
públicos políticos e, incluso, atienden me­
jor a los argumentos detrás de las noti­
cias; sin embargo, esta atención no con­
lleva una relación de pertenencia o parti­
cipación virtual en la vida pública nacio­
nal. Loque sucede esque para ellos es­
tar informado constituye un valor en sí 
mismo, un prestigio social, un elemento 
de distinción; esto es común, por ejem­
plo, en algunos jóvenes universitarios o 
miembros de algún tipo de agrupación. A 
muchos de ellos les sirve para sostener 
conversaciones, para estar al tanto, y se­
guir lo que pasa. En ellos la idea de "se­
guimiento" de la agenda conlleva un se­
guimiento de la vida pública nacional y, 
por lo mismo, una incipiente relación de 
pertenencia. 

La ciudadanía comprometida. Al 
igual que los jóvenes anteriormente des­
critos estos son minoritarios, pues son los 
que establecen una relación continua con 
la agenda, que involucra el consumo de 
varias fuentes, la búsqueda de la verdad 
más allá de su emisor y, sobre todo, por 
la autopercepción depertenencia a laso-
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ciedad a través del consumo de progra­
mas periodísticos. 

Unplugets. En verdad, muchos de 
los jóvenes optan por "desenchufarse" 
de la vida pública del país, no consu­
miendo directamente ninguna oferta in­
formativa. Ellos niegan expresamente su 
interés por los asuntos públicos y, enes­
pecial, los asuntos público-políticos. Re­
chazan toda forma organizativa que no 
sea su familia directa o su grupo de per­
tenencia. Esta expresión constituye una 
automarginación del sistema político, no 
se trata de un sistema excluyente o que 
no da cabida sino que desde sus expre­
siones culturales ellos mismos se "desli­
gan" de la agenda pública, de la 
participación ciudadana más elemental 
que es el iniormarse y seguir lo que pa­
sacon el país al cual se pertenece. 

Los jóvenes: no solo outsiders 
ounplugets 

La conclusión obligada es que los 
medios noson ofertas invasoras de\avi­
da afectiva y social del joven. Hemos 
mostrado queexisten diferentes maneras 
de relacionarse con una misma oferta 
(considerando la oferta informativa tam­
bién como compleja y multívoca). Los jó­
venes desarrollan gramáticas de lectura 
no solo del género informativo (diferente 
a la racional, analítica) sino quedesarro­
llan gramáticas de lectura de la sociedad 
a través delos medios o, si se quiere, de 
la sociedad representada en los medios. 

Enotras palabras, estamos hablando 
ahora de la centralidad que tienen los 
medios en la construcción de la cultura 
política delosjóvenes, en laconstrucción 
de la noción de lo público (locomún a to­
dos) y de su relación de pertenencia a la 
vida nacional. De ninguna manera pode­
mos pensar a los jóvenes de los noven­
tascomo receptáculos vacíos de lasviles 
ofertas masivas o embriones deciudada­
nos indefensos, en espera de que los 
adultos losguíen a su mundo de estabili­
dad y orden. Precisamente, lo que cruza 
a lasculturas juveniles esla construcción 
horizontal (en su sentido de pares, desi­
milares) de sus referentes culturales, 
donde el mundo adulto tiene cada día 
una menor injerencia, con el consiguien­
te desquebrajamiento de la autoridad y 
de susinstituciones. 

Las nuevas tecnologías y la globali­
zación están produciendo unarápida ob­
solescencia de la generación anterior 
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Losjóvenesson el segmento etario y de votantes másnumeroso, y con niveles de 
instrucción superiores al promedio de las generaciones precedentes, pero también son 

un segmento quepugna por ingresaral mercado laboral. 

que plantea de una manera distinta "la 
ruptura generacional" a aquella de los 
años cincuenta a setenta. Esta obsoles­
cencia generacional plantea una prescin­
dencia de losreferentes -léase modelos, 
instituciones, incluso reglas de lagenera­
ción pasada- donde el eje de lasculturas 
juveniles sesitúa fuera delosmarcos tra­
dicionales derelación con elmundo adul­
to (escuela y familia) y sesitúa en lasre­
laciones entre pares, en la expresividad 
pública, en las tribus urbanas, en espa­
cios propios, diferenciados, con códigos 
y referentes endógenos. 

Estamos ante una explosión de las 
individualidades, unaexpansión de la he­
terogeneidad delavivencia juvenil. Por lo 
mismo, con todo lo preocupante que re­
sultan aquellas vivencias que remarcan 
lo outsíders o la autoexclusión (unplu­
gets) nopodemos dejar demencionar las 
otras maneras de relacionarse con la vi­
da nacional, subrayando la heterogenei­
dad de estas vivencias ciudadanas. 

La tarea actual espensar cómo tras­
cender las viejas nociones de "adapta­
ción" o incorporación del joven a la socie­
dad, enla medida enque estas suponen 
un gran beneficio para ellos y refuerzan 
su condición de ciudadanos minusváli­
dos; cómo avanzar en concepciones más 
dinámicas que den cuenta de los cam­
bios civilizatorios mundiales y de los 

cambios societarios propios, y de los 
cambios en las culturas juveniles que 
ellos vivencian a diario. O 
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leando contra un gobierno con fallas que 
luchaba por construir la democracia. Pa­
ra la izquierda, esta era una guerra de 
justicia social contra la opresión brutal. 

La mayoría de editores estadouni­
denses aceptaron el primer punto devis­
ta. Los asesinatos efectuados por escua­
drones de la muerte, porejemplo, se atri­
buían a "paramilitares de extrema dere­
cha", lo cual ofuscaba el hecho deque la 
red se originaba en las fuerzas de segu­
ridad oficiales mismas. 

En mi tiempo allá, se nos dijo que el 
FMLN eraunafuerza derrotada y deses­
perada, pero mis colegas y yo nos dimos 
cuenta que el FMLN era mucho más po­
deroso de lo que oficialmente se decía. 

Para muchos fue una sorpresa, en­
tonces, cuando la guerrilla casi tomó la 
capital durante la ofensiva de 1989. El 
FMLN, actualmente, es el partido político 
principal deoposición. 

Encuanto a Camboya, los gobiernos 
de occidente respaldaron una alianza 
guerrillera enla cual el Khmer Rouge era 
la parte más fuerte. Sus diplomáticos en 
Bangkok, durante los años postreros de 
1980 y en1990, propagaban elcuento de 
que se podía olvidar el asesinato de un 
millón de camboyanos. Paradójicamen­
te, en relación con su opinión sobre el 
FMLN, losdiplomáticos estadounidenses 
pintaban al Khmer Rouge como un alza­

miento genuino de campesinos con apo­
yode las bases. 

Nada dorado ni glorioso 
Este artículo ha versado extensa­

mente sobre losesfuerzos estadouniden­
ses y británicos de controlar \os medios 
decomunicación durante conflictos gran­
des. Eso tal vez sea injusto, puesto que 
la mayoría delos gobiernos y ejércitos al­
rededor del mundo también intentan ha­
cer lo mismo. 

Aunque se suele tratar de las expe­
riencias de corresponsales extranjeros, 
debemos recordar que, de Bosnia a Indo­
nesia, muchos periodistas nacionales cu­
bren los conflictos y disturbios de sus 
propios países y enfrentan una serie dis­
tinta de presiones, amenazas y manipu­
laciones. No gozan del lujo de tomar el 
avión a casa, en el exterior, al final de 
una misión. 

Hoy por hoy, con el fin de la guerra 
fría, abundan lasguerras étnicas, religio­
sas y deotra índole, y las facciones riva­
lesestán más conscientes que nunca del 
poder de los medios de comunicación. 
Asi que losreporteros hacen frente a re­
tos aún más numerosos. 

Jonathan Eyal, director de estudios 
del Instituto Real de Servicios Unidos en 
Londres, ha escrito en el periódico The 
Independent: "Todos losque están lnvo­

lucrados en losconflictos actuales saben 
que sus guerras no afectan directamente 
los intereses de seguridad de occidente. 
Laúnica forma en que losgobiernos pue­
den serobligados a actuar es por la pre­
sión de parte de la opinión pública inter­
nacional, en la cual influye la cobertura 
de los medios de difusión." 

En esta era, no es siempre necesario 
hacer el viaje clandestino al escondite 
montañés de la guerrilla; los guerrilleros 
tienen sitios web en el Internet. 

Así, con toda la competencia, no to­
das lasguerras reciben buena cobertura. 
Colombia, por ejemplo, apenas se consi­
dera digna de mención en los medios de 
comunicación estadounidenses. Sin em­
bargo, la matanza y las masacres son 
peores que enKosovo, losrebeldes con­
trolan gigantescas áreas del país, y Co­
lombia, unproductor importante de petró­
leo, figura entre las naciones más gran­
des de Latinoamérica. Serequerirá, pro­
bablemente, la muerte de un consejero 
estadounidense para que laguerra allí se 
ponga "de moda". 

Al principio, utilicé la frase "época do­
rada" del periodismo de guerra. Así que, 
al terminar, cabe recordar que para aque­
llos que sufren el infortunio de encontrar­
se en medio deunconflicto sin su libre al­
bedrío, no existe en ello nada dorado ni 
glorioso. O 
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Admiradores de losesfuerzos británi­
cos, losnorteamericanos no llevaron a la 
prensa consigo para la invasión de Gra­
nada, en 1983. Para la de Panamá, en 
1990, habían organizado un sistema de 
asociación en elcual seescoltó a ungru­
po de periodistas basados en Washing­
tona sitios escogidos. 

Consecuentemente, los informes de 
los medios de comunicación estadouni­
denses se enfocaron principalmente en 
cosas tales como la casa del general No­
riega, con su colección deparafernalia de 
vudú, y menos sobre incidentes como el 
bombardeo de áreas de población civil y 
la pérdida de vidas allí. Afortunadamen­
te, la invasión de Panamá también fue 
cubierta por un número de periodistas 
basados en Centroamérica que habían 
aprendido a tratar prudentemente a los 
conductos oficiales. 

Laguerra del Golfo, sin embargo, dio 
a las fuerzas armadas estadounidenses 
su mayor victoria sobre losmedios deco­
municación. El sistema de asociaciones 
estuvo nuevamente a la orden del día, 
para la Operación Tormenta del Desierto. 
Los periodistas fueron abrumados por la 
información y citas textuales en reunio­
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El reportaje sobre/a guerra deguerrillas esmucho más difícilque 
aquel de las guerras convencionales. 
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nes informativas regulares, la mayoría de 
lascuales no servían de nada. 

El historiador Peter Andrews, escri­
bíendo en la revista American Heritage 
después de la guerra, dijo: "Gracias a su 
cuidadosa planeación y ejecución meti­
culosa, ellos lograron controlar la prensa 
a un grado jamás visto en nuestra histo­
ria." 

La cobertura dela acción se basaba, 
en gran parte, en fotografías debombar­
deos de alta tecnología proporcionadas 
por el Pentágono: una vista desde la 
perspectiva del piloto, que hizo parecer a 
la guerra como un juego de computado­
ra. 

No estuvieron presentes muchos pe­
riodistas estadounidenses para reportar 
sobre los resultados del bombardeo a 
Bagdad: casi todos habían abandonado 
el país a instancias de su gobierno y los 
jefes de las cadenas. 

Por otro lado, cabe mencionar que el 
gobierno iraquí deningún modo constitu­
ye un modelo de la libertad de prensa. 
Cuando algunos periodistas occidentales 
se apartaron del circo de difusión infor­
mativa de las fuerzas aliadas y viajaron 
por su propia cuenta a laszonas de gue­

rra, generaron reportajes deprimera cali­
dad, pero estuvieron expuestos a consi­
derable peligro departe delastropas ira­
quíes. En el renovado enfrentamiento 
con Irak, se hapuesto en práctica el mis­
mo sistema. 

En la guerra no-convencíonal . 

El reportaje de las guerras de guerri­
llas esmucho más difícil que aquel delas 
guerras convencionales. Con un patrón 
de refriegas, ataques relámpago y sabo­
tajes en lugar delasbatallas acostumbra­
das, esmás difícil enterarse dequién tie­
ne laventaja militar y cuál bando está ga­
nando la lucha importantísima por las 
"mentes y corazones". 

Mi propia experiencia en El Salvador 
fue que se prodigaron grandes esfuerzos 
para evitar o influir en la cobertura. La 
mentira y la distorsión era la política de 
rutina del gobierno y la embajada de los 
Estados Unidos, y la guerrilla también li­
bró una guerra propagandística. Repor­
tardesde ese terreno nunca fue fácil. 

Pero el esfuerzo propagandístico 
principal consistía en darforma al marco 
para el debate. Según Washington, la 
guerrilla se conformaba deterroristas ins­
pirados por lossoviéticos, con poco apo­
yo popular o capacidad militar real, pe­
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entra en acción un ejército 
sofisticado de oficiales de 
prensa, expertos en poner 
un giro favorable y voceros 
para reuniones informativas, 
como hemos visto en la 
guerra del Golfo y en el 
reciente recrudecimiento del 
conflicto con Irak. 
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Imágenes juveniles, medios y
 
•nuevos escena nos
 

Progresivamente los medios 
abandonan las claves clásicas 
para relacionarse con los 
jóvenes. Ya no buscan integrar 
y/o controlar socialmente a sus 
destinatarios. Ahora buscan 
hablar aljoven no solo desde 
su actividad "productioa", sino 
desde esferas afectivas y/o 
estéticas quecumplen 
precisamente lafunción de 
ampliar elmercado dejóvenes 
auditores quesuscriben las 
pautas identificatorias 
propuestas por los medios. Este 
artículo nace de un análisis de 
los discursos radiales 
producidos exclusivamente 
parajóvenes en Santiago de 
Chile. 
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ucho se ha escrito 
acerca de la centrali­
dad que ocupan los 
medios de comunica­
ción en la vida de los 
sujetos. Es más, dicha 

afirmación no requiere mayores funda­
mentos respecto a la relación entre los 
medios y los jóvenes, en cuanto sujetos 
con "mayores espacios de tiempo libre" 

OseAR AGUILERA RUIZ, chileno. Licenciado en 
Comunicación Social. profesional del Programa de 
Comunicaciones ECO, Educación y Comunica­
ciones, Santiago de Chile. 
E-mail: nicolo@entelchile.net 

para acceder a los medíos y recibir de 
ellos diversas gratificaciones. 

Sin embargo, esta mirada un tanto 
funcional uóvenes expuestos a los me­
dios) no ha significado necesariamente 
instalar larelación medios- jóvenes en un 
escenario cultural más amplio: las imáge­
nes juveniles en el marco delas actuales 
transformaciones culturales. De otra for­
ma, a partir de esta relación con los me­
dios, acceder a las comprensiones que 
de los jóvenes tienen el conjunto de la 
sociedad e instituciones (incluidos los 
medios, por supuesto)'. 

Categorías comprensivas de 
la vida juvenil 

Las categorías privilegiadas por las 
ciencias sociales para describir y explicar 
los fenómenos asociados a los jóvenes 
son las de Socialización y Moratoria. Lo 
que resalta aquí es la apropiación, por 
parte de las personas, de un cúmulo de 
información significativa para su actuar 
en sociedad. Aprehender qué eslo bue­
no/malo (valores) y lo que no hay que 
hacer/se debe hacer (normativas), y poco 
a poco moldearse para el desenvolvi­
miento social. 
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titucionalmente (simbólicamente) desde 
la producción de bienes físicos, donde la 
división social del trabajo genera circuitos 
de obligaciones simbólicas ("Ser Al­
guien"). 

En cambio, en la segunda, el gasto 
comanda la producción, subordinando la 
producción de bienes simbólicos (orden 
institucional) y físicos al gasto, despla­
zando lo simbólico por lo imaginario. 

De esta forma, para deber/poder in­
gresar al mundo social (regulado por el 
gasto como imaginario) pueden ser dis­
pensables los circuitos institucionales 
(¿Para qué estudiar, trabajar formalmen­
te, participar cívicamente?). 

En elmomento deprimacía del imagi­
nario del gasto, todos tenemos unsitio en 
el nuevo orden, todos quedamos expues­
tos. Ya no se requiere "entrar a la socie­
dad" (eso era cuando el vínculo estaba 
regulado porloscircuitos institucionales). 

La pregunta entonces salta a la vista, 
si ya estamos integrados (sin mediacio­
nes institucionales) "¿Qué fuerza puede 
tener la promesa de integración social 
para los jóvenes? ¿Qué sentido tiene 
ofrecerles parñcipaclón?", 

El territorio social. Como conse­
cuencia del cambio del fundamento y de 
la calidad del vínculo social, el territorio 
de lo juvenil, queconvertía a los jóvenes 
como agentes en socialización y morato­
ria, también sediluye. 

Tal como señala el estudio antes 
mencionado, si el fundamento de la mo­
dernización (esfera económica) radica en 
la modernidad (partlcípacón, vida públi­
ca, etc.) y esesta laquese diluye a cau­
sadel imaginario delgasto, por la conec­
tividad del consumo, tanto los "primeros 
quintiles" (más ricos) como los "últimos 
quintiles" (más pobres), ya vienen están-
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riodista en vivo desde el campo de bata­
lla y entregando comentarios simultá­
neos desde los corredores del poder, 
convertido ahora en una figura tan reco­
nocible como algunos líderes mundiales. 

Pero, al mismo tiempo, el trabajo es 
tal vez más peligroso que nunca. En el 
pasado, las muertes violentas entre los 
periodistas eran en su mayoría acciden­
tales; fueron víctimas sorprendidas en el 
fuego cruzado. En los años recientes, el 
número de periodistas muertos en luga­
res como Argelia y Colombia haalcanza­
do niveles pasmosos. 

Las comunicaciones modernas no 
han fomentado necesariamente unmejor 
periodismo, con su énfasis en el análisis 
instantáneo, segmentos sonoros pulidos 
y escenas dramáticas que, a la vez que 
alimentan lasemociones, pueden condu­
cir a conclusiones erróneas respecto a lo 
que ocurre. 

Sobre todo, los gobiernos y las fuer­
zas armadas sehan vuelto más y más vi­
gilantes en el control de la prensa, ne­
gando acceso y procurando que el repor­
taje sobre lo desagradable de sus accio­
nes sea reducido al mínimo, y que la ver­
sión oficial de "las razones y motivos" lle­
gue al público. 

Enelcaso delasfuerzas armadas de 
los Estados Unidos, entra en acción un 
ejército sofisticado de oficiales de pren­
sa, expertos en poner un giro favorable y 
voceros para reuniones informativas, co­
mo hemos visto en la guerra del Golfo y 
en el reciente recrudecimiento delconflic­
to con Irak. "En vivo desde el campo de 
batalla" se vuelve, en realidad, "en vivo 
desde la reunión informativa". 

En otros casos, tales como la ex Yu­
goslavia o El Salvador, el control es me­
nos sutil: hombres armados en puestos 
decontrol enloscaminos rurales, listos y 
a menudo ávidos para disparar. 

Históricamente, la relación entre re­
porteros y militares ha sido cargada con 
antagonismo a causa de sus diferentes 
propósitos. 

Luego deque ungeneral de laConfe­
deración se enteró de sus planes de ba­
talla leyendo el New York Tribune, duran­
te laguerra civil delosEstados Unidos, el 
general de la Unión William Sherman co­
mentó a sus oficiales, "Es imposible lle­
vara cabo unaguerra teniendo una pren­
sa libre." 

Durante la Primera Guerra Mundial, 

sin embargo, los corresponsales británi­
cos y otros se convirtieron de buena ga­
na encomponentes delamáquina propa­
gandística. Aceptaron la censura y omi­
tieron reflejar loshorrores delaguerra de 
trincheras, según Phillip Knightley en su 
obra clásica La primera víctima, el co­
rresponsal de guerra en calidad de hé­
roe, propagandista y creador de mitos. 

La guerra civil española fue testigo 
del tipo deperiodismo decorresponsales 
extranjeros que, décadas más tarde, se 
vería nuevamente en algunos que estu­
vieron en Centroamérica y Bosnia. Mu­
chos periodistas se comprometieron a 
una causa y quisieron que un mundo, 
aparentemente indiferente, supiera de 
ella. 

El sufrimiento de civiles, tanto como 
lasacciones militares, llegó a ser una ca­
racterística del reportaje de guerra en los 
despachos depersonas como ladesapa­
recida Martha Gellhorn. 

Entre la libertad y el control total 

Ya para laépoca delaguerra deViet­
nam, todo eso había cambiado. La tele­
visión puso en relieve los horrores del 
combate para las familias de los solda­
dos que peleaban en la guerra. Los re­
porteros tuvieron gran libertad de movi­
miento. Las reuniones informativas, tales 
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como la así llamada "revista de las cinco 
de la tarde", con el tiempo se veían con 
desconfianza. Los "recuentos de vícti­
mas", a menudo exagerados, ya no se 
consideraban indicios fidedignos de si la 
guerra se estaba ganando o no. Las 
atrocidades fueron descubiertas, y las 
justificaciones mismas para la guerra 
puestas en entredicho. 

Muchos militares de los Estados Uni­
dos culparon a la prensa por "haber per­
dido" la guerra de Vietnam, una idea que 
me parece algo simplista, pero que efec­
tivamente produjo seres cambios en la 
manera enque las fuerzas armadas ma­
nejaban a loscorresponsales. Los milita­
res ya noiban acorrer el riesgo deque la 
prensa acreditada socavase sus esfuer­
zos. 

En la guerra de lasMalvinas de 1982, 
Gran Bretaña ejerció un control total so­
bre los corresponsales, facilitado por el 
aislamiento de las islas y la dependencia 
de los periodistas del transporte militar. 
En todo caso, una gran parte de la pren­
sa británica estaba sumida en un frenesí 
patriótico. ElSunofreció, enprimera pla­
na, su foto del hundimiento del buque de 
guerra argentino Belgrano con el título 
"Te dimos", lo que recuerda a losreporta­
jes de "la prensa amarilla" de la guerra 
española-americana. 

Con la invasión nazi a Polonia empezó la Segunda Guerra Mundial. 
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Sibien el proceso de socialización es 

transversal en términos generacionales, 
el concepto adquiere centralidad en el 
acercamiento sociológico a lo juvenil. Por 
ello, la definición de juventud va de la 
mano con la noción de tránsito: una eta­
pa de la vida humana en que se transita 
de la niñez a la adultez. 

Pero, asimismo, este segmento so­
cial (en preparación a) aparece signado 
por el estado de moratoria (en mora). Lo 
que significa un retraso socialmente 
aceptado y planificado. Mora encuanto a 
poder asumir los roles socialmente acepo 
tados (padre/madre, ciudadano, contrlbu­
yente). 

En este marco comprensivo se jue­
gan lasrelaciones entre el mundo adulto 
y la generación juvenil. Por ello, resultan 
incomprensibles los programas (guber­
namentales o privados) destinados a po­
tenciar el sentido socializador de la vida 
juvenil que, entre otras cosas, se relacio­
nan conflictivamente con los dispositivos 
de control y reproducción social. Es más, 
y pensando con Klaudio Duarte", lasocie­
dadque segenera a partir de dicho mar­
co conceptual se caracteriza por ser 
adultocéntrica. 

Esdecir, los niños, puestos encondi­
ción de inferioridad, se encuentran en 
una etapa de "preparación hacia" y los 
ancianos o personas de tercera edad 
"saliendo de". Esta forma de comprender 
la juventud (como tránsito) supone la ge­
neración de conceptos sobre los cuales 
se desarrollaría una cierta "identidad ju­
venil". 

La vida juvenil en los años 90 

La premisa básica para comprender 
a la generación juvenil de los años 90 es 
que, debido a las transformaciones del 

ordenamiento social, han mutado las 
coordenadas de posición del sujeto juve­
nil (definido por la integración social, el 
tránsito a una posición de llegada). 

De esta forma, lo juvenil (comprendi­
do desde la socialización y la moratoria) 
pierde el sentido detránsito propio deun 
orden social que genera movilidad (ri­
co/pobre; adulto/joven; letrado/analfabe­
to). Así, se plantean tres ámbitos donde 
lo juvenil, definido como el juego por la 
definición, enfrenta uncambio en sus re­
gIas constitutivas. 

La modernidad excluyente. En 
América Latina el proceso modernizador 
secaracteriza por unespacio social mar­
cado por la falta de diálogo público y la 
carencia deproyectos colectivos, que re­
dunda en una uniformidad de perspecti­
vasy falta depluralismo. 

En términos analíticos, lo anterior nos 
sitúa en el campo del fundamento y cali­
dad del vínculo social. Entendidos como 
"espacios institucional y físico enque ca­
da quien se hace en y con el conjunto, 
produciendo orden social, exactamente 
lo que se requiere y promete como inte­
gración social de losjóvenes", 

En el caso de los jóvenes es doble­
mente excluyente si pensamos que la 
participación social no es posible sin el 
acceso a la información sobre lo que po­
demos denominar, siguiendo a Miquel de 
Moragas, "la realidad social próxima a la 
experiencia individual". El diagnóstico 
respecto a la relación medios-jóvenes in­
dica precisamente esta carencia de infor­
mación significativa'. 

El vínculo social ha sido modificado, 
tanto en su fundamento como en su cali­
dad, debido al paso deuna sociedad ca­
pitalista de producción, a una capitalista 
de consumo. La primera se produce ins­
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Guerra, globalización y
 
manipulación
 

Las comunicaciones modernas no hanfomentado un mejorperiodismo deguerra. Es tónica 
general el control y la manipulación de la información periodística porpartede las fuerzas 

armadasen conflicto, sobre todo de las máspoderosas. Un buen ejemplo de ello son las 
invasiones a Granada y Panamá, laguerra de las Malvinas y la del Golfo Pérsico. Y esto es 
cada vez másfrecuente, dice este experimentado corresponsal, en conflictos bélicos entre 

países yen las guerras internas queasuelan al mundo contemporáneo. 
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"Alcomenzar la guerra, la primera víctima es la sell, el gran reportero británico de la era, Un trabajo más peligroso 
verdad." abrió el camino de la profesión), y conti­ que nunca 
Senador Hiram Johnson, 1917. núa a través de la guerra civil norteame­ Yo diría que, actualmente, la profe­

ricana, las guerras coloniales de Gran sión dereportar sobre lasguerras, golpes 
"¿Hay alguien aquíquehaya sido violada y que Bretaña yla así llamada guerra española­ de estado, disturbios civiles y otras con­
hable inglés?" americana. mociones, está atravesando una época
Un reportero de la sse a monjas en el Congo; Muchos también ven a la guerra de dorada algo deslucida. 
título de un libroescrito por Edward Behr. 

Vietnam como una "época dorada", cuan­ Los conflictos aún proliferan alrede­
do los corresponsales podían volar en dor del mundo, las comunicaciones mo­

OS historiadores de los me­

helicópteros a loscampos de batalla, en­ dernas son capaces de presentar al pe­diosde comunicación a me­

tregar sus comunicaciones para un ávido
nudo hacen referencia a la ANGUS MCSWANN, británico. Graduado en Estudios 

"época dorada" delperiodis­ público norteamericano, y estar encasa a Latinoamericanos e Ibéricos en la Universidad de 

mo de guerra, un periodo tiempo para cenar en la encantadora ciu­ Londres, jefe de la ofícína de Reuters en Miami, ha 
cubierto conflictos bélicos en Africa, América Latina 

quecomienza con la guerra dad deSaigón. Jamás volvería a ser tan y Medio Oriente. Traducido del inglés por Jeffrey 

de Crimea (cuando William Howard Rus- placentero. Morrison. 
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dofuera deuna institucionalidad debilita­
da: "Cambian así los circuitos de sociali­
zación, se altera la secuencia meritocrá­
ticade estudiar para trabajar, trabajar pa­
ra instituir familia, instituir familia para for­
mar jóvenes. Tal territorio secuencial de­
viene en explosión de posiciones: estu­
diantes que trabajan, trabajadores que 
estudian, familias sin hijos, hijos con otro 
tipo de familias"'. 

Yen el caso de la moratoria, los lími­
tes temporales se disuelven: jóvenes 
(principalmente pobres) desempleados 
sin estudios, trabajos precarios para los 
que estudian y trabajan, macrespaores 
soltero/as que viven con sus padres 
(eventualmente también solteros o sepa­
rados/as), etc. Aquel territorio conceptual 
que definía el serjoven, en la actualidad 
se ofrece y es aceptado por cualquier 
otro. 

El imaginario juvenil des-simboli­
zado. Si, como vimos, lo juvenil llega a 
su fin como eljuego porubicarse/ser ubi­
cado socialmente, el rito desplaza aljue­
go. Elserjoven eshoy más ritual que cir­
cuito de obligaciones institucionales que 
regulan el ingreso al orden. La pregunta 
por aquellos referentes de equivalencias 
que responsabilizan (familia, estudio, tra­
bajo) se hace inútil. 

Si la vida juvenil queda imbricada a 
ceremonias de estar en /0 social (antes 
ensímbolos institucionales), cuando este 

Hoy, el ser joven es más un ritual que un circuitode obligaciones institucionales que 
regulanel ingreso al orden. 
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setransforma en imagen del gasto, cual­
quiera, sin importar su ubicación etárea, 
puede/debe acceder a los "ritos juveni­
les". Ya sea en el estadio, el recital o en 
el consumo de drogas. De esta forma, 
están menos en la carrera hacia un fin 
(ideal moderno) que en el goce del des­
gaste, en el presente liberado de lasde­
finiciones. 

Laimportancia de loscambios socio­
culturales antes descritos cobra relevan­
ciaa la hora depreguntarse por lasiden­
tidades que se estarían conformando, 
puesto que: "(los cambios seconstituyen 
en) elementos desentido que orientan su 
relación consigo mismo, con losdemás y 
con elentorno... conformar una definición 
de mundo y definir su participación en 
él..."7. 

Hacia una nueva comprensión de 
lo juvenil 

Para acceder entonces a esta nueva 
comprensión de lo juvenil (desde losme­
dios), señalamos que el sistema produc­
tivodirigido a losjóvenes presenta carac­
terísticas de una Industria Cultural espe­
cítlca': 

Se sostiene en una red de intercam­
bios económicos con sellos discográ­
ficos y avisos publicitarios. Como son 
escuchados/ vistoS/leídos poraque­
llosjóvenes quetienen capacidad de 
consumo autónomo, los publicistas 

Y los sellos promueven sus produc­
tos. 
Trabaja con el concepto de audiencia 
consumidora de bienes simbólicos y 
físicos. Identifica a tal audiencia, y 
construyen un discurso dirigido a ella 
(segmentación). Produce para unpú­
blico específico. 
Reconoce que los jóvenes, portan 
deseos, expectativas, lenguajes, ruti­
nas, posibles de reflejar unitariamen­
te, como colectivo. Y que, clave para 
queconsuman sus mensajes, es ne­
cesario burlar la distancia entre es­
pectáculo-espectador, y explorar las 
transgresiones a tal delimitación. 
Finalmente, esta particular "cultura 
juvenil" sesustenta enjóvenes caren­
tes de imagen social. Noexiste iden­
tificación del actor juvenil, ni siquiera 
como estrategia expresiva. 
A partir de lo anterior podemos afir­

mar que se produce una socialización del 
joven como consumidor y reforzamiento 
de las relaciones de mercado, en la me­
dida en que el mundo es definido como 
una vasta operación decompra y venta o 
como una red de marcas diferenciales a 
nivel de consumo. 

Si el mercado es ese universo, los 
circuitos de intercambio deobjetos y sím­
bolos invaden tiempos de socialización y 
tiempo libre, el mercado satura la vida 
social. 
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Su limitación consiste enla fugacidad clásicas categorías de la sociología (so­ El espacio de lo público, constitutivo do como espía al De Guantána­

del intercambio, en la corta vida de las cialización-moratoria-tiempo libre) ni a de lassociedades modernas, queda des­ servicio de una po­ mo, partió Crane 
codificaciones de los sentidos y significa­ partir deuna categoría etárea. plazado. Pero no es solo una vuelta ha­ tencia extranjera. con las tropas del 
ciones que flotan y hacen a la vida juve­ Enumeremos las características de cia el mundo privado, entendido como el Desde su preca­ general Nelson A. 
nil más allá de su conexión con losproce­
sosde socialización. 

Vistas las cosas, en la lógica de la 

las propuestas identificatorias construi­
das desde los medios y orientadas a la 
juventud: 

espacio en que se verifican o no los te­
mas que cruzan a la sociedad. Es un gi­
ro copernicano de lo público a lo íntimo. 

ria situación conti­
nuó enviando repor­
tajes al Heralda tra­

Miles que fueron a 
invadir a Puerto Ri­
co, y allí su audacia 

producción massmediática, será necesa· 
rto "construir" un sujeto juvenil que acom­
pañe dicho proceso. Y, como vimos ante­
riormente que el patrón de acceso al 
consumo se ha modificado en el último 
tiempo (trabajo part-time, principalmen­
te), el actor juvenil que aparezca en el 
discurso deberá ser lo suficientemente 
elástico como para provocar aceptación 
en la audiencia y suscribir el contrato co­
municacional. 

Por ello esque nose habla solo al jo­
ven desde su actividad "productiva" sino 
que se incorporan esferas afectivas y/o 
estéticas que cumplen precisamente esa 
función deampliar el mercado dejóvenes 
auditores. Así, prefiguramos una cierta 
cultura juvenil no entendida desde las 

:;Mm;;~h espacio de lo 

úblico, constitutivo 
~~ijde las sociedades 

modernas, queda 
desplazado. Pero no es solo 
una vuelta hacia el mundo 
privado, entendido como el 
espacio en que se verifican 
o no los temas que cruzan a 
la sociedad. Es un giro 
copernicano de lo público a 
lo íntimo. Lo que importa 
son los rastros biográficos 
que cada individuo porta. 

¡~~~¡1~~¡~~;~~~~;~~~~~~~~~~~~~¡¡¡¡~;~;~~~~~~~~~¡ 

Constituida por sujetos sin vínculo 
social. Si elgasto regula el acceso al 
mundo social, los circuitos tnsñfucio­
nales se tornan dispensables. 
Si, como vimos, el ingreso al mundo 
social se realiza desde el consumo y 
el joven tiene acceso a él desde tem­
prana edad, no tiene sentido hablar­
le al joven desde su "dependencia.al 
mundo adulto". Autonomía del sujeto, 
y responsable económicamente. 
El ser joven es más ritual que circuito 
de obligaciones institucionales que 
regulen el ingreso alorden. Escuchar 
tal música, alentar a cual equipo y 
usar jeans equis reemplazan al edu­
carse/ser alguien/participar cívica­
mente. 
Una concepción de mundo efímera, 
sin vinculación histórica. Si lo que im­
porta son los rituales del goce, el fu­
turo y el pasado estorban. Un tipo de 
joven, a-histórico y transcultural se 
erige como rrodelo'. 
Sin embargo, estos actores aparecen 

representados mayoritariamente como 
sujetos en permanente movimiento, no 
"dependientes de" y portadores de parti­
culares vivencias que loshace importan­
tes ante el resto. 

Dinámica social propuesta por 
los medios 

Ante la falta deproyectos movilizado­
resque generen encuentros sociales am­
plios, la sociedad se vuelca hacia el 
adentro. Accedemos a una sociedad si­
cologizada. Lapreocupación por lo social 
esdesplazada por la preocupación porlo 
individual, el "yo" se vuelve el eje rector 
de la vida en la sociedad deconsumo". 

La anterior afirmación es cornproba­
ble si observamos que una referencia te­
mática principal que sepresenta eslade 
las relaciones personales, con una fuerte 
incidencia de lasrelaciones depareja. De 
esta forma, lo real queda delimitado por 
lascuatro paredes de lacasa. En ellas se 
producen losconflictos, se busca un me­
diador (emisora) y se acuerdan solucio­
nes. 

Lo que importa no es tanto el mundo de 
las relaciones más directas sino los ras­
tros biográficos quecada individuo porta. 

Se tematiza y apuesta a la construc­
ción de una agenda que no depende del 
género informativo, entendido este último 
como la forma predilecta de reflejar las 
inquietudes ciudadanas. De otra forma: 
construir, y colocar en circulación, senti­
dosapartir del formato del magazine co­
mo acceso a lo real. Formato que está 
compuesto en sus contenidos casi exclu­
sivamente por "hechos" del mundo priva­
do. Lo que implica, entre otros tenórne­
nos, nuevas comprensiones acerca de 
losdistintos sujetos. 

Al respecto, retomamos el plantea­
miento de Benjamin que nos permite 
pensar históricamente la relación de la 
transformación en las condiciones de 
producción económica, con los cambios 
en el espacio de la cultura y la produc­
ción social de sentido. A partir de esta 
clave teórica podemos pensar tresproce­
sos en curso; 

Los cambios ocurridos en el sistema 
de medios de comunicación que seg­
mentan audiencias (lógica deproduc­
ción económica), 
Nuevas miradas sobre los sujetos 
destinatarios (cultura). Se observan 
zonas que antes estaban cubiertas y 
seresignifican lasexperiencias indivi­
duales de cada cual. 
Y con el tratamiento informativo o co­
municacional que de ella se realiza, 
se desactivan políticamente los suje­
tos (pérdida del sentido cívico). 

Estrategias comunicacíonales 

He aquí, entonces, el juego simulador 
propuesto por losmedios: recuperando la 
problemática social (íntima), quea través 
de juegos de palabra se viste de irreve­
rencia (pero superficial), se viste de 
transgresora sexual pero no valórica (y, 
porlo tanto, igual deconservadora), y fi­
nalmente se viste de pluralista, tolerante 
y diversa (pero que mantiene y refuerza 
el marco simbólico, institucional y político 
dominante)". 

Independentistas cubanos vadeando unrío en 1897. 

vés del dentista y 
también correspon­
sal Manuel del Valle 
Artiles, ocultando 
sus textos en cajas 
de fósforos o subra­
yando palabras en 
libros prestados. 

El 3 de mayo de 
1898, untribunal mi­
litar condenó a 
Halstead a 9 años 
de prisión, pero el 
hecho no alteró en 
lo más mínimo el 
tren de trabajo que 
el prisionero se ha­
bía impuesto. Nue­
ve días después re­
sultó herido leve­
mente como conse­
cuencia del bombardeo de la escuadra 
de Sampson sobre San Juan, y fue tras­
ladado a la cárcel provincial, donde todo 
sería más fácil. Desde su nuevo encierro 
prodigó despachos a su periódico con la 
complicidad de L. A. scon, dueño de la 
planta de gasde la capital boricua, quien 
los remitía clandestinamente a la isla de 
Saint Thomas. 

Halstead se valió incluso delacorres­
pondencia quesostenía con elcónsul bri­
tánico, en la que incluyó un mensaje pa­
ra Scott, donde le indicaba sobornar a 
uno delosoperadores del cable, "pagán­
dole lo que pidiera" para que priorízara la 
transmisión de sus despachos, aunque 
fuera de madrugada y sin pasarlos por la 
censura. También le recomendó buscar 
a un fotógrafo "astuto" para que tomara 
imágenes de San Juan bloqueado, ofre­
ciéndole "lo que pida". Por último, previó 
que cuando la isla cayera, Scott debía 
congestionar elcable con mensajes inter­
minables, de manera que no pudiera ser 
utilizado por reporteros rivales. Aquel in­
creíble mensaje terminaba de manera 
muy convincente: "si necesita dinero, gi­
raré". 

Halstead fue indultado cuando ya Es­
pana había capitulado, pero nocabe du­
da de que durante dos meses su cabeza 

olió a pólvora, a pesar de lo cual no dejó 
de ejercer su profesión. 

Steven Crane. Obsesionado por las 
guerras y otras formas deviolencia física, 
comenzó a redactar penetrantes reporta­
jes para losperiódicos en 1891. 

Escribió una brillante novela sobre la 
Guerra deSecesión, La Roja Insignia del 
Valor, que lo llevó alafama. Más tarde se 
enroló en una expedición que llevaba aro 
mas y municiones a losinsurrectos cuba­
nos. La embarcación naufragó el 2 de 
enero de 1897 frente a las costas de 
Daytona, Florida, y Crane permaneció 
durante 30 horas, en unbote a laderiva, 
junto a otros seis náufragos. La tragedia 
culminó cuando la pequeña embarcación 
se estrelló contra los arrecifes y uno de 
sus tripulantes murió ahogado. De aque­
lladramática experiencia nació su aotoio­
gico cuento El bote abierto, que poste­
riormente fue llevado a la pantalla de ci­
ne. 

Steven Crane vino a Cuba a cubrir la 
guerra de 1898 por cuenta del World, de 
Pulitzer, y de su paso porla isla nos cue­
da, dentro del recinto que ocupa la Base 
Naval de Guantánamo contra la voluntad 
de nuestro pueblo, una colina que lleva 
su nombre. 

lo hizo adelantarse 
a las vanguardias. 
El resultado fue que 
el poblado de Juana 
Díaz se rindió a 
aquel joven unifor­
mado, que portaba 
por todo armamento 
un lápiz y un block 
de notas. 

La breve pero 
intensa vida de este 
arquetipo de los co­
rresponsales de 
guerra definales del 
siglo pasado, inclu­
yó también al oeste 
norteamericano, 
México y la guerra 
greco-turca. 

La guerra de 
1898 nopuede atribuirse, nadie ensu sa­
no juicio lo haría, a la acción de los co­
rresponsales deguerra ni a la de la pren­
sa, a pesar de que varias generaciones 
de norteamericanos hayan crecido en la 
convicción de que aquella fue la guerra 
de Mr. Hearst o la guerra de los periódi­
cos. 

Ciertamente, corresponsales y perió­
dicos contribuyeron a ejercer presiones 
sobre elpresidente Me Kinley a través de 
la manipulación de la opinión pública, 
hasta convertirla en decidida partidaria 
de la "espléndida guerrita" que le pinta­
ban, pero detrás dela alharaca orquesta­
dapordiarios, semanarios y revistas, es­
taba el naciente imperialismo, quien juz­
gaba que la hora de apoderarse de la fru­
ta madura había llegado. 

En todo caso, como anotó en su Día­
rio de Campaña el mayor general Máxi­
mo Gómez -quien era bien parco para 
loselogios­ "Lo quesí hay decierto en 
el asunto es que, estos hombres se ga­
nan muy bien su sueldo viniendo a estos 
campos a sufrir junto con nosotros, mar­
chas y contramarchas, acomer carne fia­
ca de toro, sin viandas y escribir unas 
cuartillas de papel, sin poder señalar nin­
gún portento militar en esta guerra de ti­
roteos diarios". O 
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Grover FUnt. En marzo de 1896llegó 

a Cuba en calidad de corresponsal del 
Journa/, se internó en la manigua al sur 
de Cárdenas y dos meses después arri­
bóal campamento delmayor general Má­
ximo Gómez, General en Jefe del Ejérci­
to Libertador, en la provincia de Las Vi­
llas. Flint marchó con Gómez, cruzó con 
él la trocha militar de Júcaro a Morón, 
presenció el combate de Saratoga y, en 
julio, salió de Cuba clandestinamente con 
destino a Green Keys, en las Bahamas, 
llevando consigo sus notas y bocetos. 

Resultado de aquellas jornadas, de 
su agudo poder de observación y de su 
incansable lápiz, que aldecirde Bernabé 
Boza, jefe de la escolta del General en 
Jefe, solo estaba quieto cuando el yanqui 
dormía, fue el libro Marchando con Gó­
mez, una recopilación de los despachos 
enviados a su editor e ilustrados por él 
mismo, publicado en 1898, con envidia­
ble oportunidad, pues Estados Unidos 
acababa de entrar enguerra conEspaña. 

Silvester Seovel. Al estallar la gue­
rra de independencia en Cuba gestionó 
la corresponsalía de varios diarios y, a 
riesgo de su piel, se incorporó a las tro­
pas del mayor general Máximo Gómez, 
en las que presenció numerosas accio­
nes. Seis meses después regresó a La 
Habana y fue expulsado de Cubapor las 
autoridades coloniales. 

Scovel ignoró el hecho y volvió al 
campo insurrecto en enero de 1897, aho­
ra	 como corresponsal del New York 
Wor/dy armado de unacámara fotográfi­
ca.En esta ocasión traíamisiones adicio­
nales: tantear la disposición de los patrio­
tas a aceptar una eventual autonomía o 
la compra de la isla a España, transac­
ciónen la que Estados Unidos saldría fia­
dor. A la primera proposición, Gómez res­
pondió tajante: "No, esas son pendeja­
das", pero mostró estar dispuesto a con­
siderar la segunda, "siempre que no 5e 
comprometa la soberanía de Cuba". 

En diciembre de ese año, apareció 
otra vez Scovel en el campamento de 
Gómez, acompañado por el cónsul de 
Estados Unidos en Cartagena, con el 
propósito confeso de recoger las perte­
nencias deldifunto Crosby y la intención 
encubierta de explorar nuevamente la 
disposición de los patriotas ante distintas 
alternativas de poner fin a la guerra. 

El15 de febrero de 1898, el USS Mai­
ne había explotado. Alegando ser oficia­
les del navío, Scovel y otro corresponsal 
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lograron queun bote los llevara hasta los 
humeantes restos del acorazado y no 
contentos con aquella impresión de pri­
mera mano, abordaron el vapor City ot 
Washington, donde habían encontrado 
refugio elcapitán Charles Sigsbee y algu­
nosotros supervivientes de la catástrofe. 
Allí lograron entrevistar al aún aturdido 
pero cauteloso comandante, quien ade­
más les confió la transmisión a Washing­
ton de su primer parte oficial sobre los 
hechos. 

Joseph J. Stiekney, del Herald, ha­
bíasido oficial de la marina de guerra es­
tadounidense antes deconvertirse enco­
rresponsal extranjero y se encontraba en 
Japón cuando la explosión del Maine. Su 
olfato profesional le dijoqueaquel hecho, 
ocurrido en el otro lado del mundo, ten­
dría inmedíata y trascendente repercu­
sión en el sudeste asiático. Cablegrafió 
urgentemente al comodoro Dewey, jefe 
de la Escuadra Asiática estacionada en 
Hong Kong, solicitándole autorización 
para incorporarse a la escuadra. Dos 
días más tarde, con la respuesta afirma­
tiva del comodoro en la mano, Stickney 
abordó el crucero Baltimore en Yokoha­
ma y navegó al encuentro de la primicia 
periodística y de la fáma. 
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Edwin W.Harden y John T. Mecut­
eheon eran colegas quetrabajaban para 
periódicos rivalesde Chicago y hacían un 
viaje alrededor delmundo a bordo delva­
por Mc Culloch cuando estalló la guerra. 
La movilización del Mc Culloch y su in­
corporación a la escuadra de Dewey les 
vino de perillas a ambos corresponsales 
y a sus periódicos, el New York Wor/d y 
el Chicago Record, respectivamente. 

Los tres periodistas fueron testigos 
de la llamada batalla de Cavite, en mayo 
de 1898, donde Stickney fungió como 
ayudante personal de Dewey en el pues­
to de mando del buque insignia de la Es­
cuadra Asiática. En solo una mañana, los 
navíos del almirante español Patricio 
Montojo fueron reducidos a chatarra y 
quedó sellado el ulterior destino de Filipi­
nas. 

Dewey había cortado el cable subma­
rino que enlazaba a la isla de Luzón con 
Hong Kong, única vía que conectaba a 
Filipinas con el resto del mundo, de ma­
nera que para remitir el informe sobre su 
fulminante victoria al Secretario de Mari­
na, estaba obligado a enviarlo con unen­
lace hasta la colonia británica. 

Los tres corresponsales también ar­
dían en deseos de comunicar a sus edi­
tores aquella noticia, que alborozaría al 
pueblo norteamericano, de modo que 
Dewey estableció un compromiso con 
ellos. El trío iríaa Hong Kong, pero conla 
promesa de trasmitir primero el parte ofi­
cial sobre los resultados de la acción na­
valy solo después, sus correspondientes 
despachos de prensa. 

Sin embargo, Harden incumplió el 
compromiso contraído; envió primero su 
reportaje, pagando tarifa "Urgente", y a 
continuación el de Dewey con tarifa ordi­
naria. Debido a estatriquiñuela, censura­
ble desde el punto de vista ético pero en­
comiable según los cánones de Hearst, 
el Chicago Tribune, que empleaba los 
servicios noticiosos del Wor/d, publicó los 
pormenores de la pasmosa victoria de la 
Escuadra Asiática, 12 horas antes de que 
el parte del comodoro llegara a Washig­
ton. 

William F. Halstead, súbdito británi­
co,eracorresponsal del New York Hera/d 
en Puerto Rico, cuando en marzo de 
1898, solo 40 días antes del estallido de 
la guerra, fue sorprendido mientras foto­
grafiaba las defensas costeras de San 
Juan y encarcelado en los lóbregos cala­
bozos del Morro, a reserva de ser juzga-

Por otra parte, reconocemos que la 
permanente recurrencia a fuentes direc­
tas, principalmente testimoniales, refleja 
una estrategia que pasa por el perma­
nente tránsito de los sujetos de enuncia­
ción, en un proceso de (auto)legitimación 
que puede resumirse de la siguiente for­
ma: "escucho XX porque me escucho a 
mímismo (opotencialmente puedo llegar 
a ello)". 

Si en términos sociológicos y/o cultu­
rales la pregunta central radica en la 
identidad, es decir el "Quién eres", en las 
propuestas comunicacionales hacia los 
jóvenes no se encuentran datos acerca 
de cómo es el destinatario. 

y sobre este proceso deno-identifica­
ción se desarrollan las estrategias de se­
ducción con el destinatario. Al no entre­
gar pista alguna del sujeto-destinatario, 
por extensión tenemos que cualquiera 
puede ser dicho interlocutor, generando 
un proceso de "tú a tú", desplazando 
completamente al utilizado tradicional­
mente por los medios de comunicación. 

Esta particular estrategia de aproxi­
mación a lo juvenil desde el enunciador 
se desarrolla sobre la base de distintos 
recursos expresivos cumpliendo siempre 
la misma función: articular unaconversa­
cióncercana y directa, desde el juegode 
palabras y el doble sentido (como forma 
de pronunciar lo impronunciable y jugar 
con el lenguaje cotidiano)", o desde la 
persuasión sustentada en el sentido co­
mún (y por ende argumentada desde lo 
afectivo-práctico) . 

De tal manera que a partir de tales 
estrategias, se trazan mapas parala vida 
en sociedad y llena esa vida de objetos 
significativos para los sujetos. Así se va 
construyendo en la relación una forma 
específica de aproximarse al mundo so­
cial. Nuevos discursos y relaciones que 
se independizan de los sujetos que las 
producen, pero que a su vez actúan nue­
vamente sobre ellos, en un proceso de 
(re) significación continuo. O 

NOTAS 
1.	 Al respecto podemos señalar que los me­

dios tienen tratamientos diferenciados 
respecto a los jóvenes: así como se les 
entiende en tanto sujetos "en preparación 
a", y una muestra de ello son los persis­
tentes intentos por enseñar/educar; tam­
bién es posible entenderlos en la lógica 
del control social (y potenciales enemi­
gos). Sin embargo, en ambos casos re­
miten a una misma matriz conceptual. 
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La relación medios-jóvenes debeser reforzada por una práctica que los involucre activay
 
creativamente en los procesos de producciónmassmediática.
 

2.	 DUARTE, K., Juventud Popular: El rol/o En términos comunicacionales, significó 
entre ser lo que queremos, o ser lo que el tránsito de una estrategia comunicacio­
nos imponen, LOM Ediciones, Santia­ nal basada en el control social (como el 
gO,1992, p. 16. aplicado en la dictadura, aunque no de 

3.	 Universidad de Chile, Escuela de Socio­ suexclusividad) que reforzaba la diferen­
logía, Jóvenes a los noventa: una gene­ciación de ámbitos privados y públicos 
ración de los descuentos, Documento de (como resultado de aquel control, y que 
Trabajo, Santiago, 1997, p. 9. nohacía otra cosa que aumentar lapreo­

4.	 DE MORAGAS, M., Sociología de la Co­cupación por lo social) hacia una estrate­
municación de Masas, Tomo IV, Editorial gia en que ladistancia existente entre lo 
Gustavo Gili, Barcelona, 1985, p. 65. privado (íntimo) y lopúblico (social) termi­

5.	 Op. Cil. p. 10. na por desaparecer. Construyendo una 
6.	 Op. Cil. p. 11. nueva hegemonía, en que lo cultural (co­
7.	 MARX, l., citado en Los de Abajo: una municacional) desplaza -a fines de siglo­

expresión cultural de los tiempos moder­como referentes lo político y/o militar, cla­
nos, p. 34. ves tradicionales de la dominación políti­

ca de la sociedad (económica-social y8.	 YÁÑEZ, L., "Espacios para Voces Juveni­
cultural).les", en Chasqui 56, p. 83. 

9.	 Sin embargo, su significación se puede 12. "Por otra parte, este recurso nos conecta 
traducir en una multiciplicidad de referen­ con un antiguo uso de la palabra: el jue­
tes durante el proceso de recepción y de go. Cuando el locutor va lanzando su 
adecuación a la realidad particular delos clip-clap, no dice mucho, solo juega. Está 
distintos receptores. presente aquí la gratuidad del acto del 

10.	 Una excelente caracterización de la vida lenguaje y de la palabra. Insistimos en el 
moderna, en las sociedades capitalistas término, lagratuidad. Una palabra que no 
de consumo, realiza Gilles Lipovetzky en busca pasar una información, que no 
Laeradel Vacío. busca dejar un mensaje, que no busca 

11.	 Este proceso solo puede ser entendido conscientizar, que no denuncia nada, so­
en elcontexto delaatomización del cam­ lo juega". PRIETO, D., La vida cotidiana, 
po público luego deinaugurado el proce­ fuente de producción radiofónica, p. 48, 
so de "transición democrática" en Chile. Ediciones UN DA-AL, Quito, 1994. 
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Indígenas guatemaltecos 
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Democratización ypolíticas de comunicación.
 
El caso de Guatemala
 

El análisis de las políticas de comunicación formales e informales es presentado como 
método empírico para investigar los procesos de democratización en Latinoamérica. Este 
método fue aplicado en el caso de Guatemala, para elperíodo de 1986 a 1998, tomando 
como base 35 entrevistas con expertos guatemaltecos, asícomo el registro y la evaluación 
de321 agresiones contra periodistas y medios de comunicación que se produjeron en ese 

período. Asimismo, seestudian las perspectivas deponerenpráctica políticas de 
comunicación formales dirigidas a la democratización de la comunicación. Se concluye 

constatando una transición sin democratización en elcaso de Guatemala. 
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n el marco de un proceso cación en estos procesos (Waisbord latinoamericanos, aunque en la práctica 
aparentemente mundial, la 1995, 209), a pesar de que las ciencias estas libertades no llegaran a respetarse 
mayor parte de los países de la comunicación latinoamericanas se (Peleg 1993, 133).Envez deunacensu­
de América Latina volvieron hayan centrado en la cuestión de la de­ ra abierta o restricciones legales, los 
a la democracia hasta co­ mocracia al analizar losmedios decomu­ regímenes autoritarios recurrían a aplicar 
mienzos delosaños noven­ nicación (Díaz Bordenave 1976, 147). políticas de comunicación informales, 

ta. Estas democracias se consideran aún La libertad de expresión y de prensa tales como amenazas de muerte, se­
en proceso de consolidación (NohlenfT­ quedaron garantizadas constitucional­

HANS KOBERSTEIN, alemán-mexicano. Comunicador 
hibaut 1994). Apenas se ha estudiado a mente en la época autoritaria, tanto en social, redactor de la ZDF, Televisión Pública Ale­

fondo el papel de los medios de comunl- Guatemala como enlamayoría depaíses mana. E-mail: chasqui@zedat.fu-berlin.de 
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la democracia, y un régimen despótico, 
cruel yeuropeo, como elcolonialismo es­
panel. Una guerra así convenía a los 
grandes consorcios del capital financiero 
norteamericano, aliados y patrocinadores 
de los periódicos, y sustento económico 
de la campaña electoral que llevó a Wi­
lIiam Mc Kinley a la presidencia de los 
Estados Unidos. 

Pero no había guerra y, antes de de­
satarla, era menester movilizar a la opi­
nión pública doméstica en su apoyo, de 
lo cual seencargó una prensa nutrida por 
una generación decorresponsales carac­
terizados por una intrepidez, maestría 
profesional y entrega al oficio, solo com­
parables con su falta de escrúpulos, típi­
ca de una ética muy peculiar. Por si eso 
fuera poco, se desdoblaban en agentes 
deinteligencia, exploradores militares, di­
plomáticos, y consejeros político-milita­
res. 

Periodistas de la talladeGrover Flint, 
Silvester Scovel, Bronson Rea y Charles 
Crosby inundaron los campos de Cuba, 
atravesaron furtivamente las líneas espa­
ñolas, compartieron losriesgos dela aza­
rosa vida de los insurrectos, entrevista­
ron a losprincipales dirigentes dela revo­
lución, y regresaron a su país, burlando 
nuevamente lavigilancia colonialista, con 
el único fin de alimentar la inextinguible 
voracidad de las rotativas con textos e 
ilustraciones capaces de conmover a los 
lectores norteamericanos y de hacerlos 
comprar su diario. 

Algunos ofrendaron su vida: Charles 
Govin murió macheteado por las tropas 
del coronel español Ochoa, en julio de 
1896, y Charles E. Crosby murió de un 
balazo en la cabeza mientras presencia­
ba la acción de Santa Teresa, en marzo 
de 1897. 

Pero, también, hubo no pocos que 
nunca se atrevieron más allá de Cayo 
Hueso o delbardelHotel Inglaterra, des­
de donde generaron un ininterrumpido 
flujo de amañadas noticias, fruto exclusi­
vo de sus fértiles imaginaciones, estimu­
ladas porvapores etílicos. Entre estos úl­
timos estuvo elperiodista y dibujante Fre­
derick Remington, enviado por Hearst a 
La Habana para que le remitiera ilustra­
ciones sobre la guerra, y como deambu­
lando por bares y cafés habaneros no 
veía signos de conflicto, a lospocos días 
cablegrafió a su jefe: "Todo está en cal­
ma. No hay problemas. No habrá gue­
rra". La respuesta del zar de la prensa 

amarilla hapasado a la historia como bo­
tón de muestra de la prepotencia de 
aquel representante del llamado cuarto 
poder público: "Por favor quédese. Usted 
ponga lasilustraciones, yopondré lague­
rra". 

¿Victoria del ejército 
estadounidense? 

El inicio de las hostilidades por parte 
de Estados Unidos contra los dominios 
españoles de ultramar, multiplicó la pre­
sencia de corresponsales de guerra en 
los diversos teatros deoperaciones. Con 
el V Cuerpo del Ejército vinieron a Cuba 
89periodistas; para lacampaña de Puer­
to Rico una oleada de reporteros -entre 
losque se encontraba el agente de la in­
teligencia norteamericana Henry H.Whit­
ney- se vioprecisada a fletar el yate Ani­
ta; y hasta en el más remoto confín del 
mundo, con el comodoro George E. De­
wey, viajaron tres errantes corresponsa­
les de guerra. 

:~:~;~;~;~:~:~:t1;~1¡1111 ntes de desatar la:·::·':1¡¡¡i: guerra se movilizó 
¡l.~~~:: .~ la opinión pública 

doméstica en su apoyo, de 
lo cual se encargó una 
generación de 
corresponsales 
caracterizados por una 
intrepidez, maestría 
profesional y solo 
comparables con su falta de 
escrúpulos. Por si eso fuera 
poco, se desdoblaban en 
agentes de inteligencia, 
exploradores militares, 
diplomáticos, y consejeros. 

1
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En Cuba, un enjambre de reporteros 

agobió al mayor general Calixto García 
con demandas de grados militares hono­
rarios del Ejército Libertador, caballos y 
guías. García se negó a acceder a las 
peticiones y los pertinaces periodistas 
trataron de sobornar a oficiales y solda­
dos para que les alquilaran o vendieran 
cabalgaduras y servicios a precio de oro, 
el no rotundo de los mambises provocó 
que los airados corresponsales enfilaran 
sus lápices contra los independentistas. 
Sin embargo, la causa de esta metamor­
fosis era mucho más profunda y oculta, 
estaba en los propósitos que animaron a 
los E.U. a librar esta guerra. 

Los mismos hombres que habían 
ponderado hasta la exageración las ha­
zañas del Ejército Libertador, cuando 
convenía movilizar a la opinión pública 
norteamericana para que apoyara el es­
fuerzo bélico, al percibir la victoria sobre 
España como cosa cierta, comenzaron a 
denigrar al Ejército Libertador, al Consejo 
deGobierno deLa República en armas y 
al pueblo cubano. 

Los otrora "heroicos luchadores por 
la independencia de Cuba", se convirtie­
ron porensalmo eninfantiles, irresponsa­
bles, ladrones, cobardes, vagos y sucios, 
que necesitaban, para elevarse hasta la 
condición de seres humanos civilizados, 
la tutoría de un adulto responsable, ho­
nesto y valiente que les enseñara estas 
virtudes ¿Y quién mejor que el Tío Sam 
para hacerlo? 

Esta fue laimagen que loscorrespon­
sales norteamericanos crearon para con­
sumo de sus compatriotas y la que, unsi­
glo después, repiten sus crónicas en las 
que ignoran o minimizan la participación 
del Ejército Libertador enel conflicto, pa­
ra atribuirle total y exclusivamente la vic­
toria al Ejército y a la Armada estadouni­
denses. 

Entre el periodismo y 
el espionaje 

Nunca antes, ni después de enton­
ces, gozaron loscorresponsales de gue­
rra detanto prestigio, libertad de acción, 
respaldo de lasautoridades civiles y mili­
tares, e influencia sobre la opinión públi­
ca. Era unaépoca, no debemos olvidarlo, 
en que el lector medio creía a pie juntillas 
lo quedecía su periódico. 

Hubo unos siete corresponsales de 
esta casta que dieron al mundo la visión 
norteamericana de algunos conflictos. 
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LA GUERRA DE LOS
 
CORRESPONSALES
 

Afines del siglo XIX, corresponsales y periódicos estadounidenses contribuyeron a ejercer 
presiones sobre elpresidente Me Kinley, a través de la manipulación de la opinión pública, 
hasta convertirla enpartidaria de laguerra contra elpodercolonial español y los pueblos 

de Cuba, Filipinas, Puerto Rico y Guam. Algunos quecubrieron estos conflictos no solo 
fueron periodistas, también fueron agentes de inteligencia, exploradores, diplomáticos y 
consejeros militares. Para elautor, laguerra cubano-española-estadounidense, desatada 

en abril de 1898, podría ser considerada como "La guerra de los corresponsales"; pero 
detrás de diarios, semanarios y revistas, estaba elnaciente imperio queansiaba apoderarse 

1IIIIJIJ:;;;;::::::~~:::i¡¡¡:i:::::::~¡. :: ~~~~~~~e~~:~~sX~:'p~~ 
¡:rt blicaban aproximadamente 

. 14.000 semanarios y 1.900 
,., diarios. Solo en Nueva 

::::; York, con una población de 
2,8 millones de habitantes, la suma de la 
tirada delosdiarios delas8 a.m. y delas 
7 p.m, alcanzaba lacifra de 2 millones de 
ejemplares. 
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de la "fruta madura". 
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La tenaz lucha entablada por losdos 
más conspicuos representantes del "pe­
riodismo amarillo": Joseph Pulitzer y Wi­
lliam Randolph Hearst, los condujo a fo­
mentar y falsear cualquier hecho, siem­
pre que, convenientemente aderezado 
con frases estridentes, titulares ciclópeos 
y colores llamativos, fuera capaz de 
atraer laatención desus lectores y elevar 
la tirada de sus cadenas de periódicos. 

"Ponga las ilustraciones, 
yo pondré la guerra" 

Obviamente, casi ningún aconteci­
miento podía ser presentado con más 
atractivos para las masas, que una gue­
rra humanitaria y altruista entre Estados 
Unidos, abanderados de las libertades y 

ANGEL JIMÉNEZ GONZÁLEZ, cubano. Coronel del 
ejército, doctor en Ciencias Históricas. profesor del 
Centro de Estudios Militares de las PAR. 

cuestros y asesinatos (Scarone 1996, 
26). 

A base de ello se puede definir un 
axioma según el cual, durante el proceso 
dedemocratización, estas políticas lntor­
males son reemplazadas paulatinamente 
porpolíticas de comunicación formales y 
democráticas que implican la aplicación 
de las leyes. El presente trabajo aplica 
este modelo teórico alcaso deGuatema­
la, en el proceso de democratización de 
1986 a 1998. Para este estudio se lleva­
ron a cabo 35 entrevistas, con expertos 
enGuatemala, y seregistraron y analiza­
ron 321 agresiones contra periodistas y 
medios de comunicación en ese período 
dedemocratización. 

El panorama comunicacional 
Durante el proceso de democratiza­

ción, en Guatemala persistieron graves 
problemas en el campo delosmedios de 
comunicación. La mayor parte delos me­
dios seseguían concentrando enlacapi­
tal, tanto a nivel de información como de 
difusión. La profesión de periodista se­
guía sin existir fuera de las grandes ciu­
dades (Barrera et al. 1992, 139), Y los 
medios de comunicación ignoraron casi 
ensu totalidad los idiomas y lasculturas 
indígenas. 

Se produjeron dramáticos procesos 
de concentración de propiedad. Así, en 
1998, más del 90% de la tirada de la 
prensa diaria estaba controlado por dos 
consorcios, Prensa Ubre y Siglo Veintiu­
no. El mexicano Remigio Angel González 
y González llegó acontrolar todos losca­
nales de televisión con difusión nacional. 
En el campo de las radios se formaron 
oligopolios. 

Políticas de comunicación 
formales 

Al comenzar el proceso de democra­
tización, en1986, las bases legales rela­
cionadas a los medios de comunicación 
apenas cambiaron. No se produjeron re­
formas ni debates públicos encaminados 
a la adaptación dela legislación a lasne­
cesidades de un país en proceso de de­
mocratización. Las políticas de comuni­
cación formales no se establecieron co­
mo un campo especializado dentro de la 
política nacional (Barrera 1989, 45). 

Por esta razón, laspolíticas decomu­
nicación formales carecían de coheren­
cia. Ejemplo deello erala Ley General de 
Telecomunicaciones (LGT) que regulaba 

indiscriminadamente las frecuencias de 
teléfonos móviles como las deradio y te­
levisión. Con la LGT las frecuencias ya 
no otorgaba el Estado sino que se su­
bastaban, permitiendo la inversión ex­
tranjera. Con laLGT, elEstado perdió de­
finitivamente elcontrol sobre lasfrecuen­
cias. Contrastando a esta ley, las demás 
iniciativas legislativas siguieron la línea 
tradicional de políticas de comunicación 
formales, atribuyendo al Estado una am­
plia gama defunciones que apenas puso 
en práctica. Ejemplos de esto son la ley 
de televisión por cable, de 1992, Yel au­
mento fuerte en los salarios mínimos pa­
ra periodistas, en los años noventa. 

En los Acuerdos de Paz firmados en­
tre gobierno y guerrilla, en diciembre de 
1996, el gobierno se comprometió a fo­
mentar la producción y divulgación "de 
las expresiones culturales indígenas" en 
la prensa escrita, la radio y la televisión, 
a la vez que facilitar frecuencias para 
proyectos indígenas (Acuerdos de Paz, 
12). Esto se acordó en marzo de 1995. 
Casi dos años después entró en vigor la 
LGT, con locual seimposibilitó el otorga­
miento de frecuencias a proyectos indí­
genas. Asimismo, el anteproyecto de la 
Ley de Radiodifusión (Decreto 433) igno­
ró completamente los contenidos de los 
Acuerdos de Paz. 

111111_:I¡III:1 

Agresiones contra periodistas y 
medios 

Un instrumento importante de políti­
cas decomunicación informales constitu­
yeron lasagresiones contra periodistas y 
medios de comunicación. El hecho de 
que los autores intelectuales de estas 
agresiones gozaran de impunidad refor­
zó la autocensura entre los periodistas 
(Altolaguirre 1994, 104). El análisis de 
321 agresiones contra periodistas y me­
dios, que se produjeron entre 1986 y 
1997, evidencia una curva deforma cícli­
ca (cfr. Cuadro 1). 

Los incrementos más significativos 
coinciden con eventos políticos, como el 
frustrado golpe de Estado, en 1988, que 
llevó a una ola de violencia dirigida con­
tra algunos medios (Koberstein 1990, 
48f). El descenso pronunciado en los 
años 1996 y 1997 se debe a la firma de 
la paz (1996) entre gobierno y guerrilla. 

En elcaso delasagresiones con con­
secuencias graves, que implican la muer­
te o el exilio de periodistas y en el caso 
de los medios de comunicación el cierre 
temporal o definitivo deestos, seobserva 
una curva de incidencia sin mayores al­
tibajos, que no desciende a pesar de la 
firma de paz (cfr. Cuadro 1). 

Un análisis de losdatos, consideran­
doel período degobierno, evidencia que 

Cuadro No. 1
 
Agresiones contra periodistas y medios (1986-1997)
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periodistas excelentemente formados y 

llo de las agresiones. Lasfuerzas de se­ De esta forma, el gobierno de turno reci­ la legislación prohibiera a extranjeros la 
estos tienen poco impacto en el desarro­ gar antes de las elecciones generales. televisión guatemalteca. A pesar de que 

permanentemente capacitados, y tam­
guridad y los miembros de gobierno, con bíaunacobertura informativa favorable y adquisición de medios de comunicación, bién condiciones de trabajo en sus me­
los funcionarios públicos, se cuentan en­ buenos precios para la propaganda polí­ González nose encontraba con mayores dios quepermitan usar esta formación al 
tre losprincipales supuestos autores inte­ tica. Las emisoras que no cooperaban o obstáculos políticos. En 1998, todos los máximo y bajo criterios éticos profesiona­
lectuales de las agresiones. Con elpresi­ abiertamente seoponían al gobierno aún canales televisivos de cobertura nacional les. También, los responsables de los 
dente Alvaro Arzú, se observa un auge en el poder se arriesgaban a que no se pertenecían a González, asícomo 22fre­ programas de ficción deben repensar su 
de autores civiles en comparación con les prorrogara la licencia (Koberstein cuencias de radio, entre ellas la única ra­ concepto de selección. Y, sobre todo, 
los militares que anteriormente domina­ 1990, 36). Este instrumento de control dio puramente informativa del país, Ra­ hay que reforzar la pedagogía de medios 

decomunicación a fin de educar al públi­ron el espectro. Es difícil deducir de ello desapareció con la entrada envigor de la dioSonora. 
una desmilitarización de las políticas de LGT en1997. Las licencias ya no secon­ González mantenía buenas relacio­ co para que sepa qué puede esperar de 

los medios y qué no, para que sepa dón­comunicación informales, ya que la inteli­ cedían por el gobierno sino se subasta­ nes con los gobiernos de turno. Ordena­
de hay que cuestionar lo presentado, pa­gencia militar seguía manteniendo un ban. Sin embargo, quedó vigente la Ley baensus telenoticieros el tratamiento fa­
ra exigir mejor periodismo y mejores pro­control estrecho sobre los periodistas y de Radiodifusión (Decreto 433) con sus vorable de los candidatos presidenciales 
gramas. Enesto, los medios no están so­medios de comunicación. instrumentos de control y presión. con más posibilidades deganar, ofrecién­
los, está afectado todo nuestro sistemadoles condiciones especiales para la pro­

Control Informal de	 La trama de González de educación, la familia igual que losco­paganda política. Si el gobierno de turno
la radiodifusión legios: los prejuicios y las imágenes delEl mexicano Remigio Angel González se mostraba descontento con la emisión 

mundo se forman poco a poco, desde laLas licencias de frecuencias para ra­ y González se convirtió, en menos de de informaciones perjudiciales para el 
dioy televisión se solían otorgar o prorro- dos décadas, en el hombre fuerte de la gobierno, González se encargaba de su­ niñez. Hay que empezar y seguir perma­

nentemente, si realmente queremos darprimir estas informaciones. Este meca­
una oportunidad a la paz. Onismo se havuelto casi rutinario en algu­

nas redacciones. 
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Bundeszentrale für politische Bildung (ed):niencia política. Con este presupuesto el	 nes, también interpretan las acciones de yen esta clase de imágenes, es difícil Vólker und Nationen im Spiegel der Medien,

gobierno financiaba, y portanto controla­	 otros países bajo su esquema de per­ pensar encambios profundos. Pero creo Bonn 1989, p.p. 22 - 35. 
ba en su totalidad, alrededor de cien ra­ cepción, y dependen de la opinión públi­ que cada cual, ensutrabajo periodístico, WEISCHENBERG, Siegfried, "Zwischen 
dionoticieros. Como casi nadie pagaba ca. Como dice el famoso teorema de puede contribuir algo para lograr más re­ Zensur und Verantwortung-wir journalisten 
impuestos directos en Guatemala, la Thomas: If men define situations as real, flexión, más objetividad y más justicia (Kriege) Konstruieren", en Uiffelholz, op. cit. 
amenaza de un examen fiscal a la ern- they are real in their consequences. Si- frente al otro. Lógicamente, esto requiere pp. 65-80. 

Vietnam cambió totalmente la información bélica: fue la primeraguerra de la "pantalla 
chica"y el acceso de los periodistasa los camposde batalla fue casi ilimitado. 

j"S¿,lJOCTOR'i
 

~ 
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está mencionada como válida para infor­ ponsal alemana del SuddeutscheZeitung bianos, no da base suficiente de entendi­ presa se utilizaba como un medio de pre­ han establecido como tales en los parti­ NA, Joaquín (1992), "La Asociación para el 
sión. El presidente Alvaro Arzú amenazó dospolíticos. Desarrollo de las Comunicaciones Sociales",mar sobre ella o si sigue inobservada e en Buenos Aires: "Lo que a mí me hace miento para el lectornuestro. 

en: Democracia y medios decomunicación eninvisible, dice del grado de afecto para el falta es la posibilidad de seguir el desa­ - Una nueva categoría, ya menciona­ a empresas con inspección fiscal encaso En vez de establecer políticas de co­
Centroamérica, ADCS/Fundación Manuelpúblico propio, la participación de 'nacio­ rrollo de un país sistemáticamente. Yo da por Lóffelholz, especialmente entiem­ de que volvieran a publicar anuncios en municación formales y democráticas, 
Buendía (eds.), Guatemala, ADCS, 135-144. 

nes elites', la posibilidad de vincularla informo sobre las elecciones en Nicara­ pos de la televisión, es la posibilidad de medios críticos al gobierno. muchos patrones de regulación informal 
DIAZ Bordenave, Juan (1976), "Commu­

con hechos en el propio país, el grado de gua y, luego, durante 4 años no escribo visualizar los hechos. Lugares que no ConArzú, que pertenecía a las fami­ de la época autoritaria se conservan, nication of agricultural innovations in Latin 
sorpresa, la distancia cultural, política y nada sobre esepaís, excepto si es echa­ tienen acceso o donde falta la infraes­ lias máspoderosas de la oligarquía eco­ mientras nuevos instrumentos informales America. The need for new models", en: Com­
económica, y también de la posibilidad do el presidente. Pero mientras tanto si­ tructura necesaria, no existen para los nómica (Dosal 1995, 6f), el gobierno reu­ han sido creados. Estos cambios no se munication Research3, 2,135-154. 
de personalizarla. En el tiempo de los gue existiendo Nicaragua. Nos hemos medios televisivos. "Se transmiten imá­ nióensu gobierno el poder político yeco­ rigen por principios democráticos, sino DOSAl, Paul J. (1995), Power in transi­
medios audiovisuales cuenta el criterio vuelto bastante sensacionalistas". genes cada vez más llamativas que se nómico. Arzú empleó este poder en con­ que suponen una adaptación del gobier­ tion. The rise of Gatemala 's industrial oli­
adicional de si se puede visualizar la gue­ - El conflicto siempre es más intere­ dirigen alvientre y noa la mente", conclu­ trade los medios críticos, organizando un no, del ejército y de la oligarquía econó­ garchy, 1871-1994, Westport, Praeger. 
rra suficientemente". El casode Somalia, sante que lo normal, igualmente lo nega­ ye Andrés Bansart y continúa: "El televi­ boicot de publicidad. Los medios afecta­ mica para mantener sus posiciones de GODOY, Julio (1991), "Kritik istlebensge­
al cual se refiere Loffelholz, permite pro­ tivo y lo excepcional, sobre todo cuando dente, oyente o lector capta imágenes dossufrieron bajas ensu balance comer­ poder. Por todo esto, el proceso analiza­ fahrlich", en: ila, 150,4-6. 

bar todo esto: hay varias Somalias en es posible personalizar las noticias, dejar furtivas, noticias lejanas, informaciones cial de hasta el 50%. El boicot comercial do en este estudio puede denominarse KlEE, Héctor (1996), "Guatemala", en: 
un elemento casi diario una transición sin democratización. En Medios de comunicación y poderpolítico enAfrica, a las cuales nadiepresta atención, participar a personajes ampliamente co­ cortas de miles de acontecimientos, apa­ aparecía como 

América Central, Konrad-Adenauer-Stiftungpero esto cambia drásticamente en un nocidos o construir unaimagen estereoti­ rentemente desconectados los unos de en el periodismo guatemalteco, y era un este contexto político, la puesta en prác­
(ed.), San José, KAS. 93-96.momento dado. pada, como en el caso de la demoniza­ losotros. Sabe unpocode todo y mucho instrumento de presión usado además tica de políticas de comunicación forma­

KOBERSTEIN, Hans (1990), La prensa
- Las 'naciones elites'. Según el Na­ ción de Saddam Hussein cuya imagen en de nada. La rapidez de la información no por empresas privadas y, en menor gra­ les dirigidas a apoyar la democratización 

guatemalteca durante laapertura democrática 
tional Geographic, de 1998, la mitad de los medios cambió totalmente, de la pri­ le datiempo paraanalizarla, hacerse una do, por la Iglesia Católica. (Altolaguirre se presenta como unatarea extremada­

1986-1990, Stuttgart, mimeo. 
1994,105). mente difícil de realizar.Olos estadounidenses no sabían donde mera guerra del Golfo (lrak-lráo) a la se­ idea personal sobre ella y, menos aún, NOHLEN, Dieter y THIBAUD, Bernhard 

estaban luchando los sandinistas y los gunda (lrak-Estados Unidos), sin que él relacionarla con su propia vida para, en­ (1994), ''1ransitionsforschung zu lateinameri­Conclusionescontras: entre lospaíses mencionados se mismo, probablemente, haya cambiado. tonces, adquirir los compromisos corres­ REFERENCIAS ka", en: Systemwechser 1, Wolfgang Merkel 
encontraban Noruega y Australia. Tres - También existen medios líderes, a podientes". En los doce años de democratiza­ Acuerdos de Paz (1997): Guatemala, (ed.), Opladen, leskeund Budrich, 195-228. 
cuartos de ellos no podían identificar al nivel nacional o mundial, a los cuales el ¿Qué consecuencias tienen estos ción, los patrones de las políticas de co­ USAC. PElEG, lIan (1993), "Freedom of expres­

AlTOLAGUIRRE, Marta (1994), "Límites sion in the third world", en: Patterns of cen­Golfo Pérsico en un mapa, y dos tercios resto siempre está siguiendo. Eva Kar­ mecanismos de selección? Si se ve,por municación formales e informales han 
formales y no formales a la libertad de expre­ sorship around the world, Ibid. (ed.), Boulder,a Vietman. Dice Eva Karnowsky, corres- nowsky diceque publicar en su diario un ejemplo en mi país, la información sobre cambiado poco en Guatemala. Tanto el 
sión. El caso de Guatemala", en: Periodis­ Westview Pr. 11 0-140.reportaje sobre unaaldea indiaen la sel­ Africa enlosúltimos años, noestoy segu­ ejército como la oligarquía económica, li­
mo, derechos humanos y control delpoderpo­ SCARONE, Marcello (1996), "Freedom va amazónica, solamente será posible si ro si misconciudadanos ganan unaima­ gada directamente al gobierno desde el 
lítico en Centroamérica, Jaime Ordóñez (ed.), and restrictions", en: Media anddemocracy in 

Newsweek o Time lo hicieron anterior­ gen muy amplia, clara y ante todo com­ nombramiento deArzú como presidente, San José, IIDH, 101-106. Latin America and the Caribbean, Rosa M 
mente. En Alemania, la semana de los pleta. De Africa siempre se ve la ham­ representan los grupos fuertes de pre­ BARRERA, Byron (1989), "En Guatemala González (ed.), Paris, UNESCO. 26-39. 
periodistas normalmente empieza con la bruna y conflictos tribales con una enor­ sión sobre los medios de comunicación. no hay ninguna política de comunicación so­ WAISBORD, Silvio R. (1995), "The mass 
lectura de la revista Der Spiegel para ver me cantidad de víctimas. En el primer Lasleyes que regulan los medios siguen cial", en: Revista Mexicana de Comunicación media and consolidation of democracy in 
qué temas nuevos tiene y cuáles se po­ momento uno se asusta, piensa en ayu­ sin apenas cambiar o aplicarse. Laspolí­ 2,7,44-46. South America", en: Research in Political So­
drían transformar al nivel local o regional. dar, donadinero a organizaciones carita­ ticas de comunicación formales no se BARRERA, B.: RECINOS, Mario y MEDI- ciology, 7, 107-227. 

- Fundamental es el rol de las agen­ tivas. Pero se gana también una impre­

cias de noticias para la imagen de los sión de todo un continente como "caso
 
países. En la mayoría de los diarios ale­ social" que nunca es capaz de caminar
 
manes, un 80 % de lasnoticias consisten porsuspropias fuerzas, que siempre ne­

en material de estas agencias, sobre to­ cesita ayuda, que actúa en forma irracio­

doasuntos extranjeros. Hasta losperiódi­ nal, inentendible. Y, en algún momento,
 
cos más prestigiosos, como el Frankfur­ uno se cansa de ver estas situaciones,
 
ter AlIgemeine Zeitung, basan un 25 % uno pierde el interés, cambia el progra­

de sus noticias en material de las agen­ ma. Laconsecuencia, en la lógica d~ los
 
cias. Por razones de costos, la cantidad medios de comunicación, es aumentar el
 
de corresponsales extranjeros baja cada estímulo, presentar filmaciones y fotos
 
vez más, con graves efectos parala cali­ cada vez más fuertes. Claro: no todos
 
dad de la información. También hay un los receptores de noticias son'Iguales, no
 
problema de concentración: cada vez todos tienen el mismo nivel deformación,
 
menos cadenas y servicios informativos pero un cierto etnocentrismo se ve en
 
dominan la imagen que nos formamos muchas partes.
 
del mundo externo, muchas veces con 

Hechos y ficción una óptica nacional y debido a intereses
 
particulares. Menos fuentes independien­ Otro asunto es la función que cum­

tes significan menos control, a través de plen las películas de ficción en la imagen
 
una comparación. La Internet no es al­ de países y sus habitantes. Como ale­

ternativa suficiente por la credibilidad de mán, uno está acostumbrado a ver las
 
lasfuentes. Además, leerenAlemania la películas sobre la 11 Guerra Mundial don­

página webde El Tiempode Bogotá, que de siempre somos los violentos, las bes­

está escrito porcolombianos paracolom- tias, los matones, los tontos, mientras los
 

Una estrategia informativa militares 
llevara los periodistas a puntos 

aislados con la obligación de informar 
después a sus colegas. Al navegar, atraque un momento enestospuert().sCib~rn.é 

comunicación democrática. 
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La información, ingrediente clave de
 

nuestra organización social
 

La actualrevolución tecnológica, centrada en las tecnologías de la 
información, está modificando a un ritmo acelerado la base material de la 

sociedad. En elInternet encontramos desde una biblioteca hasta laposibilidad 
de confesarse con un sacerdote austriaco. y, desde luego, elperiodismo se 
adapta e incursiona en la redaunque, probablemente, sin redprotectora. 

::::i::::¡ n las postrimerías del siglo 
XX, y a partir de una serie 
de procesos, surge una 

.;.:
j nueva era, laera dela infor­
.' mación. En los albores de 
esta era nos encontramos 

en un nuevo principio de una nueva his­
toria que también, como en otras épocas, 
será hecha por los hombres y mujeres a 
partir de sus proyectos, intereses, sue-
MANUEL CALVO HERNANDO, español. Licenciado en 
Ciencias de la Información, profesor en la Universi­
dad de San Pablo, Madrid. E-mail: 
rncalvctsrerrablr.ictnet.es 
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ños y pesadillas, pero en condiciones ra­
dicalmente distintas, y cuyo perfil y signi­
ficado investiga en elprimer tomo deuna 
magna obra, Manuel Castells, profesor 
de investigación de sociología del CSIC 
en Barcelona. Laobra total lleva portítu­
lo La era de la información y este primer 
volumen, de casi 600 páginas, de lostres 
que constará la obra, se llama La socie­
dad red. Alianza Editorial hatenido la vi­
sión y el espíritu de servicio a la comuni­
dad y a la ciencia de editar este estudio 
impresionante. 

Hacia el final del segundo milenio de 
la era cristiana, varios acontecimientos 
de trascendencia histórica han transfor­
mado el paisaje social de la vida huma­
na. Una revolución tecnológica, centrada 
entorno a lastecnologías de la informa­
ción, está modificando a un ritmo acele­
rado la base material de la sociedad. Las 
economías de todo el mundo se han he­
cho interdependientes a escala global y 
han introducido unanueva forma derela­
ción entre economía, Estado y sociedad, 
en unsistema de geometría variable. 

nicación sobre crisis- con nuevos desa­
fíos y con nuevos problemas. La infor­
mación ficcionalizada, marcada porel en­
terteinment y acelerada en la sociedad 
de la información sobre crisis se encuen­
tra, como se ve durante la Guerra del 
Golfo, también en crisis". Y Siegfried 
Weischemberg concluye: "La Guerra del 
Golfo ha desmistificado al periodismo". 
Especialmente el efecto de la rapidez de 
las transmisiones, las transmisiones per­
manentes, envivo y endirecto, nofueron 
buena base para reflexiones y análisis. 
Tampoco fue muy adecuado el lenguaje 
militarizado, en vez de reportajes en pa­
labras neutrales y habladas con sangre 
fría. 

Influir en el exterior 

Las guerras nocomienzan enunpun­
to cero. Ya antes existen imágenes so­
bre amigos y enemigos en cada país, en 
lapoblación y enlapolítica. Hayestereo­
tipos, prejuicios que ganan importancia 
en momentos de crisis. 

El interés de países en mejorar su 
imagen enel exterior noes nada nuevo, 
tampoco lo son losesfuerzos de informa­
ción y desinformación al respecto, a tra­
vés de agencias de relaciones públicas o 
enformas encubiertas. En casi todos los 
países hay instituciones especializadas 
en estas tareas. Para Estados Unidos, 
Kunzcik opina que el cuidado de su ima­
gen ya esparte substancial y firme de su 
política exterior, especialmente a través 
de la United States Information Agency 
(USIA). En Alemania, hay muchas orga­
nizaciones estatales o nogubernamenta­
lesfinanciadas por el Estado, que tienen 
el mismo fin. Las emisoras, como Voice 
ot América, Deutsche WelJe o el progra­
ma internacional de la BBe de Londres 
son parte de estos esfuerzos. El desa­
rrollo de los distintos métodos varias ve­
ces fuevinculado con momentos bélicos, 
aunque hoy en díalasinfluencias deima­
gen que tiene un país, para posibles in­
versores extranjeros, puede ser aun más 
importante y relevante. El trabajo en los 
medios de comunicación es normalmen­
te acompañado por actividades de lobb­
ying, de invitaciones, de sponsoring de 
actividades culturales etc. Figuras cono­
cidas del mundo de lafarándula o delde­
porte son, además, excelentes embaja­
dores extraoficiales desuspaíses. 

Creo que sería muy útil analizar en 
qué forma los medios de comunicación, 

··:·:·:il.l.i:·II:¡~••i¡i:i;:
 

Enla prensa del Norte, Latinoamérica soloes noticia en sus crisis, 
su violencia, ensusdesastres. 

también en situaciones no tan excepcio­
nales como una guerra, actúan frente a 
otros países o frente a fuentes de violen­
cia dentro de países. Los prejuicios que 
tenemos, y que a veces forman la base 
para actitudes agresivas frente a otro 
país o cultura, empiezan mucho antes del 
inicio de un conflicto bélico. 

Un primer tema es el conocimiento 
que tenemos sobre elmundo externo. Un 
ejemplo esla imagen en Alemania sobre 
América Latina. Dice el editor del Frank­
turter AlIgemeine Zeitung, Jurgen Jeske: 
"Latinoamérica, para el ciudadano ale­
mán promedio, está lejos y esvista sobre 
todo porsus crisis, catástrofes naturales, 
turismo y folklore, por ejemplo el carnaval 
de Río". Durante un año (septiembre de 
1995 a septiembre de 1996) en este dia­
rio, probablemente el de mayor prestigio 
y cobertura internacional en Alemania, 
hubo 823 artículos sobre Latinoamérica 
en todas las secciones. De estos, 138 
trataron de Brasil, 132 de Cuba, 117 de 
México (sobre todo el problema en Chia­
pas), 69 de Argentina, igual de Colombia, 
y 34de Chile. 

Dice elexcorresponsal de El País en 
América Latina, José Comas: "Los paí­
ses se han vuelto aburridos. Yo tuve la 
suerte, periodísticamente hablado, de 
que existieron Pinochet, Stroessner, Du­

valier y todos esos tipos 'simpáticos'. 
¿Qué sepuede escribir sobre Chile, siPi­
nochet no hace algo insoportable?, ¿que 
tiene una inflación muy baja?". 

Factores de noticias 

Tenemos que entender, entonces, la 
lógica interna de los medios de comuni­
cación, los mecanismos de la selección, 
el concepto a base del cual ellos hacen 
"la construcción de la realidad", como lo 
denomina Winfried Schulz. Obviamente, 
hay factores claves queinfluyen en la se­
lección de unainformación y su transfor­
mación en noticia. Hay "valores-noticia" 
establecidos en loscuales losperiodistas 
basan su selección y que favorecen cier­
ta clase de noticias y desfavorecen otras. 
Algunos factores son: 

- La cercanía del hecho, que siempre 
despierta el interés de los receptores. 
Hablando con cinismo, eneste sentido se 
puede decir que para un habitante de 
Bonn, enAlemania, en términos de inte­
rés y espacio en losmedios, unmillón de 
muertos por hambruna o guerra civil en 
Ruanda equivalen a diez mil víctimas en 
Argelia, a cien muertos por terremoto en 
Italia, a diez muertos en un accidente en 
el sur deAlemania y al asesinato de una 
sola persona en el barrio gubernamental 
de Bonn. Dice Loffelholz: "Si una guerra 
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contratadas por un lado del conflicto, sin Ejemplos actuales 
investigar si lo transmitido por estas 
agencias refleja la verdad y toda la ver­
dad. 

Los actores políticos y militares sa­
ben que "la opinión pública gana gue­
rras", como lo expresó Dwight Eisenho­
wer, y se comportan deacuerdo con este 
principio. Dice él: "Yo siempre he enten­
dido la función de corresponsales, acre­
ditados en mi cuartel general, como ofi­
ciales". 

Hasta cierto punto, es legítimo; pero 
el rol delos medios debe ser otro. "Loim­
portante es -corno lo expresa Peter 
Glotz- que se informe al público, en una 
sociedad democrática, cuáles son los in­
tereses detrás de las noticias, y que se 
abran fuentes alternativas que estimulen 
el escepticismo". Y continúa que la de­
mocracia puede volverse una farsa si se 
permite que agencias de relaciones pú­
blicas suban y bajen el clima de la opi­
nión pública, según lo deseado en cada 
momento, y de esta forma influir en las 
decisiones sobre la guerra o la paz. 

• ;;~:;~~~~~~:~o a 
sobre la II Guerra Mundial 
donde siempre somos los 
violentos, las bestias, los 
matones, los tontos, mientras 
los héroes están en otra 
parte. Este estereotipo es 
contraproducente para una 
cultura de paz. y no 
estamos solos, los 
"comunistas vietnamitas" o 
los "narcotraficantes 
colombianos" nos 
acompañan, además de 
otros. 

~;~;~JI~~~~;~~;~;~;¡m¡E~~~~~~~~~;~~~l]~~ 

Los ejemplos más recientes son la 
Guerra del Golfo y la guerra en la ex Yu­
goslavia, ambas ampliamente orquesta­
das por las mismas agencias de relacio­
nes públicas en Estados Unidos; en el 
primer caso contratadas por la clase diri­
gente de Kuwaít, en elsegundo por elqo­
bierno bosnio y el croata. 

Muchos todavía recuerdan la horroro­
sa historia sobre soldados iraquíes que 
sacaron bebés recién nacidos de las in­
cubadoras para dejarlos morir y robar los 
aparatos. Caso que influyó bastante a la 
opinión pública. y nadie investigó o qui­
so informar que la "testigo" de estos he­
chos era la hija del embajador deKuwait 
en Estados Unidos. Muchas semanas 
después resultó que no fue verdadera­
mente testigo de estos hechos y que too 
dofue una historia montada. Durante es­
ta guerra fue total la dependencia de lo 
oficialmente transmitido por los militares 
estadounidenses, que formaron peque­
ños pools de periodistas para llevarlos a 
puntos aislados con la obligación de in­
formar después a sus colegas. Por tan­
to, lagran mayoría delosperiodistas pre­
sentes siempre tuvieron información de 
segunda mano . 

En Bosnia, mucho influyó a la opinión 
pública la matanza por una granada lan­
zada en un mercado, que se culpó a los 
serblos, aunque ni los mismos observa­
dores de las Naciones Unidas estaban 
tan seguros con respecto a los autores 
del hecho. Además, lasempresas de re­
laciones públicas se sintieron orgullosas 
de que, con las filmaciones de campos 
de prisioneros -con aspecto de campos 
de concentración de otras épocas-, po­
dían movilizar a la comunidad judía de 
losEstados Unidos en contra de losser­
bias, pintando a estos como los nuevos 
nazis. Laconfiabilidad de muchas "infor­
maciones" fue bastante cuestionable y 
provenía de fuentes dudosas o, más 
bien, interesadas. Essignificativo lo que 
dice James Harff, jefe de la empresa de 
relaciones públicas Ruder Finn, al res­
pecto: "Nuestra tarea noes verificar infor­
maciones. Para eso noestamos equipa­
dos. Nuestra tarea esdifundir rápidamen­
te informaciones que nos parecen útiles y 
alcanzar unobjetivo cuidadosamente se­
leccionado... la rapidez es decisiva. Si 
una información nos parece útil, nos ve­
mos obligados a implantarla inmediata­

mente en la opinión pública. Sabemos 
exactamente que la primera noticia es la 
que importa. Desmentir, ya no tiene nin­
gún efecto". 

Tiene toda la razón Mira Beham, en 
su libro Tambores deguerra, cuando con­
cluye: "La verdad sobre las guerras se 
encuentra cuando hanterminado, cuando 
los aparatos de propaganda terminaron 
sus trabajos y cuando losfines políticos y 
militares fueron alcanzados". Además, 
Beham menciona que losjefes de redac­
ción y editores se resistieron a dejar en­
trar noticias alternativas a lo común y es­
tablecido, aunque estaban convencidos 
de que la "verdad" reportada tuvo sus lío 
mites. Ellos no quisieron aislarse de lo 
que hicieron todos los demás, para no 
enfrentarse con críticas abiertas y acusa­
ciones de simpatizar con deshumaniza­
dos agresores. 

Los militares han aprendido mucho 
sobre el manejo de medios y del trata­
miento a losperiodistas que cubren even­
tos bélicos. Desde la guerra de Vietnam 
-la primera guerra de la "pantalla chica"­
donde el acceso de los periodistas hasta 
los campos de batalla fue casi ilimitado, 
mucho hacambiado. 

Los efectos de las actividades de los 
militares se evidenciaron en la invasión a 
Granada, el 24 de octubre de 1983: el 
control deinformación fuetotal, existió un 
acceso muy limitado para periodistas, 
acompañado por pseudo-eventos y un tí­
ming de noticias, acorde a las necesida­
des de lasemisiones delosnoticiarios de 
lasgrandes cadenas. Los británicos repi­
tieron esta estrategia durante la guerra 
delasMalvinas. En estos casos, como en 
la Guerra del Golfo, los medios perdieron 
la oportunidad de hacer de esta censura 
untema deinformación para que elpúbli­
cotuviera la oportunidad deentender que 
esta información tenía sus límites. Mu­
chos medios, por el contrario, no quisie­
ron mostrarse como limitados y débiles 
frente a las circunstancias, y transmitie­
ron lo limitado como lo total, con conse­
cuencias hasta para su propia credibili­
dad. Peor aún: algunos reporteros no re­
sistieron la tentación de presentarse co­
mo héroes ellos mismos. 

Esto lleva a Loffelholz a la siguiente 
conclusión: "Tecnificación, comercializa­
ción, internacionalización y segmentación 
describen tendencias básicas delasocie­
dad de la información, las cuales están 
conformando -especialmente a la comu-

Cara y cruz de la "red de redes" 
Esdifícil hacerse unaidea clara dela 

presencia de Internet en todos los ámbi­
tos de comunicación, la cultura, la cien­
cia, y la vida cotidiana. Figuran entre 
ellos y quizá como alcance máximo, los 
juegos. sean estrictamente informáticos 
o sobre la salud del presidente Yetlsin, 
por ejemplo. Elcrecimiento desordenado 
y universal de esta "red de redes" lleva 
consigo todo tipo de avances, pero tam­
bién de problemas, como los cuellos de 
botella en el tráfico de la red, inadapta­
ción de las telecomunicaciones y, sobre 
todo, creciente uso para fines negativos, 
perversos o inconfesables. El filósofo 
francés Paul Virilio y otros intelectuales 
levantan su voz contra ello y hay, incluso, 
acuerdos internacionales contra el "ciber­
crimen". 

Y, por supuesto, para el periodismo 
Internet representa un serio desafío, por 
lo cual losgrandes medios escritos están 
presentes enla red. Ante el desafío deln­
ternet, el periodismo tiene que cambiar 
radicalmente y quizá hacerse personali­
zado para cada cliente. En cualquier ca· 
so, las nuevas redes de la comunicación 
modifican en profundidad la investiga­
ción, la producción y la difusión de infor­
mación y, para seducir a unpúblico joven 
que tiende cada vez más a dejar delado 
los kioscos de prensa, la mayor parte de 
losperiódicos del mundo se han lanzado 

con fuerza a la red, quizá sin red protec­
tora. 

Las perspectivas son apasionantes, y 
uno se lamenta de haber llegado tarde: 
bancos dedatos en losperiódicos, televi­
siones con Internet, radio con CD-Rom, 
cable y satélite, todo ello diseña, a juicio 
de los expertos, una constelación de ex­
tremada complejidad. 

Si se suman la interactividad, el hi­
pertexto y el multimedia, entre otras inno­
vaciones, nuestros descendientes ten­
drán a su disposición un periodismo "on 
line" con lasmáquinas que mejoran laca­
lidad de la imagen, la transmisión de los 
datos, elvideotex, el papel electrónico, el 
teléfono, el reconocimiento de la voz y 
una información omnipresente, que nos 
hará preguntarnos de nuevo si anda por 
ahí el Gran Hermano de Orwell. 

Internet ha abierto una nueva era de 
la información con el "caso Lewinsky". 
Nunca hasta ahora se había difundido un 
documento tan voluminoso en todo el 
mundo, instantáneamente y sin manipu­
laciones. 

Para todo ello habrán de prepararse 
los periodistas y también el público, o 
mejor los públicos, y posiblemente las 
máquinas o las redes sin seres humanos 
que lasmanejen. En el ciberespacio, ca­
dauno essimultáneamente escritor y pe­
riodista, editor y lector, vendedor y com­
prador. 
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En cuando a otras actividades y preo­
cupaciones humanas, hay de todo, des­
de potenciar el sueño de la biblioteca 
mundial y de la universidad universal, 
hasta el sexo, las mentiras e incluso el 
crimen, como laslecciones deterrorismo. 
En elotro extremo, una línea que vades­
de la creación de un museo, elArs Elec­
tronica Center, en la ciudad austríaca de 
l.inz, hasta las confesiones por Internet, 
inauguradas en 1996 porun jesuita tamo 
bién austríaco. Autores noveles empie­
zan a invadir Internet con obras de fic­
ción, a veces con final abierto, mientras 
laseditoriales reaccionan ante el desafío 
del libro electrónico. 

Quien tenga ordenador y conexión a 
la red se puede acercar a disciplinas tan 
variadas, avanzadas y aparentemente 
poco accesibles como la Medicina Críti­
ca, que se ocupa del tratamiento de pa­
cientes en estado muy grave. Del 1 de 
noviembre al 15 de diciembre de este 
año, la red de redes estará abierta al pri­
mer cibercongreso internacional de esta 
especialidad médica. 

Amenazas y riesgos 
Las amenazas y los riesgos surgen 

por todos los intersticios de la red. Una 
persona tan poco sospechosa en este 
sentido comoBill Gates ha advertido el 
grave riesgo de lasamenazas a la intimi­
dad, que él lo plantea en esta frase in­
quietante: "¿Quién debería saber qué so­
bre quién?". Bill Gates trata de encontrar 
untérmino medio para la censura electró­
nica, pero hay Estados e instituciones 
que ya la han implantado. Gates sugiere 
encontrar un camino intermedio que per­
mita a Internet ser una red abierta, pero 
al mismo tiempo libre de abusos. 

En todo caso, las autopistas de la in­
formación nos traen, o piensan traernos, 
la sociedad global de la información, la 
cooperación mundial, la universalidad de 
las telecomunicaciones, el empleo y las 
relaciones entre tecnología y educación. 
Y constituyen un invento fantástico para 
dar la vuelta al mundo sin salir de casa. 
Estas innovaciones, que proliferan cada 
día y podría decirse que cada hora, tra­
tan deconvencernos dequelo ciber esla 
palabra demoda en este fin de siglo. 

Como haseñalado el comisario euro­
peo Martin Bangeman, el futuro de la hu­
manidad no está en la sociedad dela in­
formación, sino en la sociedad del cono­
cimiento. O 
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• IPI: 50 PERIODISTAS 

ASESINADOS EN 1998 

Las violaciones a la libertad de 
prensa, incluyendo el asesinato de al 
menos 50 periodistas, y los aconteci­
mientos más importantes en los me­
dios de comunicación de 168 países, 
durante 1998, se describen en la World 
Press Freedom Reviewdel International 
Press Institute CIPI). De los periodistas 
asesinados, IPI cree que al menos 31 
fueron muertos debido a su trabajo, y 
los demás casos están siendo investi­
gados. Hubo también cientos de pe­
riodistas arrestados, en 1998, y más de 
100 permanecen en la cárcel hoy en 
día. IPI dice que "con demasiada fre­
cuencia se impide el libre flujo de in­
formación e ideas mediante el asesina­
to, golpes, acoso, amenazas, manio­
bras legales, administración y burocra­
cia, entre otros métodos". El informe 
concluye que solo un tercio de la po­
blación mundial disfruta de la verda­
dera libertad de expresión. También 
documenta en detalle "los múltiples 
métodos que aquellos que tienen algo 
que ocultar utilizan para restringir elli­
bre flujo de información, opiniones e 
ideas". 

En América, IPI registra diez perio­
distas muertos, mientras "una veintena 
son amenazados, acosados, detenidos, 
encarcelados o son víctimas de ata­

ques físicos". IPI informa que "con e! 
fin de los gobiernos militares y el es­
tablecimiento gradual de democracias 
multípartídistas, los medios latinoame­
ricanos se han vuelto cada vez más in­
dependientes, profesionales y podero­
sos. Sin embargo, los ataques violen­
tos contra periodistas han aumentado 
con este nuevo poder, pues los fun­
cionarios corruptos, narcotraficantes y 
el hampa buscan impedir que los me­
dios denuncien sus actividades". Ade­
más, IPI dice que "aunque la violencia 
patrocinada por el gobierno ya no es 
una amenaza importante, las autorida­
des están utilizando otros métodos 
-incluyendo presiones legales, admi­
nistrativas o económicas- para silen­
ciar los informes críticos de los me­
dios". 

World Press Freedom Reoieu: está 
disponible en http://www.freeme­
dia.at. Se pueden obtener copias im­
presas en las oficinas generales de IPI, 
e-mail: ipi@xpoint.at 

•	 POUTICAS y GESTION DE 

LOS SECTORES SOCUUXS 
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El Instituto Interamericano para el 
Desarrollo Social (INDES) y la Funda­
ción para un Nuevo Periodismo Ibe­
roamericano (FNPI), organización 
creada y presidida por Gabriel García 
Márquez, han aunado esfuerzos con el 
fin de organizar de manera conjunta 
un programa de seminarios-talleres so­
bre cubrimiento informativo y forma­
ción de opinión en temas de políticas 
y gestión de los sectores sociales. 

Participantes 
Los talleres están dirigidos a gru­

pos de 15 periodistas, en cada oca­
sión, que pueden ser: directores y edi­
tores de medios, jefes de redacción y 
sección, columnistas, conductores de 
programas de radio y televisión, re­
porteros y redactores especializados 
de las secciones de economía, política 
y asuntos sociales. 

Contenido y metodología 
Los seminarios-talleres se realiza­

rán en dos bloques. El primero, en las 
mañanas, consiste en exposiciones del 
equipo docente del INDES y discusio­
nes en grupo sobre los siguientes te­
mas: 

Relación entre economía y secto­
res	 sociales. Avances de unos y 
otros. Evolución de! gasto social 
en América Latina. 
Diagnóstico de los principales pro­
blemas sociales en América Latina. 

•	 Tendencias emergentes de la polí­
tica social en América Latina. 
Implicaciones de los cambios insti­
tucionales en los servicios sociales. 
Modernización del Estado y des­
centralización. 

•	 Bases éticas de las políticas socia­
les. 
El segundo bloque, en las tardes, 

con la guía de periodistas instructores 
del Taller de Periodismo Iberoameri­
cano, consiste en discusiones profe­
sionales y prácticas de taller, así como 
análisis de casos en la perspectiva de 
la ética periodística y la eficacia infor­
mativa. 

Programación 
En lo que resta de 1999 se realiza­

rán dos seminarios más, en Cartagena 
de Indias, Colombia, según la siguien­
te programación: 
Seminarios 1999 Fecha cierre 

solicitudes 
Junio 8 al 12 16 de abril 
Septiembre 6 al 10 9 de julio 

Para mayor información o para re­
cibir formularios de solicitud, comuni­
carse a los e-rnails: contactenos@fn­
pi.org indes@iadb.org 

~1~1~~~~~~i~~~f~~~~I~l~~~~¡jliil~~llt~~~~Ii~' FRANK PRlESS ~i~l~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i~~~~~~~~l~~~~~~~~rf:~~~~~~~~~~~~f~~~ 

Conflictos, medios y
 
cultura de la paz
 

s ~ 

La lógica deproducción de noticias y los "intereses nacionales" -que hanprimado en la 
información sobre conflictos bélicos de las últimas décadas- además del rolque en estos 

juegan las empresas de relaciones públicas contratadas ad hoe, han generado imágenes de 
países y fuerzas en guerra acordes a determinados intereses, especialmente de las naciones y 
grupos élites. En esto, también los medios son responsables porcomisión u omisión. Pero la 

imagen sobre los "enemigos" sela construye nosolo durante un conflicto, a base de 
estereotipos selo hace también antes y después de él. Pero es una situación quepuede ser 
revertida hacia la generación de una ''cultura de lapaz". Los medios tienen lapalabra. 

m~;;~;;~;~tl%ll}1~m~;~;i*~$.¡;;;~~~~;~~;1~;;~~~;~~;;~;~fJ~;m~l*;~ilijili¡~~~;~;~;;~;;~~;~;;;;~*~~¡~;;¡ 

a primera víctima en - Existe bastante voluntad delosme­ - Hay voluntad de mentir y ocultar la 
la guerra es la ver­ dios para crear imágenes de enemigos, verdad, una mal entendida lealtad con 
dad". Lo dijo el sena­ basados en estereotipos que son desea­ una "buena causa"; 
dor norteamericano dos por los interesados en una guerra; - Se dejan impresionar por elbombar­
Hiram Johnson, en - Los medios olvidan el compromiso deo de agencias de relaciones públicas 
1917, frente a la reali­ con el público, dar una información verí­ FRANK PRIESS, alemán. Periodista. master en Cien­

dad de la I Guerra Mundial, y me parece dica y objetiva; para compartir los fines cias Políticas, Comunicación y Filosofía, director del 
progr.ama "Medios de Comunicación y Democracia"típico para todos los conflictos bélicos, dela guerra con el lado "propio"; con sede en Buenos Aires, de Ia Fundación Konrad 

sobre todo en la época actual de "socie­ - Hay periodistas que se sienten más Adenauer (KAS). E-mail: fpkonrad@tournet.com.ar 
Ponencia presentada en el Seminario Internacionaldades mediatizadas". Lo que se puede actores que observadores y confunden 
"Legislación, Formación y Etica Periodística", orga­observar en conflictos pasados y actua­ sus roles en la transmisión de las noti­ nizado por la UNP del Ecuador y la KAS. Quito, fe­

les noesmuy alentador: cias. brero de 1999. 
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después dela entrada. Desmintió el car­
go del que fue acusado, explicando que 
ni siquiera había sabido acerca de los 
planes operativos de los rebeldes. Pero 
hubo otra evidencia en su contra. Otro 
residente del mismo pueblo dijo que el 
acusado se había quejado del pago de 
los "impuestos revolucionarios" a los re­
beldes (los campesinos que viven en los 
pueblos bajo control de los rebeldes son 
obligados a suministrarles arroz, otros 
alimentos y provisiones, y aveces dinero, 
como apoyo a sus unidades de comba­
te). Laaudiencia duró menos deuna ho­
ra. El tribunal revolucionario, compuesto 
de cinco guerrilleros, deliberó durante 
unos 15minutos y luego anunció suvere­
dicto: culpable. La sentencia se cumplió 
deinmediato. Elprisionero fue llevado al 
bosque, donde le esperaba otro guerrille­
ro con cuchillo para matarlo. 

Este episodio me dejó impactado. 
Había visto unelemento desalvajismo en 
la conducta de los rebeldes que me im­
pulsó a reexaminar mi actitud hacia ellos. 
Poco después de aquel incidente, el régi­
men de Marcos fuederrocado, noporlos 
insurgentes, sino por una revolución es­
pontánea, pacífica y democrática llevada 
a cabo por millones de civiles en las ca­
lles de Manila. A la vez quelosrebeldes 
fueron eclipsados por este acontecimien­
to, no fueron marginados de ningún rno­
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do. El movimiento rebelde continuó cre­
ciendo en el campo, pero parecía inca­
paz de extenderse desde lastierras altas 
rurales para amenazar a las ciudades. 
Mientras tanto, el ejército filipino comen­
zó a mejorar sus técnicas de recolección 
de inteligencia, contribuyendo a varios 
reveses sufridos por los rebeldes. Estos 
sospecharon que hubo informantes, y en 
un intento de depurar sus filas, lanzaron 
una purga sangrienta de sus propios 
combatientes, muchos de los cuales ha­
bían luchado con el movimiento rebelde 
por más deuna década, con el saldo de 
cientos deguerrilleros veteranos ejecuta­
dos y enterrados en fosas comunes. 

Los corresponsales extranjeros que 
habíamos cubierto durante algunos años 
la lucha delosinsurgentes fuimos pertur­
bados por estos sucesos, especialmente 
al enterarnos de que algunos de los eje­
cutados eran hombres y mujeres que co­
nocíamos, personas con lasqueincluso 
habíamos entablado amistad durante 
nuestros numerosos contactos con los 
rebeldes. Fue una señal deque algo ha­
bía cambiado en este movimiento, de 
que el idealismo y la camaradería de an­
tes se había reemplazado por la sospe­
cha y la brutalidad. 

Muchos de nosotros nos sentimos 
forzados a cambiar el tono de nuestros 
reportajes sobre los insurgentes, suprt­
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miendo el entusiasmo de antes. Nos di· 
mos cuenta de que ese entusiasmo se 
basaba en un error de juicio. Nuestro 
error, el incumplimiento del deber profe­
sional de entregar una versión equilibra­
da y objetiva de los asuntos sobre los 
que reportábamos, se cometió como re­
sultado dedosinfluencias. En primer lu­
gar, habíamos permitido que nuestras 
emociones fueran preponderantes: el es­
píritu romántico de fa revolución y el sa­
crificio que experimentábamos en los 
campos rebeldes nos persuadieron para 
que ensalzáramos el lado positivo del le­
vantamiento, sin tener en cuenta su lado 
negativo. En segundo lugar, hicimos ca­
so omiso de la lección histórica de que 
los movimientos insurgentes tienen la 
tendencia de atacarse a sí mismos, una 
vez que se pierde el ímpetu hacia la vic­
toria. 

Al reflexionar sobre las dos situacio­
nes que he descrito aquí, puedo entender 
las razones por las que cometí los erro­
res de juicio enque yo caí. Informar so­
bre el conflicto es una experiencia que 
prueba emocionalmente a los periodis­
tas, porque no solamente intentan com­
prender y describir unproceso decambio 
intenso y brusco, sino que, además, tie­
nen que tratar con sus propias reaccio­
nes a latragedia de la guerra, la que pre­
sencian decerca. O 

• TERCER FES1WAL DE CINE 
Y VIDEO INDIGENA 

De las primeras naciones de Abya­
Yala. Del 4 al 20 de junio de 1999. Or­
ganizado por la Confederación de las 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador. 
(CONAIE). 

Objetivos 
•	 Reflexionar sobre el desarrollo de 

un lenguaje audiovisual propio. 

•	 Lograr la más amplia difusión, a ni­
vel indígena, tanto en el campo co­
mo en la ciudad. 

•	 Realizar talleres de capacitación y 
formación sobre aspectos teóricos 
y técnicos de la producción y difu­
sión. 

Intercambiar experiencias sobre la 
contribución audiovisual en el de­
sarrollo de los pueblos indígenas. 

Facilitar a nuestros pueblos el co­
nocer las estrategias de la vida de 
los hermanos de otros lados del 
continente. 

Participantes 
Podrán participar profesionales, 

aficionados e interesados en este tra­
bajo y festival. Las producciones de 
películas o videos de temática indíge­

na pueden ser: documentales, argu­
mentales, ficción, experimental, ani­
mación y musical; siempre y cuando 
no hayan sido presentadas en este 
mismo festival. 

Todos los gastos de movilización y 
estadía de los participantes, en el 
Ecuador, estarán a cargo del Comité 
Organizador. La llegada de los partici­
pantes será, a más tardar, el 3 de junio 
de 1999. Por cuenta de los participan­
tes estarán sus gastos de transporta­
ción al país. 

Para mis información contacte con 
Paco Chuji, 
e-rnail conaie@ecuanex.net.ec 

Internet: http.z/www.nativewe­
b.org/abyayala/conaie 

•	 PREMIO LB-99 DE CIENCIAS 
DE IA COMUNlCACION 
El congreso conmemorativo de los 

20 años de fundación de INTERCOM 
aprobó por unanimidad la propuesta 
de crear el Premio Luiz Beltráo de 

Ciencias de la Comunicación. 

Objetivo 
El Premio Luiz Beltráo está desti­

nado a reconocer la calidad del traba­
jo académico realizado en las univer­
sidades o en los centros/institutos de 
investigación, valorando la actuación 
individual, grupal o colectiva. 

La finalidad es identificar anual­
mente a las personas, equipos o insti­
tuciones que presenten contribucio­
nes relevantes en las ciencias de la co­
municación, para construir/consolidar 
la identidad de nuestra comunidad 
académica. 

Categorías 
El premio será concedido en 4 dis­

tintas categorías: 

Liderazgo emergente. Destinado 
al joven doctor que haya adquirido 
proyección local o regional por la se­
riedad y productividad de su trabajo, 
por la capacidad de liderar proyecto­
s/equipos y por la búsqueda de cone­
xiones nacionales/internacionales. 

:¡¡:III.l:\) 
Perfección académica. Destina­

do al investigador-senior, autor de es­
tudios significativos y productor de 
conocimiento comunicacíonal que ha­
ya obtenido reconocimiento nacional 
y/o internacional. La elección se hará 
a partir del conjunto de la obra. Los 
candidatos deben ser comunicólogos 
al finalizar su carrera académica o ya 
en la vida profesional. 

Grupo innovador. Destinado a 
núcleos de investigadores que se ha­
yan destacado por la capacidad de in­
novar en los planos teórico, metodo­
lógico, tecnológico o pragmático; ha­
yan construido ideas, generado pro­
ductos o modelos comunícacionales. 

Institución paradigmática. Des­
tinado a cursos, departamentos, es­
cuelas, institutos. empresas, sindica­
tos, asociaciones, iglesias. ONG u ór­
ganos públicos que se hayan destaca­
do por la creación/elaboración/forta­
lecimiento de programas de investiga­
ción sistemática de los fenómenos co­
municacionales. 

Candidaturas 

Los candidatos al premio serán 
propuestos por la comunidad acadé­
mica de las ciencias de la comunica­
ción, a través de un proceso de con­
sulta a los socios del INTERCOM, diri­
gentes y colegiados de los cursos de 
comunicación (graduados y posgra­
duados), institutos de investigación y 
otras entidades del área. Las candida­
turas pueden ser individuales o colec­
tivas. La fecha límite para presentarlas 
es el 30 de mayo de 1999. 

El jurado se reunirá en junio para 
dar la lista de los candidatos pre-selec­
cionados. A continuación habrá un 
período de complernentación de argu­
mentos, a través de consultas a Jos 
candidatos (personales e institucio­
nes), así como a los proponentes de 
las candidaturas. La deliberación final 
del jurado será anunciada el 6 de sep­
tiembre de 1999, durante el INTER­

COM'99. 

Más información: José Marques de 
Mela, e-mail: intercom@edu.usp.br 
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NUEVO DIRECTOR GENERAL DE CIESPAL 

El Consejo de Administración de CIES­
PAL, en su sesión del 31 de marzo de 1999 
designó al periodista ecuatoriano, Ledo. 
Edgar jaramíllo Salas, Director General de 
la institución, por el período 1999-2004. 

Realizó estudios superiores en Perio­
dismo, Ciencias Políticas, Jurisprudencia y 
Administración Pública en la Universidad 
Central del Ecuador. Además hizo cursos 
de especialización en los Estados Unidos y 
varios países de Europa. 

Ha sido catedrático universitario, rec­
tor-fundador del Instituto de Radio y Tele­
visión de la Asociación Ecuatoriana de Ra­
diodifusión, AER; profesor-consultor de la 

Universidad Internacional de la Florida; consultor de diversos organismos de 
las Naciones Unidas, de empresas de mercadeo y sondeos de opinión; cola­
borador de periódicos y revistas; asesor del Congreso Nacional del Ecuador: 
instructor y conferencista en algunos países de América Latina. 

Presidió los directorios de la Unión Nacional de Periodistas (UNP), la Fe­
deración Nacional de Periodistas del Ecuador (FENAPE), y el Colegio de Pe­
riodistas de Pichincha, y fue vicepresidente de la Federación Latinoamericana 

de Periodistas (FELAP). 

Al asumir la Dirección General de CIESPAL, el Ledo. jaramillo Salas mani­
festó sus propósitos de fortalecer los vínculos de la entidad con las universi­
dades y los gremios profesionales, organizaciones internacionales, especial­
mente de la Comunidad Europea, y otras entidades relacionadas con la comu­
nicación social, la educación y la cultura. 

Señaló también como una de sus metas, la recuperación del liderazgo en 
investigación de la comunicación en América Latina, para promover el desa­
rrollo integral de la región; y su decisión de aplicar un plan estratégico de me­
diano y largo plazo que permita dotar a los profesionales ecuatorianos y lati­
noamericanos de la capacidad integral y la apropiada convicción de servicio, 
para enfrentar los nuevos desafíos del próximo milenio en cuanto concierne 

a comunicación, desarrollo, educación y nuevas tecnologías. 

•	 COMUNICACION y SIDA en Quito, bajo la coordinación de 
CIESPAL. 

Este proyecto, que se ejecuta con A base de las investigaciones reali­
el auspicio de ONUSIDA, está orienta­ zadas por este centro internacional, 
do	 a sensibilizar a los medios de co­ tanto con jóvenes y adolescentes co­
municación y a capacitar a jóvenes y mo	 en medios de comunicación, se 
adolescentes ecuatorianos para la pre­ delinearon las bases para la produc­
vención del (VIH)/SIDA. ción de materiales de radio y de vi­

El proyecto tiene cuatro compo­ deo. 
nentes: investigación, propuesta meto­ Entre los productos finales están el 
dológica, producción de materiales levantamiento de datos y análisis de 
educativos y capacitación. En su eje­ documentos sobre el tema que, junto 
cución participan varios organismos con las investigaciones, son la base 
nacionales e internacionales, con sede para la elaboración de una propuesta 
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metodológica, un manual para perio­
distas y comunicadores sobre la pre­
vención del VIH/SIDA, y otros mate­
riales. 

•	 COMUNICACION EN 
BIBUOGRAFIAS 
Desde enero de 1999, el Centro de 

Documentación de CIESPAL reinició el 
envío mensual elel boletín bibliográfi­
co "Comunicación en Bibliografías", 
que contiene los últimos documentos 
sobre el tema ingresados a nuestras 
bases de da tos. 

Este boletín reemplaza al que 
anteriormente se publicaba en papel y 
se enviaba por correo normal, hoy se 
lo distribuye a más de 800 usuarios de 
todo el inundo, por correo electróni­
co. 

Con esto, el Centro de Documen­
tación de CIESPAL se pone a disposi­
ción de todos quienes quieran enviar 
sus ensayos. investigaciones y demás 
trabajos comunicacionales que serán 
catalogados y puestos a disposición 
de todos los usuarios reales y virtuales 
del Centro. 

•	 VIDEO: 
GESTION MUNICIPAL 
CIESPAL terminó la producción del 

video "Documentación Audiovisual 
del Proceso de Implementación del 
Modelo de Gestión Municipal", reali­
zado por encargo del PNUD y del pro­
yecto FASBASE del Ministerio de Salud 
Pública del Ecuador. 

El objetivo de este material audio­
visual es documentar y disponer de 
un material informativo-clemostrativo 
del proceso de validación del modelo 
de gestión municipal aplicable en pro­
yectos a gran escala en Ecuador. 

El video tiene una duración de 10 
minutos y fue producido en NTSC. 
Durante todo el proceso de produc­
ción se contó con la participación de 
los	 pobladores de las zonas seleccio­
nadas para la validación de los mode­
los, así como de las autoridades loca­
les y técnicos de las instituciones pa­
trocinadoras. 

víctima distinta y agresores distintos. Los 
Croatas ya habían cambiado de papel, 
devíctimas a agresores. Para loscorres­
ponsales que habían apoyado y defendi­
do a los croatas en la primera etapa del 
conflicto, este hecho resultó en una pér­
dida defe devastadora, y socavó sucon­
fianza en su propia capacidad de com­
prender la situación que debían interpre­
tar para su público. Dicho enforma sen­
cilla: se habían equivocado. Los croatas 
no merecían la imagen de víctimas ino­
centes que los medios de comunicación 
occidentales leshabían concedido. La si­
tuación transformada les complicó a los 
periodistas el reinterpretar, de pronto, a 
los croatas como agresores brutales, 
cuando hacía poco tiempo les habían 
asignado el papel opuesto. 

El error básico fue no comprender la 
situación entoda su envergadura, nodar­
secuenta de que elconflicto era comple­
jo y entrañaba rivalidades y enemistades 
que venían desiglos atrás y cruzaban las 
varias líneas de aspiraciones nacionales 
y étnicas. Ladescomposición de la vieja 
Confederación Yugoslava inició un pro­
ceso derenovación nacional que abarca­
ba muchos temas sociales y políticos de 
suma complejidad. Los periodistas occi­
dentales, que fueron a Croacia al co­
mienzo de la guerra y pensaron que ha­
bían hecho el análisis correcto, simple­
mente eran ingenuos al representar a los 
croatas como víctimas. El paso desacer­
tado fue el de intentar efectuar un análi­
sis basado en una reacción subjetiva y 
emocional al conflicto. Un veredicto de 
culpabilidad o inocencia no debe dictarse 
hasta que esté disponible toda la eviden­
cia. 

El romance de la revolución 
Otro error de estos corresponsales 

fue eldedarporsentado que la forma en 
que sedesarrollaba la guerra enCroacia 
determinaría su rumbo futuro. No apre­
ciaron que todo conflicto constituye un 
agente de cambio y que estos cambios 
frecuentemente desacreditan la naturale­
za del conflicto que los causó. Aprendí 
esta lección por experiencia penosa cu­
briendo un conflicto algunos años antes 
de la guerra balcánica. Fue durante la 
sublevación comunista enlasFilipinas, el 
último de los grandes movimientos revo­
lucionarios asiáticos, que por poco derro­
caal régimen corrupto delautócrata pre­
sidente Marcos, a mediados de la déca­

dadelosaños ochenta. En elpunto álgi­
dode larebelión, laguerrilla pertenecien­
te al Nuevo Ejército del Pueblo, de inspi­
ración marxista, controlaba el 20% del 
distrito rural filipino y atacaba blancos en 
lasprincipales ciudades, casi con impuni­
dad. 

Como muchos otros periodistas occi­
dentales que viajaron a lasFilipinas para 
cubrir la historia del ocaso de Marcos, 
historia que se enmarcaba en el ascenso 
del movimiento insurgente, pronto desa­
rrollé una afinidad por la causa rebelde. 
En primer lugar, parecía ser elúnico mo­
vimiento político que constituía un serio 
reto para el régimen de Marcos, aunque 
aquel análisis resultó ser totalmente de­
sacertado. Luego, sus objetivos expre­
sos de transformar la naturaleza feudal 
de la sociedad filipina y de redistribuir su 
riqueza se mostraban como la mejor so­
lución alcanzable a la marisma deproble­
mas sociales, políticos y económicos en 
que estaba sumergido el país. 

Los rebeldes tenían otro ingrediente 
vital que era fundamental para su éxito 
enganar el apoyo de muchos correspon­
sales extranjeros: la naturaleza esencial­
mente romántica de su lucha revolucio­
naria. Los periodistas extranjeros que vi­
sitaban sus campamentos selváticos en­
contraron jóvenes idealistas, muchos de 
105 cuales habían sido estudiantes uni­
versitarios reclutados en los predios de 
las universidades, todos unidos por un 
compromiso desinteresado de liberar a 
su pueblo. Eran muy buenos publicistas 
de su propia causa. Hablaban apasiona­
da y convincentemente con el celo vivo 
de verdaderos revolucionarios. Descri­
bían su programa de reforma agraria, sus 
esfuerzos por ofrecer atención médica 
básica en losbarrios remotos, que repre­
sentaban una parte importante de su ba­
se de apoyo, y su aplicación de la "justi­
cia revolucionaria" en las áreas bajo su 
contro/. Fue en este último aspecto 
cuando empezó el proceso de mi desilu­
sión. 

En varias ocasiones había visitado, 
por invitación, un campamento rebelde 
en particular, para entrevistar a sus líde­
res, conocer a loscampesinos que seha­
bían beneficiado con la presencia de los 
rebeldes, y presenciar una boda "revolu­
cionaria". Los insurgentes, incluso, ha­
bían desarrollado su propio rito matrimo­
nial. Pero la última vez, mivisita fue con 
el propósito de observar el proceso de 

.~~G:{~~:~O a 

periodismo occidental 
apareció en las etapas 
postreras de la guerra de 
Vietnam, cuando los 
reporteros norteamericanos 
comenzaron a objetivar su 
cobertura, describiendo la 
guerra desde el punto de 
vista de los fracasos de su 
propio lado. Su esfuerzo de 
contar la historia, tal como 
en realidad ocurría, Incluía 
descripciones de las 
atrocidades horripilantes 
cometidas por su propio 
lado. 

I@¡¡¡~¡~~~~~~~~¡~¡¡~~I~~~~¡~~¡1~~;~~~~¡¡~~~¡¡¡~¡¡¡¡¡¡~~¡~ 

justicia revolucionaria. Cuando llegué a 
primeras horas de la noche, el "juicio" 
estaba a punto de comenzar. Los rebel­
des habían perdido una batalla hacía 
unas semanas en la cual sufrieron fuer­
tes bajas. La unidad del ejército que ha­
bían atacado dio la impresión de estar 
bien preparada, lo que a los rebeldes les 
hizo sospechar que habían sido traicio­
nados por un informante, que habría 
transmitido sus planes a la base militar 
local. Al sospechoso, sentado en el sue­
lo frente a sus acusadores, muñecas ata­
dascon alambre atrás de él, se le había 
visto algunos días antes del ataque rebel­
de frustrado, saliendo del campamento 
militar, ubicado en un poblado cercano. 
En sudefensa, éldijo que a menudo visi­
taba el campamento, y que lo había he­
cho durante años, porque su hermana te­
nía una cantina para los soldados justo 
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cluía la expulsión de la población croata, 
la destrucción de sus comunidades y la 
matanza de civiles croatas. 

Para los corresponsales de guerra 
extranjeros que cubrían esa guerra, fue 
difícil evitar unaprofunda simpatía porlos 
croatas, quese enfrentaban a una fuerza 
abrumadoramente superior en el campo 
de batalla y cuyos enemigos se mostra­
ron más hábiles que ellos en el frente di­
plomático. Mientras ardían los poblados 
croatas y su población civil era asesina­
da, para los periodistas que cubrían el 
conñíctc se volvió más y más difícil la 
idea de objetivar susmtorrnes y darcabi­
da al punto de vista serbío. Parecía ob­
vio que los croatas eran las víctimas de 
una monstruosa injusticia, y que su situa­
ción era pasada por alto por la comuni­
dad internacional, que debía responder a 
sus súplicas por ayuda. Los reporteros 
comenzaron a creer que los serbios ha­
bían perdido el derecho de una vista im­
parcial por parte de los medios decomu­
nicación internacionales, en virtud de su 
violación de las reglas del conflicto y de 
los derechos humanos. Comenzaron a 
mudar hacia una posición de compromi­
so con la causa croata, por su reacción 

emocional ante las escenas que presen­
ciaban: poblados enllamas, columnas de 
refugiados, fosas comunes. Empezaron 
a entender su papel menos enfunción de 
describir con objetividad la guerra, y más 
en función deconvencer a la comunidad 
internacional deque tenía el derecho mo­
ral de intervenir en el conflicto y salvar a 
loscroatas, 

Durante los días más sombríos de 
aquella guerra, viajé al este, hacia la ciu­
dad croata de Vukovar, enla frontera con 
serbia. La ciudad había sido rodeada y 
bajo estado de sitio por varios meses, y 
estaba a punto de caer. Enel camino, re­
basé una columna de camiones militares 
dirigiéndose al mismo punto. Los camio­
nes estaban llenos de soldados unifor­
mados de negro, cantando bulliciosa­
mente y compartiendo botellas de licor. 
Eran miembros de una milicia de extrema 
derecha conocida como la Legión Negra, 
partidaria del gobierno pro-nazi de Croa­
cía durante la Segunda Guerra Mundial, y 
notoria por sus tendencias fascistas. 
Cuando llegué al último asentamiento en 
territorio controlado por los croatas, un 
poblado desierto y arruinado de casas 
destruidas porproyectiles, unsoldado en 

El reportero español, Miguel Gil Moreno, se protege detrás de 
un vehículo de NU en Sarajevo, 1994. 

el puesto decontrol medijoque no había 
motivo para ir más allá, porque Vukovar 
estaba completamente rodeada y ya per­
dida. Justo enese momento llegó el con­
voy de la Legión Negra. "Ven con noso­
tros," me invitaron. "Vamos a Vukovar." 
El fuego de proyectiles de las posiciones 
serbias pronto los obligó a abandonar 
sus vehículos y tuvimos que arrastrarnos 
através de uncampo demaíz para llegar 
a los alrededores de Vukovar. 

Los pocos defensores de la ciudad 
que quedaban se abrigaban en sótanos; 
el fuego de la artillería quellovía sobre la 
ciudad hizo imposible para ellos su de­
fensa, Parecían estar esperando lo ine­
vitable. Los soldados dela Legión Negra 
se unieron a ellos en su imposible gesto 
de resistencia. Les dejépara arrastrarme 
de vuelta por el campo de maíz. Una se­
mana más tarde, la televisión serbia mos­
tró sus soldados victoriosos marchando 
por las calles de Vukovar. Los defenso­
res de la ciudad, incluyendo lossoldados 
de la Legión Negra, no fueron vistos de 
nuevo, hasta que años más tarde fueron 
desenterrados de una fosa común en las 
afueras de la ciudad, aparentemente eje­
cutados por suscaptores. 

Fue un episodio heroico y trágico en 
la guerra. Y yo, igual que otros periodis­
tas que habían visitado Vukovar durante 
su dura prueba, escribimos con emoción 
acerca del valor de sus defensores y la 
barbaridad de los vencedores. El si­
guiente año, la guerra se extendió a Bos­
nia. Fue la misma guerra, pero con nue­
vos participantes, y esta vez los bosnios 
asumieron el rol de víctimas inocentes. 
Hubo los mismos poblados en llamas y 
columnas de refugiados y fosas comu­
nes; hubo también campos deconcentra­
ción donde a las mujeres las violaban. 
Nuevamente, los serbios fueron respon­
sables por una gran parte de la barbari­
dad, pero esta vez no estuvieron solos. 
Los croatas también compartieron el inte­
rés estratégico de los serbios en adquirir 
territorio bosnio y en asegurar que noso­
breviviese un estado bosnio indepen­
diente. 

Al tratar de defender su derecho a 
constituirse en nación (el mismo derecho 
que Croacia había proclamado solo dos 
años antes), los bosnios soportaron la 
agresión de dosenemigos, ambos con el 
propósito de "limpiar étnicamente" el te­
rritorio quecodiciaban. Era enesencia la 
misma guerra, sino que ahora había una 
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al contrario, en un estilo periodístico ba­ El primer desafío a ese paradigma una respuesta diferente de parte de los ~~~~~I~~¡~~~~~~~~~!~~~t~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~i~~~~[~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ DANIEL E. JONES ~~~~~~~~~~~%~~~~~n~~~~~~~~~~~~~¡1~¡~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
sado en la narración objetiva originada dominante del periodismo occidental medios de comunicación. Estas guerras 
enla observación y enlos relatos detes­ apareció en las etapas postreras de la han sido marcadas por la brutalidad, te­
tigos oculares.	 guerra deVietnam, cuando losreporteros niendo como objetivo final el exterminio 

norteamericanos comenzaron a objetivar de una parte de la población civil. "lim­
Del reportaje a la propaganda su cobertura, describiendo la guerra des­ pieza étnica" es un término nuevo que aRevistas iberoamericanas de 
Sin embargo, la era de las grandes de elpunto devista delosfracasos desu menudo se aplica a este tipo deconflicto. . . ,/ guerras patrióticas, comenzando al final propio lado. Su esfuerzo decontar la his­ Los ejemplos más notorios enlosúltimos 

delsiglo XIX, vivió uncambio enla mane­ toria, talcomo enrealidad ocurría, incluía años son las guerras civiles en la ex Yu­COmUnlCaCIOn ra en que las corporaciones de los me­ descripciones de las atrocidades horripi­ goslavia y en el Africa al sur del Sáhara. 
díos de comunicación masiva esperaban lantes cometidas por su propio lado. Al­ La carnicería que los reporteros atesti­
que sus corresponsales informasen so­ gunos comandantes norteamericanos, guaron en estos conflictos, los obligó a 
bre losconflictos. Estos cambíos fueron incluso, culpan a los medios de comuni­ desafiar el tácito acuerdo de mantenerTanto en elpanorama 

.re'j"'fPP·'
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engran parte el resultado deavances es­ cación por la derrota americana enaque­ una postura neutral. 
internacional, como en el tructurales en los medios, especialmente	 lla guerra, aseverando que la cobertura 

la víctima se toma agresorel ascenso de la prensa popular. Un	 negativa del conflicto socavó la voluntadiberoamericano, las revistas 
ejemplo notorio es la forma en que Wi­	 del pueblo norteamericano de continuar En las primeras etapas del conflicto

especializadas en lIiam Randolph Hearst aplicó la subjetivi­ en apoyo del esfuerzo bélico, y que obli­ balcánico, la condición de Croacia como 
dad a la guerra de independencia deCu­ gó a lospolíticos a hacer caso omiso de víctima de la agresión parecía clara. 
baenfavor de la ideología estadouniden­ las fuerzas armadas (las cuales aún Cuando Croacia intentó separarse de la 

comunicación, cultura de 
masas y nueuas tecnologías 

sede "destino manifiesto", preparando al	 creían que la guerra se podía ganar), oro Confederación Yugoslava, dominada por
informativas no dejan de público americano para las intenciones	 denando la retirada. los serbios, provocó una feroz reacción 

militares norteamericanas en Cuba. Las lecciones aprendidas por losmili­ de parte de estos. La respuesta de Bel­
La Primera Guerra Mundial aceleró tares norteamericanos durante esta gue· grado fue movilizar sus recursos militares 

crecer y desarrollarse, aunque 
es cierto que nopor ello se 

este proceso de transformar el reportaje	 rra no fueron olvidadas cuando brotó la a fin de,al menos, reducir la cantidad de 
encuentran siempre en sus de guerra en propaganda. Los corres­ guerra del Golfo. Los reporteros occiden­ territorio croata que luego podría recla­

ponsales de guerra ya no se considera­ tales fueron obligados a volver al papel mar Croacia como estado independiente, 
ban observadores objetivos, indepen­ de los corresponsales de la Segunda e infligir suficiente daño sobre la repúbli­

páginas novedades y 
aportaciones quesupongan 

dientes delconflicto, sino como parte del	 Guerra Mundial, operando en condicio­ caseparatista para perjudicar seriamente 
grandes avances teóricos o esfuerzo bélico de su nación. Su prime­ nes de acceso severamente restringido, su futuro. La táctica de los serbios in­

ra responsabilidad era reforzar la moral y controles rígidos sobre lo que podíanprofesionales. Daniel]ones 
pública y apoyar la acción bélica, mas no	 informar. Lajustificación para esta estra­ofrece recensiones de algunas reportar lo que realmente sucedía en los	 tegia era que los medios de comunica­

revistas del área publicadas campos de batalla. ción deberían apoyar a la nación entiem­
Ya, para el comienzo de la Segunda pos de crisis, y que la guerra constituyeen 1998. 

Guerra Mundial, este enfoque se había	 un acontecimiento de tal importancia na­
ll~~~t~l~;~l~~;~~~l~~*l~*.!~l~;~l~~~~~~ll;*l*;~l~l~l~~~~~ll%~lf:lll;~lftlllll;l;l~ 

afianzado encalidad dedefinición del pa­ cional que invalida toda consideración de 
pel de los corresponsales. Los corres­ periodismo objetivo e imparcial. Sin em­
ponsales durante este conflicto se identi­ bargo, en los conflictos que no implica­
ficaron más con los ejércitos que se­ ban directamente los intereses naciona­
guían, que con las corporaciones de los les críticos, el principio de la objetividad 
medios para las cuales reportaban. Sus seguía siendo de primordial importancia. 
reportajes fueron cuidadosamente moni­ Consecuentemente, sedesarrollaron dos .... n general, se advierte en la sacíón de que diferentes cuestiones, en ricanas publicados en 1998, en los que 
toreados (y a menudo censurados) por	 diferentes enfoques sobre el reportaje delUll! producción escrita sobre particular las tecnológicas, son tratadas destacan sobre todo los textos sobre "ci­
oficiales militares, y sus movimientos es­	 guerra: elprimero determinado por nocio­II~: los fenómenos comunica ti­ sin presentar aportaciones nuevas, pues bercultura", teleeducación, divulgación 
trictamente controlados. Algunos de los	 nes de patriotismo y sumisión ciega a los ... ;¡ vos (tanto en revistas como se limitan a repetir conceptos y datos científica, globalización y violencia me­
más valientes (y también desafortuna­	 objetivos geopolíticos nacionales, y else­

¡: en libros) una cierta redun­ abordados con anterioridad en las mis­ diática. Son dos docenas de referencias 
dos) alcanzaron el nivel de guerreros,	 gundo determinado por nociones de la 

dancia (lo que parece ser mas publicaciones o en otras similares. de revistas que, en conjunto, suponen 
arriesgando y perdiendo susvidas enpro	 neutralidad de los medios de comunica­

una de las características propias de	 unos doscientos cincuenta artículos aca­Seguramente, resulta difícil que pue­ de su deber. Su papel se enmarcó en el ción y su responsabilidad ante el público
nuestro tiempo) en los temas, en las da ser de otra manera, debido a la enor­ démicos (pero también profesionales) 

contexto dela lucha nacional por lavicto­ de mantenerlo informado y con toda ve­
perspectivas y enfoques, y en las infor­ me cantidad de artículos que salen a la dedicados a analizar los fenómenos co­ racidad.ria. Redujeron laguerra aunabatalla en­
maciones ofrecidas. Es cierto que algu­	 luz cada año en este campo académico municativos y culturales desde diferen­ treelbien y el mal; el lado suyo represen­ Apesar deque la máquina propagan­
nas propuestas son novedosas y hasta	 y profesional, al reducido número de tes perspectivas. taba el bien enfrentándose al mal. Esta dística estadounidense puede haber re­
originales, pero a veces se tiene la sen- fuentes disponibles para nutrirse y a que Ambitos: Revista Andaluza de Co­ reducción simplista, de lo que enesencia formulado la definición del periodismo de 

no todas las revistas van dirigidas al mis­ municación (Sevilla: Universidad de Se­ constituía un choque de imperios, conti­ guerra según su conveniencia (es decir,DANIEL E. JONES, español. Doctor en Ciencias de la
 
Información, investigador y profesor en las facul­ mo público villa, núm. 1, 1998). Tiene grandes apar­ nuó hasta entrada la guerra fría, cuando cuando existe participación estadouni­

tades de Ciencias de la Comunicación de la Univer­
 Presentamos a continuación algunos tados: temas generales (los magnates del	 un nuevo enemigo fue identificado, un dense, al menos), ha habido otros con­
sidad Autónoma de Barcelona y de la Universidad 
Ramon uou.	 de los números de las revistas iberoame- futuro, la sociedad de la información, el nuevo demonio creado. flictos enlaúltima década que han tenido 

1:­
• 
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Reportaje o ultraje:
 
tomar partido o permanecer neutral
 

Desde laguerra de 
independencia en Cuba hasta 
la de Vietnam, elparadigma 

dominante en el rol de la 
corresponsalía deguerra 

-especialmerue en los conflictos 
protagonizados por los E. U.­
fue el de lapropaganda, en 

lugar de reportar loque 
verdaderamente sucedía en los 
campos de batalla, elde tomar 

partido, en lugarde 
permanecer neutral. Esto ha 
cambiado en los conflictos de 

las últimas décadas, aunque la 
neutralidad ha seguido siendo 

afectada, pero por otras 
razones, particularmente en 
las guerras iruerétnicas v de 

liberación. 
¡~mf:~~~~~~~~1~1~?:1~~l~iltl~U*~;~~~J~~~~;;;~~;~~J~@~~l~~~~; 

I primer corresponsal de 
guerra del quetenemos co­

..:.! nocimiento, Tucídides, hu­
l~ biera podido tomar partido 
'" por el bando ateniense, en 

la Guerra del Peloponeso, 
siendo él mismo ateniense. En su lugar, 
hizo de la objetividad su meta y procuró 
cubrir la historia desde ambos puntos de 
vista, presentando la posición espartana 
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tanto como la de la alianza ateniense, y 
esforzándose en mantener el equílíbrio 
por encima del sentimiento patriótico. 
Esta tradición fue mantenida por sus su­
cesores, historiadores como Jenofonte, el 
cual hizo hincapié en la observación y la 
descripción, 

En laera moderna, después deque la 
invención del telégrafo electrónico convir­
tió al reportaje de guerra en unproducto 

de los medios de comunicación masiva, 
losreporteros como Russell, quien cubrió 
la guerra de Crimea para el Times de 
Londres, rechazaron presiones para exa­
gerar las victorias y moderar losreveses 
de sus ejércitos nacionales, insistiendo, 
I'arry L.OW8, austranano. Profesor asociado en la 
City University of Hong Kong. Ha sido corresponsal 
en conflictos en Medio Oriente, Asia y Europa 
Oriental. E-mail: enbarry@cityu.edu.hk 
Traducido del inglés por Jeffrey Morrison, 

periodismo de precisión en España, el 
lenguaje de los medios, la programación 
en la televisión digital, la actual política 
audiovisual de la Unión Europea, la ne­
crológica como género periodístico, los 
objetivos del periodismo educativo, los 
retos del periodismo judicial, los gabite­
nes de prensa municipales, las páginas 
culturales de los diarios), y temas anda­
luces (los contenidos y la audiencia de la 
televisión, el periodismo ambiental en 
Canal Sur Televisión, la prensa durante 
la transición, las revistas contemporá­
neas, y la prensa literaria). 

Analisi: Quaderns de Comunica­
ció i Cultura (Bellaterra: Uníversítat Au­
tonoma de Barcelona, núm. 22, 1998). 
Dossier sobre el desaparecido Centre 
d'Investigació de la Comunicació (Barce­

lona, 1987-97), con artículos sobre su 
trayectoria y realizaciones, los cambios 
en la investigación internacional, las ca­
rencias estructurales del CEDIC, y la 
evolución de la investigación en Catalu­
ña. Además, artículos sobre el "giro lin­
güístico" y su incidencia en el estudio de 
la comunicación periodística, los aspec­
tos lingüísticos de los telenoticiarios, y la 
evolución del fotoperiodismo político en 
México en el siglo XX. 

Anuácio Intercom de Inícíacáo 
Científica em Comunícacáo Social 
1998 (Sao Paulo: INTERCOM, núm. 2, ju­
lio-diciembre de 1998). Separata de la 
Revista Brastleira de Cienciasda Comu­
nicacao. incluye los textos premiados 
para dar a conocer a jóvenes investiga­
dores en el campo de la comunicación: 
el primer lugar correspondió a un artícu­
lo sobre la ética en el mercado publici­
tario y el segundo a otro sobre la obra 
periodística del ítalo-brasileño Elio Gas­
pari, las menciones honoríficas a artícu­
los sobre la construcción de los géneros 
masculino y femenino en las películas 
del realizador español Pedro AImodóvar, 
el papel del "juguete" Tarnagotchl, las 
historias de superhéroes del comic, la 
utilización de artificios de carácter se­
xual en la televisión brasileña, y la divul­
gación institucional de la educación am­
biental. 

Candela: Revista-libro lberolusoa­
mericana de la Comunicación (Mon­
tevideo, año 51, núm. 2, septiembre-di­
ciembre de 1998). Artículo central sobre 

la comunicación en MERCOSUR (que, a 
pesar de las dificultades económicas y 
políticas, sigue su camino de integra­
ción), y otros temas sobre la evolución 
del periodismo científico en los países 
del área iberoamericana, los cambios en 
el periodismo mexicano, y el papel de 
CIESPAL en los estudios de comunica­
ción en América Latina. 

Causas y Azares (Buenos Aires, 
núm. 7, invierno de 1998). Cuadeno cen­
tral dedicado al sociólogo francés Pierre 
Bourdieu, con motivo de su reciente li­
bro Sobre la televisión (entrevista perso­
nal, críticas diversas a su obra teórica en 
el campo de la sociología de la cultura), 
Otros textos de análisis y crítica (la cen­
tralidad comunicativa de masas en la vi­
da cotidiana, los jóvenes latinoamerica­
nos y las emisoras de radio populares, el 
estatuto epistemológico de las Ciencias 
de la Comunicación, el mercado como 
valor supremo en la sociedad actual, el 
documentalismo fotográfico, y una en­
trevista con el británico James LuIl, ex­
perto en estudios culturales). 

Comunlcacáo & Política (Río de Ja­
neiro: Centro Brasileiro de Estudos Lati­
no-Americanos, vol. V, núm. 1, enero­
abril de 1998). El caso de Telecom en 
Brasil como alternativa para las teleco­
municaciones en un escenario de gleba­
lización, la campaña electoral de Fernan­
do H. Cardoso en 1994, los spots electo­
rales en la campaña municipal de 1996, 
los espacios culturales latinoamericanos 
y las transformaciones tecnológicas, los 
medios en el nuevo espacio público, la 
comunicación política y las organizacio­
nes sociales en Colombia, el surgimiento 
del humor gráfico en Brasil en el siglo 
XIX, y la objetividad periodística como 
fin ético. 

Comunícacáo & Sociedade (Sao 
Bernardo do Campo: Universidade Me­
todista de Sao Paulo, núm. 29, 1998). 
Monográfico sobre la divulgación cientí­
fica y el poder mediático (ciencia y anti­
ciencia, difusión del conocimiento al pú­
blico, y divulgación científica en la tele­
visión francesa de los años 90). Además, 
textos sobre la ínternacionalización de 
los grupos mediáticos brasileños, las 
percepciones contemporáneas del poder 
de los medios en Portugal, las miniseries 
en busca de una teledramaturgia nacio­

1~~;;:;T:~!:t:as
 
originales, pero a veces se 
tiene la sensación de que 
diferentes cuestiones, en 
particular las tecnológicas, 
son tratadas sin presentar 
aportaciones nuevas, pues 
se limitan a repetir 
conceptos y datos 
abordados con anterioridad 
en las mismas publicaciones 
o en otras similares. 

¡¡¡~¡~~n~¡~@~~~~~¡¡¡~~¡~~~~¡~~~~~~~¡U~~l¡~~¡t¡~ 
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­
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novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 
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Carlos Morales 
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Hans Koberstein 
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Manuel Calvo Hernando 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 
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atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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